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4"R¿A<x 

CARTAS CRITICAS 

QUE ESCRIBIÓ 

EL Pumo. PADRE MAESTRO 

Fr. francisco alvarado, 

DEL ORDEN DE PREDICADORES, 

<5 SEA 

EL FILÓSOFO RANCIO, 

en las que con la mayor solidez , erudición y gracia se impugnan las 
doctrinas y máximas perniciosas de los nuevos reformadores, y se descu¬ 
bren sus perversos designios contra la Religión y el Estado. 

OBRA UTILISIMA 

para desengañar ú los incautamente seducidos , proporcionar _ ins¬ 
trucciones á los amantes del orden , y desvanecer todo¿ los sofismas 
de los pretendidos sabios „ 


TOMO II. 

CONTIENE DESDE LA CARTA XI HASTA LA XXIV. 



CON LICENCIA. 

¿MADRID: Imprenta de K. Aguado, lujada de Santa Cruz 






CARTA XI. 


Explicación genuina de la caridad cristiana , contra 
él Conciso y Natanael Jomtob , y ensayo de las re¬ 
flexiones que se harán en las cartas siguientes sobre 
el jansenismo. 


2,9 de diciembre de 1811. 


Querido amigo: por fin llegó á mis manos el jm.enhm, 
de Ireneo Nistactes. Hizo la casualidad que como había de 
ser otro de los papeles que lo acompañaban, fuese él el pri¬ 
mero con quien tropecé; y al leer en su epígrafe aquello de 
dedicado al Filósofo Rancio , en unas letras de marca mayor, 
no pude menos de exclamar: ¡óla! ¿con que ya soy yo per¬ 
sona á quien se dedican escritos? Luego dirán esos pobres 
periodistas que el Rancio es un hombre de menos valer. 
¿Qué Conciso, ni qué Redactor, ni qué Diarista ha mereci¬ 
do la honra que yo , de que le dediquen una obra sin ha¬ 
berle costado ni haber de costarle un ochavo? ¡Vaya! ¡que 
sin duda debo de valer algo, cuando los Virgilios y Hora¬ 
cios de mi siglo me van declarando su Mecenas! Estas y 
otras cosas empecé á decir entre mí, haciendo la rueda co¬ 
mo los pabos, y hojeando el papel para buscar la epístola 
dedicatoria; pero la tal epístola hubo de quedarse en el tin¬ 
tero: al menos por acá no ha parecido. Acaso, dije, será 
esto , porque según el uso de los antiguos, la dedicación ven¬ 
drá embebida en el cuerpo de la obra : vamos pues á bus¬ 
carla en el nombre de Dios, que seguramente ha de ser co¬ 
sa grande. Por mas que revolvía con el mayor afan todas 
las hojas, me quedé sin ella. Entonces con sosiego empecé 
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ú leer, y no pide menos que exclamar: ¡gran presente pa¬ 
ra el dia de Pascuas en que estamos! j Cuanto inas hubiera 
yo querido , que el que me lo remite , hubiere empleado el 
dinero que ha dado por él, en comprar para regalarle me¬ 
dia libra de turrón, o un cuarto de árroba de batatas ! Mas 
al fin ya es venido , y el trago se debe pasar. No queda 
pues mas recurso, que salir de él cuanto antes, y tragarlo ú 
mas no poder. Continué leyendo.... ¿Ha tomado V. por des¬ 
gracia suya alguna vez la quina? ¿Ha observado a alguno 
ai tiempo de tomaría? Me parece á mí que fueron todavía 
mayores mis arcadas y gestos. ¡Zape, dije, con los biena¬ 
venturados! Si e^to hacen sus mercedes, ¿qué habra que es¬ 
perar de nosotros los pecadores? ¿En cual de ios capítulos 
de la sana moral se ensenara este modo de sacudirse? ¿Quien 
había de espeirarlo.de aquella compostura edificante, de aquel 
exterior humilde , de aquella habiita melosa, y de aquella 
aptitud beatifica? ¿ Tantdaie animis codestibus irre ? 

Dios le dé mas salud que á ini al doctor Pedro Recío, 
que én esta ocasión vino tan a tiempo a ser mi médico, co¬ 
mo. si lo hubiesen llamado. La segunda parte de su Diarrea 
ha sido para mí , lo que la aceituna para el que acaba de 
tomar la quina. Lo he leido ya cinco o seis veces , porque 
otras tantas son las en que he querido hacerme tuerza para 
pasar al venerable Nrstaetes : y otras tantas también las en 
que me he visto precisado á acudir a este mi buen compa¬ 
ñero, para templar mi nausea, y sujetar mi estómago. Es 
un dolor que este excelente facultativo no menudee sus re¬ 
cetas : asi como también lo es, que un Hombrecito tal como 
ei señor irenco crea en sueños , y se haya metido á soña¬ 
dor. Pero ¿qué quiere V.? De donde menos se ptenscr salta una 
liebre: esto decía uno apuntando al ala de un tejado. 

No sabré decir á V. cuantos han sido mis impulsas de 
olvidarme de todo lo demas , por acudir a despertar á este 
señor durmiente, no por meoio de un lego que lo llame al 
refectorio ( hasta en esto se luce el sueño, pues los frailes son 
llamados al refectorio con campana) sino por la voz de san 
Paulo en su carta á los efesios: surge, qni dorntis v ... et illu- 
mimbit te Christus. Mas cansado como estoy de variar mis 
planes, y pareeiéndome de mas utilidad el que actualmen¬ 
te tengo entre las manos, sera preciso que el señor NLtactes 
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me espere, Ínterin tengo lugar de acudir á ese cascabel con. 
que nuevamente se trata , ó de distraerme , ó de acobardar¬ 
me. Volvamos pues á nuestro Conciso, que me está esperan¬ 
do desde el 22 de agosto: volvamos á nuestro Jonitob, que 
también es mas antiguo que el señor 1 reneo , y expliquemos 
á los dos, y en persona de ellos á toda la hermandad de 
liberales, esa caridad cristiana que nos citan: el primero, pa¬ 
ra que io> dejemos escribir cuanto se les venga á la cabeza: 
y el segundo , para que se acabe aquel escándalo de la reli¬ 
gión de prender y castigar á los impíos, y de violar á hom¬ 
bre alguno en el asilo de ella. Tratemos , repito , de esto por 
ahora , y mas adelante nos entenderemos con el señor I\is- 
tactes : bien que , si quiere , puede y aun debe desde luego 
asistir ¿mis sermones, y sacar de ellos la parte que le to¬ 
que , que ciertamente no será pequeña , porque cuanto el 
Conciso y Jomtob nos dicen relativo á la caridad, ha salido 
de la Enciclopedia, y cuanto la Enciclopedia dice, ha sido 
tomado de los caritativos y celosos sectarios de la infame 
doctrina de Jansenio. 

Dice pues el Conciso hablando en general de los antili¬ 
berales , y en especial del Diccionario , la Diarrea y mi pri¬ 
mera Carta , entre otras cosas igualmente preciosas , lab si- 
«guientes: cf Esi es que contra toda la caridad cristiana, con¬ 
tra los consejos del mas grande filósofo Jesucristo , contra 
»los mas óbvio> principios de moral, imprimen sin pudor, 
«desacreditan sin temer las penas del infierno ( atienda V. 
«á esta añadidura, que parece hija de la Triple alianza ); 
»que predican contra los desacreditadores (ya la lengua caste¬ 
llana tiene este término mas ); calumnian publicamente á 
«despecho de la religión que lo prohíbe; de la religión (vuel- 
«va V. á atender) que ellos alegan para reprobar las calum- 
«nias: trabajan ( aqui entra también mucho de lo del señor 
«íreneo) por introducir la discordia y desunión con el men- 
«tiro^o pretexto de aborrecer a Bonaparte..., Concordia, unión 
«y caridad nos encarga nuestra religión,... Estos sin prue- 
«bas, sin caridad , públicamente nos tratan de irreligiosos, 
«de impíos , hereges , materialistas , ateos , abrogándose la 
«autoridad y facultades que no les competen, y excluyéndo- 
«nos del gremio de la Iglesia ; de esta cariñosa madre que 
«busca al pecador, que abraza al arrepentido, que perdona 
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"con generosidad las ofensas, y abre a todos benéfica los 
jjimnenios tesoros de sus gracias. 55 Asi el sapientísimo Con¬ 
ciso , y asi también, no solo los demas cofrades liberales, 
sino igualmente mucha buena gente, que á fuerza de buena, 
ó no pueden , ó no quieren persuadirse a que Troya está en 
peligro de arder por mas que lo cante Casandra, y vean el 
desembarco de los griegos. Desenredemos, si es posible, es¬ 
te revoltorio de cosas ; en poniendo cada una en su sitio cor¬ 
respondiente , tendremos hecho cuanto hay que hacer en la 
materia. 

Pregunto pues en primer lugar á estos mis señores: ¿qué 
es lo que entienden por esta caridad , que Jesucristo llama 
su peculiar precepto, á que san Pablo reduce la plenitud de 
la ley, y á donde como á fin se encaminan todas las leyes 
y preceptos ? Yo no sé lo que entenderán ellos ; pero mal 
ó bien comprendo lo que debemos entender nosotros, á sa¬ 
ber ; aquella amistad que fundada sobre la posesión de Dios 9 
á que aspiramos como á nuestra eterna bienaventuranza , debe¬ 
mos conservar cotí todos aquellos que tienen , ó esperan , ó son capa¬ 
ces de tener esta posesión. Me explicaré. 1 oda caridad es amis. 
tad ; mas no toda amistad es ni puede ser la caridad cristia¬ 
na. Como la amistad necesariamente exige alguna comunica¬ 
ción de bienes entre los que se llaman amigos , tantas clases 
de amistades deberá haber , cuantas sean las clases de bienes 
en que ellas puedan fundarse. A veces se fundan en los vi¬ 
cios ó los errores : y estas se llaman amistades falsas , dia¬ 
bólicas , &c. porque son falsos ó diabólicos los bienes que ellas 
escogen como fundamento: á veces, en los bienes naturales, 
como por egemplo , el parentesco, la ciencia, &c. ó en las 
instituciones civiles, v. gr. la milicia, los públicos empleos, 
los diferentes destinos, &c. y estas pueden ser buenas, legí¬ 
timas , y capaces de santificarse por la gracia, que nos con¬ 
duce á la caridad de Jesucristo ; ó si así se quiere, en que 
consiste la misma caridad; pero aun no son la caridad cris¬ 
tiana. ¿ Cuál es pues el fundamento por donde esta se cons¬ 
tituye? ¿Cuál el bien por cuya comunicación se verifica? 
Dios: pero Dios no considerado puramente como autor del 
hombre , ni bajo de ningún otro aspecto accesible á las lu¬ 
ces naturales del hombre ; sino según que la divina revela¬ 
ción se lo presenta como su eterno, su único y verdadero 
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bien, de que al presente goza en esperanza, y en adelante 
ha de tener una bienaventurada posesión. Para decirlo en 
una palabra ; el grande bien por cuya comunicación existe 
esta amistad que se llama caridad cristiana , es el que con¬ 
fesamos en los artículos de la fe, cuando reconocemos á Dios 
por glorificador. 

De esta doctrina en que están convenidos todos los hijos 
de la Iglesia , salen dos consecuencias infalibles. La prime¬ 
ra, que donde no hay aptitud para gozar de Dios como gfo- 
rificador, no cabe la caridad cristiana, y asi no son objetos 
de ella ni las criaturas irracionales , que por naturaleza 
son incapaces de esta fruición, ni los ángeles malos y hom¬ 
bres condenados ai infierno, que aunque por naturaleza fue¬ 
ron capaces , ya han dejado de serlo por razón del estado 
en que se hallan. La segunda, que donde hay la citada ap¬ 
titud , es decir, en todos aquellos que comprendemos en el 
nombre de prógimos , Dios, como glorificador, es todo el 
fundamento de esta dichosa amistad, en que consiste la ca¬ 
ridad cristiana. Digámoslo todo con cuatro palabritas de san¬ 
to Tomas (2. a 2.*, cuestión 25 , artículo l.°): Ratio dili - 
gendi proximum Deas est: hoc enim debemus in próximo dili - 
gere , ut in De o sit . 

Esto supuesto, comencemos á hacer la aplicación. Están 
en la posesión de Dios los bienaventurados del cielo (digo 
los del cielo , porque no me fio de muchos que parecen es¬ 
tar gozando de Dios desde la tierra). He aqui un objeto de 
nuestra caridad en estos hombres felices, que para nada nos 
necesitan, y de quienes nosotros necesitamos como de media¬ 
dores que pueden ser para con nuestro único y supremo me¬ 
diador ; y ojalá que los señores jansenistas hechos cargo de 
esto , no insultasen á muchos de ellos que la Iglesia recono¬ 
ce por tales, y estos caballeros, que de por fuerza quieren 
pertenecer á la Iglesia, no dejan de poner mas bajos que ar¬ 
rancados. Perdóneseme esta digresión que he creído deber á 
las circunstancias del dia en que la hago, pues es el del glo¬ 
rioso mártir santo Tomás de Cantorberi. 

No están en la posesión de Dios las almas del purgato¬ 
rio (porque yo todavia creo cuanto acerca del purgatorio 
cree la iglesia católica , y como tal ha creido la de Espa¬ 
ña): no están, repito, estas almas justas en la posesión de 
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Dios; pero están en la seguridad de obtenerla algún dia. Ya 
tengo aqui otros prógitnos , á quienes por razón de lo pri¬ 
mero debo ayudar, ut in Deo sitie , y de quienes por razón 
de lo segando puedo esperar que me ayuden , ya sea porque 
desde adora pueden interceder por mí , como quieren unos, 
ya porque podran en adelante, como pretenden otros; pues 
para el caso es lo mismo , y cada cual abundará en su sen¬ 
tido en esta c iguales materias. 

No tienen ni la plena posesión , ni la absoluta seguridad 
de ella los justos viadores, que de presente solo ven a Dios 
como por espejo y en enigma. Estos se me presentan co¬ 
mo otros prógimos , a quienes debo ayudar con todos mis 
esfuerzos , ut in Deo sint , esto es , para que nunca se des¬ 
mientan de esta caridad , que de presente los une en par¬ 
te , y de futuro los ha de unir perfectamente con Dios ; y 
de quienes debo exigir que hagan por mí los mismos esfuer¬ 
zos que yo estoy obligado á hacer por ellos, para que mien¬ 
tras viadores , tengamos una minina alma y un mismo cora¬ 
zón en el Señor, y cuando comprehensores seamos una mis¬ 
ma eo>a con él: ut sint unum , sicut et nos. Qtii iidli<zrei Deo 9 
antis spiritus est. Y dado caso de que la justicia de mis pró¬ 
gimos no sea tal como yo la concibo , y como él la debe te¬ 
ner; y aun de que toda ella sea una retinada hipocresía, 
nada pierdo, antes gano muchísimo en no meterme en estas 
averiguaciones, y suponer bueno á todo aquel que de alguna 
manera no me conste ser malo. La misma caridad que me 
hace desear su bien , me obliga, mientras nada vea en con¬ 
trario , á suponerlo bueno. 

Mas veo en contra, es decir: se me presenta un prógi- 
mo , de quien no puedo dudar que es pecador , porque le 
observo y le oigo cosas que son manifiestos pecados. De.^de 
aqui comienzan las dificultades. ? Debo amarlo ? indudable¬ 
mente. Pero, ¿para qué ? Üt in Deo sit. Para que vuelva á 
Dios. ¿Y cómo? Con su sal y pimienta. Detallemos , como 
dicen los franceses. El pecado que de este prógimo me cons¬ 
ta , coti'iLtió en una injuria que me hizo , calumniándome, 
por egemplo , hiriéndome , robándome , &c. En e*te pecado 
hay dos cosas; la injuria que me hizo á mí, y la transgre¬ 
sión del precepto de Dios. Por lo que roca a ini injuria , la 
debo perdonar , sacrificando a la carinad cristiana todo* los 
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resentimientos de mi ira y de mi amor propio. Pero £>or io 
que toca á la ofensa de .Dios, ni soy dueño de perdonarla, 
ni la perdonaría sin hacerme reo de la transgresión como él. 
Debo pues amarlo: diligite inimicos vestros: mas no en cuan¬ 
to enemigo, porque por su hecho lo es también de Dios, sino 
en cuanto hermano, en cuanto prógimo, para decirlo todo, 
en cuanto capaz que es, si se arrepiente, de volver a estar 
en Dios, ut in Deo sit . Debo hacerle bien, aunque sepa que 
él me aborrece ; y puedo llegar en este punto al último gra¬ 
do del cristiano heroísmo. Mas, ¿qué clase de bien? No eí 
que le ayude á continuar en su pecado, sino el que pueda 
moverlo directa ó indirectamente á salir de él. Debo en fin 
orar por mi prógimo. Mas, ¿ qué es lo que debo pedir en la 
oración ? ¿ Que continúe en sus desórdenes y pecados ? Esto 
sería aborrecerlo a él, y tentar a Dios. Lo que debo pedir 
para él, para mí y para todos, es que la voluntad de Dios 
se cumpla en la tierra, lugar de desórdenes y pecados, del 
mismo modo que se cumple en el cielo, donde todo es orden, 
justicia y santidad. Esto es por lo que pertenece á mi pro¬ 
pia injuria; pero, ¿y con relación al desacato que se hizo 
á Dios? ¿Y con respecto al daño que el pecador se hizo á 
sí mismo? ¿Y con consideración al que de su pecado puede 
sufrir el prógimo? ¿Y con atención al escándalo y perjuicio 
público ? Nuestros filósofos se desentienden de todo esto , y 
desentendiéndose, se echan tan fuera de la cuestión, que 
ni aun en el pelo le tocan. 

No, señores filósofos : no es la caridad un amor tan des¬ 
atinado como el de la carnal concupiscencia, que arrostra 
por todo, como logre tocar en el objeto que la infiama. Es 
un amor hijo de la razón, fundado en la honestidad, inspi¬ 
rado por la fé , y animado por el espíritu del Dios autor de 
la santidad y del orden: es el mayor de cuantos dones nos 
vienen de lo alto para formar un remedo del cielo, aun des¬ 
de nuestra peregrinación sobre la tierra. Nada que desdiga 
de esto, puede ser caridad ; todo lo que estorve para esto, 
debe ser removido por 1.a caridad. Hija é instrumento de la 
caridad es la misericordia. ¿Y qué? ¿No aprendieron VV*. 
cuando niños en qué consisten las obras de misericordia? 
¿No se acuerdan de que á mas de las corporales que sue¬ 
len inculcarnos, las hay también espirituales , y que hacen 
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tanta ventaja á las otras, cuanta un alma inmortal lleva á 
un cuerpo mortal y corruptible? ¿Que quiere pues decir el 
catecismo , cuando hablando de estas últimas dice , la terce¬ 
ra , corregir al que yerra ? Préstenme VV. paciencia mientras 
se lo explico con las mismas palabras de santo Tomás , que 
ciertamente filosofaba mejor que la Enciclopedia. 

ff JLa corrección del delincuente (dice 2. a 2. a % cuestión 
5)3 3 , artículo i.°) es un remedio que debe aplicarse contra 
5)el pecado que haya alguno cometido. Pues ahora, este pe- 
))cado se puede considerar bajo de dos aspectos. El uno, en 
))cuanto es nocivo al mismo pecador; el otro, en cuanto es 
5)un daño de otros que son ofendidos ó escandalizados por él; 
))y también en euanto es en perjuicio del bien común, cuya 
injusticia suele perturbarse por el pecado de algún particular. 
3)Resulta pues de aquí, que la corrección del delincuente es 
))de dos maneras. Una, que aplica él remedio al pecado, en 
))Cuanto el pecado es un mal del que lo cometió, y esta es 
impropiamente la corrección fraterna, que se ordenad la en- 
53mienda del delincuente; y como quiera que remover el mal 
)jde alguno es lo mismo que procurar su bien, y procurar el 
ssbien del hermano pertenece á la caridad, cuyo oficio es 
«desear y obrar el bien para el amigo; de aquí es, que la 
3jcorreccion fraterna es un acto de caridad, porque porella 
«excluimos el mal de nuestro hermano , á saber ; su pecado, 
«cuya remoción pertenece mucho mas bien á la caridad, que 
33le pertenece la de un daño exterior ó corporal; así como 
)3el bien de la virtud contrario á su pecado, tiene mas en- 
«lace con la caridad, que el bien de su cuerpo y de las co- 
«sas exteriores de que este se sirve. Por lo cual, la corree - 
>3clon fraterna es un acto de caridad con mayor razón que 
33la curación de una enfermedad corporal , ó que la limosna 
«por donde se socorre su exterior indigencia. La segunda 
«corrección es aquella que aplica el remedio al pecado del 
«delincuente , en cuanto el tal pecado es en perjuicio de 
«otros, y principalmente en daño del bien común.; y esta 
«corrección es acto de la justicia, cuyo oficio es conservar 
«la rectitud é igualdad de los miembros de la comunidad 
«uno; con otros/ 5 

Ea bien , señores filósofos: vengan VV. á cuentas con el 
Rancio, y en persona de este con los otros sus compañeros, 
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sin perjuicio de las que cada uno de estos tenga que ajustar 
con VV. ¿ Cómo estamos de caridad ? Sin Dios , según que 
la fé nos lo da á conocer , no hay caridad cristiana ni aun 
por sombra. ¿ Estamos pues corrientes en esto de prestar un 
ciego asenso a las verdades de la fé ? ¿Han dicho VV. , ó 
han escrito algo , que directa ó indirectamente se oponga á 
la divina revelación? Como en esto no haya tropiezo , todo 
lo demas tendrá compostura. Yo he perdonado á VV. cuan¬ 
tos agravios personales me han hecho, y estoy pronto á per¬ 
donarles cuantos puedan hacerme en lo que resta hasta la 
eternidad. Yo me ofrezco á desdecir públicamente cuanto 
VV. me muestren no haber dicho de ellos con verdad. Yo, 
si he dicho algunas verdades poco favorales hacia VV. * mi¬ 
raré como una felicidad la ocasión que me presenten por un 
sincero arrepentimiento , de enterar al público de que ya 
han salido de su error, de disculparlo en cuanto la verdad 
y la caridad lo permitan, y de hacer el debido elogio de 
aquel heroismo, de que solas las almas grandes son capaces, 
por donde VV. atropellen todas las sugestiones del amor pro¬ 
pio, con tal de volver al camino de la verdad. Les llamaré 
entonces mis especiales prógimos , mis íntimos amigos , mis 
queridos hermanos, y cuanto me inspire esta caridad que for¬ 
ma de los cristianos un solo corazón y un solo espíritu. Los 
compararé con los mayores hombres de la Iglesia: con un 
Agustino, que no solamente supo de inaniqueo transformarse 
en católico, mas también retractar cuanto le pareció no ser 
conforme con la verdad, ó estar poco explicado en sus ad¬ 
mirables escritos: con un Gerónimo, que después de una muy 
larga vida de estudios, no halló dificultad en que sus estu¬ 
dios y años cediesen á los convencimientos del joven Agus¬ 
tino: con un Tomás de Aquino, que en su Summa mudó de 
Opinión tantas veces , cuantas se le presentaron reflexiones 
mas fuertes, que las que habia adoptado en sus anteriores es¬ 
critas : con un.... mas si llega el caso que deseo , y no espe¬ 
ro , yo buscaré otro centenar de ellos, con quienes hagan 
VV. coro. Yo, ademas de esto, Jos distinguiré en mi afición, 
en mis oraciones, y aun en lo poco que mi situación me pro¬ 
porciona relativo á beneficencia. 

Pero si no estamos en este caso, señores míos, si el pe¬ 
cado existe, si es público, si es en escándalo de los flacos, 
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si es en daño de la Iglesia , si se encamina á transformar en 
atea a la España , si VV. pensándolo ó sin pensarlo se han 
propuesto dejarnos sin altar y sin trono, si su sistema una 
vez adoptado , lo que Dios no permita , va á inundarnos de 
sangre y de horrores ; en fin , si su conspiración es contra 
todo aquello que vocatur Dais , ¿cómo se atreven á citarnos 
esa caridad , cuyo principio , objeto y vínculo es el mismo 
Dios? ¿y cómo no ven que esa caridad, que nos citan, es 
precisamente su irrevocable condenación? 

Si señor, señor Natanael: esta caridad que con su egem- 
plo y doctrina nos ha enseñado nuestro Salvador Jesucristo, 
es la que nos pone en la necesidad de obligar al impío, ó á 
que deje de serlo, ó á "que deje de ser. ¿Puede concebirse 
verdadero amor, que no venga acompañado dél celo? ¿Qué 
amor pues sería el del pueblo ó del príncipe cristiano hacia 
su Dios, que oyese fríamente las blasfemias con que un pi¬ 
caro cualquiera insultase á este Señor, á su verdad, á su es¬ 
posa , á su ministerio , &c. , &c. ? ¿Acostumbra V. manejar¬ 
se así con las personas que ama ? ¿ Lo acostumbra algún 
hombre ? ¿ Hay algún egemplo de esto siquiera entre las bes¬ 
tias ? Vengamos a los prógimos. En el caso de que , ó haya 
de perecer temporalmente el culpado, ó de que haya de ar¬ 
rastrar consigo á la eterna perdición al inocente, ¿cuál de 
los dos partidos deberá escoger el que sepa siquiera qué cosa 
es caridad? Fues, ¿y cuándo no es un solo inocente, sino 
también toda la muchedumbre la que tropieza en el escánda- 
1°, y á quien amenaza el peligro? ¿Qué diría V. del que por 
no cortarse un dedo podrido, permitiera que este le cor rom-- 
píese todo el cuerpo? ¿Qué, del que por no excluir del re¬ 
baño la oveja sarnosa, consintiese que el rebaño todo se le 
inficionase de sarna? ¿Qué, del que por no apagar á cual¬ 
quiera costa una centella, expusiese á arder toda su casa? 
Perezca pues el malvado , antes que todos perezcamos con 
él. Asi lo inspira la caridad, cuyo perpetuo carácter es pre¬ 
ferir el bien común al particular, y cuyo principio es el mis¬ 
mo Dios , según que es el eterno bien de todos los hombres. 
Perezca, repito, porque asi lo inspira la caridad, no solo 
con relación al Dios de quien blasfema, y al público á quien 
escandaliza , mas también al mismo delincuente á quien cas¬ 
tiga , y á quien , ya que no ha podido reducir al camino de 
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la salvación , quita de la ocasión de hacer su condenación 
cada dia mas terrible. Si V., señor Jomtob , fuese hombre 
de bien, y como tal escribiera de buena fe , se haría cargo 
de dos cosas de que se desentiende, y en las cuales estri¬ 
ba toda la dificultad de la cuestión. La primera , que ni la 
Iglesia , ni sus príncipes , acuden á las medidas de la severi¬ 
dad , hasta haber evacuado cuantas la ingeniosa y fecunda 
caridad inspira ; y la segunda, que hay hombres tan depra¬ 
vados y tan tercos, que ó no temen mas que al castigo , ó 
prefieren el castigo á la enmienda de su depravación. Este 
era el caso que V. debiera haber tratado, porque este es el 
que se disputa. Quien vea á V. inculcando la caridad , la 
mansedumbre , la persuasión , la dulzura, &c., y no tenga 
idea de nuestras cosas , creerá que nosotros nos conducimos 
con los hereges , como todo el mundo se conduce con los 
ladrones , que en el punto de ser cogidos, no tienen que es¬ 
perar sino el castigo. No señor; y V. es un impostor en ha¬ 
cer que se piense asi. Si en el conocimiento de este delito no 
hubiese de mediar nuestra santa madre la Iglesia , el crimen 
de heregía es digno de mayor y mas pronto castigo que to¬ 
dos los delitos que conocen los códigos civiles; mas porque 
media esta piadosa madre, á quien V. tan sin justicia infa¬ 
ma , este crimen el mayor de todos, no sufre el suplicio que 
le destinan las leyes civiles , hasta que ha frustrado todos 
los piadosos oficios con que la caridad cristiana trató de evi¬ 
társelo. ¿ Dónde está aqui pues ese escándalo de la religión , 
que V\ tan impía como ignorantemente nos dice ? vj 1 
El mEmo espíritu de impiedad é impostura se deja ver 
en la escandalosa expresión de que ninguno debe ser violado 
en el asilo de su religión. ¿ De qué religión habla V*. ? Si de 
la interna solamente , ¿ cuándo ó cómo ha sido alguno viola¬ 
do en ella? Si de la externa , ¿cuándo, cómo ó entre quié¬ 
nes se ha llamado esta un afilo, mientras es una sola la re¬ 
ligión de la patria? Persiguen las potestades eclesiástica y ci¬ 
vil al que de palabra, por escrito ó de obra, se ha dado á 
conocer como impío , v. gr. : al que publicamente blasfema, 
al que da al público un escrito lleno de impiedades, al que 
escupe á un Crucifijo, ó hace igual atentado donde puedan 
verlo las gentes. ¿Y á estas obras , escritos y palabras , tie¬ 
ne V. la avilantez de llamar asilo? ¿Y es V. el que á seme- 
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janza de la luna continuará en su órbita, á pesar de los 
perros que le ladren? ¡Ah, señor Jomtob! Su enfermedad 
de V. necesita de una curación algo mas seria que la de 
los ladridos. 

Vamos ahora nosotros, señores editores del Conciso. 
¿Han meditado VV. ya la respuesta que se debe dar á los 
franceses, cuando nos ponen el argumento de que hice men¬ 
ción al concluir mi ultima carta? Lo que VV. me digan que 
debo responderles , eso mismo es lo que respondo á VV. Pero 
como VV. no han de responder, ni son capaces de ello, me 
tomaré yo este trabajo, de que me prometo mas fruto por 
parte de los franceses que por la de los filósofos. Los fran¬ 
ceses son prógimos; porque mientras no acabe de llevárse¬ 
les el diablo, todavía cabe en ellos la enmienda, y pueden 
merecer gozar eternamente de Dios. Pero los franceses son 
pecadores. Si su pecado no fuera mas que contra mí, esta¬ 
ría en mi mano perdonarlos de un todo, hacerles el bien que 
pudiese, é impedir que por mi causa otros les hiciesen al¬ 
gún mal; aunque siempre me quedaría la obligación de pro¬ 
curar su enmienda por medio de la corrección fraterna, en 
las circunstancias y casos en que esta nos obliga. Mas su 
pecado es ademas contra mi patria; y no así como quiera 
contra mi patria, mas también contra todas y cada una de 
las cosas que encierra esta palabra : contra el Dios , contra 
la religión, contra el Rey, contra la legislación, contra la 
libertad, contra las propiedades , contra el total y contra 
cada uno de los hijos de la patria. No soy pues dueño de 
perdonar á estos próximos , que no tienen de amigos sino 
una remota probabilidad , y que por todo lo demas son ver¬ 
daderos y atroces enemigos. La caridad misma pues que me 
liga con Dios , con la nación, con el Rey , con su gobier¬ 
no , &c. me impone la obligación de aborrecer á estos inta- 
mes , que vienen á disolver todos los vínculos de esta sagra¬ 
da unión , y á esforzarme á poner cuantos medios esten de 
mi parte, para que desistan de este atroz intento, ó lo pier¬ 
dan todo si insisten en su egecucíon. Así que, si veo á un 
francés que arroja el fusil, y me clama pasado , ya reconoz¬ 
co en él á un prógimo , á quien debo favorecer. Si lo veo 
que se encamina á mí con su sable en la mano , podré ( si 
me parece; porque por lo demas no entro , aunque no re- 
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pruebo á los que entran ) dejarme matar con el objeto de 
no matarlo, y exponerlo á una segura condenación. Pero lo 
mas cierto será , que diré: tantos .á tantos , primero soy yo: 
y si el amor que me tengo, es la regla del que debo al pro- 
gimo , antes que el regulado es la misma regla ; y prógimo 
por prógimo, mas prógimo soy yo. Mas no estamos en nin¬ 
guno de estos dos casos; porque la injuria no es á mí solo: 
es á Dios., cuyo honor vale infinitamente mas que toda la 
Francia ; es a mi Rey , por cuyo honor debo sacrificar todo 
lo que no pertenezca á Dios; es á mi pobre patria , á quien 
estos picaros van á despojar de cuanto tiene , y espera te¬ 
ner de precioso. Duro pues con ellos. Si puedo, con las ma¬ 
nos y con todos los auxilios : y si no puedo, siquiera con la 
voluntad, con las oraciones , con la pluma, y con la voz. 
¿No es así, señores Concisores , como VV. responderían á 
los franceses que se les quisieran colar con el nombre de 
prógimos ? Presumo que dirán que si, aunque no sea mas 
que de cumplimiento. Ea pues ; aunque no sea mas que de 
cumplimiento, den á todos los cofrades liberales esta mis¬ 
mísima doctrina , con que yo trato de rechazar las recon¬ 
venciones que VV. me han hecho , alegándome los derechos 
que la caridad cristiana da á aquellos como á los demas pró¬ 
gimos , y exponiéndome que no debí tratarlos como los he 
tratado en mis Cartas. 

Los filósofos son mis prógimos : no lo negaré , ni per¬ 
mita Dios que lo niegue; pero ¿qué clase de prógimos? ¡Mi¬ 
serable de mí! Yo no encuentro otros que mas bien merez¬ 
can el nombre de -remotos. Yo echo menos aquella caridad 
que forma la unión de los verdaderos hijos de Dios con Dios 
mismo , y abraza á todos los miembros vivos de su Iglesia, 
tanto triunfante , como purgante y militante. Yo veo rotos 
también los sagrados lazos que reúnen á los justos y peca¬ 
dores en la Iglesia visible., á saber; la fe y sus sacramentos; 
porque veo á los filósofos desdeñarse de la fe , y oigo tam¬ 
bién que huyen de los sacramentos : y cuando no huyan, sé 
que la Iglesia excluye de ellos á todos los que como los fi¬ 
lósofos , se hacen reos por la publica renuncia de la fe. Yo 
veo todavía mas : porque sé que aunque el herege no tenga 
la verdadera creencia , tiene al menos una que él reputa por 
tal: y aunque el mahometano no crea mas que absurdos y 
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delirios, cree sin embargo que su creencia viene de Dios: y 
tanto el uno como el otro suponen que Dios nos habla , y 
que debemos admitir lo que nos diga Dios. Pero los filóso- 
los minan toia la religión por sus mismos cimientos, y nos 
arrancan de raiz el árbol de nuestra esperanza , suponiendo 
que Dios no ha hablado , ni ha habido necesidad de que ha¬ 
ble * y dado caso que haya hablado, no tenemos obligación 
de escucharle. Vengamos á los prógimos. Yo veo que los fi¬ 
lósofos, lejos de encaminar á Dios al pueblo español que es 
católico , lo están escandalizando , y lo extravian en todo 
lo que pertenece ¿Dios, al Rey, ala patria, á todos y á ca¬ 
da uno de nosotros ; y aun en todo lo que el hombre se debe 
á sí mismo. En suposición pues de que estoy viendo esto, 
ruego á VV., señores Concisos , que me digan si no mere¬ 
cería el nombre de prevaricador , y aun de sacrilego y ene¬ 
migo de Dios y de los hombres, si desentenuiendome de 
tanto error , de tanto escándalo , de tanto daño , y de tan¬ 
to peligro como tengo á la vista contra la caridad de Jesu¬ 
cristo y de su cuerpo místico , cuyo sumo bien es esta mis¬ 
ma caridad ; no les saliese al encuentro, porque descubro 
en ellos una razón de prógimos ? fundada puramente en una 
capacidad metafísica. 

Ya oigo á VV., señores Concisores, gritar: calumnia : ca¬ 
lumnia. Pero, señores míos: ¡ojalá que lo fuese! Yo miraría 
como una felicidad la precisión en que VV. me pusiesen de 
desdecirme , aunque fuera del modo mas ignominioso. Mas 
mi dolores, que no hay tal calumnia: que VV. la reclaman 
solamente porque no pueden por ahora otra cosa; y que en 
vez de trabajar en disiparla, arrancando de los filósofos 
una retractación 5 ó dando VV. una legítima explicación á 
sus errores , no se esfuerzan sino en darnos motivos sobre 
motivos 5 para que no dudemos. Ya he dicho en una de mis 
anteriores , que corriendo el tiempo me dedicaré i teger el 
catálogo de errores é impiedades , que en parte he leido, y 
en parte me han dicho haberse escrito y propalado. Por aho¬ 
ra tengo bastante para cerrar á VV. la boca con las siguien¬ 
tes reflexiones. 

Díganme en primer lugar: ¿ es calumnia ó juicio sinies¬ 
tro anunciar que hay fuego, donde se ve que hay humo ? Ea 
pues: humo ‘de impiedad es la lección de los libros impíos: 
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y este humo se está dejando ver, tanto en las citas honor :- 
Jtcas 9 que por muchos se lian hecho del Rousseau, del Mon* 
resquieu , de la Enciclopedia, del sínodo de Pistoya, y otros 
tales ; cuanto en las sentencias y plagios que hasta con las 
mismas palabras de estos impíos , estamos leyendo en los pa¬ 
peles públicos. Humo es de impiedad , cuando no sea la im¬ 
piedad misma, el odio contra los ministros, ó por decir lo 
que es, contra el ministerio de la Iglesia; y las acusaciones 
vagas y generales que se les hacen , como de gente supers¬ 
ticiosa , y promotora de la superstición , ignorante y pro¬ 
pagadora de la ignorancia , y que ni piensa , ni ensena, ni 
obra , sino según le sugiere su interes y su afan de pasarlo 
bien sin trabajar , viviendo como zánganos del pueblo cris¬ 
tiano. Desde Wiclef acá por esta abertura han comenzado 
á ahullar todos los hereges é impíos. ¿Y de qué otra cosa, 
sino de estos sucios sarcasmos rellenan VV. sus papeles, y 
tegen sus miserables apologías? Humo de impiedad es la de¬ 
predación de los bienes de la Iglesia y de los eclesiásticos, 
y cuanto se escribe y se proyecta para la tal depredación, 
como desde Cristo hasta nosotros han demostrado palpable¬ 
mente los perseguidores , los hereges , los cristianos de solo 
nombre, que en todos los siglos han existido. Y á V., señor 
Conciso , ño se le habrá olvidado , que juzgó dignas de dos 
suplementos á su insulso papel las dos discusiones en que 
se ventiló esta materia en el Congreso; y que recogió en los 
tales suplementos cuanto el calor, la imprudencia, y no sé 
qué mas, puso en la boca de algún otro de los señores di¬ 
putados , que merecía haberse dejado en un eterno olvido, 
y que la sabiduría y piedad del Congreso supo corregir por 
su justo y religioso decreto en que mandó , no que se toma¬ 
sen los bienes de la Iglesia, sino solo que se excitase el celo 
de los Obispos para la entrega de las alhajas que ellos no 
juzgasen precisas para el culto divino. Humo de impiedad, 
ó acaso impiedad manifiesta, comenzó á ser desde ahora 
tres siglos la pretensión de algunos protestantes , que olvi¬ 
dados de la doctrina de sus gefes , pretendieron que cada 
uno pudiera escribir lo que se le viniese á la cabeza sobre la 
religión y su doctrina. Pues ya VV. saben que esto mi uno 
fue lo que solicitaron cuando la discusión de la libertad de 
imprenta, y esto mismo lo que están practicando, á pesar 
TOM. IX. 3 
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de la expresa excepción que hizo el Congreso, cuando con¬ 
cedió únicamente la libertad política . Cuando los filósofos que¬ 
rían dejar de serlo para hacerse cristianos, quemaban á pre¬ 
sencia de los fieles los malos libros que tenían: midtique eorwn 
(se dice en los Hechos apostólicos , capítulo i9 ) qui fuerant 
curiosa sectati , contulerunt libros , et combusserunt coram óm¬ 
nibus. VV\ pues, que toman el opuesto camino, poniéndo¬ 
nos en las manos libros y papeles que son capaces de des¬ 
cristianizarnos y ¿cómo extrañan que les digamos lo que les 
decimos ? Humo de impiedad es el atentado de que una ma¬ 
no profana quiera manejar el turíbulo; de que un temerario 
sin autoridad quiera enderezar el arca santa, porque su ig¬ 
norancia le hace creer que titubea; de que una oveja usurpe 
la comisión de su pastor ; de que un perdido que de pies á 
cabeza esta necesitando de reforma , se intitule y aspire á 
ser reformador ; y este atentado es el prospecto con que VV. 
todos se nos venden, y el miserable pretexto con que tratan 

inútilmente de cubrirse. Humo de impiedad.; mas correrlo 

todo, sería obra muy dilatada. Degemonos el humo, y ven¬ 
gamos al fuego que lo despide. 

No son una impiedad sola , sino el resumen de todas las 
impiedades , los sacrilegos versos de ese malaventurado poe¬ 
ta, que lia debido su elevación á la filosofía. 

¡ Ay del alcázar que al error fundaron 

La estúpida ignorancia y tiranía!... 
impresos en Madrid el ano de 1808 , y reimpresos en Cádiz 
en el de 810, en que la religión cristiana es tratada de error, 
la le católica llamada ignorancias las leyes que la promueven 
tiranías y la silla del Vicario de Jesucristo monstruo inmundo. 
Impiedad manifiesta , y que va á coincidir con la que acabo 
de citar , es la expresión que del jacobino Gregcire estampó 
en sus Reflexiones sobre la Inquisición otro tal como et pasa¬ 
do: los Papas y los déspotas hicieron una liga criminal para 
remachar los grillos de las naciones. Impiedad es , y principio 
de todas las impiedades , negar la existencia de la futura re¬ 
muneración : asi como el primer paso para toda piedad es en 
dictamen de san Pablo creer y suponer que existe. Y esta im¬ 
piedad en que se fundan todas, apareció en la ¡ripie alianza: 
con ia circunstancia de haberse repartido este indigno iolleto 
á todoa los señores del Congreso, de haber habido en él quien 
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lo patrocinase y adoptase , fuera del Congreso, filósofos que 
lo defendiesen , y ni dentro ni fuera uno solo de lo i que se 
han dado á conocer por filósofos, que lo impugnase, impie¬ 
dad es impugnar y burlarle de la profesión religiosa que se 
hace conforme al espíritu de los consejos evangélicos, y es¬ 
tá declarado por la Iglesia como dogma ser el estado mas 
perfecto : y el impío papel titulado Libertad á las doncellas 
españolas , combate , se burla , y blasfema de aquel estado de 
perfección, en cuyo seno vive la mas ilustre porción del re¬ 
baño de Cristo. Compendio de todas las impiedades , curso 
completo del ateísmo , cartilla revolucionaria, y cuanto de 
depravado puede haber, es el pacto social del ateo Juan Ja- 
cobo Rousseau : y e*ta obra incendiaria, que no deja ni altar, 
ni trono, ni honestidad , ni justicia, ni cosa alguna buena, 
e¿ el libro maestro de donde han salido las Reflexiones socia¬ 
les de D. J. C. A. las obras contra el triounal de la fe , el 
nuevo Robespierre con muchas cosas del antiguo , la mayor 
parte de la doctrina de los Duendes , la Tertulia patriótica , 
algunos Comunicados del Redactor , las Variedades del Diario 
mercantil ; y para comprehenderlos á todos, la Representación 
que á favor de la libertad de imprenta firmaron qué sé yo 
cuantos liberales de los que existían en Cádiz , y luego dió 
á luz un tal Santurio , cuyo Concison con los documentos ci¬ 
tados arrioa demuestran hasta la evidencia la mucha razón 
con que en Cádiz y fuera de Cádiz se grita por todos lo> es¬ 
pañoles católicos: impiedad , ateísmo , jacobinismo , 

V., señor Conciso, aunque hasta el presente no ha adop¬ 
tado todos los puntos de la doctrina de sus compañeros, los 
deja muy atras en el artificio y malicia con que se encubre 
á veces, y á veces se descubre. En mi concepto V. es nues¬ 
tro peor enemigo; porque no lo hay peor, que el que viene 
disimulado: y porque en sus medias palabras y malignas in¬ 
sinuaciones raya hasta donde no es fácil descubrir. De>de 
que V. comenzó á soltarse, que fue á los muy pocos dias de 
nacido , no ha llegado á mis manos alguno de sus papeles, 
que no me hayan recordado aquellas expresiones con que 
san Pablo prevenia á ios fieles de Filipos de lo que debían 
cautelarse , y que parecen dictadas precisamente contra V.: 
Videte canes: videte malos operarios : videte concisioncm . } Lo 
quiere V. mas claro? Pues atienda á la aplicación. Propiedad 
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de los perros es ladrar y morder : y ladrar y morder es 
cuanto V . ha estado haciendo de quince meses á esta parte. 
Ha ladrado y mordido á varios de nuestros generales , con 
solos los antecedentes que le han presentado los rumores del 
vulgo, el calor ele la rivalidad, ó tal vez su propia preci¬ 
pitación. ¿Y qué cosa puede darse mas funesta á nuestra bue¬ 
na causa ? Si como todos ellos han sabido despreciar los la¬ 
dridos de V. , hubiese habido un Nareetes que se hubiera 
agraviado, y hecho lo que aquel famoso capitán, cuando la 
imprudente Emperatriz lo envió al telar y la rueca, ¿qué te¬ 
la no pudiera haber urdido en daño de la afligida patria? 
Y si los ladridos y mordiscones de V. hubiesen causado todo 
el efecto que se prometía, ¿qué hombre de bien se habria pres¬ 
tado ni prestara á mandar un egército , sabiendo que su re¬ 
putación y su honor pendia del capricho del Conciso ? Por 
otra parte, ¿á cuánto peligro no exponen semejantes pala¬ 
brerías á cualquier inocente ? Inocente parece que estaba el 
pobre de don Benito de san Juan : al menos asi se dijo en 
el Semanario Patriótico , sin que el gobierno haya dicho cosa 
en contrario; y no puede oirse sin horror la inhumana car¬ 
nicería que se hizo de su cuerpo, acaso de resultas de una 
voz tan infundada como muchas de las de V> ¿ Quién lo ha 
hecho juez de nadie? ¿No tiene ya la España gobierno? 
¿Quién sino el mismo demonio ha podido meterle en la cabeza 
que la opinión pública (como V. la califica) es un competente 
tribunal? ¿Puede darse un juez mas precipitado ni mas loco que 
el vulgo? ¿No ha leido V. siquiera la fábula de Fedro, en que el 
imitador del gruñido del lechon fue antepuesto en la opinión del 
pueblo al verdadero que gruñía? ¿Quién lo ha autorizado para 
hacerse acusador público, sin quedar sugetoá la pena del talion? 
¿En dónde ha aprendido esa maldita filosofía, por donde 
promete publicar cuantas faltas sepa , y por donde aconseja 
á sus compañeros que se valgan en tales casos de sarcasmos? 
¿ Es esa la facultad que V. entiende concedida en la libertad 
-política de la imprenta? ¿Puede el Congreso, puede la na¬ 
ción toda, puede todo el género humano que para ello se 
juntase , abolir el octavo precepto del Decálogo , en que 
Dios y la naturaleza condenan el insulto, la detracción, la 
irrisión y la maledicencia? ¡FHosofía indigna! jSolamente en¬ 
tre tus charlatanes hubiera podido tener cabida la especie, 
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de que quien se viese ofendido por la imprenta acudiera á la 
imprenta misma para defenderse , ó á un tribunal para que 
castigase al ofensor! ¿ Con que si á un picaro se le pone en 
la cabeza escribir contra mí', tendré yo que escribir contra 
él? ¿Y si no soy hombre capaz de escribir? ¿Y si no tengo 
con qué costear la impresión? ¿Y si á mi papel le laltan las 
gracias de que se paga el publico, ó el tunante se da tra¬ 
za á desacreditarlo? ¿Y de qué sirve la pública autoridad, 
si no sirve para defender el honor del ciudadano , que mu¬ 
chos de estos estiman en mas que la vida? Iré á un juez, y 
me quejaré. Mas ¿ por qué se ha de dar margen á que yo 
me meta en un pleito, que estaba escusado con que nadie 
sino el gobierno velase sobre mis acciones? ¿Y por qué he de 
gastar yo en este pleito el dinero que tengo ó no tengo? ¿Y 
por qué he de tener que litigar sobre una buena fama, en 
cuya posesión estaba, y que no debió ponerse en duda, sino 
después de un público delito? Y dado caso que la sentencia 
sea en mi favor , ¿ cómo podrá ella pronunciada en un tri¬ 
bunal resarcir la infamia de que me ha cubierto un impreso, 
que lia podido correr por todo el mundo? 

Ha ladrado V. y mordido á todo el estado eclesiástico, 
hasta el extremo de creer que decia lo bastante para defen¬ 
derse de las acusaciones, que con tanta justicia le hacían al¬ 
gunos señores diputados, anunciando que eran clérigos . Pe¬ 
ro , ¿ sabe V. por ventura hasta donde llega la atrocidad de 
este hecho ? ¿ Sabe el daño que ha causado al interes común 
de la religión? ¿Qué será de esta si el pueblo llega á des¬ 
confiar de los que por su vocación y ministerio son los úni¬ 
cos de quienes debe aprenderla? Pecado es este que san Agus¬ 
tín reputa mayor que el de los que crucificaron á Jesucristo, 
y santo Tomás gradúa de blasfemia. Véanlo los que quieran 
en la 2. a 2.*, cuestión 73, artículo 3.°, argumento l.° y su 
respuesta. 

Han ladrado VV. y mordido á cuantos diputados del Con¬ 
greso no han entrado por las ideas liberales, señaladamente 
por la de la libertad de imprenta, que como VV. la querían, 
y como la están usando , y como muchos señores la impug¬ 
naban , y como no la concedió, ni la pudo conceder el Con¬ 
greso , ni hay en la tierra facultad para concederla , iba á 
echar por tierra el primero y segundo precepto del Decálo- 
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niordiscones y ladridos, en la apología peor que todas las 
invectivas, que hace el ridiculo papel del Conchin menor , de 
los mismos a quienes antes había mordido su atrevido y ra¬ 
biojo padre. 

También, los perros tienen la habilidad de menear la cola, 
y hacer fiestas á los que les dan pan y agasajan; y en este 
particular, señor Conciso, puede V. llamarse el Proto-perro 
de toda la cofradía. Ya se lo dijo á V". el Soñador de sus exe¬ 
quias, cuyo testimonio, por ser doméstico, es de mucho peso 
para mí; pero antes que él lo dijese , ya lo estábamos todos 
viendo en sus pedantísimos papeles, ¿be acuerda V. de aquel 
dignísimo de marras , que con la velocidad del rayo lo disipaba 
todo , y de aquellos otros sahumerios, que en prosa y verso 
ha prodigado? Dígame por Dios. ¿Creía V. de veras aque¬ 
lla dignisimidad que decia ? Si la creía , seguramente puede 
creer que los borricos vuelan; y si no la creia , como presu¬ 
mo, ¿qué quiere que pensemos de él? Dígame otra vez: 
¿qué encantador es el que trae al lado, que continuamente 
le transforma los objetos, para que celebre hoy al que mor¬ 
dió aver , siendo el mismo inrimLimo que era ayer el que 
celebra hoy ? Dejo otras cosas , por no alargarme. Con las 
dichas basta para que le venga á V. como nacido aquello 
que san Pablo nos dijo acerca de que acechásemos los perro*: 
Videte canes . 

Vengamos á las malas obras. Ciertamente no se la han 
hecho VV. nada buena á la religión, desacreditando, ó tra¬ 
tando de desacreditar á sus ministros, y vertiendo las mu¬ 
chas especies tomadas de sus mayores enemigos, en que abun¬ 
dan el Concison , la Carta al Conciso , la del Soldado , la Peluca , 
y qué sé yo que otros papeles, inclusos los de VV. que son 
lo> caporales. Tampoco me parece que lian ayudado muclio 
á la causa publica con tanta codcosa como han suscitado: 
con tanta desunión como han metido: con tanto como han 
trabajado á fin de que el nombre de Fernando Vlt suene me¬ 
nos de lo que so nana, ó casi haya dejado de sonar : con 
tanta licencia como á su egemplo han tomado mil cabezas li¬ 
geras , para hacerse jueces de cuanto se obra y se deja de 
onrar : con tanto desorden como el que están produciendo 
esas nial aventuradas ideas de igualdad que han cundido, y 
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por donde todos quieren mandar, y nadie obedecer, con tan¬ 
to..,. ¡qué sé yo! ¿Ni quién es capaz de calcular los infinitos 
males de que V. y sus compañeros han echado las funestas 
semillas? Señálenme un solo bien que hayan hecho. Yo no 
encuentro otro, sino la cesión que hicieron, no sé que dia, 
del producto de su papel en beneficio de un hospital. Mas 
para que esta obra que en sí misma era buena tuviese tam¬ 
bién algo de malo , VV. también la publicaron no sé cuan¬ 
tas veces en sus ostentosos escritos. Díganme por Dios, ¿no 
tenían ahí mil cofrades á quienes pedir que la publicasen, si¬ 
quiera para evitar la reconvención de hipócritas , que por de¬ 
recho de represalia voy á hacerles? De hipócritas , si seño¬ 
res ; y nada menos que con las palabras del mismo Jesucris¬ 
to en el capítulo 6 de san Mateo: Cum ergo facis eleemosy - 
nam, noli tuba canere ante te , sicut hypocritce faciunt. Y ya VV. 
saben, que un impreso que corre por toda una nación, hace 
mas ruido que un clarin, que solo se oye en el recinto de 
una ciudad. La única obra buena pues de que VV. pueden 
gloriarse , es la de haber contribuido á la apertura del tea¬ 
tro: de esa escuela de todas las virtudes, de ese semillero de 
héroes de la patria, de ese taller.... no quiero calentarme. 
No es poco lo que la afligida nación se ha calentado con es¬ 
ta buena obra. Quedemos pues, señores Conchores , en que 
les viene á VV. como de perilla el malos operarios , que nos 
manda observar el Apóstol. 

Vamos ahora con la concisión , que consiste en dividir y 
cortar á pedazos. ¿Cómo estamos en este punto? ¿ No* dejan 
VV. entero a nuestro Señor Jesucristo? Mas claro ¿Recono¬ 
cen en este Señor no solamente á un hombre , mas también 
á un verdadero Dios? No extrañen mi pregunta. VV. lo lla¬ 
man el mayor filósofo ; y por este nombre jamas ha sido co¬ 
nocido en el mundo , hasta ahora poco que se lo dió el im¬ 
pío Rousseau , para quien no hay Dios alguno , tomado de 
la doctrina de los socinianos , que no reconocen en nuestro 
Salvador mas que un puro hombre. ¿Cómo estamos pues? Fi¬ 
lósofo quiere decir amante ó amador de la sabiduría . ¿Igno¬ 
ran VV. que Jesucristo es la misma sabiduría del Padre? Chris - 
tum Dei .... sapientiam . Amador de la sabiduría significa na¬ 
turalmente á uno que la busca entendido en que no la tie^e; 
ó cuando, supongamos que la tiene y la ama, siendo Jesucris- 
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to la misma sabiduría por esencia, llamarle filósofo es lla¬ 
marle amante de sí mismo . ¿Y qué mayor pedantería que es¬ 
ta interpretación, la única que puede admitir un buen senti¬ 
do? ¿Llamarían VV. al sol candil de diai Pues mas ridicula 
es aún la tal aplicación de filósofo atribuida al verdadero 
Dios. Escojan pues entre esta pedantería y aquella impiedad 
lo que quisieren; y hágannos el favor, ó de no nombrarnos 
á Jesucristo según los estatutos que hasta aqui han guarda¬ 
do , ó de nombrárnoslo como le nombramos todos los cató¬ 
licos: nuestro Dios , nuestro Redentor ¿ nuestro divino Maestro , 
el Hijo de Dios , el Verbo eterno , iXc. 

Hagamos tránsito de este Señor que es nuestra cabeza, á 
su cuerpo místico que somos nosotros. Es una verdad la que 
VV*. inculcan cuando nos dicen: concordia , unión y caridad 
nos encarga nuestra religión ; así como también lo es aquella 
otra , que desde que empezaron sus usurpaciones , no cesan 
de repetir los franceses: que nuestro Dios es el Dios de la paz. 
También es verdad (¡ojalá no lo fuese!) que esta concordia, 
esta unión , esta caridad y esta paz , están turbadas. Pero 
es una impostura y una injusticia mas claras que la luz del 
dia , la que abrazan VV. cuando dicen que mis compañeros 
y yo trabajamos por introducir la discordia y desunión , si es 
que por e>tos palabrones entienden lo contrario de la con¬ 
cordia y unión , que la religión cristiana prescribe. Deus 
charitas est , nos dice ella , et qui manet in charitate , in Deo 
manet . En dejando pues á Dios por la banda de afuera, ya 
ni hay, ni puede haber, ni aun concebirse la tal caridad. 
Item : como quitada la causa, necesariamente se quita el efec¬ 
to ; quitada la verdadera caridad, está quitada infaliblemen¬ 
te la unión, que es , ó la misma caridad, ó su primer efec¬ 
to , y la concordia y la paz que á ella se siguen. Habrá sin 
Dios unión; pero , ¿qué clase de unión? La que anuncia el 
salmo cuando dice , que los reyes y principes de la tierra con¬ 
vinieron en uno contra Dios y contra su Cristo : la que tiene el 
senado conservador con su Napoleón Buonaparte , y la que 
guardan entre sí los mariscales y generales sus agentes: la 
que reúne las compañías de salteadores ; en una palabra, 
todas aquellas que forma el mal , sea como agente , sea co¬ 
mo fin. Habrá concordia, habrá paz. Pero, ¿qué género 
de paz y concordia ? La mas falsa y perniciosa que puede 
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existir : la que se describe en el libro de la Sabiduría como 
propia de los impíos , cuando se dice : in magno víventes ins- 
citi<z bello (que es lo que á VV. les está sucediendo) tot et 
tam magna mala pacem appellant , que quiere decir (porque es. 
lástima que no lo entienda todo el mundo): que los impíos , 
viviendo entre las guerras y debates que causa su ignorancia , lla¬ 
man paz á esta multitud de gravísimos males . Pregunto yo aho¬ 
ra , i y esta unión y esta paz de que acabo de hablar, son 
las que recomienda la religión? ¿Son las que nos ha traído 
Jesucristo ? Oigan VV. la respuesta de este Señor: Non veni 
pacem mittere , sed gladium : no he venido yo á traer esta paz, 
sino la guerra que debe destruirla. Veni enim separare homi - 
nem á patre suo , to*c. Lejos de promover estas uniones cri¬ 
minales , he venido á separarlas , hasta el extremo de divi¬ 
dir , si fuere necesario, al hijo de su padre, a la muger de 
su marido, &c., y á intimarles que el que amare á alguno 
de los suyos mas que á mí, ya no es digno de mí. ¿De cuál 
de estas dos paces y concordias hablan VV., señores del 
Conciso? Si de la segunda, no fue esa la que trajo Jesucris¬ 
to , sino la que impugnó ; y en este caso , los que hacemos 
su causa, no somos los agentes de este Dios según que es el 
autor de la verdadera paz , sino según que es el Dios de los 
egércitos, y nos manda pelear por su causa. Si de la prime¬ 
ra, dígannos, ¿con qué frente se atreven á calumniarnos co¬ 
mo autores de la discordia? 

¿ Quiénes son los que la han traído ? ¿ Quiénes los que 
para colmo de nuestros males han perturbado nuestra con¬ 
cordia ? La teníamos relativa á la religión que adorábamos. 

¿ Quiénes son los infames que un año ha la están tratando 
de ignorancia y superstición ? La teníamos acerca de su mi¬ 
nisterio , cuya santidad sabíamos distinguir de la deprava¬ 
ción de este, de aquel y del otro de sus ministros. ¿Quiénes 
son los impostores que por los vicios de algunos ministros 
definen constantemente el ministerio? La teníamos acerca de 
la Inquisición, cuya existencia mirábamos como antemural 
de todos los peligros. ¿Quiénes son los enemigos furiosos de 
este sagrado tribunal? La teníamos acerca de la profesión 
religiosa que la Iglesia ha consagrado como hija del Evange¬ 
lio , y de que la España ha recibido mas de las dos tercias 
partes de su gloria. ¿Quiénes son los que no se dignan de 
TOM. II. 4 
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contar á los frailes y las monjas ni aun entre los gitanos y 
verduleras i La teníamos acerca de nuestro Monarca , cuya 
autoridad reconocíamos , cuyas virtudes casi adorábamos , y 
cuyas desgracias inflamaban nuestra indignación contra el vil 
traidor que lo ha despojado y cautivado. ¿Quiénes son los 
que lian trabajado por yo no sé qué de republicanismo fran¬ 
cés , y los que han amortiguado nuestro ardor y entusiasmo 
por Fernando ? La teníamos acerca de las gerarquías, que 
la misma naturaleza puso donde quiera que puso hombres, y 
estábamos conformes con que en nuestro cuerpo político unos 
miembros estuviesen en la cabeza , otros sirviesen de brazos, 
y otros trabajasen come-pies. ¿ Quiénes son los que nos han 
cascabeleado con esa igualdad , madre de todas las desigual¬ 
dades ? La teníamos.... mas esto sería proceder en infinito. 
V V r . son los de esas nuevas luces que encierran todo esto: V V. 
los de esas reformas: VV . los que vienen á desterrar todas 
aquellas nuestras ignorancias : VV. en fin los empeñados en 
regenerarnos contra toda nuestra voluntad. Y después de es¬ 
to , VV. los que nos dicen que trabajamos por la desunión y la 
discordia. No me maravillo , porque desde muchacho estoy 
oyendo, que la primera palabra con que los salteadores sa¬ 
ludan al caminante á quien quieren robar, es la siguiente: 
larga la bolsa , picaro ladrón. ¿Ven VV. ya con cuanto fun¬ 
damento digo yo á mis fieles compatriotas, para que se 
guarden de VV. , lo que san Pablo á sus discípulos: Videte 
concisionem ? 

La conexión de la materia me obliga, señor Ireneo Nis- 
tactes, á que por ahora y sin perjuicio de lo que en adelan¬ 
te resulte de los autos, le diga siquiera dos palabritas. Omi¬ 
to el honor que por pura bondad me hace , cuando á fines 
de su papel, salvando ( y no me salve Dios á mí, como me 
salva V.) salvando, digo, mis buenas intenciones, me cuel¬ 
ga los milagros de malignidad y sedición , como quien dice de 
caridad y patriotismo ; y solo me paro en lo que V. afirma en 
la advertencia , y repite en el cuerpo de su papel , antes de 
quedarse dormido: que los franceses nos metieron en la España 
la discordia teológica del jansenismo. No soy francés, ni lo per¬ 
mita Dios, ni de nación, ni de imitación, ni de doctrina, ni 
de eo;a ninguna de este mundo ; pero voy á responder á V. 
como le responderá cualquier francés , que haya leído el si- 
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guíente cuento en el padre Vieyra. Estaba un novicio frien¬ 
do un par de huevos en medio pliego de papel á la luz del 
candil, muy ageno de que á aquellas horas hubiese de venir 
su maestro , cuando hete aquí que este improvisamente se le 
presenta y lo sorprehende. ¿Qué es eso , hermano ? le dijo. ¿Es 
esa ocupación propia de un religioso ? ¿De esa manera quebranta 
su caridad el ayuno ? Padre maestro , respondió el novicio to¬ 
do turbado, perdóneme V . R ., porque esta ha sido una tenta¬ 
ción del diablo . No hay tal , gritó el diablo apareciéndose de 
repente , pues yo ni aun siquiera sabia que los huevos se pueden 
freir en un papel. No, señor Ireneo, no necesitan algunos es¬ 
pañoles para ser diablos de ir á aprender de los franceses. 
El que sale fino , le echa la pierna á todos ellos, y puede 
ponerles escuela. Asi nos lo están restregando por la cara 
los mismos franceses en los paises ocupados, donde muchas 
veces ellos mismos nos defienden contra las vejaciones de los 
españoles renegados. Asi lo estamos viendo nosotros en los 
escritos de algunos renegados , en que se dejan muy atras 
á todos los impíos franceses. Asi también se está mostrando 
en muchos de los que yo llamo de botones á dentro renegados 
vergonzantes , que en poco tiempo se han atrevido en todas 
materias, á lo que apenas se atrevieron los franceses después 
de cincuenta años de preparación. 

Viniendo pues á nuestro cuento , yo no diré que el jan¬ 
senismo francés supo mas que el diablo; pero si me atrevo á 
decir, que el diablo, á cuyo cargo corrió su promoción, te¬ 
nia mas lilaylas que los que cuidaron del arrianismo , pela- 
gianismo, eutichianismo, &c. Cosa es esta , de que no tar¬ 
dará en convencerse el que por la historia de aquellos tiem¬ 
pos, y por el tenor de las bulas apostólicas, observe las idas, 
las venidas , enredos , patrañas, invenciones y demas habili¬ 
dades del tal jansenismo, que obligaron al Fapa Alejan¬ 
dro VII á compararlo con un tortuoso culebrón: ad instar 
cotubri tortuosi. rúes ahora: reflexionando yo sobre esta com¬ 
paración que el Vicario de Jesucristo hizo del jansenismo 
francés, y cotejándola con la que yo habia hecho en mi pri¬ 
mera Carta del jansenismo español con no sé qué casta de 
pájaros , comencé á entrar en escrúpulos y ansiedades, sobre 
si habría faltado á la justicia , dándole al español algo mas 
ó menos de lo que al francés dió el citado Pontífice. Con 
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estas dudas acudí á una persona que en este país tiene cré¬ 
ditos de naturalista , y que después de haber leido su papel 
de V. , y considerándolo todo, me dijo: V. hizo bien ha¬ 
blando del jansenismo español, en no haber dicho, esta cas¬ 
ta de culebrones , como dijo el Papa del francés, sino esta cas¬ 
ta de pájaros , como yo creo que dirá el Papa que lo conde¬ 
ne en adelante ; pero le ha i altado añadir la casta de pája¬ 
ro que es , para perfeccionar la idea. ¿Pues qué casta de pá¬ 
jaro es? le pregunté yo. Murciélago , respondió él, ó ratpen- 
nat , como lo llaman en san Felipe de Játiva , y en todo 
el reino de Valencia, — ¡Murciélago! zn Si señor: murciéla¬ 
go y no culebrón , porque el culebrón enmedio de sus tor¬ 
nos y retornos , se deja ver á donde camina y por donde 
va i pero del murciélago , el mismo diablo no es capaz de 
acertar, ni á donde se encamina, ni por donde. Ya sube, 
ya baja , ya tuerce á la derecha , ya se escapa por la iz¬ 
quierda, ya lo vemos, ya desaparece, ya parece ratón, ya 
vuela como pájaro, ya atraviesa por medio de la luz, ya 
va y se esconde en las tinieblas, ya viene y nos apaga el ve¬ 
lón , dejándonos á buenas noches. Pues estamos aviados, le 
dije. ¿Y qué traza me he de dar yo para echarle mano á ese 
pájaro ? ¿ Sabe V. por ahí de algún tirador que tenga buen 
ojo? ¿Me dará razón de alguna trampa para cazar murcié¬ 
lagos.? Yo no he oido , me respondió , que haya trampa de 
coger estos pájaros : lo que sí he oido á varios aficionados 
á la escopeta, es que de cien tiros que se les disparen, ape¬ 
nas se les acierta con uno , á causa de la agilidad con que 
voltean. Pero V., si quiere cogerlos, no necesita ni de tram¬ 
pa , ni de escopeta Aguarde á que sea de dia , vaya á bus¬ 
carlos detras de los cuadros, échelos de allí, y cuente con 
que apenas les dé la luz , ellos mismos se vendrán á tier¬ 
ra. Pero ¿detras de qué cuadros, le repliqué, los encon¬ 
traré seguramente? ¿De los de los santos, ó de los de cual¬ 
quier otro, aunque no sea santo? Lo mas común, me dijo, 
es encontrarlos detras de los santos , especialmente si hay 
un san Agustín, un san Próspero, un santo domás u otro 
así * pero también se encuentran detras de cualquier otro 
cuadro, y si V. los busca en el de san Miguel, hoy los ha¬ 
llara metidos detras del Qiús sicut Deas , y mañana escondi¬ 
dos de tras de la cola del diablo. 
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A su tiempo, señor Ireneo, irá V. viendo lo mucho que 
este documento me lia servido. Por ahora me basta que V. 
y todo ei mundo vea la facilidad con que me ha librado de 
la imputación de ligereza con que V. me agasaja .al séptimo 
renglon.de su discurso, y por donde dice que yo fomento la 
división teológica , con que hace muchos años comenzaron á tur¬ 
bar los franceses la concordia de nuestras escuelas . ¿Aportemos, 
dije, á que el murciélago de esta discordia se ha metido de¬ 
tras del cuadro de los franceses? Dicho y hecho. Venga V, 
al íin de su página i 4, y al primer meneon verá salir á 
nuestro murciélago. Habla alli de la nueva prohibición de Ni - 
colé , y refiere el cuento de este modo. "Hallándose deteni¬ 
do el curso de estas obras por la cantinela del jansenismo, 
»fueron examinadas estos últimos anos por una junta de teó¬ 
logos nombrada por el Inquisidor general y el consejo de 
jsla suprema Inquisición. De este examen resultó una solem- 
??ne declaración de que no contenian tal jansenismo ni otro 
terror alguno. Sacólas la Inquisición del expurgatorio, y 
«quedó libre su curso, tanto que llegaron á publicarse cua- 
»tro tomos traducidos al castellano. 5 ’ Alto aqui y busquemos 
al murciélago. Las obras de Nicole , según el texto, tenian una 
antigua prohibición , como se infiere de la palabra nueva que 
se dá á la presente; ó su curso se hallaba detenido por la 
cantinela del jansenismo , y después llegaron á publicarse de 
ella cuatro tomos en castellano. Pregunto ahora: ¿ y quién 
movió esta causa archivada ? ¿ Quién tradujo estos libros al 
castellano ? ¿ Quién hizo imprimirlos? ¿Quién los dió al pú¬ 
blico? ¿ Vino por ventura del otro mundo Nicole á cuidar de 
todo esto ? Los que lo hicieron , ¿ fueron franceses ? Cierta¬ 
mente que no. Con que ¿quién fue el que quiso enderezar 
este tuerto , librar este cautivo, desfacer este agravio, y de¬ 
mas cosas que se mencionan? ¿Quién habia de ser sino el 
murciélago? Pues si fue el murciélago, quiero decir el jan¬ 
senismo español el que meneó este caldo , y movió esta dis¬ 
puta, de que no teníamos necesidtid , él , y no los franceses, 
trajeron esta causa de discordia. 

Hagamos una advertencia , ó muchas para evitar dispu¬ 
tas y chismes. No me meto en si Pedro Nicole es jansenista, 
aunque yo lo tengo por tal Basta que como tal estuviese 
prohibido, para que se cargue toda la culpa de la disputa 
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que sobre el se ha suscitado, al que movió este caldo, tra¬ 
dujo y dio al publico la obra. Item : ni el Inquisidor gene¬ 
ral , ni el consejo de Inquisición resultan culpables de este 
hecho; porque el triounal oyendo en segunda instancia, juz¬ 
gó y sentenció según las censuras que se le presentaron, que 
en él equivalen a lo que en otros las alegaciones y pruebas . 
Item: la junta de teólogos pudo ser de jansenistas disfraza¬ 
dos ( habiendo no poco> en Madrid ) y haber abusado de la 
inocente confianza del tribunal: pudo ser de hombres de bien, 
a quienes el tortuosas cohibir se les deslizase entre las manos; 
pudo ser.... qué sé yo. Lo cierto es , que no fue francés, 
sino español y muy español , y acaso paisano mió , con poco 
mas de cien leguas de diferencia, el que suscitó esta zala¬ 
garda. 

Salió por fin el murciélago de detras del cuadro de los 
franceses. ¿Y á dónde se fue á acoger? Adonde ahora se 
acoge todo: al despotismo . de Godoy ; ó como se explica el 
texto , á la plenitud de potestad del gran favorito. Al menos, 
á mí me lo parece así ; porque si este modo de explicarse 
vale algo , valdrá lo que contiene el siguiente entimema. 
Godoy hizo volver al expurgatorio las obras de ísicole; lue¬ 
go Isicole fue injustamente prohibido de nuevo. Y si nos po¬ 
nemos á buscar la mayor ó el principio que falta para aca¬ 
balar este silogismo, yo no encuentro otro sino este, que lo 
era para Bayo: omne quod agit peccator , vel servas peccati , 
peccatum est , y que luego su discípulo Quesnel repitió por 
activa , por pasiva , y por circunloquio en otro puñado de 
proposiciones. Saiga pues el murciélago, y deje quieta la pin¬ 
tura del despotismo de Godoy: y sepa el señor íreneo, que 
aunque Godoy fuese malo, no por e^o fue malo todo lo que 
hizo ; porque es imponible .que haya un hombre que en todo 
liaga mal, y porque no podemos llamar malo al oir misa, 
si acaso la oía; al dar limosna, si la dio; y á innumerables 
otras acciones , que puede y suele hacer el hombre mas 
perverso. 

Todavia me queda un escrupulillo , nacido de ciertas no¬ 
ticias que tengo del hecho que V., señor Ireneo, me expo¬ 
ne, y de que me supone en ayunas por espíritu de profecía 
precisamente, pues no puede ser por otra cosa. Conste en 
e^to. Si por ser de Godoy no merece atención el decreto á 
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raja tabla , que metió otra vez á Nieole en el expurgatorio; 
por ser de Godoy tampoco valdrá el decreto a reja expur¬ 
gatorio , por donde Nieole.comenzó á salir á la luz publica. 
Vaya otro escrúpulo. De la Inquisición era , y si no me en¬ 
gaño, también de la de Roma, el decreto que prohibió las 
obras de Nieole: de nuestra Inquisición fue, según V. nos 
cuenta , el decreto que levantó su prohibición. Si hubo pe¬ 
cado en el tal y tal que se opuso á este decreto , también lo 
habria en el que trató de que se revocase aquel. Y si en es¬ 
to no lo hubo ¿por qué hemos de creerlo en aquello? Vaya 
otro. La Inquisición tenia prohibido á Nieole, y esto no obs¬ 
tante se pudo suplicar , para explicarme asi , de su decreto: 
la Inquisición lo iba á dejar , ó lo dejó correr. ¿ Por qué 
pues se indigna V. de la apelación de estos sugetos, que aun 
viven , y á quienes Dios conserve siquiera hasta que puedan 
decir á V. lo que es razón? Yo no encuentro á estas cosas 
otra salida, sino la que me presenta la historia del coluber 
tortuosas , quiero decir: el jansenismo francés. Se declaraba 
á favor de él, ó era seducido para que se declarase algún 
Obispo , ó clérigo, ó seglar. Si el declarado era Obispo , su 
voto valia mas que el de una docena de Papas, y no sé si 
diga que el del mismo san Pedro : si eclesiástico de inferior 
orden, él solo montaba tanto, como setenta n ochenta Obis¬ 
pos; y si lego, el Espíritu Santo hablaba por su boca, aun¬ 
que fuese una monja ilusa la que hablaba. ¡O sanctas gentes , 
quibus hrec nascuntur in hortis Numinal 

Vaya otro egempíito, que no cita el señor Ireneo, como 
el de Nieole , ciertamente porque no le tiene cuenta. El sí¬ 
nodo de Pistoya es obra del jansenismo , no del francés, 
sino del italiano, que bajo el pretexto de piedad , reforma 
de abusos y de la disciplina , engañó á Seipion de Ricei pa¬ 
ra que lo celebrara, según nos informa el venerable Pió 
VI en su bula Auctorem fidei. Pues con el objeto de propa¬ 
gar este sínodo , y sepultar, si le fuese posible, esta bula, 
¿qué no hizo el jansenismo español?' Lo tradujo á nuestro 
idioma, para que la nación no careciese de este libro de oro, 
tanto mas apreciable para él, cuanto se trataba entonces de 
condenarlo en Roma: que es decir, en la Babilonia y silla 
del Anticristo, según la moderada frase de sus abuelos Lu- 
tero y Calvino. Traducido, lo presenta al ordinario pichen- 
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do licencia para su impresión. Se remitió :í la censura de 
tres hombres respetables por su sabiduría y por su virtud, 
para que lo examinasen separadamente, y diesen su dictamen. 
Resulto de la esquisita anatomía que hicieron del sínodo es¬ 
tos censores , que bajo un estilo seductor, y con el pretexto 
de introducir la mas pura creencia y la mas sana moral, 
contenía gravísimos errores, y renovaba muchos de los con¬ 
denados en Bayo , Quesnel y Janscnio. Correspondientes a 
este juicio fueron ios dictámenes. ¿Quién no creeria que ha¬ 
bían de rendirse á esta censura los devotos partidarios? Pues 
no señor : apelo, dijeron, apelo de estos censores: son je¬ 
suítas, cuya doctrina confunde el sínodo, y por eso lo de¬ 
testan. El ordinario de Madrid conocía muy bien las arterías 
de esta bendita gente , y quiso quitarles todo pretexto , en¬ 
viándolo á nueva censura de una ilustre comunidad, á la que 
no podían oponer la tacha de jesuitas y motinistas, que es 
la común cantinela con que procuran desacreditar á todos 
los que los conocen y condenan , sin exceptuar á Papas y Re¬ 
yes , como lo demuestra el Obispo de Sisteron Lalitcau en 
su Historia de la constitución Unigénitas. 

Luego que supieron á donde se había remitido la traduc¬ 
ción, hete aquí que aparece el murciélago dando vueltas y 
revueltas por aquellos claustros , se introduce en las celdas, 
y no para de boltear hasta que logra apagar el velón de los 
censores y dejarlos á obscuras: quiero decir, empleó el jan¬ 
senismo español todas sus artes, y puso en movimiento los 
resortes mas finos de su astucia, para ocultar los errores 
del sínodo , y persuadir que no contenia sino una sana doc¬ 
trina. Los censores seducidos con aquel aparato de compos¬ 
tura humilde y edificante, que hace una de las principales 
reglas de su instituto , se dejaron llevar-de sus sugestiones, 
no supieron cautelarse , y no creyeron que tuesen de aque¬ 
llos de quienes dice el Evangelio : Cávete ab iis , cjui veuiunt 
ad vos in vestimentas ovittm , intrínsecas cuitan sunt lupi rapa¬ 
ces , como de los promotores del jansenismo francés lo ase¬ 
guró Clemente XI. En efecto los nuevos censores fueron 
sorprendidos , y se preparaban ya á dar una censura favo¬ 
rable. Pero un maestro de la misma orden respetable por su 
instrucción y prudencia, y muy conocedor de las máximas 
de esta gente , descubrió á aquello* padres dónde estaba el 
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veneno , y las arres de que el murciélago se había valido 
para ocultarlo. Vuelven en sí ios censores, conocen la ver¬ 
dad, y el sínodo sale reprobado como la primera vez. Con 
esto parece que ya causa finita est: pero no lúe así. No pue¬ 
de ser, dicen de nuevo, que este lioro contenga el jansenis¬ 
mo. Este solo existió en la cabeza de los jesuítas , como ha 
demostrado el santísimo acólito Nicole; y asi ensayemos nue¬ 
va tentativa , y acudamos al consejo de Castilla , para que 
lo remita á la universidad de Salamanca, Mientras estas dili¬ 
gencias , escribe el Papa á nuestro Soberano, instruyéndole 
de los errores que contenia el sínodo, y en que iban á ser 
envueltos sus vasallos con la edición de él. Advertido el Rey, 
llamó para sí e>te negocio , y prohibió que se tratase mas 
de esta impresión. 

¿No es así, señor Irenco? Se lo pregunto á V. porque 
estaba entonces en Madrid , y tenia estrecha amistad con los 
que promovían este asunto, y qué sé yo si algo mas. Tam¬ 
poco ignorará V. que en Salamanca no faltaban doctores, 
que teniendo por un ente de razón el jansenismo francés, 
italiano y español, se burlaban de los que lo creían. Y si 
no, oiga V. otra anecdotiíla que pasó á un amigo mió, que 
podrá ponerle el texto en las manos , porque está cerca 
de V. 

Cierto religioso pasó á Salamanca á tener un acto de 
conclusiones: algunos doctores viendo su talento, empezaron 
á iisongearlo, y consiguieron hacer de él un prosélito. Vuel¬ 
to á su convento , empezó á soltar especies sobre el duende 
imaginario del jansenismo. Mi buen amigo que los huele¿á 
cien leguas , trató de desengañarlo , y para ello le dió á 
leer las Reflexiones critico-dogmáticas sóbrelas obras de SanCi- 
ran , Jausento , Peí/f-P/e, y los nuevos discípulos de San Agus¬ 
tín del P. Honorato de Santa María. Le hicieron fuerza al 
joven las especies que leyó; é hizo consulta sobre ellas á su 
doctor de Salamanca. ¿Y que piensa V. le contestaria? Oi¬ 
galo para su consuelo. cc Amigo mió.ya he dicho á V. que 

«se guarde de los jesuítas á la destilada , que en todas par- 
«tes los hay. Ese cura de quien V. me habla, debe serlo,... 
«Honorato se empeña en probar el ente de razón , que tan- 
«to V. como yo sabemos que no existió. Desprecie V. los 
«artículos pegados con cola ( habla de santo Tomás) y ten- 
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jjga á Febronio, Ñipóle y el sínodo de Fistoya, y será V. 
jís-abio y amante de los sabios. Los rábulas escolásticos le lla¬ 
marán a V. herege; pero beati qiii persecutionem patiuntur <i7c.” 
¿Qué quiere decir e:>to , señor Ireneo? 

Pero acabemos por ahora. Se expidió por fin en Roma 
la bula Anctorem fidei : vino á España , y su paso ordinario 
para la revisión de si contenia algo contra las regalías, era 
co*a de un mes. ¿ Y cuántos meses y años se pasarqn antes 
de publicarle ? Cotéjese la lecha de Roma con la de su pu¬ 
blicación en España. ¿ Y quien la detuvo tanto tiempo ? Se 
dirá que en los tribunales y secretarías. ¿ Pero alli quién la 
detenifi ? El murciélago, que sabia muy bien las entradas y 
salidas de aquellos salones. El cardenal Lorenzana, entonces 
inquisidor general, hizo cuanto pudo para su despacho; mas 
se lúe á Roma con el dolor de no verla publicada. El Señor 
en fin que vela soore su Iglesia , dispuso que esta vez triun¬ 
fase por el mi.uno medio con que se le quería oprimir. Callo 
lo de la impresión del Catecismo jansenista llamado de Ña¬ 
póles , que se imprimió en este tiempo , y se repartió tradu¬ 
cido hasta á las monjas , aunque se volvió á recoger á peti¬ 
ción de Obispos y personas celosas de nuestra santa fie. 

Después de estos hechos y otros muchos que pudiera ci¬ 
tar, ¿se podra decir que no hay jansenismo en España? Que¬ 
demos pues , en que Ja discordia sobre la traducción y pu¬ 
blicación de Nicole y demas obras de aquella secta, no lúe 
traída á España, ni fiomentada en ella por los franceses, 
sino por el murciélago: en que yo por haberlo dicho , no 
trato de fomentar esta discordia , sino de que nos lioremos 
de la concordia con estos malos bichos, que nos traen ni 
mas ni menos que aquel cisma, aquellos estragos y ruina, 
que san Pablo nos encargaba que evitásemos , cuando nos 
decía: Videte concisionem. 

■ * Volvamos ahora, señor Conciso, á nuestras cuentas, 
que el respeto del señor Ireneo Nistactes nos hizo interrum¬ 
pir. Ya V. estará viendo por una parte que ni mis compa¬ 
ñeros ni yo hemos echado las semillas de esta discordia en 
que nos hallamos: y por otra, que para la concordia que 
VV. quieren, no nos da margen, ni la caridad cristiana, ni 
el ejemplo y doctrina de Jesucristo , ni el espíritu de la 
Iglesia, ni las luces mismas de la razón. Otra concordia es 
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la que queremos y debemos, á saber; que los errores cesen, 
y que sea respetada fci religión , que los que la han ofendi¬ 
do traten de volver á su seno, y los que ha extraviado la 
filosofía, al camino de la verdad. Entonces entra bien aque¬ 
lla caridad de Jesucristo que VV. nos citan, que busca al 
pecador, si éste se deja buscar : que lo convida, pero para 
que salga de sus yerros: que lo recibe, pero arrepentido; y 
que lo perdona, no para que continúe en insultarlo, sino 
para que enmiende sus insultos y desacatos. Esta, esta es la 
concordia que VV. deben citarnos, esta la que deben buscar, y 
esta la que yo les ofrezco en el nombre de este Señor , que.tan- 
tas veces se la tiene ofrecida , y opie todavía les concede tiempo 
para ella, y en el de su esposa la Iglesia, que llora en VV. la 
perdición de tantos hijos. ]\o hay otro modo de capitular , ni el 
Evangelio admite capitulaciones entre Cristo y Eelial, la luz 
y las tinieblas. Si pues VV* no admiten esta sola que estafen 
sus manos y las nuestras , cuenten con una guerra eterna^ 
que comenzaremos los hijos de la Iglesia que ahora vivimos, 
y que continuarán hasta el fin del mundo todos los que hac 
casti maneant in Rdigione nepotes , et nati natorum , et qui uas - 
centur ab illis : y lo que es infinitamente mas horrible , en 
que experimentará mientras Dios fuere Dios., todo el peso 
de la venganza é indignación del Omnipotente. Déjense ya, 
déjense de esa tontería , 6 por decir mas- bien , de esa pi¬ 
cardía , que han aprendido de d’Alembert, de citarnos las 
máximas de la religión, para que le dejemos la libertad de 
combatirla. No señores, no se la dejaremos por mas que in¬ 
triguen, calumnien y amenacen. Los llamaremos lo que son, 
y todavia no quieren parecer : y nos oirán constantemente 
los odiosos epítetos de materialistas, ateos, y demas que me¬ 
rezcan : asi como los filósofos patriarcas de los de e^te tiem¬ 
po , oyeron de la boca del minino Salvador y de la de sus 
Apóstoles , los de ciegos , guias de otros ciegos , hipócritas, 
hijos del diablo , hombres dolosos , enemigos de la cruz de 
Cristo, pábulo de la muerte , blasfemos, impíos , &c. &c.‘ 
Pero ¿ qué autoridad tiene pa'ra ello el Rancio, el Dic¬ 
cionarista, el de la Diarrea y los demas? Responderé á esta 
pregunta, que el Señor Conciso nos hace en el párrafo ci¬ 
tado al principio. Sobre las personas ninguna autoridad tene¬ 
mos. ¡Oh! pues si á mí me la diesen siquiera por una sema- 

* 


36 

lia, esa sería la felicidad de la nación, y acaso la de los 
filósofos. Pero, sobre lo* escritos la tentónos, y muy grande. 
Si el escrito contiene errores condenados ya por la Iglesia, 
tenemos sobre él la miaña autoridad que cualquier ciudadano 
sobre la perdona de un vandido, á quien el tribunal, ha pre¬ 
gonado : ó la ínfima que el Empecinado, Mina, y otros ta¬ 
les tienen sobre los franceses. Si los errores del papel no son 
tan claros, ó hay acerca de si son errores alguna duda, te¬ 
nemos sobre él las mismas facultades que los guardas de las 
puertas sobre Las personas y mercaderías sospechosas. Los 
Obispos son los jueces á quienes corresponde decidir, qué cosa 
es ó no es error. Nosotros , los- que debemos llamar la aten¬ 
ción , y provocar ei súbio celo de los Obispos. Ellos son los 
pastores: nosotros los mastines (porque entre los perros los 
hay buenos como los mastines , y dañinos como ¡os de pre¬ 
sa. ) Vela pues el pastor sobre el rebano y sus mastines: y 
velan los mastines en auxilio de su pastor. Si el que viene es 
lobo, y en esto no hay duda; el buen mastín debe hacer 
presa de él, y retenerlo hasta que el pastor venga a darle 
el choeazo. Pero si lo que viene no se sabe si es lobo ó buey, 
ladrón ó amigo; al buen mastín corresponde ladrar y mas 
ladrar, hasta que lo mande, callar el pastor. De otra ma¬ 
nera: los Obispos mandan en gefe, nosotros somos los cen¬ 
tinelas. Cuando vemos que el que viene es francés, ya sabe¬ 
mos que debe recibírsele con un-balazo. Cuando dudamos si 
lo es, estamos obligados a dar un tiro al aire para llamar la 
atención y esperar la orden del gefe. Por desgracia la In¬ 
vasión que por parte de la filosofía sufre la religión , es tan 
manifiestamente impía, como indudablemente es injusta la 
que la nación experimenta por parte de Napoleón. Asi pues 
como por razón de esta, todos debemos chocar con los 
franceses, asi también por la notoriedad de aquella, todos, 
todos los que nos llamamos cristianos, debemos guerrear 
contra la filosofía. No echamos, no, á los filósofos de la 
iglesia, porque eso le toca a quien tiene la autoridad; pero 
decimos y diremos que ellos se han salido de su gremio , y 
que por este crimen deben ser arrojados, no solamente de 
ella, mas también de la nación, y aun de la vida; á no ser 
que traten seriamente de enmendar la que tan impía y per¬ 
judicialmente emplean* 
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Digamos una palabrita sobre la impugnación que VV. 
los editores del Conciso nos hacen, de agentes de Napoleón; 
sin embargo de que a nadie se le oculta lo que esta impug¬ 
nación significa. ; Sobre qué fundamentos abrazan VV. una 
tan piadosa y cristiana actuadon? Sobre que Euonaparte no 
busca mas que desunión y discordia , y nosotros destrozamos to¬ 
dos los mas sagrados vínculos, &c. Aqui sí que nos cogen VV. 
en callejón sin salida. El dianíre son para las ratas. Ahora 
acabo yo de entender la razón de toda su conducta y doc¬ 
trina , sobre que hasta aqui he tenido muchas dificultades. 
Buonaparte busca la discordia; y VV. por llevarle la contraria, 
le oponen concordia y mas concordia. Euonaparte no quiere á 
Fernando VII; pues VV. concordes ó casi concordes. Euona¬ 
parte nos viene á ilustrar; VV. también concuerdan en lo 
mismo. Euonaparte nos propone felicidad y regeneración ; re¬ 
generación y felicidad nos anuncian VV. de acuerdo con 
S M. í. y K. Euonaparte no quiere frailes; VV. tampoco. 
Buonaparte quiere Papas, Obhpos y clérigos á la apostólica, 
es decir, descalzos, y sin mas caudal que un garrote; VV. 
están convenidos y trabajan en lo mismo. Euonaparte se lia 
propuesto purificar la religión según el plan de Foríaifs; VV. 
en este punto van á echarle la pierna, si pueden. Euonapar¬ 
te ha venido á redimirnos del que él llama feudalismo; VV. 
miran como un escándalo aquello de que haya Grandes. Buo¬ 
naparte ha abolido la Inquisición; VV. se esfuerzan á que 
subsista para siempre esta piadosa obra de Buonaparte. Euona¬ 
parte se ha declarado protector del teatro,.como precursor 
que es de sus victorias, y lugar de su acción de gracias; VV. 
también lian trabajado para que vuelva á Cádiz este gran 
bien. Buonaparte por sus beneficios y promesas ha empeñado 
en la predicación de estas máximas á Arribas , Azanza, So- 
teio, Estala, Moratin, y á varios otros condiscípulos de VV., 
inclusos algunos clérigos, como Aceijas, Llórente, Mora¬ 
les, &c.; V'V. sin prest ni esperanzas (como piadosamente 
presumo) están haciendo lo mismo que aquellos por los dis¬ 
cursos que imprimen. No en vano, señor Conciso, el mil- 
riscal Soult ansia por los papeles de V., asi como ansió por 
la representación de las Damas Españolas á Jorge III , que 
le costó una expedición á Ayamonte. En fin, señores, Buo¬ 
naparte nada omite para sembrar entre nosotros la discor- 
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dia ; pero VV. se la han entendido bien, y se manejan con 
él como aquella muger de quien se cuenta, que \iendo a su 
marido empeñado en que el burro entrase por Ja puerta de 
la casa al reves de como debía entrar , a íin de provocarla 
á que le contradijese, tan lejos estuvo de contribuir á la dis¬ 
cordia , que por el contrario le contestó: Dices bien , hom- 
bre; este picaro no quiere entrar como debe , y no ha de salir¬ 
se con la suya . Empújalo tú por la cabeza y yo tiraré de él 
por el rabo , y verás como entra . Es verdad, que por causa de 
esta concordia que VV*. tienen con Buonaparte se lian susci¬ 
tado y siguen suscitándose entre nosotros varias discordias: 
mas esto no le hace. El busilis esta en que.,.. *ho lo digo de 
pura cortedad. 

Ahora, lo que yo no pódia atar con esto, era lo que 
VV. nos dicen por ias siguientes palabras, que merccian ha¬ 
berse estampado en letras gordas. CC ¿Y contra quién se estre¬ 
chan ? Precisamente contra los que han declarado guerra 
«abierta á Buonaparte : contra los que se afanan por descu¬ 
brir sus intrigas é iniquidades , y hacer pasar á todos los 
«hombres el odio inextinguible que le han jurado.” Declarar¬ 
se abiertamente' en guerra con Buonaparte , decia yo entre mí, 
y al mismo tiempo pensar en todo y por todo como él , y 
tratar de hacer todo lo que él hace : descubrir sus intrigas é 
iniquidades , y luego plantar sus iniquidades é intrigas: hacer 
pasar á todos los hombres un odio inextinguible , hijo (ahí es 
nada) del juramento , y emular las heroicas acciones por don¬ 
de Buonaparte se ha hecho acreedor a este odio.... ¿ quién, 
Dios mió , quién ha de entender esto ? ¿ Quién ha de ser ca¬ 
paz de combinarlo? Créanme VV. ó no me crean, mas de í 
cuatro noches perdí el sueño , buscando la salida á esta aiñ-' 
cuitad, hasta que en una de ellas me ocurrió á la memo¬ 
ria ei siguiente suceso que voy ú referir á VV. por modo 
de parábola. . o - - 

Rabia recibido y estaba agasajando en su casa al cuares*- 
mal de cierto pueblo uno de los iieos que mas figura hacían 
en él: el cuaresmal tenia formado de e^te su huésped todo 
el buen concepto que sus beneficios le exigían: lo oia como 
á oráculo , y deseaba ocasiones en que complacerlo; inas su! 
bienhechor no le presentaba otra que las muchas instancias' 
que le hacia para que predicase mas y mas contra .la usura, 
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asegurándole ser este el vicio dominante del pueblo, Hacíase 
pedazos el buen fraile en el pulpito, multiplicando fuertes 
invectivas contra las usuras y usureros, sin que su huésped 
desistiese de repetirle el mismo encargo continuamente, Al¬ 
gunas personas se determinaron á hacer presente al cuares¬ 
mal el peligro en que estaba de perder el bien que recibía 
de su bienhechor j porque le dijeron; el usurero que aqai es 
conocido por tal, es su huésped de V.: las pinturas que V. 
hace de la usura, no parece sino que las saca de su conduc¬ 
ta; y á nosotros nos da lástima de que á fuerza de tanto pre¬ 
dicar contra ese vicio, caiga V. en desgracia suya, y tenga 
que salir de ll casa y que costearse en otra. Aprovechó el 
cuaresmal este aviso , y se dejó de hablar acerca de la usu¬ 
ra , por contemplar ya inútil este asunto , convirtiéndose á 
reprender los otros vicios que dominaban en el pueblo. Ex¬ 
trañó el huésped la novedad, y fueron tantas las veces que 
reconvino al padre acerca de ella, que últimamente, habien¬ 
do el fraile perdido la paciencia, no pudo menos que contes¬ 
tarle : ¿ Cómo quiere V . que yo predique y mas predique contra 
la usura , siendo asi que según muchos me informan , aquí no hay 
otro sino V. que sea y tenga fama de usurero ? Es verdad , pa¬ 
dre , le respondió el huésped muy tranquilo: es verdad eso 
que le han dicho ; pero ha de saber V . que han,dado en levan¬ 
tarse ahora algunos rateridos que no nos dejan medrar , y quisie¬ 
ra que V . me los espantase . Señores filósofos, ¿ si será Buona- 
parte ese raterillo que VV. quieren que les espantemos? Yo 
ruego á todo buen español, que lea con reflexión la obra de 
Maceao O degredo revelado , y forme después el juicio que 
le pareciere. 

Pongo, amigo mió, fin á esta carta, y con ella á las re¬ 
flexiones que hace muchos dias deseaba manifestar á esos ca¬ 
balleros , que de liberales se nos han transformado repenti¬ 
namente en teólogos. Pienso en la que siga entenderme en 
derechura con el señor Ireneo Nistactes , que de teólogo y 
aun algo mas que lo suponíamos, se nos ha convertido en.,., 
que sé yo. Las circunstancias de la persona piden, que si¬ 
quiera por esta vez me entienda con él separadamente de la 
turba multa de periodistas. Sin embargo irá la carta por el 
conducto de V pues quiero ahorrarle el porte, y dársela 
con la impresión corteada, por el mismo orden con que él 
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dió al público la preciaba producción que ine dedica. Entre¬ 
tanto páselo V\ bien, y disponga á su voluntad de la ran¬ 
ciosa y constante afición con que queda tan suyo como siem¬ 
pre, su amigo y servidor Q. S. M. B. — El Filósofo Rancio. 

P. D. En un buen libro que me franqueó un amigo en¬ 
contré la siguiente proposición de Juan Hus, que es la ca¬ 
torce de este herege, condenada en el santo Concilio Cons- 
tanciense. Doctores ponentes , quod aliquis per censuram Eccle - 
siasticam emendandus , si corrigi noluerit , sxculari judicio est 
tradendus ; pro ceno sequuntur in hoc Pontífices^ scribas et pha- 
ris.eos , qui Christum non volentem eis obedire in ómnibus , dicen- 
tes, nobis non licet interlicere queinquam, ipswn sticalari ju¬ 
dicio tradideruut: et quod tales sint homicida graviores , quam 
Pilatus . Traducida en castellano, dice: <r Los doctores que 
«enseñan que si el que debe ser enmendado por la censura 
5)de la Iglesia, no se quisiere corregir, debe ser relajado al 
ajuicio seeular ? ciertamente imitan á los Pontífices, escribas 
«y fariseos, que diciendo, a nosotros no nos es licito matar á 
«alguno , entregaron al juicio secular ú Cristo, porque no 
«quería obedecerles en todo. Los tales doctores son luiniei— 
«das peores que Pilatos.” Aquí puede ver cualquier católico 
la doctrina que renuevan , no solamente Natanael Jomtob, el 
Reílexionador y otros, mas también la que contienen algu¬ 
nos lioritos de moda. Juan Hus en ella presenta el caso de 
mejor fe que nuestros escritores • pues supone , como es ver¬ 
dad , que la Iglesia á ninguno relaja , sino después que ve 
frustrados sus piadosos esfuerzos. Apunto esto, por lo que 
pudiere valer. 

Otra P . D. clel mismo en una de 29 de octubre . 

Al mismo tiempo que para mí, llegaron también desde 
esa plaza remesa de papeles para otros. Supe que entre ellos 
venia el Conciso del ¿ 9 , en que sus sapientísimos autores te¬ 
nían la bondad de acordarse de mí; pero engreído en leer 
lo mucho bueno y lo poco malísimo que V. y otros amigos 
me enviaban, me descuidé en procurar el tal Conciso hasta 
el dia de ayer. Fui pues á buscarlo; pero aquí estuvo. No sa¬ 
ben sus autores lo mucho que tienen que agradecerme por 
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los varios hijos que les he salvado del naufragio en que hubo 
de perecer este, que poco mas ó menos presumirán cual fue. 

Pero hombre, pregunté, ¿no se acordará V. siquiera de 
lo que me decían esos* danzantes 2 . (Las cosas han de referirse 
como pasaron; y á mí casi indeliberadamente se me ha pe¬ 
gado esta frasecilla por donde el fatuo los conoce.) No se¬ 
ñor, me respondió el amigo: lo único de que me acuerdo es 
que venian liados en uno el Rancio, el Diccionarista y el 
de la Diarrea. Como no me lien con mas gente que esa, ó 
la que se les parezca, dije yo, nada habremos perdido, an¬ 
tes bien adelantaremos muy mucho. Y bien , ¿ qué nos decía? 
Digo, respondió, que no me acuerdo: solo tengo presente 
que anadia, que ya estaban VV. conocidos , y tenían por qué ca¬ 
llar.—Vero ¿y para decirnos eso, ponia algún titulito , co¬ 
mo el de Hipócritas en el de marras: Reprimenda en el otro: 
Aviso al público, como los literatos: Monitorio, como los 
Provisores; ó qué título ponia? He dicho, repitió, que no 
me acuerdo. 

Pues en verdad, amigo mió, que he sentido tanto el nau¬ 
fragio del papel , como la falta de memoria del que gastó 
cinco ó diez cuartos en comprarlo. Y ojalá que pudiese en¬ 
contrarle remedio á esta gravísima pérdida; porque el úni¬ 
co que hay, reducido á comprarlo yo, ó á que V. me lo 
compre , no se ajusta con mi conciencia, que me dicta que 
el tal dinero sería muy mal gastado, si lo gastase yo, y por 
lo que á V. pertenece , que lo que no quiero para mí, no lo 
debo querer para mi prógimo. Con que no hay mas recurso 
que componernos con estas cuatro palabritas de que el com¬ 
prador se acordó. Ya estamos conocidos: tenemos por qué ca¬ 
llar. No me meteré en responder por los dos compañeros, 
que gracias á Dios no son mudos ni mancos, y bien lo sa¬ 
ben los señores boleros. 

Contrayéndome pues á mí mismo , quisiera que estos se¬ 
ñores me explicasen alguna cosita mas las misteriosas pala¬ 
bras de por qué callar , que es donde yo encuentro toda la di* 
Acuitad. La expresión por qué denota alguna causa, y yo de¬ 
seo saber si esta causa es eficiente ó final; ó para explicar¬ 
me mas claro , si el por qué hace relación á alguna cosa pa¬ 
sada , ó anuncia algún acontecimiento futuro. En una pala¬ 
bra , señores danzantes, ¿ me han descubierto VV. algún pe- 
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cado sucio de mi vida anterior, ó hay esperanzas próximas 
de que se í unde entre nosotros alguna inquisición jacobina, 1 lá¬ 
mesele tribunal revolucionario ó dé salud publica, como en 
Francia, ó liberal, como parece que se estila en la Espa¬ 
ña? Muchísimo me importa saber esto. 

La expresión de que ya estamos- conocidos y parece aludir 
á la primera parte. Pero pregunto, ¿ha habidb época én que 
yo no haya estado conocido en cerca de cincuenta y seis anos, 
que estoy haciendo gasto en este mundo? Lo que pienso y 
digo hoy en publico y en secreto , lo pensaba y decía en el 
año pasado, ahora dos años, ahora tres, ahora cuarenta; 
en una palabra, desde que fui capaz de pensar. Lo pensaba < 
y decía bajo el reinado de los dos Carlos, en cuyo tiempo 
he vivido ; durante el ministerio de los filósofos y no filóso¬ 
fos , que han ocupado el empleo de ministros : existente la 
Inquisición, tal como ha existido: no habiendo libertad de 
imprenta, ni cosa que se le pareciera; y sin que nadie se 
haya atrevido á reconvenirme ni chistarme. Lo que pienso y 
digo yo, es lo mismísimo que decian mi padre y mi abuelo, 
y lo que estos me aseguraban haber aprendido de los suyos, 
que ya avanzaban al reinado de los austriacos, y haberles 
estos contado de los otros sus ascendientes; sin que ni mi pa¬ 
dre-, ni mis abuelos’, ni ninguno de mi casta, de que haya 
memoria , hubiese sido jamas reconvenido por alcalde , cor¬ 
regidor ó escribano, a causa de haber dicho ni hecho cosa 
alguna , no obstante que por la mayor parte han sido po¬ 
bres. Lo que pienso y digo yo , es lo mismo que se ha pen¬ 
sado y dicho siempre 1 en España por toda la nación; si VV. 
exceptúan á Juan Padilla con los pocos que metió en su mar¬ 
tirologio,'y á ■pocos’otros sediciosos , que á las revueltas de 
los reinados débiles creyeron qué habría ganancia de pesca¬ 
dores. En fin , lo que yo pienso y digo , y quisiera que to¬ 
dos dijesen y pensasen está divinamente explicado por cier¬ 
to examinador que Dios me ha deparado , cuando me dice, 
que pretendemos que la nación siga el camino que han descom¬ 
puesto nuestras herraduras , es decir: las de los clérigos y frai¬ 
les , seglares y demas gentes que me precedieron escribien¬ 
do , porque como todo el mundo sabe , yo no lie desplegado 
mis labios , hasta que he yisto trabajar á los componedores del 
tal camino. Resulta pues, que mi pecado es decir ó querer 
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decir lo mismo que en tiempos remotos dijeron Isidoro, Lean¬ 
dro Ildefonso , &c. ; y en los próximos Victoria, Cano, 
Castro, Suarez, y otro millón de teólogos: Covarrubias, 
Azpilcueta, González, Barbosa, Villadiego, López, y otra 
infinidad de legistas: don Rodrigo, don Lucas de Tui, Ma¬ 
riana , Zurita , Ocampo, y todo el resto de los historiadores: 
Cervantes, León , Ercilía, Quevedo , Lope de Vega, Saave- 
dra Faxardo, Osorio , con la turba multa de filósofos (ran¬ 
cios se supone) humanistas y poetas. Esto es lo que pienso y 
lo que digo, lo que he dicho y lo que he pensado, y lo que 
espero en Dios pensar y decir en adelante. Por este modo de 
pensar y decir he sido conocido siempre , sin haber dado el 
mas leve motivo para que se diga , se piense ó se sospeche 
siquiera lo contrario. Pero si esto no obstante hay alguno 
que haya creído de mí otra cosa, ó que haya esperado po¬ 
derme conducir á un modo de pensar distinto , sea por to¬ 
do el oro que. se saca del Brasil, sea por todo el miedo que 
debe inspirar un egército de sansculottes , me alegro en el 
alma que haya salido de este error, y de estar ya conocido. 

Tan persuadido estoy á que en el mundo y fuera de él 
era yo conocido por este modo de hablar y de pensar , que 
ninguna consideración de las que me inspiraba mi pobreza y 
la de mi familia , mis anos que ya no son pocos , mis acha¬ 
ques que son muchísimos , la emigración siempre gravosa, 
los nuevos climas, funestos las mas veces á una debilidad co¬ 
mo la mia, las miserias consiguientes á la emigración, algu¬ 
nas legiiillas que anduve en el caballo de san Francisco , el 
peligro de ahogarme en que me vi, y el de vivir á costa 
agena , que en mi genio no es poco , y en fin , otra por¬ 
ción de cosas pudieron determinarme á esperar á los filóso¬ 
fos Urquijo y Azanza, ni á confiarme en la clemencia del 
filósofo Pepe, ni de su bendito hermano. Para mí eran tan 
seguros los cuatro balazos, como si estuviera viendo ases¬ 
tados los fusiles. Acaso los citados filósofos no me los hu¬ 
bieran recetado; pero puedo decir, sin que me engañe el 
amor propio , que habrían hecho en dispensarme de ello un 
grandísimo disparate. 

No puedo, señores boleros , haberme explicado mas cla¬ 
ro, ni dádome mejor á conocer. Bien pudieran VV. haber 
hecho, ó hacer otro tanto. iQuam artem profiterisl como se 
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preguntan los estudiantes. Quiero decir: esa liberalidad , ó ese 
diablo, ¿á qué se reduce? ¿Sois cristianos, ó jacobinos? que¬ 
riendo por ahora que signifique á los discípulos del ginebri- 
no Juan Jacobo. Hablemos claro, y démonos a conocer. Yo 
pecador me confieso a Dios, y á todo el mundo por eso que 
\ V. llaman fanático , supersticioso , bárbaro , borrico , ignoran¬ 
te, y novísimamente servil . Confiesen W. con la misma 
claridad que yo, cual es su doctrina acerca del altar y del 
trono, que tan aprisa levantan, como humillan, tan aprisa 
quitan, como ponen. Dispénsese siquiera por esta vez la ley 
general de que los jansenistas, los filósofos, francmasones é 
iluminados digan una cosa , y sientan otra, y muden mas co¬ 
lores que el camaleón. 

Mas si el anuncio que VV. me hacen mira a lo futuro, 
y significa algo de inquisición jacobina , después de agradecer¬ 
les el aviso, debo decirles, que esa noticia la tenia ya por 
acá muy de antemano; y que estoy esperando la tal inqui¬ 
sición desde cerca de cuarenta anos á esta parte, en que co¬ 
mencé á conocer la filosofía liberal, y á enterarme en que 
tenia en la España sus apóstoles. Puedo presentar documen¬ 
tos irrefragables, y testigos á millares de esta verdad. Me 
he confirmado mas y mas en ella , desde que en el año pa¬ 
sado por este tiempo vi el calor con que se promovía la ab¬ 
soluta libertad de hablar y de escribir, y las preciosísimas 
razones que para ello se daban, y VV. tenían cuidado de 
copiar, glosar é ilustrar. Desde entonces comencé á decir: 
Ya llegó la hora. A Dios, patria mia , para siempre, si es¬ 
ta buena gente prevalece. Dime tu, divina religión de mis 
padres , dime á donde piensas emigrar, para esforzarme yo 
a seguirte, mientras me dure el aliento. 

Después de todo, señores liberales, un solo favor quisie¬ 
ra merecer de VV. , á saber: que dejándose de pretextos, 
me acusasen y condenasen por mi verdadero crimen , que 
consiste en ser Rancio (nombre que yo elegí, y que VV. me 
repiten por oprobio). Asi que , acúsenme y condénenme por 
cristiano rancio , por católico rancio , por español rancio , por 
vasallo rancio ó servil , por filósofo rancio , y si me tienen por 
alguna otra cosa mas, que vaya el rancio al lado de la tal 
cosa. Pero mientras VV. sigan por el caminito que lian to¬ 
mado , que es el mismo qué tomaron los fariseos contra 
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Cristo , prestarán paciencia en que les predique lo que san 
León Papa á Pilatos en su sermón , no sé si octavo ó dé¬ 
cimo de Passione. 

Temes imprudentemente, ó Pilatos. Imprudenter 9 Pílate , 
timuisti. Es verdad que la acusación que de este inocente te 
hacen sobre que quiso levantarse por rey, es dignísima de 
atención; pero solamente lo es, si algún indicio ó aparato 
ha descubierto este tiránico designio, ó si lo muestran la pro¬ 
visión de armas, el acopio de caudales, ó el alistamiento de 
gentes. Sed formidabile fuerit nomen regitim , si dominandi con- 
silium tyrannicus tibí prodidit apparatus , si provisio armorim , 
si congregatio divitiarum , si presidia detecta sunt militum .... 
¿ Por qué pues , ó juez débil, permites que él sea vejado co¬ 
mo reo de afectada potencia, cuando por el contrario es el 
primero que enseña la humildad en su doctrina? iQiúd ewn 
gravad sinis , ó Pílate , de ajfectata potentia , cujas specialis fuit 
de humilitate doctrina ? No se opuso á las leyes, se sujetó al 
censo, pagó el tributo, no prohibió las contribuciones, de¬ 
claró que lo del César debe entregarse al César, escogió la 
pobreza, persuadió la obediencia, predicó la mansedumbre; 
y todo esto es, no impugnar, sino ayudar al César. Romanis 
legibus non contradixit , censttm subiit , didrachma solvit , vedi- 
galia non inhibuit: qu<z sunt C&saris , C¿esari reddenda consti - 
tuit : paupertatem elegit , obedientiam suasit , mansuetudinem 
pr&dicavit. Hoc est veré non impugnare Cresarem , sed javare . 
Convierte después el santo Doctor la oración á mostrar en 
los milagros y beneficios de Jesucristo los caracteres del rei¬ 
no de> este Dios , y concluye diciendo : Esta, esta es la po¬ 
testad que pueden y deben objetarle los judíos. ¿Por qué no 
expresan con los labios lo que tienen en el corazón? ¿Y pa¬ 
ra qué andan calumniando sobre las cosas de la tierra, cuan¬ 
do las que verdaderamente persiguen son las del cielo? Hanc 
ergo judtfi objiciant potestatem , et hoc proferant ore , quod te - 
nent corde . Quare de" terreáis calunmiantur , qui cortedia perse- 
quuntur ? Señores liberales chicos y grandes, esto pide el 
Rancio de VV .hoc proferant ore, quod tenent corde. Y si su 
delito es ser católico, déjense de la tontería de querer trans¬ 
formarlo en revolucionario, rebelde, refractario >v demas za¬ 
lagarda que VV. meten, y con que tratan de desconceptuar¬ 
lo en el pueblo sano y católico. 


46 





CARTA XII. 


Reflexiones sobre el papel titulado el Jansenismo 
en la persona de su Procurador General Ircneo 
JSislactes , y primera sobre esta materia. 


No nos basta creer en los misterios de Jesucristo, debemos 
también.... vivir de su espíritu , someternos á la autoridad 
de su Iglesia.,.. Dañosísimo es el espíritu de contienda en 
materias de religión , y opuesto á la simplicidad de la fe. 

Don Joaquín Lorenzo Villanueva . Kempis de los literatos , Cap. XXX. 


Ai 

lVjLuy señor mió: V. habrá de perdonarme si le he hecho 
esperar por tanto tiempo mi respuesta. A haber sabido que 
el jansenismo tenia dados á V. plenos poderes para su de¬ 
fensa, aun cuando fuese combatido en globo, como lo fue 
en mis primeras cartas, seguramente hubiera yo dejado de ha¬ 
blar de él hasta las últimas, én que libre de otros cuidados 
pudiera dedicarme únicamente á contestar á V. Mas come¬ 
tí el error de persuadirme, a que no designando á ninguno, 
ninguno me saldría á atajar; y ahora me veo con el gato 
á las barbas, y con toda ía corrección fraterna, que V. ha 
tenido la bondad de dar á aquel mi error; y lo que mas 
siento, con toda la mala obra que esta su corrección me 
ha causado. Porque en primer lugar ella me ha puesto en 
la precisión de interrumpir mis observaciones sobre la libe— 
ral filosofía y sus beneméritos autores, en que con tanta glo¬ 
ria de estos me ocupaba: ella en segundo me ha obligado á 
andar de aqui para alii buscando libros, que recordasen ó 
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rectificasen muchas fie las especies que ya tenia borradas ó 
confusas la situación de mi destierro , y la debilidad de mi 
salud y años; y ella en tercero y último, me ha dado y me 
está dando que hacer mas que lo que pudiera el Arte magna 
de Raimundo Lulio, el descubrimiento de la piedra filosofal, 
ó la demostración de la cuadratura del círculo. 

¡Que me haya V. puesto en tal aprieto! ¡Que conocien¬ 
do como conoce mi ignorancia y barbarie , no haya querido 
explicarse de-modo que todos los bárbaros é ignorantes lo 
entendamos! Díganos por Dios cuál es ese plan de que hace 
mención en su advertencia, y para mí es un acertajón, que 
no me es posible-adivinar. Díganos cuál es su designio, y 
cuáles los medios con que lo ilena. Si hubiese dicho que es— 
te era mostrar lo que me ama y respeta por paisanage y otros 
mil títulos (de que nos libre Dios), no importunaría yo á 
V. para que me lo explicase, pues todo está mas que de bulto; 
pero como en su advertencia nos dice, que bajo de mi per¬ 
sona va á deshacer equivocaciones y discordias , yo por mas 
que he sacudido mi persona, y la he mirado por arriba, 
por abajo y por todos lados, y por mas que he reflexiona¬ 
do el escrito de V. , no he podido dar con las tales discor¬ 
dias y equivocaciones, ni hechas ni deshechas. Muy por el 
contrarío , el juicio que he formado , es que ni yo las hice, 
ni V. las deshace; y que V. las hace para probar si me doy 
traza á deshacerlas. Acaso será yerro de imprenta la pala¬ 
bra deshacer , que consta en el escrito de V. , en vez de la 
de hacer , que me parece debia estar en su lugar. Acaso su¬ 
cederá otro tanto con aquella de justo desengaño; acaso to¬ 
do el escrito habrá sufrido la misma suerte. Yo no me ma¬ 
ravillaría de que un escrito que se forjó soñando ¿ se hubiese 
impreso soñando también. 

Sea de esto lo que fuere, pues no quiero meterme en 
honduras, es indudable que el escrito de V. me ha suscita¬ 
do muchísimas equivocaciones^ de que quiero salir consul¬ 
tándolas con V. como. no se si diga oráculo. Equivoca¬ 

ciones, que dicen relación con la fé y decretos de la Igle¬ 
sia, relativos á los errores y condenación del jansenismo: 
equivocaciones, que se versan sobre las ideas que yo he da¬ 
do del jansenismo, y parentesco que estas puedan tener con 
la doctrina de la Iglesia: equivocaciones acerca de mi per- 
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sona, doctrinas y modo de pensar, segim que me retrata el 
escrito de V.: equivocaciones en fin, que acerca de este es¬ 
crito estoy padeciendo debelo que lo leí. ¡Vea V. qué ilota 
de equivocaciones! Si como es de ellas fuese de pesos fuer¬ 
tes , ya tendríamos con qué mantener en algunos meses la 
tropa. No sé ni cuántas cartas, ni cuánto tiempo empleare 
en alijarlas; porque, señor mió, yo no tengo la felicidad 
que V. de despachar dormido y en dos horas un negocio tan 
intrincado; y V. hizo muy bien en dar esta noticia en las 
ultimas lineas de su escrito, para que el continuador de la 
biblioteca hispana, si lo hubiere , pueda transmitirla á la 
posteridad, diciendo: heneo Nistactes en dos horas de sueño 
dio d luz el famoso escrito titulado el Jansenismo , dedicado al 
Filósofo Rancio. Por lo demas, me explicaré como mejor pu¬ 
diere, pues ya me he dado á conocer por rancio, que se¬ 
gún la interpretación de V., significa muchas cosas, ningu¬ 
na de ellas buena; y ya no ha de ser el cuervo mas negro 
que las alas: guardaré un método rancio en cuanto me sea 
posible, á ver si Dios quiere que evitemos otro batiborrillo ; y 
sobre todo huiré cañe pejus , et angue , de dejarme ir tras de 
alguno de los muchos cascabeles que V. me suelta, y de me¬ 
terme en cuestiones que río vengan al caso. No sé si habré 
ya dicho lo suficiente para introducción: supla V. por mí lo 
que faltare, y vamos á entrar en materia. 

Cuestión primera. ¿ Existe el jansenismo ? Ya V. ve que 
esta pregunta no se puede escusar ; porque aunque toda dis¬ 
cusión debe suponer su sugeto, hay algunas de que se duda 
si son ó no de subjecto non suppomnte ; y esta es ó ha sido una 
de ellas. Conviene pues que comencemos por averiguarla: y 
asi pregunto otra vez. ¿Cómo estamos de jansenismo? ¿Lo 
ha habido, ó lo hay? ¿ó es quizás algún cuento de viejas? 

O mis ojos me engañan, ó V. está decidido por esta ul¬ 
tima aserción. En la pág. 2 de su escrito llama al jansenis¬ 
mo un misterio que nos tenia medio locos: y ya se vé que los 
misterios que nos tienen medio locos, no son cosas á que es¬ 
tamos persuadidos. Poco después asegura haber comido el pan 
con varios de los que llaman jansenistas , después de habernos 
dicho que habia tratado a algunos jesuítas por afecto: de don¬ 
de yo infiero que los tales con quienes comió el pan , no 
eran jansenistas ni de profesión ni de afecto, sino de solo 
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nombre. Luego en la pég. 3 cita el testimonio de aquel buen 
viejo que le dijo: En eso de creer que hay jansenistas váyase V. 
con tanto pulso, como en creer que hay brujas : y después su¬ 
pone que yo he convencido á don Agramato, que V. tuvo 
la bondad de sacar á relucir, de que hay uno y otro. Mas ade¬ 
lante repite aquello de los llamados jansenistas , añadiéndole 
la limitación de entre nosotros. Antes había V. dicho sin el 
entre nosotros: para mí es tan claro como la luz del din que nos 
alumbra , que el jansenismo ha venido á ser un apodo que se 
aplica dolosamente á personas católicas y muy recomendables. Mas 
abajo me hace la siguiente pregunta: ¿Qué son estos jansenis¬ 
tas ? porque yo no lo sé. A la pág. 4 nos dice: Atónito estoy 

oyéndolos á VV . Dista infinito de ese embrollo (el que V. 

hizo á nombre mió y de don Agramato ) la idea que tengo yo 
de los llamados jansenistas. Y esta idea no la he inventado yo 
ni sonado, como veo que sueñan VV. esos que por ahora llama¬ 
ré frutos de la imaginación , reservándome para otro tiempo 
darles el nombre que merecen. Recalca V. después la imagi¬ 
nación, á la cual tiene hechos que oponer, y por cierto muy 
oportunos. En la pag. i 3 explica V. muy bien lo que quiso 
que entendiésemos por aquellos frutos de imaginación, dicien¬ 
do paladinamente: los sábios é ilustrados miran esa heregia 
imaginaria como cosa de risa. Después , y habiéndome V. he¬ 
cho decir que no veia la tal arbitrariedad de que me culpa¬ 
ba, me saluda con el apodo de visionario, en que tengo otros 
compañeros. Ultimamente en la pig. Í4 hablando de tsico- 
le, dice, que el pobrecito entró en el expurgatorio por la 
cantinela del jansenismo. De todo lo cual me parece á mí 
(salvo meliori ) resultar que el jansenismo en dictamen de V. 
es un misterio , v. gr. como el ave fénix , un nombre sin cor¬ 
respondencia , una fábula como la de las brujas , un apodo do¬ 
loso , un embrollo, un fruto de la imaginación, por no darle 
nombre peor, un sueño , una heregia imaginaria , una cosa de 
risa, un delirio de visionarios, y una cantinela. 

Pues, señor mió, si como á mí me parece, y creo que 
parecerá á todo el mundo, V. piensa, y quiere que pense¬ 
mos asi, ni V. es mi compadre, ni ese es el camino de Utre¬ 
ra , quiero decir, que no nos pondremos de acuerdo en to¬ 
do lo que resta: hasta la eternidad. Yo sé muy bien, y lo 
sabia algunos dias hace, que no había faltado quien asegu- 
tom. II. 7 
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rara que las cinco proposiciones condenadas en la Bula de Ino¬ 
cencio X. Cnm occasione ano 165 3 , no se hallaban en el li¬ 
bro de Jansenio, sino que estaban arbitrariamente fraguadas: 
ó que si se hallaban, no estaban condenadas en el sentido intenta¬ 
do por él. De esto me informa , no la fábula , como V. le 
llama, de Bourgs Fontaine, ni algún sueño que haya teni¬ 
do, ni alguna bruja que me lo haya contado, sino Alejan¬ 
dro VII, vicario de Jesucristo, en su constitución Ad sanctam 
B. Petri sedan de 16 56 (*). ¿Y qué quería V. ? ¿que yo ha¬ 
blase como hablaban aquellos de quienes Alejandro VII lo 
refiere? ¡ Dios me liare! ¡Por cierto que quedáramos luci¬ 
do s! Pues el miaño Pontífice llama a los tales, perturbado¬ 
res de la pública tranqui.idad, publica tranquillítatis perturba- 
toresj y también hijos de iniquidad, nonniilli iniquitatis filii: 
y yo, señor mió, en el caso estrecho de ser llamado asi , ó 
por la cabeza de la Iglesia, ó por todas las cabezas libera¬ 
les , prefiero á ojos cerrados toda la letanía de dicterios que 
VV. me han dicho, me dicen y dirán á una sola expresión- 
cita de aquellas que los Papas insertan en sus Bulas. 

Aun todavía me parece encontrarme con una mas ex¬ 
presa condenación de este error , en la que hizo el clero 
galicano en su asamblea del año de 1700 , de la siguiente 
proposición. "Ya por fin los Príncipes de la Iglesia y de los 
»reinos conocerán por este clarísimo argumento, que el fan- 
vtasma del jansenismo , buscado en todas partes, en ninguna 
«otra se ha encontrado, sino en la enferma fantasía de algu- 
«nos ( **) ” Compare V. las palabras fantasma y fantasía en¬ 
ferma de esta proposición , con las suyas frutos de imagina¬ 
ción , keregía imaginaria , visionarios ; y echará de ver que se 


(*) Cnm autem , sicut accepimns , nonnulli iniquitatis fñii pra - 
dictas quinqué propositiones , vel in libro prcedicto ejusdem Cornelii 
Jansenii non re per ir i , sed ficte , et pro arbitrio compositas esse, vel 
non in sensu ab eodem intento damnatas fuisse , asserere magno cuín 
Christi fi.deli.um scandalo non refonnident , &c. 

(** ) Jam tándem Ecclesice , et Regnorum Principes ex hoc cla- 
rissimo argumento, agnoscunt phantasma Jansenii , quasitum ubique , 
sed mtsquarn repertum , praterquam in laborante quorumdam phan- 
tada. Graveson. Coloquio 4? sobre la historia eclesiástica del siglo 
XYIL pág. niihi 143. 
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parecen entre si como un huevo á otro huevo. Pues ahora, 
aunque la condenación del clero galicano no sea para mí de 
tanto peso como la del Papa, creo que V. no llevará á mal 
que la tenga en mas que toda la sabiduría de los presentes, 
pasados y futuro» lberales; y mas bien me atenga á ella, 
que á todo lo que V. pueda decirme á nombre de la cofra¬ 
día ; y esto tanto mas, cuanto el clero galicano censuran¬ 
do esta proposición, no hizo otra cosa que repetir y aplicar 
de nuevo las censuras de la silla apostólica. 

¿Qué es pues lo que V. me dice á esto? Yo creo que me 
debe decir, no haber sido su ánimo renovar ó reproducir 
aserciones y dudas condenadas. A esto le digo yo. Pues si 
su ánimo era deshacer equivocaciones , ¿á qué nos expone á 
esta con ese modo de explicarse tan análogo al condenado? 
Me dirá V. acaso , que no impugna la existencia del janse¬ 
nismo sino entre nosotros . Mas á esto le respondo , que para 
impugnar la existencia del jansenismo en la España, no de¬ 
bió haber traído , como trae, las mismísimas palabras y los 
mismos artificios de los que negaban su existencia en la Igle¬ 
sia , y por esto fueron condenados. Con mas precisión. O 
niega V. la existencia del jansenismo , ó la concede. Si la 
niega, con razón le he opuesto cuanto va dicho. Si la con¬ 
cede , como parece indicarlo en las páginas siguientes, ¿ por 
qué usa de las mismas expresiones de los que obstinadamen¬ 
te la niegan? Resulta pues 'de todo, que cae V. en una que 
no quiero calificar ahora con su propio nombre, y me con¬ 
tento con llamarla equivocación. Me parece que e>tá mas 
que de bulto. No sería malo que V. escribiese de nuevo pa¬ 
ra deshacerla. 

Por lo que á mí pertenece debo certificar á V. de que 
no tengo interes personal en que haya habido ni haya janse¬ 
nismo; pues ni he impuesto, ni pienso imponer capital al¬ 
guno en esta compañía de comercio harto lucrativa. No se 
me oculta, que si como me he declarado en contra, hubie¬ 
se pertenecido á ella, porque Dios me hubiese dejado de su 
mano, en el dia de hoy acaso me luciría mas el pelo, ba¬ 
ria mi poquito de papel, hablarian de mí con entusiasmo 
los mismos papeles que hoy me ponen de ropa de pascua, 
me hombrearía con los señores liberales , sería contado en¬ 
tre los regeneradores de la patria, estaría en peligro pró- 
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ximo de ser lo menos, menos, secretario de la estampilla, pro* 
porcionaria á mis parientes los empleos de mayor condeco¬ 
ración, y qué sé yo cuantas otras felicidades me prometería, 
un nuevo pararío de Mahoma. Mas no señor , nada de esto 
me mueve , ni permita Dios que me mueva. Buen provecho 
le haga a quien lo buscare: con su pan se lo coma; y allá 
se las entienda. Yo no quiero mas que el camino carretero: 
y mientras mas viejo, mas agarrado estoy á aquella reglita 
del Lirinense : Quod semper , quod ubique , quod ab ómnibus. 
Ya que nada puedo de importancia en favor de la religión, 
nada quiero en su daño, que es cosa que cualquiera j)uede. 
Foco ó ningun provecho espero que saque de mi existencia 
la patria; pero ya que esta me cuente entre sus cargas inú¬ 
tiles, no permita Dios que alguna vez tenga razón para con¬ 
tarme entre las perjudiciales. Los dos últimos artículos del 
Credo, de que por la divina misericordia no me ha disuadido 
la Triple alianza , ni me disuadirán todas las alianzas que ad¬ 
mite el guarismo, me quitan las ganas de muchas cosas de 
por acá abajo: y la experiencia de que un par de libras 
(acaso no cabales) de alimento, cuatro andrajos de vesti¬ 
do, y un rincón de abrigo, que han sido todas mis fortunas 
hasta el presente , bastan para exrítir; me libra de ese gé¬ 
nero de cuidado en que veo naufragar á tantos pobres. Pida 
V. á Dios, señor Nistactes , que me conserve en este modo 
de pensar: y cuidado que esto se lo pido con alguna mas 
sinceridad , que aquella con que V. me pedia mis oraciones, 
ó en las vísperas de soñar , ó estando ya sonando conmigo. 
Baste de digresión. 

Después de la cuestión ¿ an sit ? en que se averigua la 
existencia, se sigue la de ¿ quid sit 7 . en que se define la esen¬ 
cia de la cosa. Supuesto que ya tenemos jansenismo , cntre- 
inoi í averiguar qué cosa es: porque á mí me parece, señor 
íreneo, que tendrá V\ también aqui que deshacer otra equi¬ 
vocación , ó ponerme á mí en la necesidad de deshacerla. 
Por mas empeño que he puesto en encontrar en el escrito 
de V. la definición de esta quisicosa, no me encuentro que 
\ . por ella entienda inas que las cinco proposiciones : y ya se 
ve, si cuando V lo describe asi, no nos pusiese limitación, 
lo mas que pudiera decirme era que affirmatio unius , non est 
negatjo alterius: y que diciendo las cinco proposiciones que eíec- 
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tivamente son jansenismo , rio exeíuia los otros primores y 
bellezas que concurren á perfeccionar este dije: o para ex¬ 
plicarme á lo rancio, las nuevas diferencias que forman el 
total de este compuesto. Pero no señor: V. no entiende por 
jansenismo otra cosa que las cinco proposiciones. Asi se echa 
de ver en la pig. 5 , en que después de referir lo que 30 
dige en mi primera carta, relativo á las calumnias con que 
los jansenistas denigran la reputación de los ministros de 
la Iglesia , responde irónicamente supongo que esa es propo¬ 
sición de Jansenio. En la pág. 6 , después de citar mis pala¬ 
bras en que culpo a los jansenistas de errores relativos á la 
penitencia y Eucaristía , suelta V . la risa , y dice : ahora me 
desayuno yo de que entre las proposiciones de Jansenio hubiese 
errores sobre la confesión sacramental y la Eucaristía. En la { 8, 
después de copiar V. la exposición que yo hice del jansenis¬ 
mo con relación al libre alvedrio , y la delectación que ¡o 
mueve ó lo necesita, me dice: yo le emplazo ante todos los 
literatos del mundo , a que me saque esas galimatías en alguna 
de las proposiciones de Jansenio. Omito otros pasages en que 
aparece lo mismo, por citar uno que nos da á entender mu¬ 
cho mas: y es aquel, de que ya hice mención, de la pág. 2 , 
en que asegura V. que habiendo comido el pan con varios de 
los que llaman jansenistas , no se ha verificado ni una vez que á al¬ 
guno de ellos le haya oido defender ni aun referir ninguna de las 
cinco proposiciones. Y añade inmediatamente estas memorables 
palabras: las sé de memoria , porque las aprendí por curiosidad , 
y puedo recitarlas ahora mismo . Sacamos pues” de aqui, que 
para V. no hay mas jansenismo que las cinco proposiciones: 
y esas, según que la memoria las conserva , y la lengua las pue¬ 
de recitar: que en mi interpretación, y acaso en la de V. 
también, ó al menos en la de casi todo el partido, equiva¬ 
le á según lo material de las palabras. 

Ya en vista de esto no me admiro , ni de que estemos 
tan distantes en los modos de pensar , ni de que V". haga 
tantas y tantas equivocaciones, en vez de deshacerlas. La 
definición del objeto ó sugeto es el primer principio de to¬ 
da discusión. En equivocándola, todo va equivocado: en no 
conviniéndose en ella los que disputan , ya podemos contar 
con que siempre estarán en guerra. Veamos pues, señor Nis- 
tactes, sí podemos convenirnos para que cesen las equivo- 
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caciones. Dice V. que el jansenismo son las cinco proposi¬ 
ciones de Jamenio. Yo digo lo mismo, y añado que las cin¬ 
co proporciones contenidas en el Augiistinus de Jansenio, 
es lo menos odioso que tiene el jansenismo; porque el Obis¬ 
po de Iprcs, autor del tal iioro y proposiciones, las sujetó 
al juicio de la santa Sede , como V. me dice, y yo sabia sin 
que V. me lo dijere. Pero pregunto: ¿se encierra todo el jan¬ 
senismo en la> cinco proporciones del Augusúnus de Janse- 
nio , según que este las estampó, sus delatores las extrac¬ 
taron, y la santa Sede las ha condenado? ¡Ojalá! Ni la Igle¬ 
sia en tal ca^o hubiera sufrido tantos males , ni la Europa 
se veria hoy en el miserable estado en que se ve. Entre los 
infinitos que con razón ó sin ella se han llamado , y entre 
los muchísimos que han sido jansenistas , no se encontrará 
ni á peso de oro , uno solo que haya defendido después de 
su condenación las cinco proposiciones , en los términos que 
constan en Ja Bula que las condenó. Si pues en estos térmi¬ 
nos está precisamente encerrado el jansenismo , asi como los 
encantamientos estaban ligados á determinadas voces según 
la doctrina de los embaidores que los hadan , se acabó el 
jansenismo con la constitución de Inocencio X; y dijeron 
muy bien los que digeron que era un fantasma, y dice V. 
grandemente cuando lo repite. 

Pero ¡valga la verdad, señor Nistactes! ¿Cree V. firme¬ 
mente que en no repitiendo las palabras mismas del heresiar- 
ca, no existe ya su heregía? ¿No tendrá V. por tal al que 
diga lo mismo que él dijo , aunque sea por diferentes pala¬ 
bras, y aunque lo diga solo por mitad como sucedió á aque¬ 
llos hereges, á quienes añadimos un jemf, para llamarlos ar¬ 
ríanos y pelagianos? ¡Ah! Pues si V. me concede eso, co¬ 
mo me lo debe conceder , ya está convencido infalible y pe¬ 
rentoriamente de equivocación , para hablar con modestia. 
Vamos, no á las praderas de Bourgs Fontaine , sino á las 
decisiones apostólicas. Eche V. mano de la constitución de 
Alejandro VII que empieza, Regiminis apostolici , su fecha 
en el año de 166 4, es decir, once años después de la con¬ 
denación de las proposiciones de Jansenio. ¿ Qué se nos di¬ 
ce allí ? Que el pobre Papa intentó el año siguiente de su 
asunción al pontificado (esto es, en el año de 1656) extin¬ 
guir de un todo la heregía de Cornelio Janseuio , que todavia 
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rastreaba, especialmente en la Francia; y aun después de 
haber sido oprimida por su predecesor Inocencio X, todavía 
se volvía y revolvia, á manera de tortuoso culebrón á quien 
le han machucado la cabeza, en varios giros y cavilosas re¬ 
vueltas , y que como son tantas las malas artes del enemigo 
del género humano , aun no había podido conseguir que los 
errantes volviesen al camino de la salud, &c. (*) Tiene V. 
pues aqui la heregía de Jansenio , no en sus proposiciones 
materiales, sino metiéndose y sacándose in varios giros^ et ca - 
villationum deflexas. Andemos otro poco hasta llegar al año 
de 170 5 , en que Clemente XI expidió su constitución Vi - 
neam Domini , y veamos sí Alejandro VII por sus esfuerzos 
repetidos pudo acabar con el maldito culebrón. "Con sus 
3 >dos decretos , dice Clemente XI , se le puso fin á la cau- 
j)sa; mas no por eso se consiguió que acabase el error, co- 
53 mo era debido que acabase , herido tantas veces con la es- 
wpada apostólica. Porque no faltaron , ni faltan en el dia 
53hombres, que no acomodándose con la verdad, ni cansán- 
??dose de contradecir á la Iglesia, se esfuerzan en turbarla, 
ssy en implicarla, y envolverla en cuanto pueden a fuerza 
53 de varias distinciones , á mas bien efugios , inventados pa- 
33 ra hacer valer el error, y envolver á la Iglesia en cuestio- 
33 nes interminables (**).” Pasemos adelante, y veamos si por 
esta bula consiguió Clemente XI que el jansenismo se acaba- 


( *) Quamobrem Cornelii Jansenii Jueresim in Galliis prcesertim , 
serpentem , ab Innocentio X fcriic. record. Prccdecessore nostro fere 
cppressam , ad instar colubri tortuosi , cujas caput attritum est , in 
varios gyros et cavillationum deflexas euntein , sin guiar i constitatione 
ad hunc finem edita altero assumptionis nostrce anuo , extinguere co - 
nati sumas \ sed ut multíplices hostis hominum generis artes adhihet , 
nondum plene consequi potuimus , ut omnes errantes in viam salutis 
redirent , qui tamen unicus erat votorum , et curarum nostrarum seo- 
pus. 

(**) Sic equidem causa finita est : non tamen sic , ut par erat , 
finitus est error apostólico toties mucrone percussus : ñeque enim de- 
fuere , nec adhuc desuní homines , veritati non acquiescentes , et ruin - 
quam Ecclesi~e contradicendi finem facientes , qui variis distinctioni - 
bus , sen potius effugiis , ad circunventionem erroris excogitatis , Ec - 
clesiam turbare , eamque interminatis qucestionibus : quantum in ipsis 
est , involvere , et implicare conantur. 
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se. Ni por esas. En el año de í 7 í 3 tuvo que expedir la fa^ 
inosa constitución Un i geni tus , en que condenó Jas ciento y 
una proposiciones de Quesnel; y entre ios méritos que tuvo 
para esta condenación , uno fue el renovarse en ellas varias 
heregias , y principalmente aquellas que se contienen en las famo¬ 
sas proposiciones de Jansenio , y en el mismo sentido en que estas 
fueron condenadas (*). ¿Ve V. pues aqui, señor Nistactes, la 
heregía de las proposiciones de Jansenio sin Io> términos ma¬ 
teriales de las mismas; y ve aqui el jansenismo setenta y tan¬ 
tos años después de haber muerto Jansenio en la paz de la 
Iglesia ? 

Siento no tener á mano algunas otras bulas que después 
nos lo representan vivo, y especialmente la que dió el már¬ 
tir Fio VI contra el sínodo de Pisíoya, en que también apa¬ 
reció con otro uniforme de palabras el mLmo jansenismo, 
según que se presentó en las cinco proposiciones. Convido 
á V. y á todos los curiosos para que lo vean; y entretanto 
ine tomo la licencia de suplir esta falta con la autoridad (que 
para V. lo es, y para mí también) del célebre Lorenzo Ber- 
ri, que en su libro XVII de Theologicis disciplinas , qui inserí - 
bitur De Heeresi Janseniana , en el primer párrafo, después 
de citar las explicaciones con que los jansenistas tratan de 
endulzar la doctrina de su maestro , concluye diciendo que 
estos caballeros se apartan de los errores condenados, no en 
el sentido sino en las palabras : ver bis itaque , non re , Theolo - 
gi Mi sunt d damnatis erroribus alieni. Ruego á todo aficiona¬ 
do que haga por leer el citado párrafo, *y el que le sigue. 
Con ellos basta para derribar este Aquiles de que V. se va¬ 
le , señor Nistactes. Tenemos pues, que son jansenismo las 
cinco proposiciones de Jansenio, aun cuando no se estampen 
y digan según los términos en que V. las tiene de memoiia y 
puede recitarlas ahora mismo. 

Pero pregunto yo ahora mismo, ¿y estos discípulos ó hi¬ 
jos de Jansenio, de cuya no interrumpida sucesión nos dan 
testimonio las bulas apostólicas, no han añadido alguna co- 


(*) Vciriasque hcereses , et potissimum illas , quee in famosi 
Jansenii propositionihus , et quideni in eo sensu , in quo ha damnatx 
fuerunt , acceptis , continentur , manifesté innovantes &c. 
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sita á la doctrina de su maestro ? ¿ Se han contentado con 
ser reloges de repetición ? ¿ No han hecho algunas especu¬ 
laciones con ese capital que heredaron de su buen padre? 
Injuria sería de personas tan recomendables sospecharlo si¬ 
quiera. Muy por el contrario: ellos en este punto han aven¬ 
tajado á cuantos en toda la historia de la Iglesia consta ha¬ 
ber tomado á su cargo la defensa de los errores, y la vin¬ 
dicación de los errantes. Dio el Papa Urbano VIII su cons¬ 
titución In eininenti año de 1641 , en que condenó el Au - 
gustinus , como libro que contenia muchas de las proposi¬ 
ciones condenadas por sus predecesores. Salieron al instan¬ 
te los hijos defendiendo el honor de su padre, diciendo unos, 
que la bula In eminenti era subrepticia, como se echa de ver 
por la proposición que condenó Alejandro VIII, y asiéndo¬ 
se otros de una coma mal puesta en algunos egemplares de 
la bula en que Gregorio XIII condenaba las proposiciones 
de Bayo, para asegurar que ellas podian defenderse en rigor , 
y en el sentido propio que habían tenido a la vista sus autores: 
debiendo decir, y diciendo la Bula original todo lo contrario. 

Quiso Inocencio X quitar de enmedio estos asideros, exa¬ 
minando y calificando, como efectivamente lo hizo en jui¬ 
cio contradictorio, todas y cada una de las cinco proposicio¬ 
nes , y oyendo á los cinco diputados que estuvieron por la 
defensa de ellas á nombre de toda la pandilla. Dió en 165 3 
su Bula Cum occasione , en que les condenó con todos los re¬ 
quisitos que parecían necesitarse , y cerró así las puertas á 
todas las cavilaciones y quisquillas que hasta entonces se ha¬ 
bían suscitado. Mas este decreto dió en varones constantes, 
que en vez de ceder, se alborotaron mas, é inventaron las 
especies de que las cinco proposiciones no estaban en Jansenio , ó 
de que si estaban , no en el sentido en que se habían tomado para 
la condenación , como consta de la Bula Ad sanctam B. Petri 
del Papa Alejandro VII arriba citada; y añadieron la famo¬ 
sa distinción del hecho y del derecho en la condenación de 
doctrinas, que dió ocasión á la citada Bula, y á la del mis¬ 
mo Alejandro Regiminis apostolici , en la que se trató de evi¬ 
tar todo subterfugio por la subscripción al formulario. Pare¬ 
cía no quedar ya mas arbitrio; pero Dios nos libre de un en¬ 
tendimiento á quien la voluntad ha apresado: él ha de salir 
aunque sea por la chimenea. Se inventó el famoso caso de 
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conciencia, y se ensenó que se cumplía con la obediencia de¬ 
bida á la Iglesia en la condenación de las proposiciones, guar¬ 
dando exteriormcnte un respetuoso silencio, aun cuando in¬ 
teriormente se estuviese diciendo * tijeretas (*). Tiene V. pues 
aqui, si no lo ha por enojo , al jansenismo algo mas me¬ 
drado de como salió del Augustinus; merced á sus tutores y 
curadores , que no dejaron cavilación alguna a fin de defen¬ 
derle contra la autoridad de la Iglesia. ¡ < 1 

... hMas ni con esto se contentó la notoria probidad y católico 
celo de estos buenos hijos de aquella buena madre . De la defen¬ 
siva tomaron la ofensiva: llamaron en su socorro tropas au¬ 
xiliares: de.cinco solas baterías que estaban asentadas con- 
tr¿a la, ciudad,de Dios , levantaron quinientas: dedujeron mu¬ 
chas consecuencias nuevas, tanto de la doctrina condenada, 
como de jos principios de donde salió: agregaron luego otros 
errores traídos del común abuelo Calvino, de su colega Lu- 
te.ro, del precursor de-ambos Wiclef,y de Miguel Bayo y 
de, Edmundo Richer, cuyas retractaciones trataron de desva r 
nccer, movidos de la lástima.que tuvieron de que á estos dos 
arrepentidos errantes no se los hubiese llevado el diablo. ¿Y 
quién podrá-calcular ahora los aumentos que por estos arbi¬ 
trios agregaron al capitalLVealos quien quisiere en las trein¬ 
ta y una proposiciones condenadas por Alejandro VIII en 7 
de diciembre de 1690; Vuelva á verlos en las cuatro que diez 
años después condenó el clero galicano en su asamblea ya ci¬ 
tada. Pase luego al año de 1713 , y recréese con las ciento 
y una proposiciones de Quesnel condenadas por Clemente XI 
en-la Bula Unigénitas ; y no se olvide de repasar la de nues¬ 
tros dias Auctorem fidei del santo Pió VI: ¡Qué de maravillas 
no encontrará allí, especialmente sobre el artículo de núes- 


(*) Asi consta de la constitución de Clemente XI Vineam Do- 
mini de 1705. Prcetereaiidem inquieti homines , sparsis undequaque 
scriptiompus . ,ac libellis exquisita ad fallendum arte compositis , non 
sine grati Apostolice sedis injuria , maximoque totius Ecclesice sean - 
dalo, 'docere non surit veril i, ad obedientiam prefatis constitutionibus 
debitam non requirió ut quis prcedicti janseniani libri sensum in an - 
tediclis quinqué propositionihus , sicut prcemittitur , damnatum , inte- 
rius ut heereticum danmet: sed satis esse , si ea de re obsequiosum ( ut 
ipsi vocant ) silenlium teneatur . - 
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tra fe ? por donde creemos la santa Iglesia católica ! Yo estoy 
persuadido á que si el diablo mismo se hubiese propuesto tra¬ 
zar una sinagoga en que todo estuviese á su gusto, no hu¬ 
biera dado un plan mas oportuno para ello , que el presen¬ 
tado por el ingenioso Quesnel cuando ha descrito la Iglesia. 
Convengamos pues, señor Ireneo , en que el jansenismo es 
alguna cosa mas que las cinco proposiciones, en que estas 
no son mas que la semilla que se arrojó á la tierra , para 
que fructificase , como ha fructificado, á algo mas de cien¬ 
to por uno j y en que esta maldita cosecha está muy á pi¬ 
que , si se deja , de no dejarnos ni aun memoria del buen 
grano. Debe pues definir á este enemigo de todo bien por 
las cinco proposiciones que dieron causa al cisma: por los er¬ 
rores que ellas renovaron: por los muchos que de ellas se 
deducen, y han deducido sus sectarios: por las cavilaciones , 
efugios y artificios con que estos trataron de frustrar la con¬ 
denación : por los libelos y escritos de todo género , que en 
todas partes se esparcieron , compuestos, como se lamenta 
Clemente XI, con cuanto tiene de mas maravilloso y exqui¬ 
sito el arte de engañar (-*); últimamente, por esa inmen¬ 
sa plaga de libros pestilentes, con que han infestado el or¬ 
be católico, y por donde en el espacio de pocos años, di¬ 
ce Crescendo Krisper, la maquinación de Quesnel ha dado mas 
libelos infames contra la religión , Obispos , Cardenales y Vontí — 
fice , que la de Calvino en dos siglos enteros (**). Es mucho 
descuido : en un hombre que solo escribe para deshacer equi¬ 
vocaciones , haber incurrido en esta que puede dar ocasión 
a tantas. 

Después de la definición que explica la esencia de la co¬ 
sa, se sigue la averiguación de sus propiedades y atributos: 
y también en este punto se maneja V. como en los anterio¬ 
res, dando ocasión á muchas equivocaciones, en vez de qui- 


(*) V. la cita anterior. 

(**) Plus equidem Ubellorum infamium contra religiosos , contra 
Episcopos , contra Cardinales , contra ipsum Pontifican , paucorum an- 
norum spatio parturivit Quesnelliana machinatio , quam olim Calvi- 
niana duplici sáculo. Crescendo Krisper en la anotación segunda de 
su libro intitulado Nuhila Jansenismi impreso en Viena ano 
de 1726 . 
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tarías que supone existen. Vamos paso á paso, y dígame 
\ . que juicio tiene hecho del jansenismo , y en qué clase lo 
coloca. ¿ En la de las opiniones ó en la de los errores? ¿En 
la de los sistemas de las escuelas católicas que tolera, y aun 
celebra la Iglesia , ó en la de las heregías que anatematiza? 
Ve V. aquí mi primer tropezón. Leo en la pag. í8, que V. 
detesta las cinco proposiciones , cómo las hubiera retractado su 
autor: y esto, asi como me persuade á que V. no está por 
la aserción condenada de que Jansenio no había sido autor de 
las tales proposiciones , asi también podía convencerme á que 
tenia por heregía al jansenismo, si no supiese que otros que 
;í la par de V. protestaban detestarla, eran jansenistas y he- 
rcges, y terminaban su detestación mas á lo material de 
las palabras , que al sentido de las proposiciones. Por otra 
parte observo que el lenguage constante con que V. se ex¬ 
plica , no da al jansenismo otro nombre que el de apodo , can¬ 
tinela y heregía imaginaria , y demas que arriba cité ¿ y que á 
los que hablamos de jansenismo nos tratan de visionarios y 
soñadores , y nos culpa (como lo hace conmigo á la pág. 2i) 
de fomentar con nuestra ignorancia en las escuelas una divi¬ 
sión venida de la Francia , que debiéramos desterrar , uniéndo¬ 
nos todos mas cada dia con los vínculos de la ilustración y la 
caridad. Si como V. dijo ilustración hubiese dicho fé , estaría 
menos equívoca la sentencia. Mas quiero suponerle, que cuan¬ 
do dice ilustración, no toma esta palabra en el significado 
de los liberales, sino en el del Evangelio, que á la fé del 
hijo de Dios llama luz, qu¿e illuminat omnem hominem . Pero 
de aquí mismo me resulta á mí mi gran dificultad. Si el jan¬ 
senismo, digo yo, en el concepto del señor Ireneo fuese, co¬ 
mo es en sí mismo, una verdadera heregía, ¿cómo habia 
de llamar visionarios y soñadores á los que lo tenemos portal? 
¿Ni cómo habia de exhortarme á que desterrase de las es¬ 
cuelas la división que por él ha venido de la Francia, unién¬ 
dome con yo no sé quién en los vínculos de la ilustración? 
Pues qué ¿cabe unión donde la fé no es una? ¿Puede haber 
ilustración donde 'el error esparce sus tinieblas? ¿Se puede 
jamas componer la divEioh que desde el principio se puso 
entre estas y la luz? Y si el jansenismo es tinieblas, ¿pueden 
ser llamados visionarios los que las palpan? Ve V. aqui, se¬ 
ñor Ireneo, algunas de las muchas equivocaciones en que 
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me ha envuelto, por el escrito mismo en que se propone 
deshacer las que me supone haber causado. 

Permítame pues, que para salir de ellas me valga del 
consejo que me da en la pág. 22 un minutito antes de des¬ 
pertar, y que tomaré siempre, aunque V. no me lo diera, 
á saber ; seguir con los Santos el sendero de la Iglesia. Tomo 
pues de muy buena voluntad este sendero. ¿Qué me lia di¬ 
cho ella acerca de las proposiciones de Jansenio, en que V. 
circunscribe á todo el jansenismo? Me dice que las tales pro¬ 
posiciones son temerarias , impías , blasfemas , anteriormente 
anatematizadas , heréticas , falsas y escandalosas , como V. echa¬ 
rá de ver por las censuras que á cada una de ellas puso el 
Papa Inocencio X en su Bula Cum occasione. ¿ Qué me dice’ 
acerca del jansenismo, que sin repetir estas proposiciones a 
la letra , usurpaba su sentido, y trataba de eludir su condena¬ 
ción? Por boca de Alejandro Vil me asegura que es la he- 
regía de Cornelio Jansenio, que á semejanza de una tortuo¬ 
sa culebra se vuelve y revuelve en varias cavilaciones y gi¬ 
ros (*). ¿Qué idea me da de ella después el Papa Alejan¬ 
dro VIII, cuando en 7 de diciembre de 1690 condenó las 
treinta y una proposiciones? Que estas son respective teme¬ 
rarias , escandalosas , mal sonantes, injuriosas, h¿eresi próximas, 
sapientes hxresim , erróneas , cismáticas y heréticas (**). Véa¬ 
lo V. si gusta en el decreto que le cito abajo. ¿Qué me di¬ 
ce Clemente XI, cuando en su constitución Unigénitas con¬ 
dena las ciento una proposiciones de Quesnel ? Oiga V. la 
censura: fr que las condena á todas y á cada una como falsas, 
«capciosas, mal sonantes, piartim aurium ofensivas , escan- 
«dalosas, perniciosas, temerarias, injuriosas á la Iglesia y á 
«sus prácticas, contumeliosas no solo á la Iglesia, mas tam- 
«bien (y ojo aquí, señor Ireneo) á las potestades seculares, 
«sediciosas, impías, blasfemas, sospechosas de heregía, sa¬ 
bientes hdcresim , que favorecen á los hereges, heregía y 


(*) Jansenii haresim .... ad instar colubri tortuosi,... in varios 
giros et cavillationum deflexus eumem; Constitut. Regiminis citata. 

(**) Trae e j decreto de condenación el benedictino Gregorio 
Kurez en su libro intitulado Teología sofistica pág. 337. Bamber- 
goe 1746. 
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«cisma, próximas á he regía., condenadas repetidas veces, y 
j) últimamente heréticas, y que renuevan varias he regí as , y 
«principalmente ( vuelva V. á fijar aqui la atención) aque¬ 
jólas que se contienen en las famosas proposiciones de Jan- 
«senio, en el mismo sentido en que estas fueron condena- 
jjdas (*).” ¿Qué me dice el perseguido Fio VI en su Bula 
Auctorem fideil Con harto dolor mió no puedo repetírselo 
á V. , porque el egemplar de esta Bula que tenia , cayó 
como todo lo demas en poder de los franceses ; pero á cor¬ 
ta diferencia ella dice , como podrá ver el que la tenga, lo 
mismo ó algo mas que sus predecesores. Es pues el janse¬ 
nismo , si vale algo el voto de la iglesia, una heregía, tan 
indubitablemente heregía, como el arrianiuno , el pelagia- 
ni.smo , el calvinismo y las demas conocidas por tales desde 
los Apóstoles hasta nosotros. 

A consecuencia de.esta verdad, debió V., señor desface¬ 
dor de equivocaciones , haber comenzado por aqui sus desen - 
ganos . Yo por ahora le doy de barato, que en mis dos prime¬ 
ras cartas incurriese en todo lo que V. me dice de equivoca¬ 
ciones, y todo lo demas. El modo de deshacer estas mis equi¬ 
vocaciones era, separando lo verdadero de lo falso, y lo cier¬ 
to de lo dudoso, decir: aunque ha habido y hay una heregía 
llamada jansenismo , y unos hereges llamados jansenistas, el Ran¬ 
cio ha equivocado estas ideas , llamando jansenismo á tal ó tal 
doctrina que no lo es , y jansenistas á fulano y zutano que son 
católicos. Pero hablar del jansenismo tan ambiguamente, y 
cargarme tanto la mano, sobre que á su sombra fomento divi - 


( *) Omnes et síngalas propositiones preinsertas , tanquam fal¬ 
sas , capí ¿osas , male sonantes , piarum aurium offtusivas , scanda - 
losas , perniciosas , temerarias , Ecclesice et ejus praxi injuriosas, ñe¬ 
que in Ecclesiam soluni , sed etiani in potestates sceculi contumeliosas , 
seditiosas , impías , blasphemas , suspectas de hceresi , ac hceresim ip- 
sam sapientes , necnon hereticis , et hceresibus , ac etiam schismati ja- 
ventes , erróneas , hceresi próximas , pluries damnatas , ac demum 
etiam heréticas , variasque hereses , et potissimum illas, que in fa- 
mosis Jansenii propositionihus , et quidem in eo sen su, in quo he dam- 
nate fuerunt , acceptis continentur , manifesté innovantes , respective 
Jiac nostra perpetuo valitura Constitutione , deciar amus , damuanius. 
et reproba/nus. 
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siones , y no saberle mas nombre que la discordia que nos tra¬ 
jeron los franceses $ esto no es quitar las equivocaciones que no 
hay, sino dar ocasión á.muchas que no debe haber; y lo que 
es peor, exponernos á que veamos en V. lo que no es razón 
que V. tenga; porque, señor Nistactes , este de que usa, es 
puntualizante el lenguage de la secta. Con él se explicó Ques- 
nel en la proposición 94- entre las condenadas, cuando supuso 
con su acostumbrada piedad, que en la Iglesia se tiranizaba la 
fé de los'fieles , y se fomentaban divisiones por cosas que no ofen¬ 
den la fé ni las costumbres. (* (**) ) Con él se explicó la segunda 
proposición condenada en 1700- por el clero galicano que de¬ 
cía : Por la constitución de Inocencio X ninguna otra cosa se ha 
conseguido que rernvar y exacerbar mas las disputas .... y Ale¬ 
jandro Vil ha sido conducido á lo mismo . (* *) Basten estos tes¬ 
timonios por ahora. Si V. quisiere mas, avíseme, y se los 
facilitaré á carretadas; porque no hay uno solo entre los mu¬ 
chos jansenistas que he leído, que no trate de salirse por es-* 
ta boca-manga, cülpandoá la Iglesia que los. condena, y ú 
los teólogos que los impugnan , de que fomentan divisiones y 
discordias por-cosas de ningún momento, y de que infaman 
á católicos de notoria probidad , y en fin toda la barabúnda 
que V. mete. * - 

No abusemos, señor Ireneo, ni de los nombres ni de las 
cosas.- La división por lo común es mala; mas á veces es ne¬ 
cesaria. La discordia tiene muy mal sonido ; pero en mu¬ 
chas ocasiones debe ser preferida á las aparentes ventajas 
que nos presenta el nombre de concordia . Concordia guardan 
entre sí los vandidos que se unen para saltear los caminos. 
Concordia tiene el consejo conservador de París con su capí- 
tan de ladrones Napoleón. Y para poner un egemplo de casa: 
concordes están nuestros liberales, y tanto, que si como es 


c* (*) Nihil pejorem de Eceles ¿a opinionem ingerit ejusinimicis , 
qiurn videre illic dominatum .exerceri supra fidem ficlelium , et foveri 
divisiones propter res , quee nec fidem leedunt nec mores. Constituí. 
Unigénitas . 

(**) Chistitutione Inocentii X nihil aliad actum , qaarn ut reno- 
varentur et exacerbarentiir disputationes ... hi eariidem viam pertraetus 
est yllejander VII , at homo , ah hominibus facile impellendus in 
eas res . qmz parum ejus officio convenirent. Graveson ubi supra. 
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en contra , fuese en favor del altar y del trono, ya nos hu¬ 
biera salvado su concordia. Y con todo eso, en estas maldi¬ 
tas concordias está el daño del pobre caminante, de la afli¬ 
gida Europa, y de la desgraciada España: y en la división 
que la deshaga todo el bien de todos. Unus Deas , señor Nis- 
tactes , una fules : estas son las bases de la verdadera concor¬ 
dia. Convengamos en ellas, y el Rancio soltará inmediata¬ 
mente la pluma. Pero eso de que nos unamos por los vínculos 
que V. llama de ilustración , y yo de jansenismo , ni que lo 
piense. Me moriré escribiendo: y muerto que yo sea y los de 
mi partido, habrá miles que escriban. No resistir al error, 
es aprobarlo: error, cui non resistitur , approbatur: y líbreme 
Dios de que la liberal filosofía me cuente ni aun por omisión 
entre sus aprobadores. No defender la verdad cuando es ataca¬ 
da, equivale a oprimirla: et veritas, quee non dejfensatur y oppri- 
mitur: y yo por la gracia de Dios soy cristiano confirmado y 
es decir, soldado de las banderas de la verdad eterna Jesu¬ 
cristo. Bien veo que si todos los que nos preciamos de tales 
callásemos, como VV. quieren, ya mucho tiempo gozaríamos 
de una paz igual á la que ahora tiene y tuvo París en la 
época de Robespierre; pero la tal paz es peor que todas las 
guerras. Bien veo que los liberales se me alborotan, y el jan¬ 
senista se me escandaliza; pero primero que evitar todos los 
escándalos, es sostenerla causa de la combatida verdad: uti- 
lius scandalum nasci permititur, quam veritas relinquatur. Dé¬ 
jese V. pues de pasmarotadas: y si de veras trata de que se 
acaben las equivocaciones, condene el jansenismo como lo 
ha condenado la Iglesia, y no llame á los que lo condena¬ 
mos , autores de discordia y divisiones. 

Pero lo mas peregrino que sobre este punto tenemos, es 
la salida que V. busca á la condenación de la Iglesia, al fin 
de su pág. íí y principio de la 12; por otras señas, po¬ 
quito después de aquellos dos famosos silogismos, en cuatro 
términos cada uno , en que me lia con Garamuel, Terilo, 
Casnedi, y no sé quiénes mas; y hace otras iguales habilida¬ 
des , de que hablaremos á su tiempo. Merece el pasage ser 
copiado'á la letra. "Yo no nombro personas, dijo el maes¬ 
tro; pero mediando en estas materias decisiones del Romano 
nVontífice , me enoja el que los jansenistas no le tengan por 
„ infalible , ni aun en las decisiones dogmáticas } y aseguren que 
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?)sus juicios son corrompidos.r= Es muy gracioso, dijo el 
«Agustino, ei brinco que dá V. para hacer esa acusación, 
«cuando consta en papeles públicos que no se ha librado 
«de la imputación de jansenismo la silla misma de san Pe¬ 
ndro. — ¿Quien ha tenido tal osadía? &c.” Hasta aqui ei 
famoso diálogo de V. con aquella innata gracia que cree te¬ 
ner para escribir diálogos. 

Y ciertamente ya que se ha tomado V. la licencia, que 
por escrito no he visto en ninguno , y de palabra solamente 
he notado en lasmugeres, y en algún otro hombre que con 
barbas de tal tiene cabeza de muger: decía, que ya que V. 
se habia tomado la licencia de hablar á mi nombre lo que 
yo no he hablado, decir patas arriba lo que yo digo paras 
abajo, mudar en mis proposiciones los predicados en auge- 
tos y los sugetos en predicados, y hacer en fin otras cosas 
que no están escritas ; pudiera también en uso de las miomas 
facultades haberse tragado esta mi reconvención contra la 
secta, del mismo modo con que se traga otras, y no haber 
tomado en boca las decisiones de la silla apostólica , para 
insinuarse acerca de ellas como se insinúa. Dígame V. por 
Dios, ¿con qué cara se atreve á llamar brinco á la cita de 
las decisiones dogmáticas de los Romanos Pontífices sobre uii 
punto, de donde depende casi todo lo que como cristianos 
creemos y debemos? Si esta cita es un brinco , ¿querrá V. 
decirme cuál otra sea la que merezca el nombre de paso H(i- 
tural'i ¿Cómo estamos? ¿A dónde hemos de ir por las deci¬ 
siones dogmáticas? ¿A la silla de Roma, ó á la de Utrech? 
¿A quién hemos de prestar nuestro asenso? ¿A Pedro que 
habla por la boca de sus sucesores, ó á qué sé yo quién que 
se nos insinúa por la de V. ? 

No señor: ni yo hago, ni V. debe hacer .mérito, de la 
invención del partido , desconocida hasta entonces en la Igle¬ 
sia, de la apelación al futuro Papa. El pueblo católico se es¬ 
candalizó de este recurso, el menos conforme con la fe, que 
le enseña que el Espíritu Santo habla por boca de Pedro. 
Después de entablado él, ya son pasados muchos Pontífices, 
que al entablarlo no eran sino futuros, y que Han mirado 
esta apelación como un nuevo error, que agrava los restan¬ 
tes errores. Abomino, y V. debe abominar también, la 
apelación al futuro concilio, interpuesta por los refractarios, 
TOM. II. y 
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y en la cual imitaron y siguieron el espíritu de Lutero. ¿Tie¬ 
ne V. algún egemplo de que esta apelación haya sido jamas 
fructuosa, y no se haya mirado en la Iglesia como una de 
las peores artes, de que echan mano los rebeldes y dísco¬ 
los ? Demos de barato que ella pudiese haber valido alguna 
cosa. Ya tiene V. algo mas que un concilio contra los erro¬ 
res de esta secta, en el uniforme consentimiento con que to¬ 
do el cuerpo de la Iglesia ha suscrito á su condenación. Qui¬ 
so Quesnel que los primeros Pastores no pudiesen excomul¬ 
gar á nadie sin este consentimiento al menos presunto (*). 
Pues ya lo tiene V . aqui, no solo presunto sino expreso, y 
tan expreso, que hasta los mismos jansenistas, que ore suo 
benedicebant , corde auteni suo maledicebant , fingen prestarlo 
también. Me horrorizo , y V. se debe horrorizar igualmen¬ 
te , de la doctrina de cierto jansenista español, que abusan¬ 
do de la definición por donde llamamos á la Iglesia la con¬ 
gregación de todos los fieles , no reconoce juicio de la Iglesia, 
sino cuando todos los fieles juzgan ; y quiere que reputemos 
por fiel á todo el que por sí mismo no se declara infiel. Por¬ 
que esto, señor mió, es ponernos en la obra de la sabidu¬ 
ría de Dios un sistema que no se verificaría sino en una 
casa de locos, donde el fundador fuese tan loco como aque¬ 
llos para quienes la fundara. 

No es este, señor Nistactes, el camino: otro rumbo es 
menester que tomemos. Para mí el único que hay, y de don¬ 
de* ni despedazado saldré, es aquel que me ensena san Agus- 
tin, cuando dice: Llegaron los rescriptos de la silla apostólica: 
la cansa pues ya está finalizada : ojalá que algún dia se finalice 
también el error (**). Para V\ igualmente debe valer la mis¬ 
ma regla, en suposición de que, como me cita, y es ver¬ 
dad , el gran padre y patriarca de la secta , cuyas partes 
hace, próximo á su muerte sujetó su Augustinus al juicio de 


(*) Proposit. XC. Ecclesia auctoritatem excommunicandi hahet , 
eam exerceat per primos pastores , de consensu , saltem prasumpto /o- 
tius corporis . 

(**) De hac causa dúo Concilla missa sunt ad sedem Apostoli - 
cam : inde etiam rescripta venerunt . Causa finita est. Apud Berti lo¬ 
co cit. cap. 2 . prop. 4 . 
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la santa Sede. Tiene V. pues aqui los modos de pensar de 
ambos Agustinos , el legítimo y el adulterino; y tengo yo ra¬ 
zón para repetirle con respecto á cualquiera de los dos lo 
que los padres del sínodo de Palestina dijeron, no me acuer¬ 
do si á Pelagio ó á cuál otro de sus discípulos: r Qui Angustí - 
ni personam assumis , Augustini sententicim sequere. Sea V. 
agustiniano , como blasona, en este punto, y yo no me me¬ 
teré en averiguar á cuál de los dos Agustinos se propone 
por modelo. 

He leido, sí señor, he leido contra esto que estoy di¬ 
ciendo mucho mas de lo que V. piensa, y acaso mucho mas 
que el mas fervoroso jansenista. Pero valga la verdad, ¿merece 
todo ello siquiera la pena de leerlo? ¿Hay en todo ello otra 
cosa que chismes, enredos, calumnias, sofismas, paralogismos 
y sarcasmos ? ¿Ha podido ello llamar la atención de otra clase 
de sabios, que de los que sacrifican á la ambición y adula¬ 
ción su conciencia, su religión, su reputación y sus luces? 
¡Ah! Quíteme V. del ministerio de la Francia á un Choi- 
seul, y á tantos otros del mismo pelo como le siguieron: 
quíteme del de la Alemania á un Kaunitz; del de Ñapóles á 
un Fanuci; del de Portugal á un Carvallo, y del de Espa¬ 
ña á un Urquijo, á un Caballero, y qué sé yo que otros, 
y verá hechos objetos de la execración publica á esos escri¬ 
tores venales, cuya mala fe se está asomando hasta por las 
hendiduras de las letras. Su memoria en parte ha perecido, 
y en parte va á perecer con el ruido que metieron en el 
mundo; y entretanto dura y durará inmoble la sagrada pie¬ 
dra sobre que Cristo edificó su Iglesia, sin que jamas pre¬ 
valezcan contra ella las puertas del infierno. 

Vengamos á la otra salida que V. busca á estas, decisio¬ 
nes dogmáticas, diciendo que no se ha librado de la imputa¬ 
ción de jansenismo la silla misma de san Pedro. Aqui hubiera 
yo querido que V. no me hubiese hecho brincar en segui¬ 
miento de este cascabel, sino que me hubiese hecho detener 
en el espíritu con que se me echa, todo el tiempo que la 
materia pide. Mas ya que V. no quiso darme, yo me toma¬ 
ré este trabajo. ¿Qué quiso V. significar .cuando dijo este 
despropósito? ¿Que ha habido ademas de los jansenistas otros 
picaros tan rebeldes como ellos á la Iglesia ? Es cosa que 
todos sabemos; pero con esto no se responde al argumento 

•* 
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de que la Iglesia ha condenado A los jansenistas. ¿ Qué es 
pues lo que me quiere decir ? ¿ Que la condenación que la 
Iglesia hizo de los jansenistas , se vaya por la que los jan¬ 
senistas y otros tales han hecho de la Iglesia? No estoy per¬ 
suadido á que se haya abandonado hasta este extremo; sin 
embargo de que hasta él se abandonaron. Quesnel y otros 
muchos del partido Quitemos pues , señor desfacedor de equi¬ 
vocaciones , quitemos de enmedio esta en que V. nos pone, 
sin duda de resultas de haber escrito dormido. Haga por 
despertar, y dígame qué juicio le merecen los que imputa¬ 
ron el jansenismo á la silla misma de san Pedro. Es regular 
que me responda que los tiene por hombres perdidos, hijos 
de iniquidad, temerarios, impíos, llenos del espíritu de Wi- 
clef y Lutero, &c. Ea bien: diga conmigo: anatema á todo 
aquel que se ha atrevido á imputar el jansenismo á la cáte¬ 
dra de la verdad y centro de la unidad católica. Anatema 
al infame refractario , que en vez de escuchar la voz del 
Padre común de los fieles, insulta impíamente sus decretos. 
Anatema al cismático y herege, que erigiéndose por sola su 
soberbia en juez del que Cristo constituyó primer juez y pas¬ 
tor de la Iglesia , tiene audacia para suponer que han fal¬ 
tado las promesas de Cristo. Y si sobre estos tres le ocurren 
á V. otros anatemas que añadir, añádalos sin miedo, y cuen¬ 
te seguramente conmigo , que responderé : Amen . Pero ya 
que estamos con las manos en la masa, no perdamos la oca¬ 
sión de hacer también tortas para otros que igualmente las 
merecen. Anatematicemos á los que en la proposición 29 
condenada por Alejandro VIII, llaman fútil y muchas veces 
arrancada de raíz , la aserción de la infalibilidad del Romano 
Pontífice en la determinación de las cuestiones de fe: ( *) á los 
que en la 30 autorizan á cualquiera, para que luego que 
encuentren alguna doctrina claramente fundada en san Agustín , 
puedan sostenerla y ensenarla sin respeto á Bula alguna pontifi¬ 
cia : (**) á los que aseguran en la 31 , que la Bula de Ur- 


(*) Futilis , ct toties convulsa est assertio de Pontificia Romani 
supra Gmcilium JEcunienicam auctoritate , atque in fidei queestionibus 
decetnendis infallibihtate. Kurez pág. 333 * 

(**) Ubi quis invenerit doctrinam in Augustino clare fundatam , 
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baño VIII In eminenti es subrepticia (*). Anatematicemos á 
los que estamparon y á los que repiten las proposiciones que 
arriba cité, condenadas por el clero Galicano, relativas á 
que los decretos pontificios no habían hecho otra cosa que 
irritar las divisiones y disputas, con otras iguales que se 
pueden leer en Graveson. Anatematicemos en fin á los que 
imitando la conducta del devoto padre Quesnel, se nos de¬ 
jen venir con esta devotísima proposición, que es la 93 de 
las condénalas. Jesús á veces sana las heridas que sin manda¬ 
to suyo ocasiona la precipitación de los primeros Pastores: Jesús 
restituye lo que ellos por un celo inconsiderado despedazan (**). 
Sí señor, padre beneficiado , anatematicemos todo esto, y 
verá V. como se acaban mas de cuatro equivocaciones. ¿A 
qué hombre de razón le ocurre citar las invectivas de galeo¬ 
tes y prendarios contra la autoridad de los tribunales y jue¬ 
ces y contra la justicia de sus sentencias? 

Ya que hemos tocado en materia de imputaciones , no 
puedo menos que significar á V. mi mucha admiración , al 
verlo usar perpetuamente de ellas como de un principio y 
un lugar común, el mas apto para deshacer equivocacio¬ 
nes. Digo yo : los jansenistas son rebeldes á los decretos de 
la silla apostólica. Responde V.: también en escritos públi¬ 
cos la silla apostólica lia sido imputada de jansenismo : con 
que pata. Estampo yo: que ios jansenistas piden para la Pe¬ 
nitencia y Eucaristía disposiciones imposibles, á nuestra fla¬ 
queza. Responde V. : que lo mismo se ha dicho de un mi¬ 
llón de verdaderos católicos: con que váyase lo uno por lo 
otro. Aseguré y vuelvo á asegurar, que ha habido y hay jan¬ 
senistas. Me cita V. en contra que muchos, que segura¬ 
mente no lo fueron ni son , han sido imputados de tales; 
ergo jansenistas y jansenismo no son mas que un apodo , una 
cantinela , una visión , una imaginación , y mucho mas. Por las 


illam absolute potes t tenere et docere , non respiciendo ad ullam Pon - 
tifiéis Bullam. Pag. 334. 

( *) Bulla Urhani VIII. In eminenti, est subrepticia. Pag. 336. 

(** ) Jesús quandoque sanat vulnera , quce prceceps primorum Pas - 
torum festinatio injlígit sine ipsius mandato : Jesús restituit quod ipsi 
inconsiderato zelo rescindunt . 
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órdenes que tengo que ni en los Tópicos de Aristóteles , ni 
en la Lógica de Port-Royal he visto cosa alguna que dé fun¬ 
damento , ó se parezca á este modo de filosofar. Vaya un 
ensayo de él. El inocente ó la inocencia misma por esencia 
fue puerto en el suplicio de los ladrones ; luego todos los que 
como él fueron crucificados también eran inocentes. Item: no 
ha habido en el mundo , ni habrá un solo hombre de bien, 
a quien los picaros no hayan imputado lo que han querido; 
luego son hombres de bien todos los que sufrieron la impu¬ 
tación de los mLmos ó iguales delitos, jVálgame Dios, seño* 
Irenco! ¡Que un hombre como V. se nos deje venir con es¬ 
tas cosas! 

Convengo en que se ha hecho mucho abuso de la im¬ 
putación ; pero este abuso ha venido á la sombra de un uso 
legítimo. Sepáreme V. cosas de cosas , y no se me ande, por 
Dios, saltando de un particular á otro; pues hasta los boye¬ 
ros y arrieros saben que porque yo no sea , v. gr., rubio, 
no se sigue que no haya rubios en el mundo. Es certísimo 
que han sido imputados de jansenismo muchos , que en nin¬ 
guna manera lo merecían ; así como desde que el Santo de 
los Santos fue imputado de seducción, todos los que han sido 
suyos han pasado en boca de muchos perversos , y aun se 
trata entre los filósofos, de que en el dia continúen pasando 
por seductores. Mas no se me apure V. por eso, porque asi 
como Jesucristo resucitó al tercero dia de entre los muer¬ 
tos, asi también han resucitado ellos de'entre los jansenistas 
dentro de un breve tiempo, y se han quedado tan católicos 
como eran para todos los siglos de los siglos. Por el contra¬ 
rio , han sido jansenistas los muchos que lo han sido sin 
querer parecerlo , y con este designio han trabajado, y bus¬ 
cado quien trabaje, en pintarse , y en que nos los pinten por 
católicos y por santos. Pero ¿y qué han conseguido con es¬ 
to? Lo mismo que el que se empeña en lavar y relavar á un 
etiope , que mientras mas lo lava , mejor le descubre lo ne¬ 
gro. Déjenos V. pues dar á cada cosa su nombre, mayor¬ 
mente sobre una materia en que nos interesa tanto saber con 
quien hablamos , y quien nos habla. El que fuere jansenis¬ 
ta , que pase por tal ; para eso lo ha ganado ó lo gana , pa¬ 
ra echárselo encima. El que no lo fuere . mayormente en el 
dia de hoy, él sabrá no pasar por tal, sin necesitar de pro- 
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curador; y en caso de necesitarlo, podrá contar , y segura¬ 
mente contará, con el repetido patrocinio de la silla apostó¬ 
lica , de cuyos decretos me hace V. transgresor, no por mé¬ 
ritos mi os, sino por su mucha bondad, como veremos en ade¬ 
lante. Contará también con la defensa de todos los hijos de 
la Iglesia , que á su tiempo lo indemnizarán del agravio que 
le hubiere hecho cualquiera pluma ó lengua maldiciente. Es 
verdad que hay algunos de quienes se puede dudar, porque 
en sus escritos no atinamos si son flores , si no son flores. 
Mas oiga V*. sobre estos mi dictámen. Si murieron en la co¬ 
munión de la Iglesia, y fueron de aquellos primeros que ba¬ 
lancearon enmedio del calor de la disputa , v. gr., los que 
subscribieron al infausto caso (como le llama uno de ellos) de 
conciencia , yo no tendré dificultad en disculparlos, diciendo 
que erraron, no en el derecho , sino en el hecho , que les 
pintaron con colores extraños, asi como entre otros de la an¬ 
tigüedad erró Juan de Antioquía , no porque dividió á Jesu¬ 
cristo, como hacia su amigo Nestorio, sino porque no creyó 
que lo dividía este su amigo; y asi como (para poner un 
egemplo de la misma materia que tratamos) san Vicente 
Paul conservó muy buena correspondencia con los patriar¬ 
cas del jansenismo, antes de enterarse en el asunto; mas lue¬ 
go que se impuso bien , hizo todos sus esfuerzos, nos dice la 
Iglesia en sus lecciones, para que serpentes errores , quos si- 
muí sensit , et exhorruit , amputarentur , debitaque judiáis apos - 
lolicis obedientia prestare tur ab ómnibus . Esto se entiende con 
respecto á los jansenistas dudosos de entonces; pero no á los 
de ahora. Por lo que hace á su juicio público, esperaré, co¬ 
mo debo, el de la Iglesia ; mas por lo que pertenece í mi 
opinión privada , llevo la misma que la Iglesia lleva, cuan¬ 
do la duda no es sobre la persona y sus hechos, sino sobre 
el dogma. Dubius in fide h<zreticus est. Herege es, dice la 
Iglesia , el que duda de la verdad de lo que nos enseña la 
fé: jansenista es, digo yo, el que en el dia de hoy después 
de tantas , tan solemnes y notorias decisiones de la Iglesia, 
se anda todavia dudando si hay ó no jansenismo , si las pro¬ 
posiciones son ó no como las sintió y escribió Jansenio , si 
hemos de estar á su condenación y á las de tantas otras de 
sus discípulos y amigos; y en fin, otras innumerables dudas 
parecidas á estas, y mas perjudiciales en mi concepto á la 
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Iglesia , que lo que pudiera serlo una abierta profesión de los 
errores. Asi que, señor Nistactes, V. por caridad deshaga 
dos equivocaciones de á treinta y seis, que ha hecho en este 
punto. La primera, en argüir que Nicole, por egemplo, no 
es jansenista, porque no lo lian sido: ni san Carlos, ni los 
cardenales Bona, Noris y Aguirre; y la segunda, en hacer 
un totwn revoUitum de santos, católicos, jansenistas, y sos¬ 
pechosos de jansenismo , tornado seguramente de aquel otro 
que hacia don Quijote para probar la existencia de su an¬ 
dante caballería , en que tan aprisa se citaban los verdade¬ 
ro^ hechos de los héroes de nuestra historia, como las dispa¬ 
ratadas aventuras de los fabulosos andantes. 

Tenemos ya averiguados, si V. no lo ha por enojo, la 
existencia, esencia y atributos del jansenismo.* V amos ahora 
á decir alguna cosita sobre su Génesis , quiero decir, sobre 
la alcurnia de donde nos vino. ; Pobre san Agustín! ¿Quien 
había de haberte dicho que habían de arrastrarte por ios ca¬ 
bellos , para que con tu celestial doctrina protegieses una de 
las mas atroces heregias en la fé , y uno de los mayores ab¬ 
surdos en la filosofía? ¡Pobre santo Tomás, pobre Escoto, 
pobres discípulos de ambos! ¡Buena familia por cierto está 
empeñada en emparentar con vosotros! El primer inventor de 
esta tramoya fue Monsieur Juan Calvino , que para hacer á 
Dios tapadera de las muchas maldades que cometió, lo hizo 
único autor de lo bueno y malo que hacen los hombres, de¬ 
jando á estos sin lo re alvedrioj y no encontrando como dar 
colorido á e^ta novedad , se olvidó del alto desprecio con que 
por costumbre trataba á todos los Padres de la Iglesia , y 
echó mano de algunos textos de san Agustín , que todo lo 
decían, menos aquello para que lo citaba. Miguel Bayo des¬ 
pués á fuerza de leer á Calvino, creyó que también leía á 
san Agustín. Treinta veces, dice el Obispo de Ipres que lo 
leyó en las materias de gracia, para dar á luz su Angustí - 
ñus , porque otras tantas fueron necesarias para poder vio¬ 
lentar á la mayor antorcha de la Iglesia á que dijese lo que 
no decía, y para esparcir á su nombre las mas densas tinie¬ 
blas. Tampoco se olvidó Jausenio de santo Tomás , de quien 
dice que fue el fiel intérprete de san Agustín, y á quien con 
el pretexto de esta verdad supuso protector de sus mentiras. 
Condenado el jansenismo por la Iglesia, salieron los secta- 
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ríos diciendo que en él fue condenada la gracia eficaz de los 
tomistas, y siendo en este punto uniformes los sentimientos 
de ambas escuelas , me añade V. ahora, y con razón, que 
si lo que yo digo es como V. me lo interpreta, impugno y 
desacredito á los escotistas , y mucho mas (para que nadie 
quede quejoso) á los modernos agustinianos. Tantee molis erat 
Romanam condere gentem. Un personage como el jansenismo 
no se contenta con menos parentela. 

¡Válgame Dios, señor lreneo! ¡Lo que son las cosas de 
este mundo! ¿No halló V. aqui ninguna equivocación que 
deshacer? ¡Voto á tantos, que quien se traga esta genealo¬ 
gía, es capaz de tragarse los metamorfosis de Ovidio! Pues 
señor, no hay tal cosa: ni el jansenismo tiene tales parien¬ 
tes, ni los testimonios con que quiere probarlos son legíti¬ 
mos, ni ya debe ser oido en este punto, pasado tantas veces 
en autoridad de cosa juzgada. El mismo tribunal que tan in¬ 
flexible ha sido contra el jansenismo , y que con tanta justi¬ 
cia lo condenó, ha tomado á su cargo la defensa de las dos 
antorchas de la Iglesia Agustín y Tomás, contra las impu¬ 
taciones de los jansenistas; y al paso que ha descargado sus 
rayos sobre los errores del Augustinus de Ipres, ha canoni¬ 
zado mas y mas la del Agustino de Hipona , ha castigado la 
temeridad de los errantes que lo querian traer en su patro¬ 
cinio , y ha añadido á los antiguos epitetos de su doctrina y 
de la de su discípulo Tomás , los nuevos de segurísima é in¬ 
concusa. El mismo tribunal que no ha dejado á sol ni sombra 
á los jansenistas, y que para exterminarlos se ha expuesto 
á las infinitas penas (tal vez la de hoy es una) que e.^tos le 
han hecho sufrir, ha tolerado, ha amado, ha distinguido con 
no interrumpidas pruebas de la mas alta estimación á los to¬ 
mistas , á los escotistas , á los motinistas , á los nuevos agus¬ 
tinianos , y si acaso hay otras escuelas católicas que yo no 
conozca, á las restantes escuelas católicas, sus amadas y fa¬ 
vorecidas hijas. Ya V. ve que este hecho no está recogido de 
las praderas de Bourgs Fontaine. 

Omito los fundamentos que ha tenido la Iglesia para juz¬ 
gar asi, porque cualquiera puede verlos con mas claridad 
que la del mediodía en los innumerables católicos que de^de 
Jansenio acá han tratado de la materia, han contrapuesto á 
las proposiciones de jansenio las contrarias de san Agustín, 
TüM. II. 10 
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lian mostrado la violencia hecha a los textos de este santo 
Doctor, han impugnado las novedades con la uniforme doc¬ 
trina de los demas doctores católicos, y lian puesto la mate¬ 
ria en un punto de vista, que palpan la verdad hasta los cie¬ 
gos. ¿Como pues V., señor NLtactes , en vez de aclarar es¬ 
te punto afecta equivocarlo , á pretexto de que yo lo equi¬ 
voco ¿ . Si es asi ó no , lo veremos después, for ahora, lo 
que nos importa es que sepa todo el mundo que los jansenis¬ 
tas ni han sido ni son católicos, ni lo pueden ser , ínterin 
no olviden hasta el nombre de jansenistas; y que las otras 
escuelas de la Iglesia nada tienen que ver con Jansenio y 
los suyos. Lo supongo en primer lugar de los congruLtas, á 
quienes el partido liama á boca llena hereges, ;í pesar de que 
la Iglesia no se lo ha llamado, y prohioe severamente que 
se les llame Lo supongo también de los escotistas, que des¬ 
de que Bavo comenzó á esparcir las novedades , no para¬ 
ron a sol ni a sombra hasta conseguir de la Iglesia la con¬ 
denación , y del mismo Bayo la retractación de su doctri¬ 
na : pecado que estos buenos hijos de la Iglesia han paga¬ 
do y están pagando en el odio con que los ha perseguido 
y persigue la secta, y en el indigno aunque glorioso epíteto 
para ellos, que tanto esta, como su ahijada la filosofía lioe— 
ral les da de andrajos de san Francisco. No ha muchos dias 
que lo estampó así en un escrito cierto español liberal de 
los de Soult. Por los tomistas, ademas de lo mucho y muy 
bueno que ellos han dicho, hablan del modo menos sospe¬ 
choso los tres jesuítas Juan Martin Ripalda, Antonio Morai- 
nes y Francisco Annato; pero mas decisivamente y mas sin 
réplica de todos los devotos , el señor Obispo de Ipres don 
Cornelio Jansenio, enseñando en el toin. 2. u , cap. 20, que 
el concurso , la mocion y predeterminación física no eran mas que 
enredos de la filosofía aristotélica , y tonterías que sacadas de las 
clases de la dialéctica , y mal aplicadas á la teología , habían 
adulterado la pureza de la celestial medicina . Lo mismo repite 
también en el tom. 3.°, lio. 8.°; y no teniendo }0 gana de co¬ 
piarlo, remito á quien quiera verlo á Graveson en el colo¬ 
quio 2.° de la Historia Eclesiástica del siglo XV i I, p«Jg. 9 5 
de la edición Veneciana de 1738, que tuvo para copiarlo 
la paciencia que yo no tengo. 

Nos quedan únicamente los modernos hijos de san Agus- 
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tiii , que como dice Berti, se diferencian en alguna cosa de 
los tomistas, y con quienes V. , señor Nistactes, trata bue¬ 
namente de comprometerme. Pues quiero que sepa que yo no 
he leído al padre Villaroig, que esta es la segunda vez que 
lo he oido citar , que sus instituciones no están , como V. ha 
soñado, en la librería adonde le llevó el sueño, ni son tan 
conocidas en Sevilla ni en la Andalucía, que pueda asegu¬ 
rarse de nadie que sacó de ellas el argumento , y se guardó en 
el buche la respuesta . Podrá ser que con el tiempo se vaya ha¬ 
ciendo célebre esta obra , por ahora está recien nacida, y V. 
sabe que hasta después de muertos no se canonizan los san¬ 
tos. Pero si no conozco á Villaroig, conozco al Cardenal de 
Noris y á Cristiano Lupo, dos grandes ornamentos de la re¬ 
ligión de san Agustín y de la católica en los últimos siglos; 
y mas que á estos conozco al célebre Lorenzo Berti, que es 
el libro maestro de e¿ta escuela recomendable ; y estoy vien¬ 
do por mis ojos, y palpando con mis mismas manos , que 
todos tres , y muchos otros que el último cita , han sido y 
son el azote del jansenismo, y han trabajado admirablemen¬ 
te hasta poner mas claro que la luz del dia , que el tal pe¬ 
gote no cabe ni puede caber en la doctrina de este su santo 
patriarca y luminar mayor de la Iglesia católica, por mas 
que en ello se hayan empeñado y empeñen algunos bribón- 
zuelos. Pido á todos los teólogos que hagan por leer el li¬ 
bro 17 de Berti De hacresi janseniana , que cité arrioa. Pocos 
tratan la materia con la claridad, nervio y elocuencia que 
este sábio. Pido , vuelvo á decir, que lo lean , y después de 
leido me digan, si para citarlo á él y á sus discípulos por el 
jansenismo, no se necesita de mas frente que la que presen* 
ta la fábrica del tabaco de Sevilla, 

Quisiera yo, señor Ireneo, que pues V. dice que trata 
de quitarlas, no nos metiese en tantas equivocaciones, como 
acerca del nacimiento y enlaces de su ahijado nos mete en la 
advertencia é introducción, y nos repite en casi todas las 
líneas de su famoso escrito. Quisiera que no nos dijese que 
los franceses nos metieron en España la discordia teológica del 
jansenismo , porque en primer lugar , -esta discordia debe lla¬ 
marse , mas bien que teológica , herética ; y en segundo , no 
iueron dos franceses los que la metieron, sino ciertos contra¬ 
bandistas españoles , movidos para ello de lo mismo que to- 
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dos los otros 'contrabandistas , á saber* del interes , toman¬ 
do esta palabra no solo por el oro, mas también por lo que 
lo vale. Quisiera, que enmendase V. la expresión en que di¬ 
ce: Logrando que se dividiesen en bandos uiiutuis escuelas , co¬ 
mo lo estaban las suyas ; porque ni el jansenismo es bando de 
escuela, ni en ia Francia se conoció mas escuela de él que 
la de Port-royal, ni hay rales carneros de que el jansenis¬ 
mo haya entrado en las escuelas españolas , ni dividídolas 
en bandos. Antes de el había las mismas escuelas que hay 
ahora, á excepción de la de los agustinianos recientes , que 
se pueden considerar como nueva rama de tomistas: después 
de él permanecen las mismas, sin que haya ocurrido nove¬ 
dad. Los bandos y dhisiones de ogaño son los mismísimos 
de antaño : bandos fundados en meras opiniones , que en 
nada ofenden la unidad y pureza de la fé , y contribuyen 
mucho a la ilustración de los ingenios; y divisiones, que le¬ 
jos de transcender hasta la caridad, y de rasgar la túnica 
inconsútil de Jesucristo , visten á la Iglesia su esposa de una 
agradable variedad. Quisiera que no hubiese V. añadido aque¬ 
llo de que se tildasen de jansenismo españoles católicos ; y mas 
abajo , ana lamentable desunión y rivalidad de personas eclesiás¬ 
ticas , de cuerpos , y de familias enteras . Que de cuando en 
cuando el hombre enemigo haya sembrado algo de desunión 
entre nosotros , nadie lo negará; pero ni tampoco que esta 
desunión no haya sido jamas por cosa de Jansenio ni de 
jansenistas: que apenas la ha habido por cualquiera otro 
motivo digno de atención, ha acudido el santo tribunal de 
la fé ;í su remedio. Españoles católicos tachados de jansenistas 9 
si señor: por mas señas que la Iglesia al punto ha condena¬ 
do los libros en que se les hacia eme agravio; pero cuerpos y 
familias enteras divididos por esta causa, ni la España los ha 
visto , ni con el favor de Dios los verá. En los choques lite¬ 
rarios de tomistas y jesuítas solia haber algo que se parecie¬ 
se á esto , aunque jamas lo era. .Decía el jesuíta que la pre¬ 
moción física quitaba la libertad : respondía el tomista que 
la ciencia inedia olía al semipelagianLmo; pero todo esto era 
vi a argumenti , y mientras el argumento duraba; después del 
cual el jesurta y el tomista quedaban tan católicos y tan 
amigos, como antes de haberse hecho esta argumentación 
ah absurdo. Por otra parte, el tribunal de la Inquisición es- 
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taba á la vista , para ocurrir según ios decretos apostólicos 
á cualquiera demasía que hubiese ; de manera, que todos, 
griegos y troyanos , tenían un negocio común, que era el 
de la le católica, y unas guerras galanas entre sí sobre co¬ 
sas de libre opinión, que al minino tiempo que fomentaban la 
emulación en los cuerpos particulares, contribuíanlo que no 
es decible á la causa é interes del cuerpo universal. 

He dicho todo esto , señor Nistactes , porque me parece 
que V. está en punto de jansenismo como don Quijote en el 
de caballerías, que todo lo convertia en aventuras , en en¬ 
cantamientos y castillos. Sabe V. que en las-escuelas españo¬ 
las ha habido, como en todas, sus altas y sus bajas; y esto 
le> basta para creer que las altas y bajas han sido por el 
jansenismo. Pues no señor, que en España no ha habido 
jansenismo hasta de medio siglo á esta parte, y esejmduvo 
embozado hasta que ahora poquito comenzó á quitarse el 
embozo. Oyó V. que en Sevilla habia habido un choque en¬ 
tre agustinos y tomistas; y sobre este choque, que ni con dos¬ 
cientas leguas tocaba en la materia , ya supone V. un jan¬ 
senismo tamaño como el gigante Pandafilando, degollado por 
don Quijote en la venta ; ya se admira de que un fraile 
agustino entre en el convento de san Pablo ; ya da por su¬ 
puesto que esa es la conversación favorita del pueblo, y la 
controversia de que tienen noticia hasta los capitanes de 
fragata ; y ya prepara una batalla como la que dispuso don 
Quijote entre las dos manadas de carneros , haciéndome á 
mí el Pentapolin de una de ellas. No señor, no hay tal co¬ 
sa. Las disputas de los frailes unos con otros son sobre si la 
idea de Dios es ó no innata; sobre si las almas de los chi¬ 
quillos que mueren sin bautismo, ademas de la de daño, pa¬ 
decerán alguna pena de sentido ; y sobre otras á este tenor. 
El choque de los agustinos y tomistas no fue ni á favor ni 
en contra de Jansenio, sino sobre punto de que ni siquiera 
hablan las jansenistas ; y aunque produjo su poca de queja 
y de etiqueta, no cortó ni la unión de los cuerpos, ni mu¬ 
cho menos la amistad, estimación, visitas y servicios de los 
particulares que han subsistido, subsisten y subsistirán. Del 
jansenismo no se habla en Sevilla, ni aun creo que en toda 
la Andalucía, ni hay quien lo promueva, al raemos en lo pu¬ 
blico , ni quien lo impugne ? pues no me acuerdo de haber 
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vimO conclusiones sobre él: y si añado que ni siquiera quien 
lo premuna, diré una cosa que pasó por nú , y que en el dia 
esta pasando por otros. Con que á otra parte con ese sue¬ 
ño, señor Nistactes. Conténtese V. con la epidemia de vó¬ 
mito negro que sufrió la Andalucía , ademas de la de fran¬ 
ceses que está sufriendo con el resto de la España, y no 
quiera pegarle esa nueva pe^te , que en mi concepto es mas 
mala que las otras dos. ¿Con qué conciencia se atreve V. á 
pintarme como empeñado en traer esta discordia? ¿Soy yo 
por ventura abogado, escribano ó procurador, que es la gen¬ 
te que vive de ellas? No señor: yo no he sido, ni soy, ni 
quiero ser pescador, para desear ríos revueltos. 

Mas dado caso que el diablo me hubiese tentado , y yo 
consentido en la tentación, creo que ni el mismo diablo era 
capaz de dar en el disparate que V\ me supone, de que as¬ 
piro á meter la discordia entre los frailes. ¡Para Jiestecitas va 
ia zorra ! Asi se cuenta haber dicho una , que acosada de los 
podencos tropezó con una guitarra. ¡Para fiestecitas están 
los frailes ! Si se han quedado en los países que el enemigo 
ocupa, después del despojo general que han sufrido de cuan¬ 
to poseian, en un dos por tres se hallan con las bocas de 
los fusiles á los pechos. Si se acogen á los liberales, los mas 
benignos de entre e^tos quieren que vayan á tomar un fusil. 
Si se oye á los periodistas, que son la quinta esencia de la 
liberal filosolía, el gitano, el cómico , el mulato, el negro, 
y hasta el pregonero y verdugo, deben continuar en el go¬ 
ce de los derechos que tenian, y no sé cuántas otras cosas 
mas; pero el pobre fraile no sabe ya lo que es, si pertenece 
á la especie humana, ó si lo contarán en el numero de las 
fieras; si es individuo de nuestra Península, ó si tendrá que 
ir á avecindarse en la nueva Zembla, ó tal vez á buscar 
acogida entre los habitantes de la luna; pues los deseos de 
extinguirlos, y de que no aparezcan ya sobre la faz de la 
tierra, son los que de continuo ocupan el corazón de los fi¬ 
lósofos Cuentan los Verres, los Clodios y los Catilinas con 
un crecido numero de filántropos, que nada omiten á fin 
de que se les conserven ilesos sus derechos, aun cuando 
ellos hayan dejado de merecerlos; mas al fraile basta que la 
presunción sea podóle , ó tal vez disparada, para que la 
mi^;na filantropía se la suponga indubitable, y proceda con- 
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tra el como no se procede con el sacrilego y el homicida 
conocidos por tales. Pocos son los que en el día de hoy pue¬ 
den contar con algo , ocupada la patria , abandonados los 
bienes, ó puestos en contrioucion al enemigo; mas todos por 
la misericordia de Dios cuentan con sus derechos y esperan¬ 
zas, y muchos con que las esperanzas no muy católicas que 
han concebido , se les han de convertir en derechos, y al¬ 
guna cosa mas. No asi el fraile, que no encuentra razón 
sino para temer que venga el pulgón á comerse las reliquias 
de la langosta, y persuada la gente liberal al gobierno, que 
les prive hasta de lo que no cupo en el buche de Godoy, 
y se pueda libertar de las garras de Napoleón. Qué sé yo 
qué mas diga : pero aun cuando no hubiera mas que estos 
temores , ¿le parece á V. , señor NEtactes , que era tiempo 
oportuno, ni de que yo tratase de meter, ni de que los frai¬ 
les se metiesen en discordias y zalagardas? Por cierro que 
para pensarlo solamente , era menester que todos tuviése¬ 
mos las cabezas como el famoso emparedado del 3 de mayo, 
por cuya redención tanto trabajó y dio que trabajar, suda - 
vit , et alsit la humanísima filosofía, apoyada en dos docu¬ 
mentos auténticos. Déjese V. pues de hacer cálculos equivo¬ 
cados. De veras se lo digo% no fue V. el que nació para 
quitar equivocaciones , y aun estoy para añadir, que ni pa¬ 
ra ponerlas. 

Vengamos á las ultimas de que pienso tratar en esta car¬ 
ta, para concluir en ella la idea general del jansenismo Las 
comete este y las repite V. en lo^. frutos, ó llámensele efec¬ 
tos, que se dice haber producido, y por donde aspira á ha¬ 
cerse recomendable, entre las gentes: la sanidad de la mo¬ 
ral, la probidad de sus prosélitos, el celo por la antigua dis¬ 
ciplina. No se contenta este caballero con menos. Lo mas 
gracioso es que ni V. tampoco ; y nos rellena á consecuen¬ 
cia de ello su escrito de equivocaciones que lo persúaden. En 
adelante trataremos de aquella que V. hace buenamente , pa¬ 
ra suponer que yo estoy contra la restitución que se ha he¬ 
cho de la moral cristiana á su nativa pureza. Ciñámonos 
por ahora á la que con este pretexto nos encaja , de que el 
odio á la tal restitución es lo que me mueve á desacreditar 
el jansenismo , á quien V. quiere que colguemos este milagro. 

No le negaré (aunque no tengo los competentes doeu- 
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mentos para asegurarlo) que las cartas de Pascal dieron oca¬ 
sión para él , llamando la atención de los Obispos de la Fran¬ 
cia sobre el crecido número de opiniones relajadas que se 
habían introducido en la moral, para que ellos reclamasen, 
como reclamaron, á la silla apostólica, y ésta condenase las 
tales opiniones, y excitase el celo de los escritores católicos, 
Á fin de que revocaran la doctrina de las costumbres a sus 
verdaderas fuentes , de que la licencia en opinar la había tan 
escandalosamente extraviado. Pero, señor mió, no tiene el 
jansenismo fundamento para gloriarse de esta hazaña , ó si 
lo tiene , es el mismo por donde la secta de Lutero puede 
gloriarse de haber dado ocasión á los anales de César Baro- 
nio por las Centurias de los Magdeburgenses; el mismo por 
donde los arríanos , nestorianos y eutiquianos la dieron 
también para el admirable símbolo que llamamos de san Ata- 
nasio; y para no sacar otro centenar de egemplos, el mis¬ 
mo por donde el diablo puede también mirar como obra su¬ 
ya la santidad de Job. No señor: no es lo mismo dar oca¬ 
sión para una cosa, que ser el autor de ella. La ocasión pa¬ 
ra el bien la puede dar cualquier perverso ; su egecucion es 
la que no puede venir sino de la gente de bien. Oportet h¿e- 
reses esse , dijo san Pablo: asi como también convino mucho 
que hubiese perseguidores. Mas.al misipo tiempo que los mar¬ 
tirios y los escritos admirables de los Padres se han debido 
á la persecución y á la heregía, la heregía y la persecución 
que los ocasionaron, son tanto mas abominables, cuanto 
mayores ocasiones .dieron para ellos. Escribió Pascal para 
desacreditar á los jesuítas, y la Iglesia echó de ver Ja ne¬ 
cesidad de castigar las malas doctrinas que sirvieron de ins¬ 
trumento á Pascal. 

Mas por lo que pertenece á la sanidad de la doctrina, 
tan lejos ha estado el jansenismo de contribuir á ella, que 
por el contrario lia aumentado sus llagas. Sucede á la ver¬ 
dad , según la ingeniosa comparación de Tertuliano, lo mis¬ 
mo que á Cristo su autor, es decir ser crucificada entre dos 
ladrones. Cuando el jansenismo comenzó, no había mas que 
uno de estos ladrones , que eran las opiniones relajadas, y 
faltaba el otro que ocupase el extremo opuesto, porque ya 
habían pasado siglos que no existían montañistas ni novacia- 
nos. 'lomó pues el jansenismo á su cargo completar este cal- 
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vario, llenando este vacío, y para ello contrapuso á la cru¬ 
cificada verdad , el mal ladrón del rigorismo. Digo rigoris¬ 
mo , señor Nistactes, y suplico á V. no me cambie los tér¬ 
minos de que uso según su natural significado. Digo rigo¬ 
rismo , y ni yo ni ningún católico entendemos por esta pa¬ 
labra la santa severidad que nos anuncia el Evangelio, y nos 
repiten sus verdaderos y fieles intérpretes los Padres y Con¬ 
cilios. Es muy de admirar que V., desentendiéndose del sig¬ 
nificado que todos le damos, vaya a buscar el monstruo 
donde no lo hay, teniéndolo á la vista , y dentro de su ca¬ 
sa. ¿ No se acuerda V. de las muchas proposiciones eversi- 
vas de la sana moral y de la esperanza de los fieles, que 
se contienen en las treinta y una condenadas por Alejan¬ 
dro VIII, y en las ciento y una que Clemente XI condenó 
en Quesnel? ¿Qué sería de nosotros, si cuando pecamos por 
ignorancia, supliese por la libertad que nos falta, la que tu¬ 
vo Adan cuando pecó, para que se nos imputase el pecado, 
como se enseña en las proposiciones primera y segunda que 
Alejandro VIII condenó? ¿Qué sería si jamas pudiésemos 
obrar por opinión, aun cuando esta fuese probabilísima en¬ 
tre las probables, como nos asegura la tercera (*)? Deje¬ 
mos las demas por ahora, pues en adelante tengo que decir 
sobre las que tratan de Eucaristía y Penitencia , y no estoy 
en ánimo de escribir un compendio de- moral. Pero ruego á 
todo el que lo entienda que reflexione no mas que sobre es¬ 
tas tres que he citado , y verá á dónde deben ellas condu¬ 
cirnos en una facultad, en que la infinita variedad de in¬ 
cidencias y circunstancias corta tan a menudo la evidencia, 
hace vacilar en la aplicación de los'principios , y engendra 
tantas incertidumbres. ¿Qué cosa mas .fácil en este caso qué 
perder inculpablemente el hilo que nos ha de conducir á la 
salida? ¿Qué salida mas prudente, en suposición de que no 



( * ) In stcitu naturce lapsa ad peccatum moríale et demeritum , suf- 
ficit illa libertas , qua voluntarium ac liberum fuit in causa sua^pec- 
cato originali , et volúntate Adami peccantis. 

Tametsi detur ignorantia invincibilis juris naturce , hccc in statu 
natura lapsa operanteni ex ipsa , non excusat ú peccato formali . 

Non hcet sequi opimonern vel ínter probahiles prohabilissimam. 

TJM. II. lí 
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encontremos con la cierta, que aquella por donde aparece 
la probabilidad? 12a pues, establézcame V. las tres citadas 
proposiciones: supóngame que no hay ignorancia alguna que 
escuse , ni probabilidad que salve, y me tiene ya sumergi¬ 
dos a los hombres en el abismo de la desesperación , y en 
la necesidad de perderse. A esto y á tamo otro como en es¬ 
te género ha enseñado el jansenismo, es á lo que yo llamo 
rigorismo , señor Nistactes. Esta es la buena obra que en la 
moral ha hecho el jansenismo á la Iglesia y á sus hijos, y 
esto lo único de que puede gloriarse, si quiere gloriarse con 
verdad. 

Pero no digo bien ; porque no es solo el rigorismo el la¬ 
drón que él ha contrapuesto á la verdad. También ha colo¬ 
cado al otro lado de la cruz otro mayor error , que en mi 
concepto vale él solo tanto, como juntas todas cuantas pro¬ 
posiciones ha condenado la Iglesia por relajadas. Véalo V. en 
la siguiente, que es la 71 de Quesnel. El hombre puede para 
su propia conservación , dispensarse de aquella ley que Dios hi¬ 
zo para su utilidad (*). Póngame V., póngame en unas ma¬ 
nos hábiles esta propodcioncita que sirva de principio, y 
verá salir de ella mas errores y escándalos, que hombres 
armados sacaron Homero y Virgilio del caballo troyano. Pa¬ 
ra utilidad tnia son cuantas leyes me puso el soberano Au¬ 
tor , á quien en tanto reconozco por mi Dios y Señor, en 
cuanto bonorum meorum non eget (Salmo 15). Si pues me es 
lícito dispensarme para ini conservación de todas las que me 
ha puesto para sola mi utilidad, no hay mas que hacer sino 
buscar razones por donde la dispensa pueda conducir á con¬ 
servarme para echar á rodar el Decálogo y cuanto se ha es¬ 
tablecido á consecuencia de él. 

Mas vengamos á lo principal, señor Nistactes. El janse¬ 
nismo tan lejos está de poder contribuir á la pureza de la 
moral evangélica , que admitido él una vez , es necesario 
dar de-mano á toda moral, tanto pura como impura, tan¬ 
to evangélica como filosófica , tanto cristiana como estoica, 
epicúrea, &c. La razón es tan sencilla como decisiva. Don- 


(* ) Homo , ob su i conservationern , potest se dispensare ab ta 
le ge , quam Leus condidit propter ejus utilitaleni . 
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de no hay libertad para obrar, son supérfluas las reglas que 
dirigen los actos humanos; y V. sabe que el jansenismo nos 
deja á buenas noches sin la tal libertad. Porque aunque los 
discípulos tratan de suponer que la admiten, y el maestro 
usurpe frecuentemente esta palabra; ello es que tanto el maes¬ 
tro como los discípulos nos la quitan á la hora de obrar, y 
ensenan que como la gracia se presente , nunca se resiste , y 
como ella falte , aunque el justo quiera y se esfuerce , el precep¬ 
to le es imposible . ¿A qué fin pues la moral, que toda se com¬ 
pone de reglas para no resistir á la gracia, y para esfor¬ 
zarnos á cumplir el precepto? Los salmanticenses amplían 
muy bien esta razón, asi como el padre Quesnel el abomi¬ 
nable error en que se funda. Merece ser chillado por la gra¬ 
cia con que en su tercera ^proposición se explica con esta 
devotísima jaculatoria. En vano, Señor ¿ nos mandas , si tú mis¬ 
mo no nos das lo que nos mandas (*). Que aplicada á nuestro 
asunto, puede glosarse asi: En vano son todas las reglas mo¬ 
rales , como Dios no haga en nosotros lo que dicen estas reglas . 
Aqui tiene V., señor Ireneo, el verdadero servicio que en 
esta materia ha hecho el jansenismo á nuestra divina reli¬ 
gión. ¡Lástima es que aqui haga, en vez de deshacer, tan¬ 
tas equivocaciones! 

Pasemos ya de las reglas á los regulados: quiero decir, 
del jansenismo , que según V. , ha restituido la sana moral, 
á los jansenistas que escrupulosamente lo practican. Aqui es 
donde V. me carga bien la mano , escandalizado de mi lige¬ 
reza en seguir aplicando nombres odiosos á doctrinas y personas 
eclesiásticas , que merecen respeto á la misma Iglesia (pág. i ), 
ó como se explica en la advertencia, á españoles católicos de 
notoria probidad: y aqui es á donde va y viene sesenta veces 
en todo su escrito, y sobre lo que me dice mil divinidades. 
Mas adelante preguntaré áV., dónde, cuándo ó cómo apli¬ 
co yo el tal nombre odioso á doctrinas ó personas católicas. 
Por ahora lo que nos importa es observar el mucho méri¬ 
to que en la secta se hace con la notoria probidad de los ca¬ 
balleros sectarios. Mucho antes que yo, ya el Berti habia re- 


(*) In vanum , Domine , prcccipis , si tu ipse non das quod prx- 
cipis . 
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parado esto en todos los apologistas de Jansenio , y señala¬ 
damente en el panegírico que le consagró su grande ami¬ 
góte Pedro Aurelio, por otro nombre Juan Verguer ; y pa¬ 
ra ocurrir á ello nos remite á otro agustiniano Fr. Felipe 
Van-Waure, que de intento deshizo esta máquina; y él 
mismo trata de deshacerla con dos citas que no* hace, una 
de las cartas, y otra de la obra del írihmo Jansenio , aña¬ 
diendo luego la siguiente expresión: Hac ñeque incúlpate cous- 
cientia judicium prabent , nec religiosa. El mismo reparo he 
hecho yo en varios libros jansenistas que por mi desgracia 
he leído, señaladamente en un diccionario de poco menos 
volumen , y casi de la misma crítica que el de Baile, donde 
lo que se quita á muchos verdaderos Santos, se aplica á los 
santos postizos de la cofradía de Jansenio , y donde en lle¬ 
gando á tratar de alguno de estos héroes, no se sabe cuán¬ 
do ha de acabarse la fastidiosa y minuciosa relación de las 
que él gradúa de virtudes. V. pues , como buen procurador, 
no desprecie este alegato, de que tanto mérito hacen los 
que le han precedido en la promoción de esta causa. 

Pues, señor mió, lo primero que me ocurre responder 
á V. es que se deje de canonizar gente , y mucho mas si es¬ 
ta vive todavia. Novit Dominas qui sunt ejus . El juicio de la 
santidad es privativo de la Iglesia ; y parece muy mal que 
los que tienen aliento, por no decir avilantez sacrilega, pa¬ 
ra derribar del cielo á los que la Iglesia ha declarado en él, 
se abroguen la autoridad de llenar de paja el vacío que por 
este atrevimiento dejan. Sirvamos á Dios lo mejor que po¬ 
damos; pensemos bien de todos, mientras el interes de la 
verdad no nos obliga á pensar mal n y no expongamos á 
ninguno por los inciensos que sin mérito le tributamos aqui 
á que en la otra vida lo inciensen con azufre. 

Dios solo sabe quién le sirve ; y e*ta es mi segunda ob¬ 
servación. Pero si Dios solo sabe quien le sirve, nosotros tam¬ 
bién sabemos á punto fijo de muchos que no le sirven. Por 
egemplo , sabemos, y es de fe, que sine Juie impossibile est 
placeré Deo : sabemos también que no hay otro conducto de 
la fé verdadera que los oráculos de la Iglesia. Si pues vemos 
que los jansenistas no admiten estos oráculos , podemos y 
debemos mirarlos como gente que está fuera de la fé. Dé¬ 
me V. á un jansenista de tanta y tan notoria probidad que 
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se equivoque con un ángel del cielo; mientras el me evange¬ 
lice fuera de lo que ine enseña la Iglesia, ya sabe V. que 
debo anatematizarlo. 

Tercera observación. Sabemos que no hay mérito sin obe¬ 
diencia , pues la \iia cristiana no esotra cosa que una con¬ 
tinua Obediencia a la fe, y no podemos ignorar que desobe¬ 
dece a Dios el que no obedece a los hombres que Dios puso 
para maestros y doctores de su fé. Vemos que los jansenis¬ 
tas han sido y son refractarios á estos hombres. Está bien 
que por otra parte nos presenten señales de probidad; estas 
señales no tienen correspondencia , son falsas y engañosas, 
y ningún buen concepto deben merecernos. Forque asi co¬ 
mo oye á Dios el que oye al Vicario de Dios , asi también 
el que lo desprecia, desprecia al mismo Dios. 

Ultima observación. La notoria probidad es digna de nues¬ 
tro respeto ; pero ojo alerta con aquellos que trabajan por¬ 
que su probidad se haga notoria . Cuidado con ellos , no sea 
que en las buenas obras que nos muestran, en vez de la del 
Padre que está en los cielos , busquen su propia gloria. ¿Me 
entiende V., señor Nistactes ? No hay para el hombre cosa 
mas difícil que la verdadera santidad; pero ni tampoco cosa 
mas fácil que la santidad supuesta, que llamamos hipocresía. 
La cabecita caida sobre el hombro , las palabras bajitas y 
melosas , los ojos compuestos y medio atravesados, una risi¬ 
ta complaciente y disimulada, los pasos graves y circunspec¬ 
tos , mucho de Dios en la boca, mucho mas de orgullo en 
el espíritu, predicar á todo género humano, y no predicar¬ 
se á sí mismo.... ¿hay cosas mas baratas en este mundo? Tras¬ 
lado á Juan Wiclef, que se vengó del agravio que en su con¬ 
cepto le hicieron de no nombrarlo Obispo, presentándose en 
público, como nuestros liberales quisieran ver á todos los clé¬ 
rigos, descalcito de pie y pierna, y con unos habititos tan 
raidos, que era una edificación mirarlo. Traslado á sus dis¬ 
cípulos Juan Hus , Gerónimo de Praga y Jacobelo , que por 
tal de apoderarse de la universidad y de la Bohemia entera, 
imitaron y aun excedieron ia severidad de su maestro. Tras¬ 
lado á Miguel de Molinos, cuya supuesta santidad, cuya di¬ 
simulada piedad , .cuya afabilidad, cuya dulzura, cuya elo¬ 
cuencia, y cuyos demas mentidos dotes, causaron una ilusión 
en Roma hasta el punto que no pudiera creerse. Traslado en 
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fin a todos los reformadores de propia mifion que han albo¬ 
rotado la Iglesia , exceptuando los del siglo XVI , y lo> del 
nuestro (porque estos, ni aun para fingir la probidad tienen 
paciencia) que han andado el mismo camino. Fronti nulla fi¬ 
eles , señor Ñistactes: esto lo dijo Juvenal después de haber 
dicho repetidas veces lo mismo nuestro redentor Jesucristo. 
Yo pues estoy por la opinión de no fiarme de otra probidad 
que de la de aquellos, que para hacer el bien se esconden, 
y que cuando son sorprendidos en su egecucion, se abochor¬ 
nan y se afligen tanto , como si se les cogiese haciendo mo¬ 
neda falsa. Pero aquellos, que para dar limosna llaman á los 
pobres á son de trompeta: aquellos, que cuando ayunan se 
presentan con semblantes tristes, que dilatant phylacteria ) &c.; 
estos me hacen sospechar tanto , cuanto no sabré decir 

á V. 

Aplicando pues á las razones e insinuaciones de V. mis 
observaciones citadas, digo que se explicaba admirablemente 
el Cardenal Bona cuando decía, según V. refiere: Ser po¬ 
bres , tener oración , predicar á otros que la tengan , <3 fe., ¿eso 
es ser jansenistas'i \ Ojalá que todos fuésemos así jansenistas ! 
Pero añado, que aunque nada de eso sea ser jansenistas, pue¬ 
den ser jansenistas lo que hacen todo eso. Vaya una prueba 
de clavo pasado. Ayunar dos veces en la semana, pagar diez¬ 
mo hasta de la yerbabuena y los cominos, tener oraciones 
muy largas, y otras cosas á este tenor, que el Evangelio nos 
refiere de los fariseos, ciertamente no eran en sí mismas bri¬ 
bonerías; pero lo eran en juicio de Jesucristo, practicadas 
por aquellos bribones. Peca V. aqui , según -su costumbre, 
contra la lógica, haciendo convertibles proposiciones que no 
lo son. Ser pobres, y tener oración, es una cosa buena in¬ 
faliblemente: mas toda la probibad no consiste en eso; y de 
consiguiente no es verdad que sea infaliblemente bueno el 
que lo hace. Lo único que se infiere, es que no es malo por 
hacer aquello , á no ser que lo eche á perder por el modo 
ó el fin con que lo hace. Primero es tener la fe, que el que 
la fé obre por la caridad. Disputamos de lo primero : no se 
me venga V. á lo segundo: ni me ponga por argumento lo 
segundo, que ni es ni puede ser, ínterin no se verifique lo 
primero. Entreténgase V. en deshacer esta equivocación, 
mientras yo voy á buscarle otra. 
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Consiste esta en el celo por la antigua disciplina, de que 
el partido se gloría, de que V". como buen procurador hace 
todo el uso que puede , y de que también hizo mención para 
lo misino que V. el famoso Natanael Jomtob en aquella su in¬ 
comparable obra, que intituló: La Inquisición sin máscara . Eso 
me edifica, que se huelan unos á otros los hermanos, y que 
todos vayan á una aunque sea por diferentes caminos. ¿ ISo 
es un prodigio ver á los liberales por el de la libertad , á 
Jomtob por el de la impunidad, y á V. por el de la santi¬ 
dad ir á parar á un minino fin? Mas dejemos esta digresión 
para cuando haya lugar de alargarla. For ahora, señor Nis- 
tactes , digo que el celo de la antigua disciplina es un pre¬ 
texto tan traído y llevado por todos los novadores, que de 
puro viejo y cansado no se puede tener en pie. Ya en tiem¬ 
po de Cristo estaba en uso entre los fariseos, cuyo carácter 
era edificar magníficos sepulcros a los profetas muertos, 
mientras echaban al sepulcro, ó á los perros, á los profetas 
vivos. Posteriormente no ha habido picardía que no se haya 
querido tapar con la capa de reforma, y que no constituya 
la reforma en la restitución de algún bien antiguo. Hasta 
nuestros liberales siguen esta rutina, y nos prometen nada 
menos que restituirnos Saturnia regna , y volvernos al goce 
de los imprescriptibles derechos , de que nos habia despojado 
el despotismo, la ignorancia, la barbarie, la superstición, el 
fanatismo, y otro puñado de cosas. Lo mismo nos está pre¬ 
dicando Buonaparte, y lo mismo desde que el mundo es mun¬ 
do nos han prometido todos los embusteros. Permítame V. 
pues que en vez de engalanarme con su promesa, me deten¬ 
ga algún tanto á considerarla. 

Que la Iglesia vuelva á aquel fervor, á aquella santidad 
que la caracterizaron en los primeros dias de su gloria , es 
un deseo que debe ocupar á todo corazón cristiano; pero 
que para conseguir este deseo , se haya de adoptar tales y 
tales medidas , que antiguamente se adoptaron con fruto, 
porque á mí se me ha puesto en la cabeza que se haga de 
este modo , vé V. aqui una cosa en que puede caber y ha 
cabido mucho error. El Altísimo que fundó esta su ciudad, 
al paso que mostró su omnipotencia contra todo lo que que¬ 
rían , podian, y aun imaginaban los hombres , tuvo á bien 
que después de fundada sucediese en ella mucho de lo que 


88 

en las sociedades de los hombres. Ninguna lia habido de es¬ 
tas, cuya policía exterior no haya tenido muchas-variacio¬ 
nes , según los tiempos y las circunstancias; y otro tanto 
ha debido suceder en aquella obra de Dios, que comenzó 
por poco , que creeió enmedio de la contradicción, que des¬ 
pués pasó á enseñorearse del mundo, y que en el dia tiene 
que lidiar para que el mundo no se enseñoree de ella. Que¬ 
rer pues que sea una misma la exterior policía cu tan diver¬ 
sos estados y tan diferentes circunstancias, es confundir lo 
que ella tiene de eterno y de inmutable, que son sus dogmas 
y promesas, con lo que tiene de humano y variable, que son 
los dias de su peregrinación. ¿Qué disciplina mas digna de 
admiración que aquella de los tiempos apostólicos, en que la 
comunidad de los bienes y necesidades temporales era una 
consecuencia y un efecto de la comunión en las esperanzas 
eternas? Con todo eso, el Crisóstomo que admiró y deseó 
tanto este sistema de disciplina , vió la impodoilidad de res¬ 
tituirlo, y se contentó con desearlo y admirarlo. No todos 
los tiempos son unos, ni á todas las circunstancias se adap¬ 
tan unas mismas reglas. Lo que ayer se hizo sabiamente, hoy 
prudentemente se omite ; y lo que hoy es prudencia , pudo 
haber sido ayer un despropósito. Sea por inconvenientes que 
antes no habia, y después se han hecho sentir: sea porque 
los abusos han obligado a ello : sea porque la tibieza de los 
presentes tiempos no sufre la severidad de los primeros dias: 
sea , en fin , si asi se quiere, porque estando la cosa en ma¬ 
nos de los hombres , permite Dios que de cuando en cuando 
obren las pasiones de estos miserables; lo cierto es que la 
Iglesia nuestra madre , nuestra legisladora y nuestra reina, 
asistida del espíritu de santidad y verdad que la dirige , ha 
creído deber adaptar á nuevas circunstancias nuevas medidas, 
y variar en los últimos tiempos los planes que ella misma ha¬ 
bia establecido en los principios. ¿Y por qué se le ha de ne¬ 
gar á esta divina legisladora lo que tan indubitablemente es 
concedido á toda humana legislación? ¿Y por qué en un 
tiempo en que se trata de innovarlo todo? Y por una fa¬ 
milia que se precia de regeneradora ? £1 fin de ella es la 
santidad , asi como el del arte militar la victoria. No sien¬ 
do pues la disciplina mas que un instrumento de la santidad, 
asi como la táctica lo es de la victoria, puede, siempre que 
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parezca oportuno, variarse la disciplina, asi como en la mi¬ 
licia se varía la táctica. 

Es indudable que en algunas cosas conviene, que en mu¬ 
chas cabe, v en muchísimas se ha verificado la reforma. Pe¬ 
ro atiéndame V. , señor ísistactes. O tenemos autoridad pa¬ 
ra disponerla, ó nos hallamos en la clase de súbditos, co¬ 
mo V. y yo estamos. Si esto último, no está en nuestras ma¬ 
nos mas que una reforma, que es la de nosotros mismos, 
que podemos y debemos emprender desde luego. Enmiénde¬ 
se V. S. (decía san Pedro de Alcántara al corregidor de Jaén, 
que se quejaba de que el mundo estaba perdido): enmiénde¬ 
se V.S., y me enmendaré yo, y con eso habrá dos perdidos me¬ 
nos. Aun podemos mas, si nuestro celo nos lo inspira, y Dios 
nos llama para ello. Vade, Francisce , et repara Ecclesiam meam. 
Asi se refiere haber dicho Dios á este Santo, y asi lo ha ve¬ 
rificado el suceso. Prediquemos la reforma, no solo de pala¬ 
bra (pues eso lo haré yo, quedándome tan maula como soy), 
mas también con la obra y con el egempio, provocando con 
él á nuestro prógimo, convidándolo por nuestra caridad, no 
espantándolo por nuestra dureza , haciéndole entender que 
no son sus bienes , sino su persona y salvación lo que busca¬ 
mos; en una palabra, poniendo hacia nosotros lo angosto del 
embudo, y dejando lo ancho, en cuanto se pueda, hacia él. 
Ve V. aqui un sistema de reforma, á que todos podemos en¬ 
tregarnos, y por donde obraron en la Iglesia prodigiosas re¬ 
formas un san Benito, un san Bernardo, un san Romual¬ 
do, un santo Domingo, un san Francisco, y tantos otros que, 
ó fueron simples fieles, ó cuando mas, presbíteros como 
nosotros. 

Todavia nos queda otro arbitrio, aun permaneciendo par¬ 
ticulares ; bien que este arbitrio es un poquillo expuesto, y á 
pocas levadas puede parar en tramoya. Consiste en exponer 
nuestros deseos á los que pueden y deben remediar los abu¬ 
sos, ó los que nosotros graduamos de tales; pero sin la ma¬ 
ma de mandarlos: sin empeñamos en que, Dios es Dios, 
hayan de hacer lo que les decimos , sin pagarnos de nues¬ 
tro dictamen por bonito que nos parezca , y mucho menos 
sin soltar los diques contra aquel, que no nos escucha como 
á oráculos. Esto es lo que nos es lícito, mientras no tenga¬ 
mos autoridad en la Iglesia. Otra cosa podrá ser cuando la 
tom. ii. 12 
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tengamos . porque entonces.... ¿mas quién me manda á mí 
cLr reglas para mi entonces, en que ruego á Dios de todo mi 
corazón que ni V. ni yo nos hallemos? Allá se las entiendan 
los que tienen esta, que yo no se si llame desgracia. Lo úni¬ 
co que puedo decir á V\ es, que como Dios no edifique la casa , 
en vano trabajan los que la edifican. 

Contrayéndome pues al jansenismo, digo que estoy muy 
mal con su celo , y lo anatematizo con la Iglesia católica. 
Yo le perdonada el que ostenta por la restitución de los an¬ 
tiguos cánones penitenciales; pero no le perdono las invec¬ 
tivas que dispara contra la Iglesia , porque desde el momen¬ 
to en que él se acordó de eso , no los ha restituido. Yo ala¬ 
baría sus debeos de que el penitente llegue como correspon¬ 
de á la Penitencia y Eucaristía; mas yo lo condenaré, como 
lo ha condenado la Iglesia, por el atrevimiento con que ha 
dicho en las proposiciones Í6 y 17, condenadas por Alejan¬ 
dro VIH, que dar la absolución antes de la satisfacción, es 
invertir el orden de la Penitencia, y la ley del mismo Jesu¬ 
cristo ; y en la 22 , que los que sin este requisito se creen 
con derecho á la sagrada comunión, son unos sacrilegos .(*£). 
Yo en fin , porque no estoy en ánimo de correrlo todo , di¬ 
simularía otras setenta cosas, si estos caballeros hubiesen sa¬ 
bido disimular el orgullo de su amargo celo , y la altanería 
de este espíritu privado , de donde han nacido todos los cis¬ 
mas y heregías, y por donde el jansenismo ha sobresalido 
sobre todo, los hereges y cismáticos. 

Si señor, señor ireneo: el jansenismo solo lia dado que 
sentir mas á la Iglesia por este pretendido celo , que todos 
los cismas y heregías. Focio , por egempio, se contentó con 
ser el Papa del Oriente, dejando al Romano Pontífice en la 


(*) Propositio XVI. Ordinem pr.tmittendí satisfactioncm abso - 
lutioni tn luxil . non politia , aut iustitutio Ecclesix , sed ipsa Christi 
lex, et prxscriptio , natura reí id ipsiuu quodani modo dictante. 

XVII. Per illam praxini mox absolveudi . ordo pecnitentice est 
inversas. 

’’ XXIL Sacrilegi sunt jiidicandi , qui jas ad communionein per - 
cipiendam prcetendunt , antequam condi guaní de delictis sais pccniten - 
tiHtn egerint . 
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posesión del Occidente. La manía de Juan Hus insistió prin¬ 
cipalmente sobre el uso del cáliz; y por este orden todos los 
demas alborotadores movieron unas co->as , y dejaron quie¬ 
tas las otras. Aun Lutero y sus colegas que lo removieron to¬ 
do , no pudieron lograr suceso sino en parte , porque en los 
países que permanecieron católicos, lejos de admitirse sus 
novedades, se tuvo cuidado singular de insistir sobre las ins¬ 
tituciones antiguas. Solo el jansenismo es el que ha puesto la 
mano en todo: en la autoridad del Romano Pontífice, que ha 
tratado de aniquilar: en la de los Obispos, que tan aprisa 
eleva hasta los cielos, como la iguala con la de los curas: cu 
toda la legislación eclesiástica, á la que se ha empeñado en 
despojar, y a la que en mucha parte ha despojado de la ve¬ 
neración y observancia que de justicia exige: en la gerar- 
quía eclesiástica , que ha embrollado y confundido : en la 
Inquisición, á cuyo tribunal profesa una implacable ojeriza, y 
él sabe bien por qué: en los institutos monásticos, que están 
pagando el pecado de no haberle dado acogida : en una pa¬ 
labra , en todo lo que hay de la presente disciplina, en que 
si le fuera posible, había él de crear un nuevo cielo y una 
nueva tierra, y no corno los que esperamos después del jui¬ 
cio. Solo el jansenismo ha logrado en mucha parte lo que 
tantos otros picaros no pudieron lograr en los países católi¬ 
cos , y muchísimo menos en la España , á saber ; reducir la 
potestad eclesiástica á una servil dependencia de la civil; pa¬ 
sar el timón de la nave de Jesucristo de las manos del pes¬ 
cador á las manos de los magistrados seculares; obligar a lo? 
pastores de la Iglesia á adorar á sus mismas ovejas ; y casi 
casi arrancar al sacerdote su turíbulo, para entregarlo a una 
mano profana. ¡Qué de prodigios no vio la Francia en este 
género, cuando en sus parlamentos se decidía sobre las cons¬ 
tituciones dogmáticas, sobre la santidad ó no santidad de los 
institutos religiosos, sobre si se le habian de dar ó negar los< 
sacramentos y sepultura de la Iglesia á los manifiestos refrac¬ 
tarios , y sobre tantas otras cosas como escandalizaron á la 
Iglesia, y el jansenismo promovió! ¡Qué de ellos no estamos 
viendo ahora, cuando Napoleón se.ha constituido á sí mismo 
m-:d¡.o paj)a , y está poniendo á la Iglesia en todo y por todo 
según ios planes del jansenismo ! ¡Qué diré de nosotros, que 
si no habíamos llegado tan arriba,.nos habíamos acercado 
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tanto, cuanto bastaba para horrorizar a nuestros sabios y po¬ 
derosos padres si se levantasen de sus sepulcros! Omito mu¬ 
chos hechos que pudiera citar , y en parte citaré mas ade¬ 
lante , contentándome por ahora con el que V. me cita en 
su pág. 14. fr Por este mérito, dice , fueron denunciados pu¬ 
blicamente como jansenistas en los pulpitos de Madrid el ario 
s?de 1 S 0 Í algunos eclesiásticos de notoria piedad, cuyo ho- 
35 ñor vulnerado defendió el gobierno, &c. 5? Supongo que es¬ 
tos eclesiásticos de notoria piedad no son los mismos que V. 
nombra en la página anterior , porque aqui habla de época 
distinta , v de distintos motivos para la imputación. Si trata¬ 
ra del señor Beltran y del padre Scio, yo me abstendría de 
hacer las reflexiones que siguen ¿ pues lo sabio y ortodoxo 
de su doctrina y lo recomendable de su memoria los han 
puesto á cubierto de la mas ligera sospecha. Fuera de que, 
siguiendo yo constantemente mi sistema, jamas calificaré de 
jansenista á personas determinadas. Pero tratando V. de un 
hecho en que no se designan personas, tengo derecho á juz¬ 
gar según dan de sí los fundamentos que presenta su mhma 
relación. 

Es notorio que no era tan acendrada ni tan ardiente la 
piedad de los que en aquel tiempo egercian la potestad pu¬ 
blica , que por sí , y sin quejas ni instancias de los agra¬ 
viados se hubiese movido á expedir una circular por todo 
el reino , para remediar un abuso que habia solo en Madrid. 
El haberse pues extendido el exhorto á todos los prelados del 
reino, es indicio vehemente de que andaba por medio el celo 
exaltado , irregular y excedido del jansenismo , que ya en¬ 
tonces cundía en la corte, como lo hice ver en mi carta an¬ 
terior. Siempre este ha recurrido al gobierno civil, como si 
á él correspondiera calificar los hechos de doctrina. Y pre¬ 
gunto yo ahora , ¿por qué aquellos eclesiásticos de notoria pie - 
dad acudieron al gobierno para que pusiese este parche á 
su honor vulnerado ? ¿ Numquid non est resina in Galaad , aut 
medicas non est ibi ? ¿No tiene la Iglesia remedios contra es¬ 
te atentado, supuesto que realmente lo fuera? ¿No tiene mé¬ 
dicos ó jueces, á cuyo cargo corra corregirlo? ¿Quien ha 
hecho al gobierno juez de la palabra de Dios, á que tanto él 
como los demas súbditos deben estar sujetos ? Es verdad que 
él puede excitar el celo de los Obispos, si acaso estos sedes- 
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cuidan, para que corten la propagación de los errores ó de 
los abusos que en materia de doctrina puedan introducirse; 
¿ pero son el ministro de .Estado , el de Gracia y Justicia , ó 
algún otro golilla los que deben juzgar que los ha habido, y 
á cuyo encargo pertenezca corregirlos? ¿Dónde está la pie¬ 
dad notoria de estos eclesiásticos que lo promovieron? ¿Dón¬ 
de la del que cita e^te hecho, de que mas bien debiera aver¬ 
gonzarse? ¿Puede llamarse piedad la de aquel mal hijo, 
que priva de sus derechos á su madre? ¡Señor Nistactes! 
¡Señor Nistactes! Estos pecados son los que está pagando 
la Europa católica: estos, los que causan la ultima aflicción 
á la España. Tiene la Iglesia sus Obispos, cuyo mas sagra¬ 
do atributo es la dispensación de la divina palabra. A estos 
se debió haber acudido, para que si habia mérito, quitasen 
la licencia á los que abusaban del pulpito, ó les enseñasen 
á no abusar. Tiene ademas de estos la Iglesia de España su 
tribunal de Inquisición , comisionado especialmente por la 
silla apostólica para impedir que unos católicos tratqn a otros 
de hereges , especialmente de jansenistas. Estábamos en este 
caso. ¿Por qué pues no acudieron esos eclesiásticos Je notoria 
piedad á este triounal, á donde nunca llega en vano la justi¬ 
cia? ¿Es acaso porque se esperaba un remedio mas eficaz 
por parte del gobierno ? No señor : porque este tribunal pue¬ 
de tanto como el mas autorizado, siendo como es real y su¬ 
premo. ¿ Por qué pues fue? Sufra V. que yo se lo diga. Por¬ 
que el jansenismo como todas las demas heregías, halia mas 
abrigo en el gobierno secular que en el eclesiástico : porque 
es mas fácil seducir á aquel que á este; y porque para ven¬ 
garse de las repetidas condenaciones que ha sufrido en este, 
ha trabajado y trabaja para que todo se devuelva á aquel, 
y no quede á la Iglesia mas que una vana sombra de auto¬ 
ridad, si es que aun la sombra de esta precaria autoridad se 
le deja. 

Es digno también de observarse el mucho ingenio con 
que V. nos dice: cuyo honor vulnerado defendió el gobierno ; 
sin expresar quiin fue el gobernante por cuyo oráculo nos 
habló el gobierno, si Godoy , si Urquijo, si Caballero, ó si 
algun otro de esta laya. ¡Ciertamente que es V. ingenioso! 
Cuando en la misma página y en la sigu>nte habla del es¬ 
torbo que se puso á la permisión y publicación de Nicoie, 
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no estuvo el tal estorvo sino en la plenitud de potestad del 
gran favorito , y de ningún modo en el gobierno ; mas euando 
trata de la restitución del honor vulnerado de los eclesiásticos 
de notoria piedad, entonces no .conoce mas que al gojierno, 
y nos deja ú buenas noches sobre si e.ne gobierno fue el gran 
favorito , como es de presumir, ó alguno de los muchos que 
participaban de su plenitud de potestad. Esto se parece al so¬ 
plo del pastor, que ya servia para enfriar las migas, ya 
para calentarse las manos. 

Otra observación hay todavía que hacer sobre el celo 
del jansenismo por la disciplina antigua. Póngase V. :í ave¬ 
riguar que época de esta antigüedad nos señalan, y los ve¬ 
ra saltando de estado en estado, y de siglo en siglo de la 
Iglesia , para encontrar invenciones con que alborotarla. 
Pregúnteles V. si debe haber frailes, si Inquisición, si los 
eclesiásticos y la Iglesia deben ó no tener rentas ; y al ins¬ 
tante saldrán diciendo qne los Apóstoles no fundaron frailes 
(como si los institutos religiosos fuesen otra cosa que una 
profesión de la vida apostólica, que sus santos fundadores 
tratan de renovar): que Cristo no nombró inquisidores 
( como si este no fuera uno de los principales encargos que 
dió á sus Apóstoles, y en persona de dios á su* ObLpO'» ): 
que los Apóstoles nada tenían (como si no hubiesen sido ellos 
en cuyas manos depositaban los fieles todos sus bienes ) : que 
las Iglesias eran pobres (como si el martirio de san Loren¬ 
zo , entre otros, no hubiese comenzado por la indagación 
del oro y plata de la Iglesia). Opóngales V. esa inmensa 
multitud de monges , que desde el tiempo del grande An¬ 
tonio poblaban los desiertos de la Isitria, Libia, Palestina, &c.: 
opóngales las leyes imperiales que perseguían á fuego y san¬ 
gre á los hereges: opóngales el magnifico templo que en 
Jerusalen fundó Constantino, y cuya descripción nos hace 
Ensebio, a cuya imitación y de varios otros se inundó la 
tierra de hermosos y brillantes santuarios: opóngales las lar¬ 
gas dotaciones que todos los emperadores cristiano» destina¬ 
ron con mano lioeral a los miniaros. A todo cao respon¬ 
den fríamente , citando lo que pueden de los tiempos apos¬ 
tólicos , y mirando á los posteriores como época de la de¬ 
cadencia de la di^ipüna. Ea bien: pues tratemos de la au¬ 
toridad de la Iglesia en comparación ;í la ci\i!. La Iglesia se 
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fundó , les decimos, no solamente sin el auxilio de esta au¬ 
toridad , mas también contra todos sus esfuerzos: la Iglesia 
duró por espacio de tres siglos, sin que príncipe ni magistrado 
alguno metiese la mano á gobernarla : la Iglesia fue la sola 
árbitra de su doctrina, de'su disciplina, de sus bienes, de 
sus sacramentos , y de todo lo que pertenecía á sus hijos, 
hasta el extremo de haber reprendido san Pablo á los fie¬ 
les de Corinto , porque en los pleitos civiles acudían á los 
magistrados profanos, y no á sus Obispos y presbíteros. Aquí 
es donde el jansenismo muda el registro del órgano , y nos 
sale tocando por las facultades con que la Iglesia premió á 
tal ó tal de los emperadores sus buenos hijos, y por las que 
otros emperadores que no fueron tan buenos, ó sacaron de 
por fuerza, ó usurparon. Nada ya de los tiempos apostóli¬ 
cos : nada de la relajación de los siguientes siglos: cualquier 
hecho pare mil derechos: lo que hizo Constantino el Gran¬ 
de , lo pudo también el Copronimo: lo que se concedió á 
Cario Magno, esta concedido á Napoleón. ¿No digo yo bien 
cuando digo que el jansenismo es una casta de pajaro que á 
veces parece ratón? 

Concluyamos por ahora, señor Nistactes, porque no 
quiero apurar a V. la paciencia, de que ambos necesitamos: 
y recapitulando cuanto en esta le he dicho , quiero qué por 
un momento se olvide de mí, y de mis cartas, y dé sus mi¬ 
ras , si es que tiene algunas, y de todo lo que -no sea aque¬ 
lla fé, quam ni si quisque integram inviolatanique servaverit , cibs- 
que dubio in aternum peribit. Confiese según ella , que el jan¬ 
senismo no es ni fantasma, ni sueño, ni imaginación , ni cosa 
alguna de este genero, sino una epidemia que la indigna¬ 
ción de Dio> permitió aríigiese á su Iglesia, tan real v ver¬ 
dadera como la que sufrió Cádiz con casi toda la Andalucía 
en’ el primer año de este siglo. Confiese que ademas de los 
síntomas de esta epidemia, que se contienen en las cinco 
proposiciones de Jamerdo , tiene ella también otros igual¬ 
mente fatales, especialmente el vómito negro contra la'au¬ 
toridad , decisiones y decretos de la santa Iglesia. Confiese 
que ella no es algún eatarrido , ni algún otro de esos' acha¬ 
ques que se pueden pasar en pie y sin peligro, sino una en¬ 
fermedad mortal, que infaliblemente conducirá á la muer¬ 
te , sí con tiempo no se depone por la copiosa traspiración 
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ó por alguna otra via su humor pecante y pestilente fómes. 
Confiese que ni nos ha traído, ni se le puede pegar este 
contagio, no solamente á los santos Agustín y Tomás (por¬ 
que esa sería una horrorosa blasfemia), pero ni tampoco á 
los tomistas, ni á los escotistas , ni ¿i los nuevos agustinia- 
nos , ni á ningna otra escuela católica, que por la miseri¬ 
cordia de Dios gozan de perfecta salud, y tienen su testimo¬ 
nio de sanidad dado por el tribunal competente. Confiese en 
fin , que todas esas buenas disposiciones que suelen manifes¬ 
tar los que están tocados de la epidemia, no son mas que 
delirios de ella misma, y seriales infalibles de su gravedad y 
peligro; porque lia de saber V*. que en la citada del año 
de 800 se observó generalmente, que mientras el enfermo 
se quejaba, y decía que se hallaba muy malo, todavía res¬ 
taban esperanzas ; mas que en empezando á quererse vestir, 
y asegurar que estaba bueno, ya era tiempo de prepararle 
mortaja y sepultura. ¿Está V. en esto último que le digo, 
señor íreneo? Quiero decir con ello, no solo que es menti¬ 
ra que el jansenismo haya hecho ni podido hacer cosa bue¬ 
na, mas también que es ya jansenista el que niega ó duda 
que hay tal jansenismo, y mucho mas el que lo canoniza ó 
defiende, especialmente en el dia de hoy, después de tantos 
y tan terminantes decretos como ha dado la iglesia, y es- 
tan pasados en autoridad de cosa juzgada entre todos sus 
hijos, tanto franceses como españoles, y tanto italianos co¬ 
mo alemanes y flamencos. 

Ha visto V. y está viendo el empeño que he tenido en 
no ponerlo en ocasión de que me vuelva á enviar á las pra¬ 
deras de Bourg-Foutaine , citándole solamente las Bulas pon¬ 
tificias y doctrinas expresas de la secta, que en mi concep¬ 
to y en el de todos, deben ser documentos auténticos é ir¬ 
refragables. Permítame pues al fin de esta mi carta que di¬ 
ga alguna cosita de las tales praderas , por si acaso alguno 
quisiere ir á ellas á divertirse, y no sé si diga á precaverse. 
Digo en efecto , supuesta esta licencia, que á pocos anos de 
haber empezado el jansenismo á turbar la Francia, un tal 
Filou ó Filo vio, fiscal de no sé cuál de los parlamentos, 
dió á luz un escrito, en que aseguraba habérsele hecho de¬ 
lación de cierto conciliábulo tenido en la Cartuja de Eourg- 
Fontaine. á que concurrieron los principales gefes del jan- 
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senismo, cuyos nombres indicaba por sus letras iniciales, y* 
en que se trazó el plan de abolir en el mundo toda religión 
revelada, no directamente como alguno de los vocales qui¬ 
so, sino por las vías indirectas de que yo di una ligera idea 
en mi carta de 16 de mayo. Apenas apareció este escrito, 
cuando los jansenistas gritaron, fábula , impostura , calumnia , 
y trataron de convencerlo del modo que pudieron, contra 
muchos que lo tenian por un hecho. En estos debates pasa¬ 
ron algunos anos, hasta que enmedio del siglo pasado apa¬ 
reció un anónimo en francés , que yo he leido traducido al 
latín con este título: Veritas concilii Burgo-Fontani factis de- 
tnonstrata . Su plan es este. Dudemos cuanto queramos del 
proyecto y su origen ; yo voy á demostrar por los hechos 
que el proyecto existe, pues cuadra exactísimamente con él, 
cuanto desde entonces acá se ha estado haciendo por el par¬ 
tido. Entra luego en materia, y citando uno por uno los ar¬ 
tículos del proyecto , según lo anunció Filovio , lo va mos¬ 
trando verificado por los libros, cartas y hechos públicos 
del partido. Al fin rebate una respuesta que este intentó dar¬ 
le, y en que acabó de mostrar lo deplorado de su causa. Me 
remito al juicio de los sabios teólogos, á quienes ruego ha¬ 
gan por leer este libro, demasiado raro á causa de la con¬ 
denación que de él hicieron los parlamentos; pero á la cual 
no ha suscrito la Iglesia, ni creo que suscribirá. No será 
vana esta diligencia, porque todo indica que hay enemigos 
en la costa. 

Y V. , señor Ireneo Nistactes, espéreme con otra carta 
que le escribiré cuando me lo permita mi quebrantada salud, 
disminuida ahora mas que siempre. En ella le hablaré de las 
equivocaciones que ha intentado deshacer en el jansenismo, 
según la idea que yo presenté de él, y según mi aserción de 
que esta peste ya nos amenazaba. Entre tanto quedo rogan¬ 
do á Dios nos libre de los desengaños de V., y á V. del em¬ 
peño en deshacer equivocaciones. 

De este mi destierro en 13 de febrero de 1812. = Servi¬ 
dor de V. en todo lo que no huela ¿jansenismo y á liberali¬ 
dad filosófica, — El Filósofo Rancio . 
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CARTA XIII. 

Segunda sobre el mismo asunto. 


Señor Ircnco Nistactcs. 


IVf 

JLTXuy señor mío: estoy á la promesa que, si mal no me 
acuerdo, hice á V. en mi carta anterior; y después de ha¬ 
ber tratado en ella de las equivocaciones que V. hizo ó des¬ 
hizo relativas al jansenismo en general , voy á ver cómo pue¬ 
do salir de las que hace con respecto á la idea particular 
que de él presentan mis dos primeras cartas. Todas ellas, 
chicas con grandes y grandes con chicas, me parecen es¬ 
tar comprendidas en la tenacidad (como V. dice antes de dor¬ 
mirse , y repite varias veces dormido ) con que yo á la som¬ 
bra del jansenismo fomento la división teológica .. y en la li¬ 

gereza en seguir aplicando nombres odiosos á doctrinas y perso¬ 
nas eclesiásticas y que merecen respeto á la misma Iglesia . No 
me meto en aquello de la tenacidad y ligereza : V. las llama¬ 
rá asi, y otro las llamará de otro modo, y tendrá razón 
quien la tuviere, que últimamente habré de ser yo, que sos¬ 
tengo la causa de la religión y la verdad. En lo que sí voy 
á meterme, es en aquella sombra del jansenismo , con que di¬ 
ce V. que fomento la división , y aplico nombres odiosos á doc¬ 
trinas y personas católicas ; porque á mí me parece que no soy 
yo el que divido á nadie a la sombra del jansenismo , sino el 
jansenismo el que quiere propagarse á mi sombra ; y que doc-' 
trinas y personas dignas del odio de Dios y de su Iglesia, 
pretenden colársenos en casa con el sobrescrito de católi¬ 
cas. Veamos pues qué fue lo que yo dije, y que es lo que 
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ine dice V.; y quede por embustero y embrollante el que 
sacare las cosas de su quicio. 

¿ Dónde están esas doctrinas católicas, á las que yo apli¬ 
co nombres odiosos ? \ Dónde esas personas que merecen res¬ 
peto a la misma Iglesia , y no me lo han merecido á mí? 
Echémonos á buscar uno y otro; pero para ello me ha de 
permitir V*., siquiera por la humildad con que se lo pido, 
que yo no reconozca por mia expresión ni palabra alguna, 
que no conste en mis cartas, ó en cualquier otro de mis es¬ 
critos , ó que no haya salido al menos de mi boca. Dígolo, 
porque V., usando de una licencia que yo no le he dado, 
ni Dios ni los hombres tampoco, habla á nombre mió por 
boca del maestro que introduce en su escrito muchas y muy 
peregrinas cosas; y aunque ellas sean tan preciosas, como 
hijas de su ingenio de V., últimamente no lo son del mió, 
ni tengo para qué hacer caso de ellas. Esto supuesto, abra¬ 
mos mi primera carta, y pasemos á su página 50, desde don¬ 
de comienza V. á encontrar el cuerpo de mi delito. Dice asi; 

cr Otra casta de pájaros tenemos también tan mala como 
«los filósofos ó peores , que son los jansenistas. 55 Estas fue¬ 
ron mis primeras palabras , y acaso debieron también ser la 
primera acusación de V.; pero ni V. directamente las acu¬ 
sa, ni las deja en el orden con que yo las puse. Mas sien¬ 
do ellas como son, mi primer pecado, y la suma de los que 
á su consecuencia cometo, comienzo á dar mi descargo por 
ellas mismas. Dije pues que los jansenistas eran tan malos co¬ 
mo los filósofos ; y tuve para decirlo asi dos razones , que 
entonces omití, y ahora expongo. Una, tomada del princi¬ 
pio de donde ambas sectas parten, y otra del fin á donde 
ambas se encaminan. 

Parten ambas sectas, como todas las demas que se se¬ 
paran de la verdad católica, del principio de la infidelidad, 
no de aquella que los teólogos llaman negativa, y que mas 
bien que un delito es una pena y una desgracia, sino de 
aquella otra que conocemos bajo el nombre de infidelidad 
positiva , que santo Tomás gradúa en sí misma por el ma¬ 
yor pecado de cuantos se cometen in perversitate morum , y 
solo inferior á la blasfemia, que regularmente la acompaña, 
y al odio de Dios, pecado mas bien que de hombres, de de¬ 
monios; no en fin de aquella, que aunque tan grave ex ge - 
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ticre suo , admite disculpa y deja margen á la misericordia, 
por la ignorancia de que como la de san Pablo estaba acom¬ 
pañada : Ideo misericordiam consequiitus stim , quia ignorans feci 
in increchditate mea , sino de aquella á quien ninguna igno¬ 
rancia disculpa, ningún movimiento de pasión disminuye, 
ninguna flaqueza puede servir de escusa , antes por el con¬ 
trario todas las circunstancias agravan y condenan. Ella su¬ 
pone á un hombre nacido en el medio dia de la luz, que 
voluntariamente se ha precipitado en las tinieblas: un cora¬ 
zón tan orgulloso y pagado de sí mismo, que cree saber mas 
que el Dios que le habla y que la Iglesia que lo ensena: un 
ánimo en fin tan depravado y un entendimiento tan ciego, 
que por una vana ambición, por un puesto que nada vale, 
por una dominación que por todos medios se busca , y á ve¬ 
ces por el bestial deseo de entregarse á las obras del vien¬ 
tre y de Ja carne , sacuden el yugo del Criador, tratan de 
extinguir las luces tanto sobrenaturales como naturales con 
que su bondad los ilumina, y aspiran á sofocar los clamo¬ 
res de la conciencia. ¡ Ah , señor Nistactes! Yo no tendré re¬ 
paro en reconocer por hombre de probidad á muchos de 
aquellos en quienes Bayo , Quesnel y demas hermanos de la 
cofradía no reconocen mas que pecados. Yo estimaré á un 
musulmán ó á un chino, que porque ó no examinó, ó exa¬ 
minó malamente la superstición de su pais, permanece en 
ella, y en lo demas se porta como hombre regular. Yo ama¬ 
ré y compadeceré á cualquiera de los protestantes del dia, 
que nacido y educado en el error, tenga la desgracia de vi¬ 
vir persuadido á que es la verdad lo que cree, y obre en 
lo demas como con nosotros están obrando actualmente los 
ingleses. Pero á un católico nacido en el mismo seno de la 
Iglesia, y rodeado de las muchas defensas que contra el er¬ 
ror ha sabido ponerle la próvida legislación de nuestra Es¬ 
paña, verlo yo apostatar de la fé, y tenerlo por el mas abo¬ 
minable de los monstruos, es una misma cosa. Porque ¿qué 
disculpa cabe en este hombre que sea capaz de cubrir su 
apostasía? ¿El convencimiento propio? Este que él alega por 
disculpa es el mas atroz de sus delitos, porque supone que 
hay convencimiento contra Dios, ó contra las mas autén¬ 
ticas y decisivas de cuantas demostraciones de hecho exis¬ 
ten ; cuales son las que le prueban que es Dios el que le ha- 
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bla. ¿La ignorancia? Mas de esta tiene en su mano la sali¬ 
da en un millón de libros y en otro millón de maestros. 
¿La pasión? Mas ¿qué tienen que ver los desordenados mo¬ 
vimientos del apetito con la sumisión que la fé exige del en¬ 
tendimiento? ¿Y no hay millares de cristianos á quienes el 
creer bien no les estorva para vivir muy mal? Ultimamen¬ 
te, ¿la dificultad? Mas juzgue todo el mundo cuál de estas 
dos cosas es mas difícil: persuadirse el hombre á que Dios 
sabe mas que él, ó presumir que él sabe mas que Dios. Na 
resta pues á ningún católico, especialmente español, mas cau¬ 
sa de su apostasía, que la que á un enfermo frenético de 
su frenesí, á saber; un trastorno total de cuanto forma la- 
rectitud del entendimiento y la razón; asi como en el fre¬ 
nético , de cuanto conserva el equilibrio de los humores y 
la buena disposición del cuerpo. De consiguiente , un espa¬ 
ñol que sacuda el yugo de la fé , padece infaliblemente, ó 
una soberbia igual á la del ángel apóstata, que dijo resuel¬ 
tamente, non servíame ó una avaricia mayor que la de Ju¬ 
das, que por treinta monedas vendió la sangre del que él 
tenia meramente por justo, y nosotros tenemos verdadera¬ 
mente por Dios; ó una ambición parecida á la de Herodes, 
que por tal de reinar hizo morir á muchos inocentes, en la 
esperanza de que muriese entre ellos el Rey destinado por 
Dios; ó finalmente una lujuria parienta muy cercana de la 
de aquellos que en el libro de la Sabiduría se igualaban con 
los brutos, y en el de Job decian á Dios que se apartase de 
dios , y que no querían la ciencia de sus caminos. 

Tal es, señor Nistactes, la idea que yo tengo formada 
de los que entre nosotros apostatan; idea que fundo sobre 
las verdades de la religión, y que tanto á mí como á toda 
la España , no cesa de confirmar una dolorosa y repetida 
esperiencia. Pues ahora en esta idea veo yo , y debe ver to¬ 
do el génerq humano , comprendidos tanto á los jansenistas 
como á los filósofos ateos. Unos y otros convienen en el pun¬ 
to capital y mas horroroso del crimen , á saber; en no es¬ 
cuchar á Dios que nos habla por el magisterio de su Igle¬ 
sia. Sentado una vez este principio, poco importa la diferen¬ 
cia que después se ponga en los diversos errores que se ad¬ 
mitan á su consecuencia, y en los mas ó menos pasos que- 
se avancen. De esto decidirán las circunstancias. Si- Lutero 
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no hubiese hallado contradicción , él se hubiera reducido al 
solo punto de las indulgencias; pero habiéndola encontrado, 
naturalmente y sin violencia, se fue dejando ir hasta sumer¬ 
girse en el ateísmo. Otro tanto se ha vhto en los jansenis¬ 
tas de Francia. Si los filósofos no se hubiesen apoderado de. 
las cosas, ellos no hubieran tenido mas que su jansenismo 
pelado, su probidad notoria , su celo por la disciplina , su mo¬ 
ra/ santa , y demas recomendaciones que ellos cacareaban. 
Mas prevalecieron los filósofos , y se hicieron amos del cor¬ 
tijo; y ya los jansenistas soltaron la zamarra, que por lo 
común es de piel de oveja, y de santísimos que eran, se 
convirtieron en todo lo que les mandaron los ladroncísimos 
filósofos. Gracias á Dios, cuya providencia parece que va 
haciendo que muden nuestras cosas de tono, porque si no, 
ya yo me iba tragando que iba á suceder otro tanto en Es¬ 
paña, y mucho mas con las espcriencias que nos han pre¬ 
sentado los filósofos y jansenistas afrancesados, que en.,mi 
concepto no han sido tan finos como algunos de los que se 
dicen patriotas. Resulta pues que si atendemos al principio 
de donde parten, tan filósofo es el jansenista, como janse¬ 
nista el filósofo: quiero decir, tan apóstata es el uno como 
el otro, y tan capaz de cualquiera picardía.. 

Lo mismo sucede con relación al fin, hacia donde ambos 
van por muy diferente^ caminos. Ya creo que lo he dicho, 
y lo repito ahora : todos los errores en materia de religión, 
aunque toman por pretexto sus especulaciones , lo que efec¬ 
tivamente combaten es su práctica, quiero decir ; los pre¬ 
ceptos que la religión les impone ó declara , y la obediencia 
á que ella los obliga. Deme V. una religión , que conceda 
ancha Castilla á las conciencias , y al instante la verá segui¬ 
da y no impugnada de cierta clase de sábios, que se paran 
en como puede ser un Dios en tres personas, y no se para¬ 
rían en como puede ser Dios un cocodrilo, un buey, un adul¬ 
tero , y otros monstruos. El fin pues de toda esta familia es 
quitar de enmedio las obligaciones que incomodan al amor 
propio, y romper la relación que la religión importa de de¬ 
pendencia y obediencia en el hombre para con su Dios y 
Criador. Pues ahora , como toda relación exige dos extre¬ 
mos, y quitado cualquiera de ellos la relación se acaba, ca¬ 
da uno de nuestros sabios trata de acabarla , embistiendo al 
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extremo que mejor le parece. Viene el filósofo y me dice: 
Mira, tonto, que te estás incomodando sin qué ni para qué. 
No hay rales preceptos ni obligaciones , ni tales calabazas, 
porque ese Dios á quien imaginas obedecer, ó no es mas que 
una ilusión del miedo , ó si es algo, se está por allá en sus 
delicias, sin acordarse de incomodarte á tí, ó si acaso te ha 
hablado algo , y te ha puesto algunas leyes, estas no están 
en lo que los libros, ó tu Papa, ó tu Obispo, ó tus predi¬ 
cadores te dicen, sino en tu razón; y en tu razón, no según 
las preocupaciones que te han metido en la cabeza , sino se¬ 
gún las ideas claras y derechos imprescriptibles que yo tomo 
á mi cargo el explicarte á las mil maravillas. Ve V. aquí ya 
acabada la relación, por que se le quitó el extremo de la par¬ 
te de arriba. Viene detras de este el jansenista con su cabe- 
cita agachada, sus ojitos respirando modestia, y su boquita 
destilando almíbar, todo para honra y gloria del Dios, cuya 
existencia ó providencia me ha negado el ateo , y él ince¬ 
santemente me repite. Pues bueno, le digo yo: en suposición 
de que él es mi bien , mi esperanza, mi Criador , mi glori- 
ficador , y todas mis cosas, justo y digno será que yo lo glo¬ 
rifique por mi obediencia á sus preceptos. Es el caso , me 
responde él, que como enseña nuestro padre Jansenio, y nos¬ 
otros disimuladamente repetimos, hay ciertos preceptos de este 
Dios totalmente imposibles á los hombres , aun cuando ellos se es¬ 
fuercen para cumplirlos , porque las fuerzas que de presente tie¬ 
nen , no alcanzan á este cumplimiento. Sea así, le replico yo: 
mas su gracia no puede faltarme. Si señor, me repone éí: la 
gracia falta algunas veces (*) y tantas, cuantas son aquellas 
en que pecamos, porque en el estado presente no hay modo de 
resistir á la gracia (**). Si pues pecamos, es señal infalible 
de que no la tuvimos. Pero dígame V., señor, ¿y aquella 
gracia que los teólogos llaman suficiente, y V. puede llamar 
como le diere gana , que siempre nos coñvida y nos exhor- 


(* ) Propositio I. Aliqua Del prcecepta hominibus justis , volen- 
tibus , et conantibus secundum presentes , quas hahent vires , sunt im- 
possibilia : deest quoque illis gratia , qua possihilia fiant. 

(** ) Propos. II. Interiori gratia in'statu natura lapsce nunquam 
resistí tur* 
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ta, y A l:t que nosotros tan frecuentemente desairamos? ¿Y 
la sangre de Jesucristo derramada cu la cruz para conse¬ 
guirnos a todos los hombres esta gracia? Esos son dos erro¬ 
res , me responde el señor maestro: porque ni Cristo murió 
por todos los hombres , ni hay gracia a la cual la voluntad del 
hombre pueda obedecer ó desechar á su arbitrio (*'). De esa 
manera, replico yo, se acabó para mí el mérito y demérito, 
pues obro ó dejo de obrar por necesidad ; y donde la nece¬ 
sidad obra, ya no existe la libertad. No es así , me dice el: 
porque para merecer y desmerecer no es necesaria la libertad que 
llamamos de necesidad: basta que tengamos aquella en que no in¬ 
fluye la violencia (**). Para hablar claro de modo que todos 
me entiendan : la gracia es la que lo hace todo , cuando se 
hace algo de provecho: sin la gracia, aun cuando queramos 
v nos esforcemos , no podemos hacer mas que maldades ; y 
nuestro mérito y demérito consisten en que el bien ó el mal 
no lo hacemos á palos, sino como lo hace , v. gr., el bor¬ 
rico , cuando ausente el amo se viene por sí mismo A su ca¬ 
sa , ó se va A hacerle daño en el sembrado. En eso había¬ 
mos de venir á parar, respondo yo ahora, en igualarnos 
con los borricos. Ea pues póngame V. de cualquiera manera 
borrico , y deje todas mis obligaciones A cargo de solo mi 
amo , que yo me andaré por donde pudiere. Y ve V. aquí, 
señor Nistactes, quitado el otro-extremo de la parte de aba¬ 
jo, sin el cual no puede existir esta relación de obediencia á 
Dios, en que toda la religión consiste; porque es en vano 
pensar en obedecer, no quedándome arbitrio para ello, y 
dependiendo de otro que no soy yo , el que obedezca ó deje 
de obedecer. Tales son, señor lrenco, las razones que tuve 
á la vista para haber dicho que los jansenistas son tan malos 


(*) Propos. IV. Semipelagiani admittebant pravenientis grafía 
inteñovis necessitatem ad singulos actas : ct in hoe erant haeretici, 
quod vellent, eam gratiam talem esse , cui posset humana voluntas 
resistere, vel obtemperare. 

Pronos. V. Sernipelagiammi est dicere , Christum pro ómnibus 
omnino hominibus movtiuim tsse . aut sanguinem fudisse. 

(**) Propos. III. Ad merendum et demerendum in slatu naturce 
lapsa:, non requiritur libertas a necessitate ¿ sed sujjicit libertas á coac - 
túrne. 
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como los filósofos . Escúcheme ahora la que me movió para du¬ 
dar si serian peores . 

Esta la encuentro yo en que los jansenistas son los ins¬ 
trumentos de que se ha valido y vale la filosofía para veri¬ 
ficar los estragos que medita , y que sin ellos intentará en 
vano. El pueblo cristiano tiene á sus ministros toda la defe¬ 
rencia y respeto , de que V. hace mención en su advertencia; 
de manera, que es imposible moralmente hablando, que él 
degenere de sus obligaciones, mientras los ministros de su re¬ 
ligión permanezcan fieles á las suyas. ¿ Cómo pues ha dege¬ 
nerado tantas veces, y cómo degenera ahora? Ya lo sabe¬ 
mos: porque algunos de aquellos que como sal debian preser¬ 
varlo de la corrupción , se han infatuado: porque los guias 
que debian conducirlo, se han cegado: porque los pastores 
á cuyo cargo estaba defenderlo, se han convertido en lobos: 
en una palabra , porque los que debian ser maestros de la 
verdad, se han mudado en autores ó fautores del error. Omi¬ 
tamos la no interrumpida serie de hechos antiguos , pues te¬ 
nemos sobrados en los presentes. ¿ A quién debieron los filó¬ 
sofos , francmasones é iluminados en la Francia los progre¬ 
sos de su sedición y su impiedad ? A un Talleirand, á un 
Sieyes, y á tantos otros eclesiásticos, que ó comenzaron por 
jansenistas y acabaron en ateos , ó fueron á una vez ateos y 
jansenistas; que fomentaron la discordia, que sedujeron al 
pueblo, y que abusaron para ello torpísimamente de su esta¬ 
do , representación y carácter. Si no hubiera habido en Fran¬ 
cia eclesiásticos pervertidos ; todas las artes de la masonería 
no habrian bastado á pervertir tanta parte del pueblo. El 
orden invariable es este ; y jamas se ha visto que la genera¬ 
lidad del rebano se extravíe, mientras ha cumplido con su 
oficio el pastor. Oiga V. á un perito sobre esta materia, y 
tal, que en todos los siglos futuros será citado como el pa¬ 
dre de todos los peritos. Cito á Napoleón en la instrucción 
dada al impío Serbelloni, que para conocimiento y desenga¬ 
ño nuestro ha dado á luz el señor don Pedro Cevallos en su 
sábio y piadoso papel intitulado: Política peculiar de Buona - 
parte. Busque V. en la pág. 7 hacia el fin las siguientes pala¬ 
bras: <r Para destruir la religión imite V. á la Francia; pero 
«con prudencia : encienda V. la discordia entre los sacerdo¬ 
tes: busque V. entre estos los mas enemigos de la religión , y 
TOM. II, í + 
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35 en ellos encontrará los apóstoles de la filosofía. Trasládense es- 
33 tos nuevos apóstoles á los pueblos, y su predicación en ellos 
»será mas eficaz que mil periódicos” ¿Qué tal , señor Nistac- 
tes ? ¿ Está V. en que le dije mi alma ? A testigo de vista 
creer ó reventar. Un perito como este debe ser considerado 
como un oráculo en su arte. 

Cité este papel del señor Cevallos , y no es razón con¬ 
tentarnos con haberlo citado á secas. De este caballero se¬ 
glar quisiera yo que aprendiesen á pensar algunos caballeros 
eclesiásticos: de este político desearía yo que tomasen leccio¬ 
nes tantos que se llaman, y no son, ni sueñan ser políticos: 
en este filósofo sería bueno que viniesen muchos de los que 
tienen el santo nombre en vano, á aprender la verdadera fi¬ 
losofía: por este escritor, en fin, convendría que se forma¬ 
sen todos ó casi todos nuestros presentes escritores. Pero bas¬ 
te de esto, y sigamos. 

V. sabe, señor Ireneo, cual fue el sentimiento, y cual 
el grito de toda la nación, cuando acabada de convencerse 
de la felonía de Buonaparte, tomó en masa la heroica reso¬ 
lución de resistirle ; y si no lo sabe, ahí están las infinitas 
proclamas que salieron de todos los pueblos y provincias , y 
aqui todos nosotros que las leimos , y que las hallamos tan 
conformes entre sí, como con el unánime consentimiento de 
todo nuestro pueblo. La religión , Fernando Vil , la guerra, la 
muerte , antes que rendirnos , ni consentir al tirano , era el prin¬ 
cipio , medio y fin de todos los escritos, la materia de todos 
los propósitos, y el eterno empleo de todas las palabras y 
obras. Pero se desocupó Madrid , y cáteme V. aqui que sale 
de entre las tinieblas un Semanario patriótico , que pasados al¬ 
gunos meses, con mucho tiento y muy estudiada suavidad lle¬ 
va por todas las provincias la tea de la sedición , de la irre¬ 
ligión y la discordia: un Diario casi del mismo pelo, y otros 
folletos encaminados á igual objeto , de cuyos nombres no 
me acuerdo. Se instaló la Junta Central ; y vea V. aqui 
una cofradía de medio abogados, medio poetas, y nada de 
estas dos cosas por entero , que la siguen como sombra don¬ 
de quiera que está, y que por este y por el otro arbitrio tra¬ 
tan de inducirla á lo que ellos intentan. Se reunieron las Cor¬ 
tes, y dieron el decreto de la libertad política de la impren¬ 
ta: santigüese V., porque se desata un infierno de demonios 
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liberales , que no nos quieren dejar títere con cabeza: que 
empezando por el altar, y acabando por el trono, y subien¬ 
do desde las Partidas hasta el Credo, se han propuesto for¬ 
mar de la España la república que en su caliente , impía y 
desorganizada cabeza concibió el Ginebrino. Pregunto yo aho¬ 
ra, ¿y qué hubiera sido de estos pocos badulaques, si no 
hubieran encontrado el apoyo donde no debieran í Facilmen- 
te está visto. Ya ha muchos dias que estuvieran tomando ra¬ 
ción en los diques de Cartagena ó la Carraca, ó en los tra¬ 
bajos públicos de Puerto-Rico , á no ser que el verdugo , la 
horca y la hoguera hubiesen dado mejor cuenta de elios. ¿Y 
qué está siendo , ó por mejor decir , en qué peligro hemos 
estado de que fuesen Allá VV\ lo sabrán. A mí lo que me to¬ 
ca es dar gracias , en primer lugar á Dios, y en segundo á 
los dignos diputados que han trastornado todas sus intrigas 
y proyectos. ¿Y cómo fue que unos hombres tan mal vistos 
de todos, tan pueriles y despreciables, se pudieron ganar al¬ 
gún partido? ¿Cómo había de ser? Como lia sido siempre: 
poniéndose á su lado algunos de los que debian ser los pri¬ 
meros que saliesen al frente á confundirlos. No es pues á 
aquella taravilla interminable de ampullas , et sesquipedalia ver - 
ba con que ellos nos han inundado , á lo que deben sus pro¬ 
gresos : ha sido sí á aquellas otras suaves y dulces , que lian 
salido de las bocas consagradas para la defensa del Evan¬ 
gelio. No han juntado ellos su tal cual partido ni con Justi- 
niano , ni con el Fuerojuzgo, ni con las Partidas que solo 
en el último apuro nos citan; ni mucho menos con el Rous¬ 
seau , Montesquieu , Heinecio, Puffendorf, y otros publicis¬ 
tas que nos copian, y á quienes nosotros aborrecemos : lia 
sido con la autoridad de este y el otro cleriguito , que hubie¬ 
ra sido mejor que jamas lo fuesen. No deben su séquito , ni 
á aquellas descomunales tirillonas en que llevan escondidas 
las orejas , ni .á aquellos enormes pantalones que deben su 
invención á los franceses, ni á aquel espejo civihs sárcina bel - 
li , en que se llevan estudiando muchas lloras , ni á aquella 
cresta por donde quieren parecer, y parecen gallos , tanto 
en latin como en romance , ni en fin á todo aquel otro afe- 
minamiento, que los hace fastidiosos hasta á las del otro sexo. 
No señor ; las sotanas , los becoquines , las coliaretas, ó por 
decir mas bien, el profundo respeto que el pueblo cristiano 
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tiene á todas estas señales, aun cuando sea un perdulario el 
que las lleva, son las únicas causas de la tal cual aceptación 
que para con muchos han tenido y aun tienen los liberales; del 
daño que hasta aqui nos han hecho , y del gravísimo peligro 
que nos preparaban, de que ya Dios nos va librando. 

Erubescimus , señor Nistactes, dum sine textu loquimur ; y 
puntualmente al acabar de escribir esto, me han venido a Jas 
manos varios papeles, que me ahorran el trabajo de buscar 
otros textos. ¿Conoce V. uno que se intitula: Las fuentes an¬ 
gélicas , ó por otro nombre: El tomista en las Cortes ? ¿Cono¬ 
ce otro, cuyo epígrafe es: Aviso a la nación ? Haga V. por co¬ 
nocerlos y reconocerlos, y no deje á tales hijos sin padre. 
Pues ve V. aqui una prueba decisiva de lo que le digo. Por¬ 
que hablando especialmente de las Fue)ites angélicas , quiero 
contar á V. el juicio que formó un amigo leyéndolas, y que 
explicó con el siguiente suceso. Se defendieron, me dijo, mu¬ 
chos años ha unas conclusiones , cuyo actuante era muy po- 
brecito de letras, y cuyo catedrático tenia particular interes 
en obsequiar á su no muy pobrecita familia. A consecuencia 
de esto, no se ponía argumento ai que no encontrase el cate¬ 
drático la legitima solución en tal cual paiabnlla que se le 
escapaba al actuante, entre las muchas patochadas que decia. 
Sucedió pues, que uno de los argumentantes fuese para des¬ 
gracia de ambos un Carmelita muy conocido en el teatro por 
su gran talento y su festivo humor. Argüyó este con el mu¬ 
cho nervio que tenia de costumbre: respondió el actuante con 
las muchas simplezas que le ministraba su ignorancia , y fue 
necesario que el catedrático tomase á su cargo la respuesta, 
que comenzó con las siguientes palabras: El señor don Fulani- 
to está respondiendo muy bien .... Apenas el Carmelita oyó esta 
baja adulación , cuando poniéndose en pie exclamó : Por el 
Dios de Israel , padre maestro , que esa sola palabra merece una 
arroba de chocolate . Por el Dios de Israel, continuó mi amigo, 
que no cumplirá con ¡o que debe la cofradía de liberales si al 
autor de este escrito no le hace, por la parte que menos, Car¬ 
denal de la santa Iglesia de París. 

A fé mia , señor Nistactes , que este cálculo de mi ami¬ 
go no salió tan malo como algunos de los que V. echa. A los 
pocos dias vino el Semanario patriótico del jueves último de 
enero , elevando hasta los cielos el mérito distinguido de su 
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opúsculo:, vino el Redactor de que sé yo que dia, pues no ten¬ 
go gana de buscarlo, extractándolo con el elogio que acos¬ 
tumbra , cuando la cuña es del mismo palo: vino en el mis¬ 
mo Redactor con fecha de 19.de febrero un que sé yo quien, 
que de cuando en cuando aparece con las iniciales Ó. G., 
hombrecito de pelo en pecho, y erudito del primer orden, 
citándome también su doctrina ; y aunque hasta ahora no 
han venido , no me cogerá de susto que vengan el Conciso , 
que ya está desengañado, y verdaderamente arrepentido 3 el 
Duende , que gracias á Dios nunca cayó en el engaño, y de¬ 
mas notarios de la familia, que conoce muy bien, que tu umis 
pro decem millibus computaris , según la autoridad del perito 
citada arriba , y dan á V. el correspondiente testimonio. Yo 
también por seguir el egemplo de tanta gente honrada, y pa¬ 
ra no faltar á un cumplimiento tan debido, quiero dar á V r . 
el parabién con la siguiente coplilla, que aprendí en las fá¬ 
bulas de Iriarte: 

Tome para su regalo 
esta sentencia un autor: 
si el sabio 110 aprueba, malo; 
si el necio alaba, peor. 

Aseguro á V., señor mió, que si yo hubiese dado motivo 
para ello, y me viera alabado de los Semanaristas , Redactores , 
0. G , y demas gente non sancta , me iria á la peña pobre 
de Baltenebros, o á otro rincón del mundo donde nadie me 
viese. Lo mas chistoso es , que todos estos barberos que á 
porfía le obsequian , en vez de hacerle la barba como preten¬ 
den , lo han desollado, y la han llenado de cieno en vez de 
limpiarla. Todos ellos han creído encontrar un tesoro en aquel 
corto sastre , que V. por uno de sus acostumbrados descuidos 
aplicó á su Fr. Silvestre. Corto sastre repitió con mucho cui¬ 
dado el Redactor ; corto sastre me dice con su natural cora— 
gillo O. G.; y el señor Semanario , teniendo á menos usurpar 
el corto sastre tan traído y llevado ya por los otros sus com¬ 
pañeros, lo perifraséa de este modo: un Fr. Silvestre tan cer¬ 
ril como su nombre , y no menos preocupado. Venid acá, peca¬ 
dores: ¿sabéis lo que habéis hecho? ¿Ese corto sastre , y tan 
corto , que ni aun merece el nombre de aprendiz , ha tenido 
ni tiene mas existencia, que la que le ha dado aquel enten- 
dunientazo, en cuya rueda de alfarero se forjaron el dicho- 
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so Obispo que hace de maestro, y que ni aun debe pasar por 
oficial: el mazorral letrado , a quien se le quita hasta el mé¬ 
rito de hacer un alegato tolerable; el D. A^yamato del jan¬ 
senismo , personage inútil hasta para un entremés; el D. Clau¬ 
dio, capitán de fragata, que no vale ni aun para ayudante de 
una escuela de primeras letras; el Lr. Agustino , cuyo molde 
no se de donde se saco; y en fin, el maestro de san Pablo tan 
parecido en lo que habla a Jo que escribe, como se parece 
un hue\o a una castalia í Pues si ese corto sastre se formó en 
la casa de vuestro aplaudido alfaharero , lo tínico que se in¬ 
fiere , es que le falto o el barro ó la habilidad para hacerlo 
mas largo. Ya veL que todo su prurito se reduce a dialogi - 
zar; y cada uno que dialogiza hace cuanto puede á fin de 
que parezcan alguna cosa las personas que introduce en sus 
diálogos. Leed cuantos existen impresos, y veréis en ellos equi¬ 
librados los interlocutores, de manera que o mutuamente se 
ilustran y exp.ican, o si se contradicen, el que ha de ser ven¬ 
cido, mientras habla, nos parece vencedor. Examinad siquie¬ 
ra los dos personages que introduce Cervantes como héroes 
principales de su tabula : un loco y un tonto ; pero un loco, 
en cuya boca pone las mas exquisitas discreciones: un tonto, 
a quien hace decir las mas agudas sales: un loco en fin y un 
tonto , cuyos dichos y hechos se ve precisado a sostener, para 
que no desdigan, con continuas ad\erteneias y chistes, ya 
dudando de la legitimidad de un capítulo en que habla de¬ 
masiado agudo Sancho Panza, ya haciendo que este cite al 
cura ó al cuaresmal de quien ovo la sentencia que refiere, y 
ya repitiendo , que excluido lo que decia orden á la andante 
caballería , era don Quijote en todo lo demas un hombre de 
juicio y talento. Así , así se fingen los interlocutores de un 
dialogo , que aunque representen una persona extraña, se sa¬ 
be que son hijos del autor. El que pues no sabe traer á su 
tienda mas que cortos sastres , quiere y debe pasar por muy 
corto maestro, como ha pasado, pasa y pasará el famoso 
Ireneo ÍSLractes. ¡Oh! pues si eso valiera, y cada uno pu¬ 
diese fraguar el adversario á medida de su antojo, y á pro¬ 
porción de su dentadura, ya ha muchos dias que hubiera yo 
solo desocupado la España de franceses, por el sencillo arbi¬ 
trio de hacerlos á todos de mazapan. Mas el daño está en que 
no son de mazapan ni alfeñique los franceses , ni yo valgo 
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para un fusil 6 un canon lo que importan dos caracoles. Enmen¬ 
daos pues, pobres alabadores, y sabed que hasta para adu¬ 
lar se necesita entendimiento. Y V\, señor Nistactes, no vuel¬ 
va á exponer á estos miserables á semejantes tropezones. Si 
Pascal en las cartas que V. medita dia y noche , cometió el 
yerro de introducir por interlocutor á un fatuo , no por eso 
debe ser imitado en esta parte, á que le obligó la falta de 
invención de que tanto adolecen los franceses. En lo que si 
debe V. imitarlo es en citar los textos como son en sí mis¬ 
mos , si es que Pascal lo hizo asi en los textos del P. Esco¬ 
bar ; porque lo he oido dudar, y no he querido ponerme á 
averiguarlo. 

Ello es que este hecho de que estamos tratando , demues¬ 
tra hasta la evidencia lo que yo he dicho después de Buona- 
parte , á saber; que un clérigo liberal vale mas para el ajo, 
que mil ó diez mil periodistas. ¿ Quién habia de haber soñado 
siquiera, que los nuestros habían de salir celebrando la obra 
de un clérigo, después de haber dicho de todo el estado; que 
era promotor de la ignorancia , y que vivía á costa de ella, 
con otras iguales preciosidades ; y después de haber alegado 
como excepción contra algunos vocales del Congreso, que eran 
clérigos , y contra la igualdad de representación de los ame¬ 
ricanos , que estos no eran mas que los que querían sus Curas ? 
¿Quién habia de haber dicho, que el Semanario patriótico de¬ 
jaría para otra ocasión, y aun equivocarla en el número, el 
discurso que tenia preparado contra los frailes , para elogiar 
á un santo Tomás fraile, bastante y mas que sobrado, cuan¬ 
do los frailes no hubiesen tenido otros que él , para conven¬ 
cer de pueril, ridículo, vano, alucinado, maligno, y todo lo 
que V. quisiere, su fastidioso y sofístico discurso? ¿Quién ha¬ 
bia de haber creido, que unos filósofos rabones, cuales sones- 
tos caballeros, cuyo caudal todo consiste en las tinieblas que 
suponen en nuestros mayores, habían de salir citándonos las 
doctrinas del siglo XIII, que es puntualmente la época que 
ellos señalan á las tales tinieblas, y no sin fundamento, por¬ 
que cuando leen aquellos libros, siempre los pobres se quedan á 
obscuras? Pues todos estos milagros con otros que se esperan, 
se le deben á V., señor Nistactes, por su opúsculo de las 
Fuentes angélicas , y por el otro de Aviso á la nación . 

Pero acá para entre los dos, y sin perjuicio de que á lo 
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su tiempo hablaremos, dígame V. por Dios: ¿ como ha po¬ 
dido pensar en estas obras y en la otra , durante el peligro, 
la angustia y la última calamidad de Valencia? Yo le asegu¬ 
ro á V. de mí, que sin ser de allá , sin tener algún encargo 
suyo, sin tirar sueldo por tenerlo, y sin mas enlace con aque¬ 
lla desgraciada provincia, que el que es común á cualquier hijo 
de las otras, no he sosegado, ni casi dormido durante su pe¬ 
ligro, ni sosegaré ni dormiré tranquilamente durante su cautivi¬ 
dad. Sucher con su egército entero ha estado sobre mi corazón: 
Suchet ha venido frecuentemente á perturbar mi sueño: Suchet 
me ha dejado á medio comer muchos dias; y la hermosa, la 
rica, la noble , la sabia y desgraciada Valencia me ha cos¬ 
tado y me cuesta can tanto como Sevilla. ¿Cómo pues en¬ 
medio de su apuro ha podido V. pensar mas que en Valen¬ 
cia? Se escribe de Nerón que se entretuvo en tocar y cantar 
mientras ardia Roma. Absurda es, pero finalmente es algu¬ 
na la disculpa que de este emperador se da, diciendo que mi¬ 
raba con indiferencia el incendio, porque pensaba mejorar la 
incendiada ciudad. Podia él ciertamente hacerlo j pero ¿ po¬ 
drá V. recuperar, como él pudo renovar, la suya? ¿Podrá 
con sus ideas liberales. Mas dejemos esto. 

Dígame V. en segundo lugar: ¿con que santo Tomás está 
por las ideas liberales? ¿Y no solamente esto, sino que es mas 
liberal que los que de presente conocemos ? ¿Y ha tenido V. alma 
para estamparlo asi? ¡Pobre religión de santo Domingo! ¡Po¬ 
bres santos suyos que estáis en el cielo! Todavía no ha un ano 
que un caballero liberal trajo toda la religión con su fundador 
al frente , para asegurar que no le importaba tanto como su ho¬ 
nor, que por cierto es alhaja de importancia. Ahora va V. á sa¬ 
car del cielo á su gran Doctor, para que apruebe, no las sabias 
leyes de las Cortes, como pretende, sino en cuerpo y alma el 
pació social de Rousseau , como le demostraré. ¿Y qué causas 
ha habido para esto? Las mismas que se han acostumbrado 
en el mundo, cuando para tapar una injuria como tres, se 
egecuta otra como treinta. Injuria fue, y grande, la que se les 
hizo á los frailes Dominicos en el arengóte del 3 de mayo con 
motivo del emparedado , que desde la sala del Congreso salió á 
lucir, no solamente en Cádiz, sino también en todos los pueblos 
y países á donde han llegado y pueden llegar los Diarios. Y luego 
como si santo Domingo ó sus frailes hubiesen sido los que 
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escribieron ó pronunciaron aquel desconcertado arengóte, se 
extiende á todos ellos , inclusos los del cielo , el agravio que 
se acaba de hacer á los pocos del convento de Cádiz. Inju¬ 
ria es , sí señor, injuria es de las fuentes angélicas, que el que 
ha bebido en ellas, exceda las reglas que prescriben la obli¬ 
gación y la justicia. Quejóse de aquello el que se quejó: y 
V. para tapar este yerro, comete el atentado de enturbiar 
las fuentes angélicas con el cieno de las ideas liberales. Pe¬ 
ro dígame ¿con qué designio? Suponga por ahora que santo 
Tomás ensena todos esos disparates se infiere por ventura 
de todos ó de alguno de ellos, que el que está destinado para 
estampar fiel é imparcialmente lo que oye, pueda ni deba aña¬ 
dir glosas y anotaciones que prevengan el juicio del pueblo? 
Y si no se infiere, ¿á qué ese fárrago? ¿á qué ese Obispo? 
¿á qué ese impertinente diálogo? Mire V. donde me doy y don¬ 
de resuella , decia una beata, que al darse en el pecho, pa¬ 
deció un descuido natural. Es cosa digna de admirar, que 
teniendo V. esa facilidad tan inaudita de encontrarlo todo 
en las fuentes angélicas, no buscase én ellas lo que estaba 
en cuestión, para ir á manifestar lo que no hacia al caso 
ni existia. 

Mas de todo esto y otras cosas iguales trataremos con 
mucha extensión , luego que yo acabe de acopiar los libros 
y papeles de que necesito. Por ahora me basta con asegu¬ 
rar al publico, que las Fuentes angélicas es otra tal obra co¬ 
mo el jansenismo , y que por lo que vean de esta en mis car¬ 
tas , pueden formar juicio de aquella; y con advertirle que 
si ínterin yo les presento el desengaño necesitaren de él, va¬ 
yan á buscarlo en cierta obrita que se imprimió en Madrid 
en la imprenta real y bajo las armas reales el ano de i 793, 
titulada: Catecismo de estado según los principios de la religión: 
su autor el que ella dice. Obra de la cual el que lee un ca¬ 
pítulo, queda sin gana de leer otro, y el que los lee todos, 
sale sabiendo menos que sabia; pero obra á que sin embargo 
remito á mis lectores, porque den gracias á Dios , que de 
todo ha permitido tengamos en nuestros dias. Mas volvamos 
á nuestro jansenismo , de que me ha distraído esta necesaria 
digresión. 

He expuesto las razones que tuve para haber dicho que 
los jansenistas eran tan malos como los filósofos ó peores. Deje- 
TOM. IX. i í 
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mos Jo que sigue para la segunda parte de este mi sermón, 
en que lie de tratar de sus milagros entre nosotros; y pase¬ 
mos, para llevar algún orden , al sistema que doy de su doc¬ 
trina enlapág. 37, tom. I o . "Según él, la gracia que ellos Ha¬ 
cinan eficaz , necesita al hombre á que obre el bien; y sin esta 
«gracia, aun quando el hombre quiera, no puede evitar el 
«pecado.” Punto aqui, señor Nistactes. ¿Es esta por ventura 
la doctrina católica , a la que yo con mi ligereza aplico nonu 
bres odiosos ? ¿Sabe V. por ahí de alguno que siquiera sélla¬ 
me católico, y abrace ni aun á cien leguas de distancia es¬ 
ta absurda y horrorosa doctrina? ¿.No es ella casi en los mis¬ 
mos términos la que contienen las dos primeras proposicio¬ 
nes de Jansenio, un puñado de las de Quesnel, y cuatro ó 
cinco de las que Alejandro VIII condenó ? ¿No es ene el 
error capital y eh primer principio de todos los errores de 
la secta? Me admira mucho que V. después de tantas idas 
y venidas como hace d .esta mi página, y de tantas glosás 
como pone á las palabras que preceden y siguen á este pe¬ 
riodo, se lo haya dejado todo en el tintero, hiendo a$i¡ que 
él es el que contiene toda la controversia. Pero sigamos. 

Cf A saber (añado yo inmediatamente) el mismo error de 
«Calvi.no que niega el libre, alvedrío, y quita el mérito, y de- 
«merito del hombre, ó lo que es un equivalente, el hado 
vciego de los, gentiles, ó el destino de los musulmanes.” A 
estas palabras sí que le tira V. muchas dentelladas, pero sin 
embestirlas de frente, y mordiscándolas solo por los lados, 
exponiéndolas según su caletre, y haciendo de ellas mil ma¬ 
ravillas. Mas vuelvo á preguntar: ¿la heregía de Calvino 
acerca del albedrio y.la'gracia, el hado de los gentiles, ó 
el destino de* los musulmanes son doctrinas católicas? ¿Hay 
católico que las sostenga ? Quedamos en que no. Y yo ¿á quién 
aplico todas estas galas? A la perversa doctrina que acabo 
de citar, que son las dos proposiciones, primeras de Janse¬ 
nio. V., según nos asegura'en la .pag. 18, las detesta. Pues 
bien: si las detesta á ellas, y detesta también á Calvino, al 
hado y al destino, ¿qué le.ya ni le viene en que esta fami¬ 
lia, que nada le toca ni le debe tocar,' sean ó no parien¬ 
tes? Cierto predicador se encontró en un libraco la especie, 
de que Pílalos sc.habia arrepentido y t salvado; y sin parar¬ 
se en mas, la encajó á su auditorio desde el pulpito. Se ie 
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mandó, como era debido, que la retractase publicamente, y él 
lo egecutó con estas ó semejantes palabras: Yo , señores , 
ge aquel disparate , porque asi me lo hallé escrito. Por lo demas , 
quiero que sepan , Pilatos no es mi hermano , ni mi pariente , 

»/ pertenece á mi familia , m í?ie ha hecho ni es capaz de ha¬ 
cerme algún favor . Por /o cnrz/, /o mismo es para mi que se sal¬ 
vase , que el que se lo haya llevado el diablo. Lo mismo digo 
yo, Y pudiera V. y .debiera haber dicho. Mas ya que no lo 
dijo, y quiso pelliscarme por este lado, el modo legítimo de 
hacerlo era exponer la diferencia que habia entre estos cua¬ 
tro errores, y notar la impericia con que yo los igualaba. 
Pero no señor: esto que yo dije del error capital de la sec¬ 
ta, lo extiende V. no solo á la explicación que mal ó bien 
doy en mi segunda carta de este error ( cosa que pudiera, 
aunque no debía pasar) sino también á los otros errores de 
quienes no lo digo ; y lo que es peor, á los santos y autores 
católicos que V. trae por los cabellos al patrocinio de los 
mismos errores. No señor, vuelvo á decir, señor Nistactes 
el que deshace las equivocaciones, no señor: el error de 
Jansenio acerca del libre alvedrío es el único que se parece 
como un huevo á otro huevo, al de Calvino, al de los gen¬ 
tiles , y al de los musulmanes; y esto es lo único que yo he 
dicho. Los otros errores del mismo Jansenio y sus discípulos 
se parecerán á los que se parecieren, y no mas. Y si algún 
doctor católico hubiese incurrido (lo que constantemente 
niego y negaré) en alguno de estos últimos errores , no por 
eso he dicho yo, ni debe V. aplicar á él, lo que solamente 
conviene á aquel primero. Quedemos en esto: cuidado que 
asi lo exige la probidad , aun cuando no sea tan notoria co¬ 
mo esa con que-V. nos empalaga. 

Mas vengamos á la cosa en derechura. Dige, y vuelvo 
á decir, y es una verdad tamaña y tan grande, que el er¬ 
ror de Jansenio es el mismo que el de Calvino, el de los 
gentiles, y el de los mahometanos; no obstante que cada 
uno lo pone de su modo, y lo^saca por diversos principios. 
Para que me entiendan los de Cádiz, les pondré el egemplo 
en una cuenta. Se ofrece hacer la de la cuota que correspon¬ 
de al cinco por ciento de una cantidad. Un comerciante sa¬ 
ca esta cuota multiplicando, otro multiplicando y partiendo, 
otro de diferente manera 5 y en verdad que sacándola cada • 
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uno á su modo , todos convienen en una misma cantidad. 
\ aya otro egemplo para los que no entienden de cuentas. 
Pregunte \ . á Soult si debe ó no haber frailes. Responderá 
que no ; porque estos son los que alborotan el pueblo contra 
su Emperador. Pregúntelo á los señores liberales. Responde¬ 
rán que no; porque los frailes son los zánganos de la re¬ 
pública. Pregúntelo á ¡os piadosísimos y devotísimos janse¬ 
nistas. Responderán con el Semanario y Sínodo de Pistoya 
que no; porque son un agravio de los derechos episcopales, 
y demás, á mas unos fraguadores de milagros tan exactos, co¬ 
mo V. lo es de diálogos é interlocutores. Ve V. aquí un mis¬ 
mo no establecido por gente que se dice y parece ser con¬ 
traria , y por principios totalmente diversos. Con que nada 
tiene de maravilloso, que Janscnio haya ido al error de los 
gentiles y mahometanos por un camino muy diferente que 
ellos, y poco ó nada diferente del que llevó Catvino. Ni soy 
yo solo quien ha pensado y se ha explicado de este modo. 
Entre los libros que V. me ha hecho la mala obra de bus¬ 
car, uno ha sido el Gonet, y este se explica del mismo mo¬ 
do y casi con las mismas palabras con que yo me he expli¬ 
cado ; con sola la diferencia, que en vez de los gentiles que 
cito yo en general, cita él á los astrólogos y estoicos: en 
vez de los musulmanes, á los maniqueos: y donde yo dis¬ 
tingo entre Jansenio y Calvino , él no hace distinción algu¬ 
na , y supone como es verdad ser una misma la familia de 
ambos. Oiga V. estas cuatro palabritas con que concluye el 
§. i.°, art.° í. disp. 2., trat. 2 de su seg. parte. fr Ex quibus 
»liquet, plures posse distinguí necessitates libero arbitrio re¬ 
pugnantes , nempe, stoicam seu fatalem, maniehjeam , et 
jjcalvinistam: quae in hoc conveniitnt , quód omites tam arete 
?;et tam valide hominem ad operandiun determinant et cons- 
3)tr¡ngunt, ut in eo non relinquant potentiam ad oppositum: 
ndifferunt autem in causa á qua proveniunt &c.” Ruego á 
los curiosos que pues el libro es demasiado común, se sirvan 
leerlo , para que de camino vean el hombrecito que es V. 
Quedemos pues convenidos, porque es preciso y no hay 
otro remedio, en que ni doctrina ni persona católica ha en¬ 
señado ni podido ensenar este error , que yo cité como el 
capital del jansenismo, y en que citándolo como lo he cita¬ 
do, á ningún católico llegó ni con mil leguas. 
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Pero llega V. , me dirá ó me dice el señor Nistactes, en 
el modo con que en su carta segunda se pone á explicar el 
error. Sea, señor mió, como V. tuvo á bien soñarlo; pero 
pregunto: porque yo no haya sabido explicarlo, ¿ha deja¬ 
do de existir este error , ni los que lo defienden ? Porque 
yo en su explicación lo haya confundido con la doctrina de 
algún católico, ¿será verdad que él es un sueño^ un apodo, una 
heregía imaginaria , y demas quisicosas que V. dice ? ¡ Ah! 
pues si yo tuviera la . habilidad de quitar de. enmedio los pi¬ 
caros , y volverlos en sueños y en fantasmas , con solo con¬ 
fundir sus picardías con lo que hace ó dice la gente de bien, 
ahora mismo convirtiera yo en fantasmas á los franceses, di¬ 
ciendo de ellos que eran nuestros regeneradores. Mas, señor 
mió , no hay tales carneros, porque mi entendimiento no es 
criador, como hasta aqui ha sido solamente el de Dios, y pa¬ 
rece que de aqui adelante pretende serlo el de V. Porque yo 
equivoque las ideas y las .voces, las cosas no se equivocan en 
sí mismas; y si yo las pinto como no son, ellas se quedarán 
como son , acusándome públicamente de embustero. Ea pues: 
suponga V. que yo he dicho mil disparates del jansenismo, 
y que en vez de explicarlo exactamente , he traído á cola¬ 
ción y partición doctrinas católicas. Estas se quedarán tan 
católicas como eran: el jansenismo tan herético como siem¬ 
pre ha sido; y yo seré el único culpado. No es pues el ca¬ 
mino el que V. ha elegido. El legítimo y el que debió tomar¬ 
se era, suponiendo , detestando y anatematizando el janse¬ 
nismo , hacerme conocer que yo, en vez de pintarlo con sus 
depravados colores, empleaba los buenos.en su pintura. 

Mas vengamos á esta, que es donde V. nos luce toda su 
habilidad ; y saltando de la primera carta, busquémoslos 
en la segunda (pág. 63, tom. l.°), á donde nos lleva la re¬ 
lación de V . Digo así en ellas. íf Los calvinistas tienen por 
3?uno de sus principales dogmas la negación del libre alve¬ 
ario.' 5 Repite V. esto, ó lo copia en su escrito, sin que se¬ 
pamos para qué. ¿En qué quedamos pues? ¿Se encarga V. 
también en la defensa de los calvinistas? ¿Es tambie r n el cal¬ 
vinismo alguna cantinela como la que llevó á Nicole al expur¬ 
gatorio ? Sigo yo. cr Los jansenistas sus discípulos por expre- 
3?siones mas suaves enseñan el mismo desatino.” Aquí es ella: 
aquí toda la bulla de V.: aquí el convertir las expresiones sua - 
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Ves en almíbar : aquí los dos famosos silogismos de á cuatro 
pies de la pág. I í , por los que me saca V. reo como im¬ 
pugnador del antiprobabilismo, y perseguidor de Aguirre, 
Pala fox , Cóncina , &c : aquí en fin muellísimas alharacas, 
muchas tonterías (perdóneme V., que se me escapó esta pa¬ 
labra) , y nada contra una verdad decidida por la Iglesia, y 
reconocida por todos sus teólogos. Vaya V. , señor Nistac- 
tes , vaya á cualquiera de ellos (tengo á la vista á Crescen¬ 
do Krisper citado en mi anterior), y encontrará tres cla¬ 
ses de textos. La primera, que contiene las proposiciones de 
Jansenio , según que constan en la Bula de su condenación: 
la* segunda , los textos literales de donde se extractaron las 
tales proposiciones condenadas-; y la tercera, los de lás Ins¬ 
tituciones'de Calvino, de-dónde se tomaron estas proposicio¬ 
nes. Cuando Inocéncio-X declaró heréticas, heréticas, y mas 
heréticas las -cinco proposiciones , no hizo otra cosa que re¬ 
petir los anatemas, que el Concilio de Trento habia fulmi¬ 
nado contra Calvino; así como Bayo y Jansenio no habían 
hecho mas que decir con otras palabras, lo que Calvino di¬ 
jo con las suyas excelentemente latinas. Porque quiero que 
sepan los señores del Semanario , que el gran cuco de los re¬ 
formadores del siglo XVI consistió en la belleza del lengua- 
ge^ v la podredumbre de las ideas; y el empeño grande de 
los teólogos católicos de aquel y de los tres anteriores siglos 
estuvo, en que el mérito de sus escritos consistiese en la ver¬ 
dad: desnuda, ó vestida del simple trage que entonces se usa¬ 
ba por todos, y no en los adornos de la dicción , ni en los 
aliños de la elocuencia. No niego por esto que ellos puedan 
y deban servir á la verdad; solo insinúo lo que Melchor Cano 
dijo, tomándolo de Cicerón: Ego rero, sí Philosophus non af - 
ferat eloquentiam , tantatn abest ut asperner , ut ne flagitem 
quidem. Y ciertamente se engañan los referidos señores pala¬ 
breros, cuando en esta materia se creen jueces competentes. 
Mucha sal tienen que comer antes de llegar á serlo , como 
tal vez les mostraré yo algún dia. Y luego que lo sean, ¿qué 
serán? Jueces de palabras , es decir , palabreros. Si mi con¬ 
sejo vale, deben mirar lo primero, que es lo que dicen, y 
después que en esto hayan puesto una total reforma, les per¬ 
mitiremos que hagan la rueda como el pabón, mostrándonos 
los colores y relumbrones con que lo dicen. Perdone V., se- 
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ñor Nistactes , esta digresión, porque son taritascy tan im¬ 
portunas las moscas , que no puede un hombre menos que 
sacudirlas una vez mas qué otra. Sigamos nuestro cuento. 

cr El libre alvedrio (son mis palabras) es una balanza se- 
>jgun ellos , que por sí misma á ninguna parte se inclina* y 
?mecesita que algún pe.so la llame á alguna de las dos par¬ 
ces.” Aquí, señor Nistactes, me da V. campanillazo, y me 
deja con casi todo el,sermón en el cuerpo. ¿Es esto razón? 
¿ Cabe esto en la notoria 'probidad ? Dejárame V . acabar de 
parir siquiera por política , y después tendría lugar de en¬ 
trar con su carretada de equivocaciones . Yo iba á presentar el 
error de la secta contra la libertad humana en su resultado; 
es decir, iba á exponer el error, según que juzgué resultaba 
de la doctrina de la secta, y apenas comencé á hablar, y di 
mis primeras ideas , que servian como de arranque, sale V. 
suponiendo que ya está dicho todo, á pesar de que nos que¬ 
da todavía mas de la mitad. Pues señor: qui respondet ante - 
quam audiat , stultum se probat, y qué sé yo qué mas , que 
dice el Espíritu Santo. Por este camino me atrevo yo á sacar 
á V . reo, cortándole el Credo, cuando lo diga, por aque¬ 
llo de descendió á los infiernos , y no dejándole tiempo para 
que saque á Cristo de allá.. 

Pero vaya, pasemos por la degolladura que W hace; 
pues como esas cosas hay que se ve un hombre precisado á 
pasar. Y bien, ¿qué tenemos con eso, señor catequista? ¡Co¬ 
sa de juego es la formidable voz que truena! A Dios , teólo¬ 
gos y filósofos de todos los siglos. Pero ¿ á dónde va tanta gen¬ 
te honrada para que V. nos Ja despida ? —¿ A dónde ha de 
ir? AI jansenismo, que es á donde la envía el Rancio.—Eso 
quisiera el jansenismo para hartarse de re.ir. No señor: el Ran¬ 
cio no envia al jansenismo , sino á aquellos que se han ido á 
él por sus pasos contados. Con la demas familia no se me~ 
te. — ¿Cómo que no? ¿Pues no dice, que eLjansenismo ense¬ 
ña que el alvedrio es una balanza? =Si señor ; pero el pobre 
hombre no.pone el error-en que sea balanza, sino en la co¬ 
leta que le añade de que por sí misma á ninguna parte se. in¬ 
clina. Esta coleta, es"el diablo que V. debiera exorcizar, y no 
que se nos va á, la balanza , que w no necesita de exorcismo. 
Dice pues el Rancio, que,el pecado está en que el jansenis¬ 
mo no quiere que la balanza se indine por sí misma ; y el ca- 
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tólico , no solamente quiere que sea así, mas también repu¬ 
ta por lierege á todo aquel que a esta balanza le quita la po¬ 
testad y libre uso de su inclinación antes de inclinarse , y 
en el mismo hecho de hacerlo. Estaba la balanza de Sanio, 
no ya en equilibrio , sino muy fuera del fiel por las furias 
que agitaba su pecho contra el nombre de Jesucristo. Quiso 
este Dios mostrar la omnipotente fuerza de su gracia , mu¬ 
dando de un solo golpe en vaso de elección á este que lo era 
de perdición. Sale pues á campana contra él: se íompe el 
cielo: un resplandor extraordinario llena el aire: habla el 
Hijo del hombre, dando á su voz una voz de virtud, que 
excede al estallido del trueno ; y el orgulloso joven, que an¬ 
tes no cabía en el mundo , ya no puede tenerse en el ca¬ 
ballo , ya cae en tierra privado de la vista, y ya su balan¬ 
za da tal vuelta, que del profundo abismo en donde estaba, 
se levanta nada menos que hasta el tercer cielo. Pues á pe¬ 
sar de todo , si Saulo se convierte es porque Saulo quiere; y 
Sardo en el mismo hecho de convertirse es tan dueño de sí 
mismo , que puede resistir , tanto á la fuerza de la gracia 
que interiormente lo llama, cuanto á todo el aparato de ri¬ 
gor con que el Autor de esta gracia lo aterra. Vaya ahora 
por el contrario en Judas. Era él ya reo de aquella horro¬ 
rosa dureza, que habia resistido por tres anos el benigno ca¬ 
lor del sol de justicia, á cuyo lado anduvo. Ya la codicia ha¬ 
bia prevalecido en su alma , hasta el extremo de haberle he¬ 
cho vender por un vil precio á su buen Maestro. Ya habia 
cometido el horrible atentado de recibir indignamente su cuer¬ 
po y sangre , y hacerse por este medio el gefe y modelo de 
todos los futuros sacrilegos. Ya tenia á Satanás en el cuerpo; 
y ya en fin se podia contar por hijo de perdición y por aban¬ 
donado, en suposición de haber oido de la boca de la mis¬ 
ma verdad, que le estaría mejor no haber nacido. Pues con to¬ 
da eso, Judas consumó su traición, y después se ahorcó, 
porque quiso, pudiendo haber dejado de querer, estando en 
su mano remediar todo el mal, y adquirir una santidad igual 
á la de sus once compañeros, con solo haber dado oidos á 
la gracia , que lo solicitaba y disuadía. Esta es , señor Isis- 
tactes, la doctrina católica. Para determinar la voluntad, 
concurren el entendimiento que propone , el objeto que al- 
haga, la primera causa que influye, no solo física, sino 
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también moralmente (y esto se le olvidó á V.) mas falta to¬ 
davía lo que mas liace al caso , y es que el libre alvedrio se 
preste , y que se preste por su propia elección , y conser¬ 
vando íntegra la potestad de prestarse á lo contrario, ó de 
suspender la acción en el mismo hecho de prestarse, cuan¬ 
do se presta. 

Ocasión era esta de tratar uno por uno los textos de san¬ 
to Tomás que V. me cita, y llamar la atención al puñado 
de equivocaciones que V. hace, no distinguiendo entre la vo¬ 
luntad y el alvedrio ; tomando por una mhma la libertad de 
contrariedad y contradicción; ciñéndose á la primera, y des¬ 
entendiéndose de la segunda; y reduciendo la libertad huma¬ 
na á aquella de que goza un jumento , cuando dejado á su 
placer, prefiere el prado de la derecha al de la izquierda, ó 
escoge hartarse de trigueras que lo hagan rebentar, mas bien 
que de trigo que pudiera servirle de provecho. Mas yo no 
estoy en ánimo de valerme de esta ocasión. Santo Tomás tie¬ 
ne su baza muy bien sentada: los teólogos todos están ínti¬ 
mamente convencidos de que él es el enemigo mas duro que 
tiene el jansenismo: yo por otra parte no escribo para ios 
teólogos, que no lo necesitan, y ademas tienen á millares 
los libros en que pueden leer estas especies, sino para el pue¬ 
blo católico. A este le basta saber lo que su fé le enseña; es¬ 
pecialmente en una materia como esta, obscura por su na¬ 
turaleza, y envuelta con el misterio de la predestinación. Por 
todo esto, y porque no me suceda lo que á V. en su Catecis¬ 
mo de estado , donde á fuerza de hablar mucho , logró obs¬ 
curecer las ideas claras, en vez de aclarar las obscuras; no 
digo una palabra sobre los muchísimos textos de santo To¬ 
más que V. cita, y que prueban todavía menos que los que 
usurpa en las Fuentes angélicas. 

Volviendo al texto de mi segunda carta, añado siguien¬ 
do la pintura del jansenismo: Tfiste peso es la delectación: 

35 si la delectación de la gracia es en mas volumen que la de 
55la concupiscencia, la balanza necesariamente ha de caer al 
))lado de la gracia, aunque mas lo resista el peso de la con- 
33cupiscencia: mas si la delectación de esta e # s mayor en can- 
53 tidad que la de la gracia, tirará sin mas remedio la conc¬ 
upiscencia.” Hasta aquí copia V. , dejando lo que falta para 
cuando ya esto esté olvidado. Permítame que yo no lo deje. 

TOM. II. 16 
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porque es una mas exacta explicación de lo que .acabo de ci¬ 
tar. Cf Es decir (continúo yo) que Dios lo obrará todo, dan- 
ó dejando de dar la gracia en aquella cantidad que bas¬ 
óte para determinar la operación, quedando el alvedrio mera - 
uniente pasivo” Dos censuras me hace V. sobre esta descrip¬ 
ción: la primera acerca del lenguage, de que hasta ahora no 
ha usado ningún legoj y la segunda acerca del sentido, em¬ 
plazándome ante todos los literatos del mundo , á que le saque 
estas galimatías en alguna de las proposiciones de jansenio . De¬ 
jemos el lenguage para después, ó para nunca; pues es cosa 
que se la lleva el viento , y vengamos ií las galimatías. 

Quise yo cuando escribia la segunda carta explicar , có¬ 
mo los jansenistas, que en la Francia se llamaron también 
promotores de la liberté , negaban y desconocían la misma 
libertad, con cuya falsa promesa alucinaban; y para hacer¬ 
lo , me valí de las ideas que del jansenismo dan las Confe¬ 
rencias de Angers , según que pudo sugerírmelas la memoria, 
después de algunos años que leí esta obra que no tengo a la 
mano. Precisado ahora , porque así ha sido la voluntad de 
V. , á tomarle de nuevo las señas , y á leer sus repetidas 
condenaciones, di en escrupulizar sobre el mucho favor que 
en mi carta segunda le hice, ya fuese porque en las Co/j/e- 
rencias de Axiigers se le hiciera, ya fuese porque yo hubiera 
olvidado lo que en ellas leí. En efecto, sospeché haber erra¬ 
do en suponerle que admitía la indiferencia del alvedrio, que 
yo significaba por la balanza, á causa de que el devotísimo 
podre Quesnel, que entiende de jansenismo mas que yo, en¬ 
seña en la primera de sus proposiciones y repite en otras, 
que en el alma que perdió la gracia no queda mas que una gene¬ 
ral impotencia para toda buena obra (*), lo cual me parece 
muy conforme con lo que de Jansenio refieren algunos li¬ 
bros , á saber ; que creyó que por el pecado de Adan quedó 
extinguida en el hombre toda libertad para el bien. Tampo¬ 
co me parecía que según la escuela de Jansenio restaba lu- : 


( * ) Quid aliúd remanet animes , quz Deutn , atque ipsius gra- 
tiam amissit , ni si peccaturn , atque peccati consequutiones , superba 
paupertas , et segnis indigentia , Jioc est , generahs wipotentia ad la¬ 
boreni , ad orationeni . ad omne opus bonum ? 
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gar á ía enunciada balanza, que equilibra la voluntad huma¬ 
na tanto para el bien como para el mal; en suposición de 
que lo que r causa este equilibrio es la grada suficiente, que ni 
Jansenio reconoce, pues en su segunda proposición la exclu¬ 
ye , ni sus discípulos la admiten en el estado actual, antes 
bien nos enseñan que debemos pedir á Dios nos libre de ella , 
como se conoce en la sexta de las proposiciones condenadas 
por Alejandro VIII (* *). 

De estos dos escrúpulos, que V. ha tratado de aumen¬ 
tar, he podido salir con la doctrina del célebre Lorenzo Ber- 
ti, quien nota que los jansenistas, á imitación de los arria- 
nos , han hecho admirables progresos para quedarse con el 
error de su maestro, y explicarse con los términos adopta¬ 
dos por los católicos. Es digno de ser leído en todo su li¬ 
bro XVII De hceresi janseniana , y suplico á todos los teólo¬ 
gos que lo lean, porque acaso lo habremos menester. Entre¬ 
tanto , señor Nistactes , yo voy á copiar á V. varias expre¬ 
siones de las que trae al principio , tan análogas á las que 
V. me reprende, que no parece sino que se escribieron pa¬ 
ra mi defensa. cr Nadie piense, comienza , que yo por inju¬ 
ria ó calumnia he dicho lo que dije, de que la doctrina de 
»los jansenistas acerca de la libertad del alvedrio es muy afín 
«á la heregía de Calvino. Que Jansenio negase la libertad de 
^indiferencia , sin la cual he mostrado que ninguna obra de 
«la voluntad es libre, y practicada con dominio y r potestad, 
9>lo conceden los mismos jansenistas, lo conocen todos, y lo 
íjconvence la próxima disertación. Los teólogos de Fort— 
j>Royal, y los que después de abolido este nombre se decla- 
sjraron por el partido de Jansenio, confiesan como insepa- 
arable del libre alvedrio la indiferencia , pero puramente pa- 
9>siva , por la cual la humana voluntad sin elección ni domi- 
»nio, sea arrebatada á esta ó la otra parte por el impulso, 
«ó de la concupiscencia, ó de la caridad.... Muchos de ellos 
sjhuyen hasta de la palabra necesidad , afirmando que nece¬ 
as i dad y libertad pugnan mutuamente; mas luego distinguen 


( *) Gratia sufficiens statui nostro non tam utilis , quam perni¬ 
ciosa est , sic , ut proinde mérito possimus petere : a gratia sujjicienti 
libera nos , Domine . 

* 
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«entre necesidad natural y necesidad de inclinación , aseguran- 
35do que como la voluntad se incline u ello, nada queda su* 
:)jeto á la natural necesidad.... También conceden que la vo¬ 
luntad, excitada por la gracia, la puede resistir; pero nie- 
?5gan que se dé esta potestad de resistir , mientras la volun¬ 
tad es mo\ida por la inspiración de la gracia actual; de 
«modo que la lioertad de indiferencia jamas pueda verificar. 
?-se en acto, bajo la delectación vencedora. Asi pues los tales 
ajteologos se apartan de los errores condenados , no en el 
«sentido, sino en solas las palabras (*)” Tiene V. aquí, 
señor NLtactes, casi en los miamos términos mis galimatías: 
tiene que aunque estas no esten concebidas con las mismas 
palabras de que usó Jansenio , expresan el depravado senti¬ 
do de sus errores: tiene en las observaciones que hace el 
Berti sobre los jansenistas, explicado lo que Clemente XI di¬ 
jo en su Bula Vineam Domini , y yo cité en mi carta ante¬ 
rior , á saber; que los jansenistas en vez de subscribir á la 
verdad y separarse del error , han continuado en sostener á 
este, y hacer la guerra á aquella por varios subterfugios y 
distinciones, mira ad fallcndum arte compositis . Cuidado por 
Dios, señor Isistactes , no sea que V. emprenda este cami- 


(*) En el preludio. Valde aflinem esse calviniance hceresi Janse - 
nistarum circa lihertatem arbitrii doctrinan! , nemo putei a me inju¬ 
ria , et falsa accusatione prolatum. Denegasse Jansenium lihertatem 
indiffer entice , sine qua diximus nullum vofuntatis opus libe ruin esse , 
et cum potestate et dominio per actual , annuunt Janseniani , norunt 
omnes , atque evincit próxima dissertatio. Theologi Portus Regii , et 
qui hoc abolito nomine ad partes jansenianas accesse're , indifferen - 
tiam a libero arbitrio indivulsam fatentur ; sed passivam , qua vel 
cupiditatis , vel charitatis impulsa , humana voluntas absque electione , 

et dominio huc aut illue ahripiatur . Abkorrent illontm plurinii 

etia/n a necessitatis vocabulo , afirmantes , necessitatem ac libe/tatem 
pugnare invicem ; at necessitatem naturalem , et necessitatem indi- 
nationis distinguunt , aut uníante s , nihil esse naturali neetssitati allí- 

gatum , si in illud voluntas propendeat . Ja ni illud quoque conce- 

dnnt , pnsse voluntatem a gratia excitatam , ei reía tai i: venan hanc 
rductandi potestatem clari negant , quandiu voluntas actualis gratis 
inspiratione movetur , ¿tu ut libertas indijferentice nequáquam acta 
consistat sub victrici delectatione. Verbis ¿taque , non re , Theologi ¿lli 
sunt a damnatis erroribus alieni . 
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no; y á título de que yo desacredito doctrinas católicas á la 
sombra del jansenismo , quiera meternos el jansenismo bajo 
mi sombra. Porque aquello que V. me dice, de que en este 
modo de explicar la heregía , ofendo á los modernos Agus- 
tinianos, ya V. \e que es una de sus mas garrafales equivo¬ 
caciones; y si quiere verlo mejor, acuda al Berti, quien su¬ 
poniendo la palabra delectación, que en el dictamen de V. es 
el cuerpo de mi delito, y en el sistema de los Agitstinianos el 
término con que de>pues de san Agustín se explican, reco¬ 
noce no oostante que los jansenistas abusan de ella, no para 
disputar si la gracia obra como causa eficiente ó final, pues 
esto no es del caso, sino para establecer que el aivedrio mo¬ 
vido por la gracia queda puramente pasivo, que es á lo que 
V. deoió satisfacer, y en manera ninguna satisface. No quie¬ 
ro decir mas sobre esto; pero sí quiero que todos los que 
puedan registren al Berti , no tanto para echar de ver la 
ninguna justicia con que V. me hace su enemigo, cuanto pa¬ 
ra enterarse en los muchísimos lios que los jansenistas han 
hecho, y continúan haciendo, para sentir como calvinistas, 
y expresarse como católicos. 

Digamos alguna palabrita sobre el otro capítulo que Y. 
me forma acerca del lenguage con que me explico. Señor 
mió; este es uno de los muchos golpes en vago que da V*. 

¿ Con que falto yo á la dignidad y á la decencia, y hablo 
como lego, porque digo cantidad de la gracia, y volumen 
de la delectación? Venero al Cicerón del siglo XIX, pero 
no entro por su magisterio de lenguage. No era lego san 
Pablo cuando dijo: Unicuique nostrum data est grat i a secun - 
dum mensuram donationis Christi : y á fé que no puede haber 
medida propia ó metafórica, donde no haya propia ó ine- 
tatórica cantidad. No era lego tampoco san Agustín , cuan¬ 
do dijo aquello que aprendemos en la lógica, in his quee non 
mole , sed virtute magtia sunt , hoc est majas esse , quod melius 
esse: ni tampoco cuando llamó á su amor, su peso; amor 
meus, pondas meum: y ya V. ve, que tanto dista el peso 
como el volumen de las cosas espirituales. No era lego san¬ 
to 1 ornas que siempre habló en rigor escolástico, y en él 
no> tropezamos frecuentemente: ni agüitado gratis , augmen- 
tum gratis , i7c. que ya V. conoce que son tomados de la 
cantidad. Y dígame V., ¿cómo explicamos las cosas espiri- 
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tuales si no nos valemos de las imágenes corporales ? Con 
que cuando Jesucristo llamó a su ley de gracia yugo y 
ga , y cuando dijo del Espíritu que habían de recibir sus fie¬ 
les, que del vientre de estos saldrían ríos de agua viva , ¿fal¬ 
taría á la dignidad y á la decencia? Omito otras especies, por¬ 
que las diciias son mas que suficientes. Si V., señor Nistac- 
tes, quiere escuchar mi consejo, piense las cosas antes de 
decirlas, y ahorre lo que pueda de ese tono magistral con 
que las dice. 

Paréceme que liemos concluido ya con el primer error 
del jansenismo, y lo que acerca de el dije en mi segunda 
carta. Volvamos pues á la primera, y anudemos el hilo de 
la descripción que en su página 37 continuo haciendo de 
los errores de la secta. cr Como esta doctrina había de encon¬ 
trar contradicción, y la principal contradicción habia de 
«ser de parte de los sacerdotes y prelados católicos, se le 
«añadió en primer lugar, en vez de negar como los protes¬ 
tantes el sacramento de la Penitencia, la necesidad de un 
«aparato de disposiciones, que no es posible entre los hom- 
«bres. Lo mismo se hizo con la Eucaristía; de manera que 
»un fiel jansenista huirá de ambos sacramentos , como de 
«una ocasión próxima de sacrilegio.” Hasta aqui mis pala¬ 
bras , que V. según su loable costumbre , divide , antepone, 
pospone, cita y omite como le parece. Pues, señor mió, que 
la doctrina del jansenismo relativa á la gracia habia de encon¬ 
trar contradicción de parte de los sacerdotes y prelados católicos , 
es un hecho , que ojalá no fuese tan cierto y tan auténtico, 
pues fuera señal de que los jansenistas habían sido menos 
obstinados. Ahí tiene V. un centenar de Bulas dimanadas de 
la Silla apostólica para condenarla; ahí tiene las infinitas 
gestiones del clero de la Francia y de la Fiandes para que 
se condenase; ahí tiene á todos los autores que hacen men¬ 
ción de los escándalos que ella produjo; ahí tiene, en fin, 
en los mismos jansenistas lo que ellos llamaron la paz que 
Clemente IX volvió á la Iglesia ; pues cuando se dice que la 
paz vuelve , señal es de que ha precedido la guerra. Para’ 
que pues haya sucedido asi, y haya de suceder, como con 
el favor de Dios sucederá , si hubiere algunos atrevidos que 
vengan á propagar y extender en España este error, no ha 
sido ni será menester que todos se vuelvan monaguillos , y en 


4 27 

mi solo se hoyan refundido ó se refundan todos los teólogos y 
sacerdotes de la cristiandad , ni que sea ó no sea Prior ó Sub- 
prior ó cocinero (porque esto no es del caso ) ni que yo ha¬ 
ga creer á nadie que tengo metidos en mi cabeza á todos los 
prelados de la'Iglesia católica , que ciertamente no caben en 
su ámbito , ni nada en fin de lo que V. dice. Basta y sobra 
para ello con las poquitas palabras que dijo nuestro Señor 
Jesucristo: Et portee inferí non prrevalebunt adversas eam: por 
lo que pertenece al éxito de la contienda, y por lo que res¬ 
pecta á la contienda misma , con aquellas de Attendite d fal - 
sis prophetis. 

No puedo hablar con la misma certidumbre acerca de 
si los jansenistas previeron esta contradicción , y tomaron 
desde luego para impedirla las medidas que yo añado, y que 
efectivamente tomaron. Esta es una conjetura que está fun¬ 
dada por una parte en los hechos cuyo encadenamiento pa¬ 
rece suponer un plan, y por otra en el talento c ingenio 
que no negamos á los patriarcas de la secta, y por donde 
pudieron fácilmente proveer lo mismo que después mostra¬ 
ron los hechos. Mas esto poco importa, con tal que V. con¬ 
venga en que con previsión ó sin ella, añadieron á aquel 
error primero este otro, por donde trataron de alejar á ios 
fieles de los dos referidos sacramentos. 

Mas V. está muy lejos de convenir. Al oir V. estas pa¬ 
labras ( pág. 6.) suelta una risita, que si yo no me engaño, 
es la misma que la del conejo. V. apela á su acostumbrada 
salida , con aquello de que ahora se desayuna de que entre las 
proposiciones de Jansenio hubiese alguna sobre la Confesión y Eu¬ 
caristía. V. me suelta un par de sarcasmos algo pasadillos, 
porque no son á mí, sino á un cuerpo que la Iglesia mira 
con aprecio; y después de todo esto se me va á buscar las ca¬ 
lumnias que los probabilistas suscitaron contra el cardenal 
Aguirre: entra luego con el probabilismo y el laxismo: nos 
comunica cuantas noticias componen su ciencia favorita: ci¬ 
ta á carretadas los autores: se nos va por esos mundos de 
Dios predicando contra la facilidad de absolver, y nos ha¬ 
ce unos sermones que son para chillarlo. Déjeme V. pues por 
Dios que lo chille. 
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¡Fcelieia témpora, qux te 

Morious opponunt I Habrat jam Roma pudorem: 

Tertius é ccelo cécidit Cato. 

Vaya un cuentecíto, señor Nistactes. Se estaba haciendo 
un inventario , donde había poco que apuntar , y donde el 
escribano quería llenar mucho papel. Para conseguirlo es¬ 
tampó el siguiente renglón: Item , se le encontró al susodicho 
d finito una Bula de la santa Cruzada , cuyo tenor es el siguien¬ 
te: y á consecuencia copió á la letra toda la Bula. Algo de 
esto me parece que le ha sucedido á V. Con confesar ó des¬ 
mentir el hecho, estaba concluido cuanto sobre este punto 
había que hacer. Pero no señor: aquí se ha de encajar cuan¬ 
to no venga al caso, que con eso se escribe mas, se embro¬ 
lla mas , y se deslumbra mejor la verdad. Pues á fe mia que 
no ha de ser asi. / 

¿Que es lo que yo dije que había añadido el jansenismo, 
en vez de negar como los protestantes el sacramento de la 
Penitencia? Ahí está de letra de molde: un aparato de dispo¬ 
siciones que no es posible entre los hombres. ¿Hay alguna doc¬ 
trina católica que pida para la Penitencia este aparato de dis¬ 
posiciones que no es posible entre los hombres ? San Francisco 
Javier, san Carlos Borromeo, los Concilios de Toledo, Be- 
larmino, Aguirre y toda la demás gente honrada que V. me 
cita, ¿han exigido ni sonado exigir de los hombres algo que 
no les sea posible ? Las pruebas de los cánones penitenciales, 
la dilación de las absoluciones, las lágrimas, gemidos, y de¬ 
más aparatos de los primeros siglos, y de los nuestros, se¬ 
gún lo condente la variación de la disciplina, ¿son por ven¬ 
tura alguna cosa imposible ? Y si es cosa imposble, ¿cómo 
pudo ser que existiese? Y si existió y es pódale, ¿con qué 
conciencia , señor NLtactes el de la notoria probidad , con 
que conciencia interpreta V. mi no posible , por una cosa que 
en parte ha sucedido y en parte está sucediendo ? ¿ De don¬ 
de le ha venido ú V. esa licencia de interpretar , por donde 
tan aprLa hace á santo Tomas fautor de Rousseau como á 
mí enemigo de Dio> y de sus santos? Vamos de buena fé, 
y diga cada uno lo que dice y no mas. 

La risita iiujiera venido bien, si yo hubiese dicho que 
alguna de la> proposiciones de Jansenio pedia el tal apara- 
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to , ó si no hubiese habido mas jansenista que Jansenío ; pe¬ 
ro voy hablando de la secta , y de la secta es de quien digo 
que exige este aparato de disposiciones , que no es posible entre 
los hombres . Veamos si es cierto; y si lo fuere, ya V. po¬ 
drá ver la importunidad de su risita. Comencemos por la sa¬ 
grada Comunión. Dice la proposición XXIII, condenada por 
Alejandro VIII , que deben ser separados de ella los que aun 
no tengan un amor purísimo , y libre de toda mixtión (*). Pre¬ 
gunto yo ahora: ¿y quién es el jaque que pueda asegurar 
de sí mismo que tiene este amor purísimo, exento de toda 
mixtión? ¿Quiere V. que le cite las inumerables sentencias 
que niegan la existencia de una persona tal, y aseguran que 
el que lo dijere de sí, se seduce á sí mismo y falta a la ver¬ 
dad? ¿Y quién es el que se atreve á juzgarlo de otro, sien¬ 
do asi que los hombres no vemos mas que las apariencias, 
y Dios solo escudriña el corazón? Por esta regla pues de la 
secta, y nada menos que de sus principales maestros, tene¬ 
mos ya que el pan del cielo y de los ángeles no debe ser¬ 
vir sino para los ángeles y bienaventurados del cielo; por¬ 
que el amor purísimo y libre de toda mixtión no se encuen¬ 
tra fácilmente en la tierra , dado que alguna vez lo haya. 

Veamos otra reglita de la secta en la proposición XXÍI, 
condenada por el mismo Alejandro. Deben ser reputados por 
sacrilegos los que pretenden tener derecho para recibir la Comu¬ 
nión , antes de haber hecho condigna penitencia de sus delitos 
¡Grandemente! Yo pues que no quiero ser sacrilego , deseo 
que VV. , señores jansenistas, me digan cuándo habré hecho 
esta condigna penitencia. Buen cuidado tienen ellos de decír¬ 
melo en las proposiciones XVI y XVII, condenadas por el 
mismo Papa, de las cuales la primera me enseña, que el or¬ 
den de que la satisfacción preceda á la absolución , no ha veni¬ 
do de la policía ni de la institución de la Iglesia , sino de la ley 
y mandato del mismo Jesucristo , dictándolo asi la misma na - 


(*) Similiter arcendi sunt a sacra communione , quilus nondum 
inest amor purissimus , et omnis mixtionis expers. 

( **) Sacrilegi sunt judicandi, qni jus ad communionem percipien- 
dam prcetendunt , antequam condi guaní de delictis suis px?iitentíam 
egerint . 

TOM. II. i 7 
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tur ale za de la cosa: y la segunda añade , que por la prácti¬ 
ca de absolver al instante , se ha invertido el orden de la peni¬ 
tencia (*). Estoy perfectamente enterado: me voy á con¬ 
fesar ; el confesor no puede, sin trastornar la institución mis¬ 
ma de Jesucristo , é invertir el orden del sacramento , darme 
la absolución , hasta tanto que yo haya cumplido la peni¬ 
tencia. Me conformo, padre jansenista: dígame V. cuál es 
la penitencia que debo hacer; porque quiero que V. me ab¬ 
suelva , y luego comulgar. Poco á poco, me responde el se¬ 
ñor confesor de notoria probidad : yo quiero que las cosas 
vayan como deben, y según nuestro devotísimo P. Quesnel, 
aquel cuya lección recomienda tanto á los fieles el memora¬ 
ble sínodo de Pistoya. El modo lleno de sabiduría, luz y ca¬ 
ridad consiste en dar á las almas tiempo de llevar con humil¬ 
dad y sentir el estado del pecado , de pedir el espíritu de pe¬ 
nitencia y contrición , y de comenzar al menos á satisfacer á la 
justicia de Dios , antes de ser reconciliadas (**). ¡Ingeniosí¬ 
sima y piadosísimamente, padre mió! Con que el modo sa¬ 
bio, luminoso y caritativo de curarme, es dejarme con mi 
enfermedad á cuestas, hasta que reviente con ella: tenerme 
privado de la gracia de Dios, cuando la busco: exponerme 
á que si me muero de repente, me lleve el diablo; y man¬ 
da rme para que sienta el peso del pecado , á que continúe 
cometiéndolo; porque según la doctrina de la secta, todo 
lo que hace el pecador es pecado. Paso sin embargo por to¬ 
do. Llevo ya dos meses de receta para verificar aquello de 
haber comenzado al menos á satisfacer á la justicia de Dios. 
¿ Me absolverá V. ya? ¿Podré ya comulgar? En cuanto á 
la absolución, me responde el padre, usaré de la benigni- 


(*) Proposítio XVI. Ordinem preemittendi satisfactionem abso- 
lutioni , invexit non politia aut institutio Ecclesice , sed ipsa Cliristi 
1ex et prescriptio , natura rei idipsum quodarnmodo dictante. 

Propos. XVII. Per illam praxim mox absolvendi , ordo pxniten- 
tia est inversus. 

(**) Propositio LXXXVII. Modas plenus sapientia , lutnine et 
charitate est , clare animabas tempus portandi cuín humilitate , et 
sentiendi statum peccati , petendi spiritum pccnitentice , et contrilio- 
nis , et incipiendi ad minus satisfácete Jcistitis. De i , antequam re- 
concilientur. 
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dad que me concede el texto ; pero en cuanto á la Comu¬ 
nión , ni que se piense. Oiga V., oiga á nuestro dignísimo 
oráculo en su proposición LXXXV1IÍ. Ignoramos, dice, qué 
cosa sean el pecado y la verdadera penitencia , cuando queremos 
ser restituidos inmediatamente á la posesión de aquellos bienes 
de que nos despojó el pecado , y rehusamos sufrir la confusión de 
esta separación (* *). Con que conténtese V. con ir absuelto, 
que eso de comulgar entra en hondo. Pero sepa para su con¬ 
suelo, que un tal Arnaldo, que fue de nuestros mas indignes 
maestros, en su librito de frequenti communione (apud Krhper 
pág. 193), ha enseñado que la Iglesia (Dios le haya per¬ 
donado la blasfemia) siempre juzgó que la penitencia que con¬ 
siste en abstenerse de la Eucaristía , era muy acomodada á la con¬ 
dición del penitente, muy acepta á Cristo , y muy saludable al pe¬ 
cador . ¡Ah, señor Nistactes! ¡Qué doctrina tan bella para sus 
clientes de V. los liberales! No la eche V. en saco roto. Predí- 
queles, predíqueles esta penitencia de abstenerse de la Euca¬ 
ristía , pues creo que harán en ella muchísimos progresos, 
si es que ya no los tienen hechos sin la predicación de V. y 
la mia. Mas ha de saber el padre confesor con quien antes 
estaba hablando, que yo pertenezco á una comunidad de re¬ 
ligiosas, donde la regla no me permite esta clase de peni¬ 
tencia. = Pues hágala V. aunque la regla no se la permita, 
asi como la hizo la hermana de nuestro Arnaldo , que era, 
si no me engaño, la prelada del monasterio. = Está bien. 
Mas llega la Pascua, y ó he de comulgar, ó he de ser in¬ 
fractor del precepto de la Iglesia. = En no siéndolo del de 
la cofradía , todo lo demas importa poco. — Mas me pon¬ 
drán en la tablilla. = ¿Y teme V. eso? Pues mire: la exco¬ 
munión no vale y mientras no se imponga con el consentimiento 
de todo el cuerpo de la Iglesia: su miedo no nos debe impedir 
el desempeño de nuestra obligación (ya V. sabe lo que esta 
obligación significa ) , padecerla en paz , es imitar á san Pa¬ 
blo: Jesús sana loque ella lastima, y los que la imponen , no ha- 


(*) Propos. LXXXVIII. Ignoramus quid sit peccatum , et vera 
pcenitentia , quando vohimus statim restituí possessioni bonorum tllo- 
rum , quihus nos peccatum spoliavit , et detrectamus separationis istius 
ferre con fusione m. 

* 
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ccn mas que desacreditar la Iglesia Vea V. todo esto mas ex¬ 
presamente en ei texto gordo de Quesnel , desde la propo¬ 
sición XC hasta la XCV inclusive. Me parece pues, señor 
Nistactes, que cualquier jansenista de conciencia llevará con 
mucha paz la confusión de esta separación de la sagrada mesa, 
y mirará a la divina Eucaristía como una ocasión próxima de 
sacrilegio. 

Vengamos á la penitencia. Ya V. lia oido en los textos 
que le llevo citados, que el modo lleno de sabiduría , luz y 
candad es dar á las almas tiempo de sufrir y sentir el estado 
del pecado antes de reconciliarlas , y de empezar al menos á sa¬ 
tisfacer a la divina justicia ; y que querer lo contrario, es 
ignorar hasta el nombre del pecado y de la penitencia. Oiga en 
seguida lo que añade la proposición XVIII , condenada 
por Alejandro VIII. La moderna costumbre de administrar el 
sacramento de la Penitencia , aunque sustentada por la autori¬ 
dad de muchos , y confirmada por la practica de un largo tiem¬ 
po , no es considerada por la Iglesia como uso , sino como abu¬ 
so (*). Sacamos de aquí que el que administra la peniten¬ 
cia por el método que está en práctica , comete un abuso, 
se opone á la institución de Jesucristo , &c. Con que será 
necesario en primer lugar , que antes de ser absuelto, satis¬ 
faga , ó al menos comience á satisfacer á la justicia de Dios. 
¿Y querrá V. decirme en qué cantidad deberá ser esta satis¬ 
facción á la divina justicia? ¿Y se atreverá á "graduar laque 
debe ser en cada uno? Pero vaya: yo quiero evacuar esta 
obligación antes de ser absuelto. ¿Cómo la evacuó¿ Aquí es 
ella. Insinuaciones y mas insinuaciones sobre los antiguos cá¬ 
nones penitenciales, y de los cánones penitenciales no se sa¬ 
le. Hábleme V. claro por Dios, padre. ¿Quiere V. que me 
presente á las puertas del templo con una soga al cuello, 
cubierto de ceniza, llorando mis delitos, y pidiendo á los 
fieles que rueguen á Dios y al Obispo por este miserable pe¬ 
cador? Pues sepa V. que no soy pecador, sino pecadora, 


(*) Consuetudo moderna quoad administrationem sacramentiPoc- 
nitentice , etiam si ecun phirimorum hominum sustentet auctoritas , et 
multi temporis diuturnitas confirméis nihilominus ah Ecclesia non ha - 
Letur pro usu , sed abusu . 
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que entre gallos y medía noclie hice una diablura sin mas 
testigos que el cielo a quien ofendí, el diablo que me tentó, 
y el cómplice á quien complací ¿Será bueno , sera justo, se¬ 
rá según la institución de Jesucristo que va}a á dar un cuar¬ 
to al pregonero , por donde mi pecado oculto se convierta 
en escándalo, mis esperanzas de colocarme en malíin.onio 
se frustren, ó un divorcio perjudique mi matrimonio? Supon¬ 
ga V. que el pecado fue por desgracia publico , y de consi¬ 
guiente cesan los inconvenientes que he apuntado. Si el cu¬ 
ra tiene un granito de sal en la mollera, ¿no me tomará por 
un brazo y me enviará muy en hora mala, después de ha¬ 
berme reñido por mi intentona , y después de haber dicho 
de V. que es un temerario en querer por su propia autori¬ 
dad enmendar y trastornar la presente disciplina, é intro¬ 
ducir otra que sabiamente abolió la Iglesia? Será pues nece¬ 
sario que yo satisfaga, como V. me dice, á la divina justi¬ 
cia en secreto, y sin experimentar aquella confusión que pide 
nuestro devoto padre Quesnel. Entretanto urge la Iglesia con 
su precepto de la Confesión anual: urge la piadosa práctica, 
por la que en mi pueblo se frecuenta el sacramento en ta¬ 
les y tales dias, por todos aquellos que no son de la cásca¬ 
ra amarga: urgen los ojos de mi maridó, de mis padres, ó 
de mis superiores, á quienes no puedo ocultar mi separación 
de los sacrosantos misterios. ¿Qué me hago pues? Ya sabe 
V. , señor Nistactes, los muchos disparates que se han he¬ 
cho por los de la secta. 

Mas no es solo este género de disposición absurda la que 
el jansenismo exige para el sacramento de la Penitencia. El 
ahonda un poquito mas, á fin de quitarnos de enmedio la mas 
ordinaria de nuestras disposiciones, que es la atrición. No ha 
querido él declararse contra ella tan abiertamente como Lutero; 
pero ha querido insistir sobre esta heregía de Lutero, enseñán¬ 
dola por los mismos rodeos que la de Calvino acerca del libre 
alvedrio. Oiga V., señor Nistactes, á Jansenio, que aunque no lo 
dice en ninguna de las cinco proposiciones, escribió (tomo 3. 
lib. 5, cap. 3 3 , apud Krisper pág. 124 ) lo que sigue : cr Yo 
«no puedo entender qué es lo que pretenden enseñar algunos 
«escolásticos, cuando tanto valor dan al dolor del pecado que 
«•procede del temor de las penas, hasta juzgar que él excluye 
«toda voluntad de pecar, é incluye el propósito de vivir bien. 
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«Nada puede decirse mas absurdo ni falso que esto en doctri- 
«na de san Agustin.” Y luego añade (apud envidan pág. i 2 5.) 
ff £l que teme , baga lo que hiciere , como obre por aquel 
«temor, nada obra por voluntad, nada por corazón, nuda 
«queriendo , nada delante de Dios , sino solamente delante 
«de los hombres, y esto en sola apariencia. 5 ’ Siguieron como 
buenos discípulos esta doctrina del maestro las proposiciones 
condenadas por Alejandro VIII en los números 7, í4y 15, 
y las de Quesnel desde el 60 hasta el 67 inclusive. Luego 
puso la última mano el sínodo de Pistoya (porque ha de sa- 
ber V. , señor Nistactes, que ya tengo la Bula Auctorem fi- 
dei , y se lo participo , para que encomiende á Dios al bien¬ 
hechor que me la ha facilitado). Decia pues, que el sínodo 
de Pistoya vino á poner la última mano, y en el artículo 36 
acabó de vaciar la doctrina de la secta , diciendo (uso de la 
traducción de la Bula hecha por orden del consejo de Cas¬ 
tilla): "Que cuando se tienen unas señales nada equívocas 
«del amor de Dios dominante en el corazón del hombre, se 
«puede con razón juzgarle digno de la participación de la 
«sangre de Jesucristo, que se hace en los sacramentos: que 
«las pretendidas conversiones que obra la atrición , ni sue- 
«len ser eficaces, ni duraderas; y de consiguiente que el pas- 
«tor de almas debe atenerse á las señales no equívocas de la 
«caridad dominante , antes de admitir á sus penitentes á los 
«sacramentos, las cuales señales podrá el pastor colegirlas 
«de la permanente cesación del pecado , y del fervor en las 
«buenas obras , el cual fervor de caridad es una de las dis- 
«posicionés que deben preceder á la absolución. 55 ¿Ha oido 
V., señor Nistactes, la tal gerigonza? ¿Y qué juzga de es¬ 
te aparato de disposiciones de donde se excluye el temor, 
por el que según el Concilio de Trento va ordinariamente 
preparándose nuestra justificación, donde se condena la atri¬ 
ción , que los católicos miran como materia del sacramento 
aunque imperfecta , y donde para la absolución se exige, no 
el amor inicial , como piden sábios teólogos á quienes subs¬ 
cribo , sino un amor dominante y un fervor á que pocos lle¬ 
gan, y á que por la via ordinaria no se llega sino por la efi¬ 
cacia del sacramento? ¿Y de qué sirve este, si no sirve pa¬ 
ra suplir la debilidad de nuestros conatos, y transformarnos 
de atritos en contritos ? Y si como ha enseñado Quesnel en su 
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proposición XXVIII, la primera gracia que Dios concede al 
pecador , es la remisión de su pecado , ¿ á que viene toda esa 
barahunda de disposiciones para el sacramento que remite el 
pecado, y que no pueden existir sin que el pecado esté ya 
remitido? Omito otro millón de reflexiones, porque no quie¬ 
ro eternizarme en esto. 

Pues ¿qué diré del artículo 38 condenado por la misma 
Bula, en que los dichosos padres pistoyanos no pueden menos 
que admirar aquella tan respetable disciplina de la antigüedad 
(á saber, la antigüedad en que estaba sonando Tamburini) 
la que no admitía tan fácilmente , y acaso nunca , á aquel que 
después del primer pecado y primera reconciliación volviese á caer 
en la culpa ; y que luego añade que por el temor de ser perpe¬ 
tuamente excluidos de la comunión y paz , aun en el artículo 
de la muerte, se les ponía un grande freno á aquellos , que con¬ 
sideran poco la malicia del pecado , y la temen menos ? Dígame 
V., señor Nistactes, ¿ esta doctrina es de ministros de Jesu¬ 
cristo, ó de ministros de Satanás? ¿Y quiere V. todavía mas 
imposibilidad, que la que el jansenismo nos pone, para asir¬ 
nos de esta segunda tabla, que el Salvador nos compró á cos¬ 
ta de su sangre, como recurso en nuestro naufragio? 

Vaya otra que mejor baila en el artículo 39, donde de¬ 
clara el Sínodo según la doctrina de la secta , que desearía 
no se frecuentase tanto la confesión de veniales , porque no se ha¬ 
gan despreciables tales confesiones. Aqui, señor Ireneo, no pue¬ 
do dispensarme de referir á V. una anécdota , que refiere 
Krisper sobre la proposición LXXXVIII de Quesnel, pág. i 98. 
Habia en la Flandes un párroco, que poseido de la doctrina 
de Quesnel, se empeñó en persuadir á sus feligreses que se 
abstuviesen de la confesión de veniales , con el pretexto de 
que los antiguos no la usaban , y de que los que ahora la 
usan, se exponen á peligro de incurrir en un sacrilegio, co¬ 
metiendo un pecado mortal en vez de purificarse del venial, 
si les falta una eficaz contrición. Sucedió pues, que habiendo 
concurrido á un combite, donde según su costumbre sacó es¬ 
ta conversación, una señora de rango le preguntase, si con¬ 
fesaba antes de celebrar la misa, que casi diariamente decia. 
Respondió el párroco que de cuando en cuando se confesaba. 
Ese de cuando en cuando , replicó la señora, querrá decir una 
vez por la Pascua. No señora, contestó el cura; pues lo hago 
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todas las semanas, ó á mas tardar , una sí y otra no. En¬ 
tonces la señora formalizándose, le dijo: ¿Y cómo V. sacer¬ 
dote y párroco de tantas almas comete tantísimos pecados 
mortales ? Según su doctrina, los veniales no deben ser con¬ 
fesados: mortales pues son los que confiesa; y muchos, pues 
repite tantas confesiones. Supuesto lo cual, me hará V. el 
favor de visitarnos mas de tarde en tarde , no sea que las 
gentes que saben que V. no se confiesa mas que de morta¬ 
les , y lo ven confesar tan á menudo, crean que esta nues¬ 
tra casa le ofrece materia para sus confesiones. Esto, señor 
Nistactes , dijo una muger : esto mismo diríamos todos , si 
prevaleciese la perversa doctrina del jansenismo en este pun¬ 
to ; habiendo de suceder infaliblemente, que necesitaría de 
mayor recato para confesar su pecado el que lo cometió, 
que el que regularmente se suele tener para cometerlo. So¬ 
bre estos errores y otros que no cito, recaen las expresiones 
de mi primera carta, que V. trata de torcer tan malamen¬ 
te sobre doctrinas católicas, que ni aun por la imaginación 
me pasaron. Vea V. , señor Nistactes, si esto es probidad. 
¿Tanto importa para V. la defensa del jansenismo, que por 
su causa haya de liar el cielo con la tierra ? 

Yo, para impedir, no que V. lo haga, pues esto im¬ 
porta poco , sino que el público vacile con sus lios, voy á 
dar al público y á V. una idea de mi modo de pensar sobre 
este importante negocio. Todavía no era yo capaz de estu¬ 
diar el moral, cuando ya del probabilismo y de las relajadas 
doctrinas que de él provinieron, no había quedado mas que 
una no recomendable memoria. Hice pues mis estudios por 
los buenos libros que entonces estaban , y hoy están, en las 
manos y aprobación de casi todos. Entre otros Natal Alejan¬ 
dro , Cóncina , Besombes, Genneto , Antome , &c.; pero so¬ 
bre todos, el que sobre todos es, santo Tomás de Aquino. 
Rarísima vez he leido á alguno de los casuistas del siglo XVII, 
y esto, no con. ánimo de seguirlos, sino de aprovecharme 
de las buenas noticias de que abundan, al paso que sostienen 
opiniones disparatadas. Ni he visto , ni quiero ver la apo¬ 
logía del probabilismo; ni V. ni nadie vuelva jamas á supo¬ 
ner ni creer , que he leido ó leo libro alguno prohibido por 
la Iglesia, á no ser que me lo mande quien me lo deba man¬ 
dar ; porque desde la hora en que la Iglesia pone su prohi- 
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bicion, ya aquel libro empieza á ser para mí lo que debe 
ser , es decir , un libro apestado , de donde nada bueno es¬ 
pero sacar. La apología pues que le cité á V. , no fue esta. 
Vaya refrescando su memoria para en adelante , cuando le 
diga lo que sobre esto hubo. En punto de las opiniones que 
después de abolido el probabilismo se controvierten todavía, 
mi regla es seguir el camino carretero , y evitar la singula¬ 
ridad , de que muchos suelen agradarse. 

Contrayéndome ahora á la materia de que hablamos, 
oiga V. mi doctrina. Desde el momento mismo en que el Con¬ 
fesor juzgue prudentemente que el pecador está arrepenti¬ 
do , debe conferirle la absolución ; y será prevaricador , si 
un instante siquiera se la dilata. Mas como el juicio que el 
confesor debe formar para que merezca el nombre de pru¬ 
dente , ha de apoyarse sobre fundamentos probables , toma¬ 
dos de la conducta anterior del. penitente en orden á sus 
reincidencias ó enmienda, fuga de ocasiones , ó lo contra¬ 
rio, &c.; si todo esto desmiente sus presentes palabras, pro¬ 
mesas , súplicas 3 y aun lágrimas , no será prudencia fiar de 
ellas; y en tal caso , el confesor está obligado á dilatar la 
absolución, no por via de penitencia, sino por via de pre¬ 
caución , ó prueba , ó si asi se quiere , por castigo. Y estos 
son los casos de que hablan san Carlos Borromeo, san Fran¬ 
cisco Javier , Belarmino , y demas autores que V. tan impor¬ 
tunamente me cita, sin que haya un solo católico siquiera, 
que admita lá dilación de la absolución , cuando consta del 
arrepentimiento. Instituido el tribunal de la penitencia por 
modo de juicio , y á semejanza de los tribunales humanos, 
la absolución que es la sentencia, debe preceder á la satis¬ 
facción, sin que sea necesario para ei valor del sacramento 
mas que el propósito de satisfacer, ó como frecuentemen¬ 
te se dice , la satisfacción in voto. Esto no quita , que algu¬ 
na vez (per accidens ) la satisfacción comience antes de la 
absolución, como puede y debe suceder respecto de; : todo 
aquel , de cuyo arrepentimiento dude prudentemente el con¬ 
fesor , y á quien para prueba de él imponga penitencias, 
sean preservativas , sean puramente penales. 

Estoy en la persuasión de que esta ha sido en todos 
tiempos la constante conducta de la Iglesia, y de que los 
jansenistas ó maliciosa ó ignorantemente la desfiguran, coa- 
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fundiendo la absolución sacramental con la absolución de la 
censura, el pecado público con el oculto, y la reconcilia¬ 
ción que admitía al pecador á la comunión de los fieles, con 
aquella otra que lo restituía á la gracia de Dios. Admiro co¬ 
mo debo , y con mejor le que los sinodales de Pistoya, el 
fer vor y severidad de los antiguos cánones relativos á es¬ 
ta pública disciplina ; mas sobre si será mejor restituirlos 
ahora , ó si la presente disciplina es preferiole á aquella, 
aguardo el juicio de la Iglesia , y quiero las cosas como ella 
las quisiere. 

Sé que la sagrada Comunión se negaba á algunos hasta 
el articulo de la muerte ; pero no en este artículo , como 
pretenden los señores de Pistoya, á no ser por algún parti¬ 
cular abuso , que jamas ha sido de la aprobación de la Igle¬ 
sia. Sé que en el dia se puede y aun se debe negar en cier¬ 
tos casos, en que ni se puede ni se debe negar la absolución 
sacramental. Sé también lo mucho que se ha dicho y escrito 
sobre la frecuente comunión, queriendo unos que este pan 
del cielo sea indistintamente el pan de cada dia; pretendien¬ 
do otros que las disposiciones para él sean mas largas que lo 
necesario; y adoptando otros , con quienes estoy, un tem¬ 
peramento medio análogo á lo que dice el Concilio de Tren- 
to sobre e*ta importante materia. Pero ni sé , ni quiero sa¬ 
ber , ni permita Dios que jamas sepa , que la abstinencia de 
la Eucaristía es penitencia. El jansenismo yerra en la mitad 
que ha añadido á la palabra: porque pena sí puede ser , pe¬ 
ro penitencia nunca , considerada la cosa en sí misma. Ex¬ 
pliquemos esto para evitar las equivocaciones de V. La Eu¬ 
caristía es el sustento de la vida del alma , asi como el ali¬ 
mento material de la del cuerpo ; y el confesor en su minis¬ 
terio hace con relación á aquella, lo que el médico con res¬ 
pecto á esta. Si un médico pues me mandase que absoluta¬ 
mente nunca comiera, no sería mi médico, sino mi homici¬ 
da. Si ine adietase sobre lo que necesita mi naturaleza , ven¬ 
dríamos á parar en lo mismo. Pero si hecho cargo de la de¬ 
bilidad de mi estómago, me arreglase el alimento de modo 
que tuviera lo necesario para vivir , y rne faltara lo supér- 
íluo para enfermar , obraria -como buen facultativo Por el 
mismo orden el pan de la divina mesa. Mi alma tiene á él 
un derecho mucho mayor , que mi cuerpo á su alimento. 
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Privarme pues de él, es hacerme una injuria; á no ser que 
la debilidad de mi disposición amenace con una indigestión, 
que acaso me arranque la vida. Ademas de esto , el confe¬ 
sor igualmente que médico , es juez. Puede un juez senten¬ 
ciarme á que muera de hambre, y esta será una pena que 
él me imponga; mas no una penitencia , que yo pueda im¬ 
ponerme á mí misino. Lo único que en tal caso pudiera yo, 
sería hacer de esta necesidad una penitencia, por la resig¬ 
nación con que la abrazara , pero que debería abandonar 
desde el punto en que dejase de ser necesidad. Del mismo 
modo puede la Iglesia juzgar á alguno por indigno de gus¬ 
tar hasta la muerte el pan del cielo; pero ni el confesor par¬ 
ticular , ni mucho menos el fiel pueden mirar esta pena co¬ 
mo penitencia , que sea lícito imponer ó abrazar por autori¬ 
dad propia, y ambos deben esforzarse para conseguir todo 
lo contrario. Hay todavía mas. La muerte y mortificación de 
la vida del cuerpo deben contribuir á la vida del alma, á la 
que el mismo cuerpo se ordena. No asi la muerte y mortifi¬ 
cación de la vida del alma, que á cosa ninguna son ordena- 
bles. Por esto la Iglesia jamas priva á alguno absolutamen¬ 
te de la sagrada Comunión; y cuando por exigirlo así su 
pecado , le niega la sacramental hasta la hora de su muer¬ 
te , desea con vehemencia que él entretanto participe de la 
espiritual, es decir, ansie por aquello mismo que su justa 
sentencia le quita, desee lo contrario de lo que practica, y 
en este solo caso la repugnancia de la voluntad, dé el mé¬ 
rito que en cualquier otro no daría á la obediencia de la 
obra. Tiene V. aqui, señor Nistactes , mi modo de pensar. 
Ojalá que esta mi franqueza lo provoque á que nos diga 
abiertamente el suyo , sobre que tenemos mas dudas que las 
que quisiéramos. 

Volvamos otra vez al texto de mi carta. Digo en ella á 
continuación. cr En segundo lugar se ha trabajado en persua¬ 
dir á los fieles , que los ministros de la Iglesia no son mas 
s>que unos estafadores, que á pretexto de la Confesión, Co- 
vmunion y devociones , no buscan mas que el dinero de los 
«fieles.” Copia V. estas mis palabras en las páginas 4 y í. 
Luego me dice: Supongo que esa es proposición de Jansenio. Pue¬ 
de ser que lo sea , aunque esta no se cuente entre las cin¬ 
co que condena la Bula Cum occasione . Mas yo como he di- 
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cho á V., y V. tiene el descuido de repetir aqui mismo, ha¬ 
blo no solo de Jausenio, sino también del jansenismo, esto 
es del autor y la secta. Me sale luego atajando, con que Ino¬ 
cencio XI prohibió que á nadie se llamase jansenista : con 
que a Navarrete , Cóncina y Patuzzi se lo llamó qué sé yo 
quien: con que el padre Escobar enseña el pirronismo teo¬ 
lógico , y con qué se yo que mas cosas. Si V. me habla de 
berengenas , mi marido tiene buenas piernas. Por Dios, señor 
KLtactes, que despierte V., y no hable tan fuera de pro¬ 
pósito ; porque cualquiera que lo lea, ha de creer que está 
leyendo el entremes del sordo. ¿Qué se propuso V. ? Desen¬ 
gañar á la nación. ¿Y de qué? De las equivocaciones en que 
yo la he metido , fomentando la discordia teológica á la som¬ 
bra del jansenismo , y aplicando este nombre odioso á doctrinas 
y personas católicas. Ea bien: ¿esa persuasión en que digo yo 
que se ha trabajado por meter á los fieles, acerca de que 
los ministros de la Iglesia son estafadores , es doctrina cató¬ 
lica ¿ ¿La enseña algún católico? ¿Se profesa en alguna de 
nuestras escuelas ? Aqui era á donde debia V. acudir. Todo 
lo demas , señor mió , es responder de ajos , cuando pre¬ 
guntamos por cebollas ; prometer desengaños, y armar en¬ 
redos ; decir que va á deshacer , y emplear el tiempo en 
hacer equivocaciones. 

Ki V. me cita, ni me puede citar doctrina alguna cató¬ 
lica, que enseñe tan maligna calumnia. Yo sí voy á citarle 
en recompensa los autores y progresos de ella. Vaya V. á 
las treinta y una proposiciones condenadas por Alejan¬ 
dro VIH , y hallará la siguiente en el num. 2í. El Parro¬ 
quiano (presumo que quiere significar el cura, prior, ó co¬ 
mo se llamare el encargado de la parroquia) puede sospechar 
de los Mendicantes que viven de las limosnas comunes , que la 
penitencia ó satisfacción que imponen , es demasiado leve é iv.con- 
grua causa de la utilidad ó lucro del subsidio temporal (*). 
Ya me tiene V. aqui envueltos en la calumnia de que ha- 


(*) Parocliianus potest suspicari de Mendicantibus, qui eleemo- 
synis communibus vivunt , de imponencia nimis levi et incongrua 
pxnitentia , sen satisfactione , oh qucestum seu lucruni subsidii te ni- 
poralis. 
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blo á todos los hijos de san Francisco, y con mucha razón; 
porque 

. manet alta mente repostum 

Judicium Paridis^ spret deque injuria formoe. 

Ellos fueron los primeros que en Bayo incomodaron á 
la secta: ellos pues debieron ser los principales , con quie¬ 
nes la secta se mostrase agradecida. Mas no siendo regu¬ 
lar privilegiar á unos , y desentenderse de los otros, sien¬ 
do todos hermanos , el justo y equitativo jansenismo no qui¬ 
so dar á los otros religiosos esta ocasión de envidia , y asi 
falló en la proposición XX : La mayor parte de las confesio¬ 
nes hechas con religiosos son ó sacrilegas , ó nulas (*). Noví¬ 
simamente en nuestros dias el famosísimo sínodo de Pisto- 
ya, que tomó á su cargo reducir á sistema todo el janse¬ 
nismo, establece por regla general en el artículo 80 de los 
condenados por Pió VI , que el estado regular ó monástico 
por su naturaleza no es compatible con la cura de almas , y con 
los cargos de la vida pastoral ; y en el 81 desea en los santos 
Tomás y Buenaventura menos ardor y mas exactitud , cuando 
demostraron lo contrario. 

Detras de los frailes se siguen los clérigos pobres, cuya 
principal subsistencia depende de la limosna de la Misa, y 
el derecho de estola. Pues también el mismo sínodo ( artícu¬ 
lo 54) nota como de un vergonzoso abuso el pretender recibir 
limosna por celebrar Misas y administrar sacramentos , como 
igualmente el percibir cualquier emolumento llamado de estola ; 
y generalmente todo estipendio ú honorario que se ofrezca con 
ocasión de sufragios , ó cualquiera función parroquial. No deja 
pues el venerable sínodo libres de la nota de estafadores, 
sino á aquellos eclesiásticos de notoria probidad , que han 
conservado la inocencia del bautismo , y de solos los cuales qui¬ 
siera él que se tomasen los sacerdotes, como consta en el 
artículo 5 3. Pero á estos que el sínodo privilegia, no los 
privilegian los hijos del sínodo, quiero decir; que los libera¬ 
les guardan en esto mas consecuencia que los jansenistas sus (**) 


(**) Confessiones apud Religiosos f acta pterceque vel sacrilega 
sunt 5 vel invalida,% 
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maestros, y piensan de todo el ministerio, como sus maes¬ 
tros de la mayor parte de los ministros. Lea V., señor Nis- 
tactes, lea los primeros Concisos , en que con tanta franque¬ 
za se anunciaron los principio^ liberales: lea al Concison, con 
que apestó al mando un tal Santitrio: lea la representación 
que toda la cofradía firmó para solicitar la libertad ilimita¬ 
da de imprenta; p^ro señaladamente lea la censura del dis¬ 
curso piadoso del señor don Joaquín Villanueva, que cité 
en mis dos primeras cartas, que tanto ruido ocasionó en las 
Cortes, y que el señor autor del tal discurso sufrió con tan 
heroica paciencia ; y verá como no habiéndose podido en¬ 
tender el final de e^te discurro, supone el sabio, moderado 
y respetuoso Concibo, según el celo y caridad de quien lo 
profirió, que concluiria desprendiéndose de todas sus rentas. 
Asi se ha verificado aquello de foderunt ante faciem meamfo - 
vecim , et inciderunt in eam. Ello es que para los liberales la 
definición de los ministros de la Iglesia, es la de unos hom¬ 
bres que engordan á costa de promover la ignorancia del vecino . 
¿Y quién les enseñó este chiste? La gente de notoria probi¬ 
dad. Volvamos otra vez á mi texto. Dice asi: 

rc £n tercero (lugar): que el Romano Pontífice no es in¬ 
falible ni aun en las decisiones dogmáticas: que sus juicios 
jjson corrompidos: que ha sido usurpador de los derechos de 
«los Obispos: que estos deben reunir su autoridad, resistirle, 
«y otros errores semejantes: en una palabra, la doctrina del 
»Febronio, Pereira, sínodo de Pistoya, &c.” Vamos á cuen¬ 
tas , señor Nistactes. O es verdad que el jansenismo ha en¬ 
senado y ensena todas estas gracias, ó no lo es. Si esto ul¬ 
timo, aqui, aqui era donde debia V. emplear los mayores 
esfuerzos para desbaratar mi calumnia, deshacer mis equi¬ 
vocaciones , y desengañar á la nación. ¿Dónde pues se me 
mete, que ni se hace cargo sino del primero de los errores 
que le atribuyo, ni le da otra respuesta, sino que también 
ha habido quien trate á los Papas de jansenistas? ¿Se satis¬ 
face con esta respuesta á una tan seria y tan horrorosa acu¬ 
sación? Crea V. que no, señor Nistactes; pues en mi con¬ 
cepto esa respuesta con otras tres de las muchas que V. me 
suelta, solo pueden servir para formar un banco. Abandona 
V. pues á su cliente en lo mas apretado del caso , y lo de¬ 
ja en los cuernos del toro , y se hace indigno de continuar 
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por mas tiempo en el uso de su procuración y sus poderes. 
Pero si es verdad, como nadie puede dudarlo, que el janse¬ 
nismo enseña todo esto; si esta es en el dia de hoy su doc¬ 
trina favorita; si reconoce por suyos , porque no se pueden 
echar á puerta agena , los famosos autores que le cito, ha¬ 
ga V". lo que debe como fiel procurador del jansenismo: dí¬ 
ganos que esos sus disparates son los artículos de la fe de 
esta secta: añada que sus profetas son Wiclef, Lutero, Cal- 
vino, Dóminis y otros tales: su evangelio el Augustinus de 
Ipres : los padres de su iglesia Febronio, Pereira y otros se¬ 
mejantes; y que el sínodo de Scipion de Ricci vale para la 
secta por todos los Concilios. ¿A qué es andarnos con rodeos? 
Las cosas claras las bendice Dios. Mas degemos esto con 
harta pena mia, pues quisiera decir mucho de lo que debo, 
y puede ser que alguna vez lo diga. 

Continúa luego el texto de mi carta. ff En cuarto: cómo 
idos Obispos han suscrito á la condenación del sistema he- 
«cha por Roma: que los Obispos no son jueces competen¬ 
tes sin su clero: y por si acaso el clero conviene con su 
«Obispo; que la Iglesia no puede entenderse condenar, sin 
«que sean consultados, y presten su consentimiento todos y 
«cada uno de los fieles.” Hasta aqui yo. Y V., señor Nis- 
tactes, ¿quid ad hac ? Ni una palabra, ni una sílaba siquie¬ 
ra de cumplimiento. ¡Válgame Dios! Y de tanto como V. me 
hace decir, sin haberlo yo dicho ni aun imaginado, ¿por 
qué no menciona siquiera esto poquito que dige ? ¿ Qué tal 
le parece á V. este sistema de gerarquía eclesiástica ? ¿ Qué 
juicio forma de este género de juicio? ¿Es doctrina católica? 
Debió V. habernos dado noticia de este su descubrimiento. 
¿Es doctrina herética? No debió haber dicho que yo á su 
sombra desacreditaba la católica. ¿Es jansenística ? Responde 
mihi . Mas no responda V. , que harto dice callando: su si¬ 
lencio es para mí y para cualquiera que reflexione, dema¬ 
siado elocuente. Sin embargo, si alguien lo dudare lea la Bu¬ 
la Auctorem fidei , donde está la doctrina del sínodo de Pis- 
toya , y la Unigénitas, donde consta la del nuevo Kempis, 
que este sínodo manda leer para los egercicios espirituales, 
por otro nombre Pascasio QuesneL 

<r A estos errores (concluyo yo) añaden otros en lo mo¬ 
rral, que al paso que los recomiendan como celosos de la 
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?>g!oria de.Dios, restauradores de la antigua disciplina, &c. &c. 
»dejan á los fieles en la imposibilidad de no pecar: v. gr. 
»que ninguna ignorancia excusa, y otras tales cosas de que 
»no me acuerdo.” Ahora, señor Nistactes, podia acordar¬ 
me, porque tengo á la vista las tales cosas, con los decre¬ 
tos de la santa Iglesia que las condenan. Pero pues V. so¬ 
bre este punto se hace prudente , quiero yo también pare- 
cerlo , porque la carta va demasiado larga. Remito á los cu¬ 
riosos á los dos mismos documentos que arriba cité , y por 
añadidura al de Alejandro VIII. 

Concluida ya esta mi primera parte, en que he hablado 
de las doctrinas , se debia seguir, como en efecto se seguirá 
la segunda, en que tengo que tratar de las personas católi¬ 
cas, á quienes me dice V. que impongo nombres y atribuciones 
odiosas. Espéreme V. con ella á la siguiente carta. Por aho¬ 
ra pongamos fin á esta, cuyo resultado me parece que de¬ 
be reducirse; á que yo nada he dicho del jansenismo, que no 
hayan enseñado los jansenistas; á que lo que estos enseñan, 
en nada se parece á ninguna doctrina católica; y á que so¬ 
lamente soñando pudo V. haber asegurado un tan falso y 
calumnioso desatino. 

De este mi destierro 16 de marzo de 18 Í2.=EI Filóso¬ 
fo Rancio . ' 



CARTA XIV. 

;i . 

Tercera sobre la misvia materia. 


Señor heneo Nistactes- 


j\Íuy señor mió: mucho siento irme alargando en la cor¬ 
respondencia á que el favor de V. me da lugar ; pero pues 
continúa V. por una parte en favorecerme, y por otra tuvo 
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paciencia (como dice) para leerse de una sentada mis dos 
primeras cartas , no dudo que también la prestará para ir 
leyendo una por una las que las materias vayan dando d.e 
sí. En esta suposición, y en la de'que mi anterior le mostró, 
si mal no me engaño., lo mucho que V. se había equivoca¬ 
do en asegurar que á la sombra del jansenismo aplicaba yo nom¬ 
bres odiosos á doctrinas católicas , pasemos á deshacer la se¬ 
gunda parte de esta equivocación, por donde V. me dice, 
me repite, y me vuelve á decir y repetir, que hago igual 
habilidad con las personas. ' 

Y ciertamente que esta es una de las muchas cosas en 
que ni su escrito de V. ni su persona me hacen chispa de 
gracia; porque puntualmente sobre el asunto siempre me he 
ido, y pienso irme con el debido tiento. Para aplicar a otro 
un nombre que nada tenga de odio, no es menester ser cu¬ 
ra ni padrino ; pero para un nombre odioso, y tal como eí 
de jansenista ó de liberal , no está instituido sacramento, ni 
alcanzan las facultades de los curas. Es menester pues aguar¬ 
dar, ó á que el mismo interesado se lo aplique, como su¬ 
cede con nuestros pomposos filósofos, ó á que serio declare 
quien tenga sobre su persona la autoridad, que ni tengo, rií 
quiero , ni me hace falta para cosa de este mundo. Esto se 
entiende en público ; porque acá para ini santiscario voy 
yo formando ciertos dípticos, en que á cada uno le doy lo 
que juzgo merece ; pues corno decía Cervantes con su in¬ 
imitable gracia: también tengo mi alma en mi cuerpo, y debajo 
de mi manto al rey mato . 

Otra cosa es con los papeles. Desde la hora que uno 
sale al público, y mucho mas si nos cuesta el dinero, ya 
tenemos sobre él toda la ‘autoridad y derecho que confieren 
los contratos de compra y venta; y ya podemos decir acer¬ 
ca del papel, con la misma franqueza con que su autor di¬ 
jo acerca de lo que le dió la gana. Mientras un hombre no 
sale de su casa, no está sujeto á la inspección de mas ojos 
que los de sus domésticos. Mas desde la hora en que sale á 
la calle , ya todo el mundo tiene derecho para ver de qué 
color y corte es el fraque que lleva, si el sombrero es elás¬ 
tico ó armado á la inglesa, si le sientan bien las patillas, 
y si los sellos de las cadenas del relox son tantos y tan gran¬ 
des como la moda exige. Pero ¿y si no solamente se plan- 
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ta en la calle, sino que también se nos viene por su salario á 
casa? Entonces nada queda que no le escudrinemos. Patria, 
padres, parentela, conducta, relaciones, y cuanto nos da 
gana , todo se sujeta á nuestras averiguaciones é inspección. 
Asi ha sucedido en el mundo desde que lia habido quien al 
mundo salga con sus escritos, y quien quiera ser comprado 
en papeles; y esto mucho antes del nuevo descubrimiento, 
ó restitución, ó lo quesea, de los derechos imprescriptibles, 
por donde estamos autorizados para cosas de mucho mas 
momento , aun cuando en ellas ni nos vaya ni nos venga. 

Con mucha mas razón en el dia y negocios de hoy. Por 
lo que al dia pertenece, las ideas liberales (contra las in¬ 
tenciones del Congreso ) nos han constituido jueces de vivos 
y de muertos; de manera que es una bendición de Dios oir 
á un mocito sin pelo de barba, y con sola la instrucción 
de un café y de un librito de faltriquera, meterse por esos 
siglos adentro derribando barbáries , supersticiones, despo¬ 
tismos y otras cosas, y luego formando una república tan 
flamante como los abanicos franceses, y tan acomodada pa¬ 
ra el sol y la lluvia, como los para-aguas. Pues ¿qué me di¬ 
rá V. con relación á los negocios? Del éxito de ellos penden 
directamente nuestros intereses temporales, é indirectamente 
se quiere que también pendan los eternos. ¿ Con qué con¬ 
ciencia pues se le ha de negar á cualquier pobre español, 
que meta también su cucharada en este caldo, y diga lo que 
pueda ó lo que sepa sobre negocios en que nos va la liber¬ 
tad de la patria, y la vida tanto del cuerpo como del alma? 

Digo todo esto, señor Nistactes , porque parece que hay 
moros en la costa, y que los señores periodistas liberales y 
los autores de muchos artículos comunicados, sin contar con 
otros que si no lo cantan, lo rezan, que se han creído licen¬ 
ciados para poner pleito al cielo y a la tierra , y querer en¬ 
mendar lo que Dios hizo , y lo que por orden ó sin orden 
de Dios han hecho por tantos siglos nuestros padres, no lle¬ 
van á bien que les enmendemos la plana, aun cuando vea¬ 
mos que cambian y que tuercen las letras ; y apenas saben 
de alguna enmendadura, cuando sueltan la taravilla contra 
Jos enmendadores , y no ahí como quiera, sino desafiándo¬ 
los nada menos que al cadahalso. Aun me aseguran ( y es¬ 
toy deseando saber de raiz un caso de tanta importancia) 
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que no ha faltado una buen alma, no periodista, sino escri¬ 
tor público , clérigo, y sacerdote de misa, que ha tenido la 
notoria piedad y probidad de querer sea declarado por trai¬ 
dor, el que directa ó indirectamente desconfiare ó hiciere 
desconfiar de yo no sé qué cosas. Proposición que fue vigo¬ 
rosa y umversalmente impugnada en el Congreso, y creo 
que no se le dió lugar ni aun á votarla. ¡Oh , válgame Dios» 
¡Qué memoria es menester para no implicarse con la ver¬ 
dad! No ha dos anos todavía que se dijo en las Cortes (Con- 
ciso num. 30 ), que la opinión del pueblo es la que se debe con¬ 
sultar para no errar . La nación es nuestro comitente: nosotros 

sus apoderados : en ella como principal reside la facultad de ex¬ 
poner sus pensamientos , de rectificar nuestras ideas , de dirigir¬ 
nos ; en una palabra , de manifestar su voluntad á los procura¬ 
dores que la representan. ¿No sería escandaloso oponernos á las 
facultades que nos ha delegado la nación ? Esto se decía enton¬ 
ces; lo otro parece que se dice ahora; y entre esto y ío otro 
no hay mas que una cosa cierta, a saber; que la razón puede 
mas que los enredos: que aunque estos logren sofocarla por 
algún tiempo, aquella es la que siempre ha vencido y hade 
vencer ; y que el mismo tiempo que por algunos de sus ins¬ 
tantes dió boga contra la razón á las opiniones desbarata¬ 
das, sabrá hacer la debida justicia, aboliendo enteramente 
á estas, y confirmando mas cada dia los sólidos juicios de 
aquella. No sé si sería esto lo que Cicerón quiso expresar, 
cuando dijo: Opinionum commenta delet dies ; rationis autem 
judicia confirmat . 

Volviendo pues á la acusación de V. de que yo aplico 
títulos odiosos á personas católicas, no sé ciertamente qué 
hacerme ; porque de desmentirlo me da vergüenza , y en 
concedérselo me injurio á mí mismo, que tan franco como 
soy en censurar los papeles, tan circunspecto pretendo ser 
en juzgar las personas. Hagamos una cosa, si á V. lepare- 
ce , señor Nistactes, á saber; ir examinando letra por letra 
lo demas que yo dige acerca de si habia ó no habia, y qué 
podía hacer en España el jansenismo ; y degemos á lo* lec¬ 
tores que juzguen, si tiene V. razón en decir que yo á la 
sombra del jansenismo desacredito personas católicas , ó yo en 
sospechar que algunas personas no muy católicas, y acaso 
jansenistas vergonzantes, pretenden defender, y quizá pro- 
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pagar el jansenismo. Manos á la obra, y Cristo con todos. 

Habia yo dicho en la pag. 37 de mi primera carta, que 
teníamos también jansenistas , casta de pájaros tan mala ó peor 
que la de los filósofos. Quise luego decir algo sobre los fun¬ 
damentos que me asistían para pensar de este modo, y aña¬ 
dí estas íormalcs palabras. cr Yo estaba en el mismo error en 
«que todavía están muchos: primero, que de esta secta nada 
5)habia en España : después , que los que habia , lo eran por 
a?mera ignorancia. De ambas cosas me lie desengañado : y 
«entre las causas que han concurrido á mi desengaño una 
«fue un cierto libro, en que bajo el título de Estudio de 
ida Religión , se vomitaban casi todos los errores de la secta.” 
O yo me engaño mucho, ó en estas palabras me tiene V. 
ganado ya el primer artículo del pleito; porque efectivamen¬ 
te yo hablo en ellas , no solo de doctrinas, mas también de 
personas. Aquella casta de pájaros que digo que tenemos , no 
son pájaros sino en metáfora, porque en sí mismos son per¬ 
sonas. Y cuando añado que erraba en juzgar que de esta sec¬ 
ta nada habia en España , y después, que los que habia lo eran 
por ignorancia ; manifiestamente hablé de personas : lo uno, 
porque el artículo los no puede recaer sobre doctrinas , pues 
son del género femenino ; y lo segundo , porque de la doctri¬ 
na de la secta ha habido y hay mucho en la España, desde 
que la secta comenzó, y vinieron á nosotros los libros de los 
católicos , que dan razón de ella para impugnarla. Es pues 
evidente que yo hablo de personas; y tiene V. mil razones 
para haber copiado estas mis palabras al folio 3 de su memo¬ 
rable opúsculo. 

Lo que ciertamente no puedo entender, es la causa por 
qué V. no solamente no copió la única que yo cito de mi 
desengaño, mas también proresta a renglón seguido, que tío 
entra en los caminos que yo habré tenido para llegar á él. ¡ Que 
me aspen como á san Andrés, si no es esta una de las tram¬ 
pas legales que se le han pegado á V. del trato con los seño¬ 
res liberales! ¿Cómo ha despreciado V un pasage , en que 
citándole yo un libro, cuya impresión está todavía chorrean¬ 
do sangre, le doy margen para que me reconvenga, de que 
no solo en general designo personas , mas también en parti¬ 
cular, y acaso personas que aun viven; pues desde que el tal 
libro se imprimió hasta el día de hoy no han pasado tantos 
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anos, que no pueda su autor estar todavia vivo, y escri¬ 
biendo , que será lo peor ? Mas dado caso que V. no apro¬ 
vechase esta especie, para sacarme á mí reo de lesas -personas, 
como intentaba y se había propuesto , debia y estaba en la 
obligación de aprovecharla , para no resultar reo de no sé 
si díga impostura, si atolondramienio. Poique dígame V., se¬ 
ñor Nistaetes, por Dios y por todos sus santos: ¿de qué 
trata V. ? De dar en esta parte un justo desengaño a la nación , 
como dice en su advertencia , y repite cien veces en su au- 
reum opus . ¿Y en qué consiste este desengaño? En que el jan¬ 
senismo es un apodo , un sueño , una heregía imaginaria, una. 
cantinela , y todo lo demas que V. añade. Ea bien: pues el 
modo de convencer esto, si es que se ha de convencer de al¬ 
gún modo , es entrando en los caminos por donde yo aseguro 
haber venido en conocimiento, de que en España había jan¬ 
senismo y jansenistas. Y V. en vez de entrar en estos cami¬ 
nos que era indispensable andar por muchos y largos que 
fuesen, se niega á entrar en uno solo que yo saco por prue¬ 
ba , citando un libro escrito en España en nuestros mismos 
dias, y por un autor que todavia puede estar viviendo. ¡Fa¬ 
moso apologista , é insigne pleiteante es V.! Digo yo : hay 
jansenistas , y aquí está ¡a prueba en este librito. Responde 
V. : yo no me meto en lo que diga ó dege de decir este li- 
bnto ; lo que sé, y con lo que quiero engañar á la nación, 
es que no hay jansenismo ni jansenistas. ¡Ah! pues de esa 
manera hasta mi abuela hubiera sido una escritora de primer 
orden. 

No asi su nieto por la misericordia de Dios * porque para 
cada cosa que digo , procuro ver si rengo razón en decirla. 
O sino, escuche V. las que me asistieron para haber escrito 
lo que escribí. Dige que estaba en el mismo error en que otros 
muchos , de que en España nada habia de esta secta. Este es un 
hecho que por lo que á mí pertenece, no tiene mas testigos 
que yo: y por lo que respecta á los otros muchos , me sería 
fácil presentar en declaración á la mayor parte de los facul¬ 
tativos de Sevilla. Tanto estos como yo teníamos mas que so¬ 
brados fundamentos, para ni aun siquiera soñar que esta pes¬ 
te hubiese de venir á la España. Su error capital tomado en 
crudo, tal como salió de la sacrilega pluma de Cálvino, y aun 
como de este lo copiaron Bayo y Jansenio, es capaz de es- 
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tomagar, no diré yo á un teólogo que conozca toda su trans¬ 
cendencia , ni tampoco á un cristiano que es imposible pueda 
conciliario con los primeros rudimentos de su fe ; sino á un 
filósofo que tenga alguna idea de lo que es Dios y el hombre, 
y a un hombre que por su propio sentimiento y experien¬ 
cia conozca lo que pasa dentro de sí mismo. Por otra parte, 
ni el escrito , ni la persona de Jansenio tenia por donde in¬ 
teresarnos en la defensa ó secuela de sus errores. No su es¬ 
crito ; porque este, aun prescindiendo de sus errores, no 
tiene mas que un mérito mediano, igual al de muchos libros 
inocentes que se está comiendo la polilla. No tampoco su 
persona; porque sus amigos, favorecidos y partidarios esta¬ 
ban en la Francia y la Flandes, y nada tenia que ver Jan¬ 
senio con nosotros, ni nosotros con él. Junte V. á esto las 
repetidas condenaciones de la Silla apostólica , los ruidos y 
chismes con que la secta escandalizó al mundo para frustrar 
estas condenaciones, y en fin el unánime consentimiento que 
á ellas ha dado toda la Iglesia católica ; y verá como pen¬ 
saba bien el que pensaba, que semejante secta no podia ha¬ 
llar cabida en la católica y circunspecta España, y mucho 
menos velando contra ella , como contra todas las demas, 
su justa, autorizada y celosa Inquisición. 

Pues ¿ qué me dirá V . del cisma y heregías en que ha 
caído después , y que de presente hacen el gran distintivo 
de la secta? ¿Quién que no estuviese loco podría presumir, 
que en nuestra España hubiera valor para erigirse contra 
la santa Sede apostólica? ¿Contra la santa Sede, á quien 
la España no debe mas que beneficios, que tanto la ayudó 
para sacudir el yugo de los moros, que tanto la ayuda des¬ 
pués de sacudido, y que ha apurado en favor suyo cuanto 
cabe, y aun cuanto no cabe en la línea de las condescen¬ 
dencias? ¿Quién habia de haber dicho á nuestros católicos 
abuelos, comenzando por los que existían en tiempo de Re- 
caredo, y acabando por los que nosotros mismos conocimos, 
que habia de llegar tiempo en que sus nietos desdigesen del 
sumo respeto y veneración , con que ellos en la persona del 
sucesor de Pedro miraban al Vicario de Jesucristo, al supre¬ 
mo Pastor de la Iglesia, y padre comun de los fieles? ¿Hu¬ 
bieran ellos podido sospechar , que fuese entre nosotros un 
mérito el que veian estarlo siendo entre los griegos chmáti- 
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eos, y después entre las desgraciadas naciones, que junta¬ 
mente con todos los errores de la antigüedad aprendieron 
de Lutero el cisma ? Créame V. , señor Nistactes: la entra¬ 
da del Jansenismo en España no está en el curso ordinario 
de los desatinos y flaquezas de los hombres. Para haberla 
sospechado antes de venir, y creerla después de venida, es 
menester apelar á los últimos esfuerzos del infierno, y á la 
última depravación de la malicia. Tiene V. pues aqui la ra¬ 
zón del error en que muchos estábamos, de que nada había 
en la España de esta secta. 

Vaya ahora la de aquel otro por donde atribuíamos á 
pura ignorancia, lo tal cuai que después veíamos de janse¬ 
nismo. Ya yo estaba mas que desengañado de este error, 
cuando el ministro Urquijo tocó la trompeta del cisma en 
aquel sedicioso decreto , por donde abrogándose una autori¬ 
dad que ni Dios ni el diablo le daban, mandó que los Obis¬ 
pos concediesen las dispensas reservadas por la Iglesia. Ape¬ 
nas vi en la Gaceta este atentado, cuando fui á lamentarme 
de él con un sabio de los mayores que en los últimos dias 
tenia nuestra España. No fue posible persuadirlo á que aquel 
modo de expresarse traia todo el veneno, que después se dió 
á conocer, ni desquiciarlo de que todo aquello era mera ig¬ 
norancia. Con efecto, algunos de nuestros magistrados que 
querían hacer papel, y no podian lograrlo por solas las ideas 
rancias en que les aventajaban otros sus compañeros, caye¬ 
ron en la tentación de hacerlo por las doctrinas francesas 
que bebieron en los .lloros del partido janseniano. Algunos 
abogadillos de estos, que por lograr una toga ó una vara, son 
capaces de entregar su muger al Turco y su alma al diablo, 
viendo que por aquel camino se llegaba á cuanto se quería, 
echaron mano del Febronio, del Pereira, del Tamburini, 
del Cavalario, del Wan-Espen , y de otros anónimos; y 
tomando de ellos lo peor, decian y hacían sobre todo lo que 
concierne á la Iglesia, su gerarquía y leyes, cuanto de mas 
malo habían dicho los mas acalorados sectarios de Jansenio, 
sin saber siquiera si había jansenistas, sin ser capaces de se¬ 
ñalar los principios por donde raciocinaban , y sin poder 
dar de sus disparates mas razón, sino que por allí se hacia 
fortuna. Ve V. aqui á lo que muchos llamábamos ser janse¬ 
nistas por mera ignorancia . 
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Vengamos ahora á los caminos que yo tuve para llegar al 
desengaño de ambos errores , porque aunque V. no quiera , es 
preciso que entre por ellos, El primer tropezón que me hizo 
abrir lo> ojos , lúe una carta escrita desde Madrid en el ve¬ 
rano de 1789 , en que su autor se quejaba con un amigo 
suyo de Sevilla, de que los r \ omistas no querían hacer causa 
común con nosotros los pobres jansenistas , que eran las pala¬ 
bras formales de la carta ; y ya V. ve, señor Nistactes, que 
á confesión de parte , relevación de pruebas ; y que para mí de¬ 
bía valer este testimonio , todo lo que valia para el que lo 
estampó , con ánimo nada menos que de procurar prosélitos 
al partido. Mas dejando a parte este documento privado, 
que no me es posible producir, y varios otros que he visto 
por igual estilo; y viniendo á los hechos públicos y notorios, 
publica y notoria es la obra titulada: Journal de correspondan - 
ces et boyages d'ltalie et d'Espagne pour la paix de PEglise en 
1/5 8-, 1 7óó et Í7b9 par M. Ctemeut. alors Tesorier de PEgli- 
se d'Auxerre , et dépitis Eveque de Versátiles. A Varis , chez L. 
F. Longuet , imprinieur rué des Fosses Saint Jacques , n° 2, 
an. A. (1802), tres tomos en 8.°, obra irrecusable y de espe¬ 
cies muy preciosas para el desengaño de los que creen que 
no hay jansenismo en este reino. En ella se demuestra el co¬ 
nato de este emisario para extender la secta en España : se 
manifiesta que por espacio de diez años promovió aqui este 
negocio ; y se descubren sus corresponsales al dicho fin en 
Barcelona, Zaragoza, Valencia y Madrid. También el ge¬ 
neral de los Paules publicó en Roma no ha muchos años un 
curso de teología para su congregación, y en una nota refie¬ 
re á precaución, que habiendo entrado en la tienda de un li¬ 
brero de Roma, vió que encajonaba muchos libros: v pre¬ 
guntándole si se mudaba , le respondió , que él no , sino los 
libros, y que los encajonados que eran todos los jansenísti¬ 
cos, habiendo hecho todo su efecto en Italia y-Francia, los 
remitía á España y America. Pero acercándome á hechos su¬ 
cedidos entre nosotros, dígame V., señor Ireneo, ¿no se 
acuerda de la mucha boga que se le dio al Febronio , que 
para con muchos llegó á valer mas que las Decretales? ¿Ko 
se acuerda del decreto de Urquijo que cité J , de lo* escritos 
que á su favor se publicaron con nuevo escándalo de nues¬ 
tra Iglesia, y de las amarguras que hubieron de pasar núes- 
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tros buenos Obispos, por no prestarse á los antojos de aquel 
antipapa ? ¿No se acuerda de las inquietudes suscitadas con 
motivo de la traducción del Pereyra al castellano , que hu¬ 
biera visto la luz publica , si et consejo de Castilla no hu¬ 
biese resistido al poder del ministro, y los curas de Madrid 
á las intrigas de los jansenistas ? Pero sobre todo, ¿ no se- 
acuerda de la iniquidad cometida con la Bula Auctorem fidei , 
en que se condena el abominable Sínodo de Pistoya , pasada 
por el consejo en Í79 5 , y suprimida después hasta el ano 
de 1801 , en que el piadoso esfuerzo de un sacerdote cató¬ 
lico enteró al Rey de esta picardía? ¿No se acuerda de la 
Real cédula de 9 de enero de este último año, en que se 
mandó publicar y obedecer la citada Bula? Oiga, oiga V. y 
oiga todo el mundo lo que en aquella se dice, á ver si el 
jansenismo es embrollo , sueño, calumnia y demas tonterías 
que V. escribe. 

"Como el religioso y piadoso corazón del Rey no pueda 
«prescindir de las facultades que el Todopoderoso ha conce- 
«dido á S. M. para velar sobre la pureza de la religión ca- 
«tólica, que deben profesar todos sus vasallos , no ha podi- 
«do menos que mirar con desagrado, se abriguen por algunos, 
«bajo el pretexto de erudición ó ilustración, muchos de aque- 
9'llos sentimientos que solo se dirigen á desviar á los fieles del 
«centro de unidad , potestad y jurisdicción , que todos deben con- 
nfesar en la cabeza visible de la Iglesia , cual es el sucesor de 
9>san Pedro: de esta clase han sido los que se han mostrado pro - 
vtectores del Sínodo de Pistoya , condenado solemnemente por la 
«Santidad de Pió VI , i7c” Con que , señor Nistactes , si la 
existencia del jansenismo entre nosotros es un sueño , sera 
menester que gradúe V. de soñadora á tanta gente, que na¬ 
die se atreva á darle crédito. Mas barato será creer que aquí 
no hay más soñador que V., que á semejanza del ciego del 
refrán, sonaba que vela , y sonaba lo que quería. Vuelvo a ha¬ 
cer á V. la prevención que antes le hice , á saber: que ó 
nunca escriba contra nadie; ó si escribe, entre en los cami¬ 
nos por donde ha llegado á la doctrina ó á los hechos que va 
V. á impugnar, aquel á quien impugna. Nada añado sobre 
el pestilente y desatinado libro que cité en mi primera Car¬ 
ta , donde bajo el titulo de Estudio de la Religión , se echaba 
todo el poleo por la ventana. Su suma era exhortarnos á 
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que no recibiésemos ;í ciegas los decretos que la Iglesia die¬ 
se relativos ;í la religión, sino que los tomásemos entre ma¬ 
nos, y vi seino. si estaban ó no conformes con los princi¬ 
pios de ella. Para convencernos esto, reduce á autoridad al¬ 
go menos que humana (pues esta sabe hacerse obedecer) la 
divina de ios Papas y de los Concilios, y no reconoce mas 
autoridad de la iglesia, sino cuando concurren todo> y cada 
uno de los fieles, inclusos hasta los wos que se juzgan, que 
no deben ser condenados, como ello* mismos no convengan 
en su condenación. Y por este orden otro millón de dispa¬ 
rates, envueltos en tantas idas y venidas, afirmaciones y ne¬ 
gaciones, vueltas y revueltas, y en tal caos de obscuridad, 
que se deja en mantillas á la de su Catecismo de Estado de Vb 
Sigamos. 

cr No siendo ella (la secta) todavía muy conocida entre 
^nosotros , y no faltando quien piense favorablemente de 
jjella , no será importuno presentar á V. su sistema.” Estas 
son mis palabras en la pág. 37. No me parece que se me¬ 
te V. con ellas. Yo sin embargo quiero explicar dos, á sa¬ 
ber : la de entre nosotros, y la de quien piense favorablemente. 
Dije entre nosotros, apelando a la Andalucía, porque an¬ 
daluz como yo, era la persona con quien hablaba ; y como 
ya creo haber dicho 5 este contagio aun no ha llegado á la 
Andalucía, y de consiguiente aun no es (ni permita Dios 
que sea) tan conocido en ella, con>o lo era en Madrid, don¬ 
de parece que tenia su foco. En cuanto á que ha habido quien 
piense favorablemente de la secta , es cosa harto notoria , y 
una de las causas porque lo escribí. Mas debo á la verdad 
el testimonio de que mucho* de los que piensan así , no es 
porque esten imbuidos en los errores de la secta; sino por¬ 
que se han pagado de la piel de ovejas , 6 llámesele notoria 
probidad de las personas , y porque estas los han -metido en 
que la secta no es mas que un fantasma. Espero pues en 
Dios, señor Nistactes , que cuando estos lean su sueño de 
V. , y mis Cartas acerca de el, han de.conjurar al janse¬ 
nismo con aquello del himno de completas; procul recedant 
somnia , et noctium phantasmata. Ello dirá. 

Síguese luego en mi citada Carta la breve exposición del 
sistema del jansenismo, sobre que hemos hablado en mis dos 
anteriores , donde V. creyó ver desacreditadas doctrinas ca- 
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tólicas 5 y yo le he mostrado que no hay mas que doctrinas 
heréticas ; y donde dice que ap;ico nombres odio os á perso¬ 
nas católicas , y yo le digo que me muestre las tales perso¬ 
nas: porque de las muchísimas que me trae sacadas del otro 
y de este mundo , unas hay que ninguna doctrina han da¬ 
do , y mal pueden ser comprendidas en la descripción que 
yo hago de un sistema de doctrina: otras que han dado doc¬ 
trinas de las cuales se puede dudar, y en mi descripción las 
doctrinas que pongo , son indubitablemente heréticas : otras 
en fin , y estas son en mayor numero , ademas de estar en 
el cielo, como de algunos asegura la Iglesia , y de otros lo 
creemos piadosamente, tan lejos han estado de favorecer al 
jansenismo , como V*. , el Semanario patriótico y muchos de 
los periodistas de podernos dar el antídoto contra él. Y crea 
V. que pienso haber dicho cuanto hay que decir , usando de 
esta comparación. Quedemos pues en que yo hablando del 
jansenismo que teníamos en la España , supuse infa Molemente, 
que él existia en algunas personas , porque no siendo discí¬ 
pulo de Platón, no admito ideas separadas: pero quedemos 
también en que hasta aquí ni yo he designado personas , ni 
V. ha logrado, como parece' pretendía designándolas, que 
las designase. Pasemos á la púg. 38 de mi tantas veces cita¬ 
da Carta, donde á continuación del sistema de- los jansenis¬ 
tas que expuse, sigo inmediatamente. 

cr Su compostura hipócrita , su lenguage seductor , y las 
»malas artes en que han excedido á todas las otras sectas, 
«Ies dieron mucho lugar en la Francia, y se lo están dañ¬ 
ado entre nosotros.” Yo no sé lo que estas palabras tendrían 
de molesto para'V.: lo que si sé es, que V. se me pone con 
ellas como los toros con las banderillas de luego, y hace de 
ellas algunas habilidades, que no deben pasar mi aun en una 
mesa de tahúres. Tal es la que al principio de la p g 4 apa¬ 
rece, cuando preguntando su don Claudio, "¿en qué conoce V . 
a esos pájaros se deja caer con la siguiente respuesta: Los 
conozco , dijo el maestro , en unas señales que son infalibles. En 
su compostura hipócrita , en su lenguage seductor , y en las ma¬ 
las artes en que han excedido á todas las otras sectas . Y luego 
cita V*. mi Carta , com$ si fuese eso mínno lo que yo hubie¬ 
se dicho. ¡Válgame Dios, señor NEtactes! ¿Es esto razón? 

¿ Hacen esto los hombres de probidad? ¿Se vé esto ni en la 
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Carraca, ni en las bombas de Cartagena? ¿Qué fue lo que 
yo dije í Que su compostura hipócrita , su lenguage seductor , y 
sus artes les estaban dando mucho lugar entre nosotros ; que es 
decir en ouen romance, que la estimación de que indigna¬ 
mente gozan 3 la deben a las referidas artes, con que impi¬ 
den que los conozcamos. ¿ Cómo pues tiene V. alma para 
volverme la oración por pasiva , y hacerme decir que esas 
artes son las señales infalibles , por donde yo he venido en su 
conocimiento? No , señor mió: no soy yo de la cofradía de 
los liberales , y antes Dios me confunda, que yo piense imi¬ 
tarlos en los modos de hablar ni de pensar. La compostura 
arreglada , y el lenguage piadoso son por su naturaleza sig¬ 
nos del arreglo y de la piedad ; y si sucede , como ojalá no 
sucediera, que algún picaro se cubre con esta compostura y 
lenguage , no es por ellos por donde algún católico conoce 
su picardía, sino por las otr¿is acciones que manifiestamen¬ 
te desmienten el lenguage y la compostura, y forman los 
monstruos de la hipocresía y seducción. La compostura pues, 
el lenguage y las artes de los jansenistas, no son como V. 
me hace decir , las señales por donde ni yo ni ningún cató¬ 
lico los conocemos, sino los artificios , como yo verdadera¬ 
mente digo, por donde impiden que los conozcamos. Omito 
las otras sandeces con que V. reparte lo demas de mi texto, 
con el solo empeño de decir lo que quiere , porque no en¬ 
cuentra otra traza para decirlo. ¿A qué viene citar el año 
pasado , cuando todo ha pasado en este, y las palabras que 
se traen, están en el mismo contexto? ¿A qué aquella es¬ 
quela, que ni hubo, ni se necesita para otra cosa, que para 
hacer V. mención de una apología, que ni-sabe cual es , ni 
viene al caso, ni dejaré yo de citar en viniendo ? ¡ Qué lás¬ 
tima de anos y de canas , malogrados con tantas gestiones 
pueriles! 

Vengamos á la cosa en sí misma. ¿Qué es lo que ofende 
á V.? ¿Que yo haya dicho que los jansenistas son hipócri¬ 
tas , seductores , hombres contrahechos , lobos disfrazados é 
hijos del diablo ? ¿ Que por estas artes han sido los peores 
enemigos, que entre todas las heregías ha tenido la Iglesia 
de Dios? ¿Y por qué no había de decirlo, si ademas de ser 
esta la idea que de ellos tienen todos los verdaderos católi¬ 
cos , estos son puntualmente los colores, por donde los des- 
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criben y abominan cuantos Vicarios de Jesucristo han ocu¬ 
pado desde Urbano VÍ1I hasta nosotros la cátedra de san 
Pedro? Lea V., lea especialmente las Bulas de Alejandro VII 
y de Clemente XI , que tantas veces he citado. Lea la Uw- 
genitus de este último Pontífice, en cuyo prólogo se dice con 
muchísima extensión lo que yo dije en aquellas mis pocas pa¬ 
labras. Y después que lo haya leido, dígame de quien debo 
yo hacer mas caso, ¿del Padre común de los fieles, puesto 
por Jesucristo para que confirme la fé de sus hermanos , y 
para que apaciente con la doctrina verdadera á sus ovejas y 
corderos , ó de un clérigo particular, entusiasta por lo me¬ 
nos, hombre para quien la verdad es una veleta, y las opi¬ 
niones como las camisas , que nos mudamos por dias y se¬ 
manas? No se me alborote V. con esta salutación. En llegan¬ 
do la hora del sermón , pondré yo tan de bulto estas verda¬ 
des , que las palpen hasta los paralíticos , y las vean hasta 
los ciegos. 

Ello es que yo me voy acercando mucho á las señas de 
las personas. Por las que he dado hasta aqui, los jansenistas 
deben ser buscados entre aquellos que se esfuerzan en hacer 
notoria su probidad. Algo mas aprieto la dificultad cuando aña¬ 
do : creo que en Cádiz hay mucha gente de esta ; pero después 
de todo, nada mas digo , suspendo el resuello y la pluma, y 
no me meto en designar quienes son estos, ni decir qué prue¬ 
bas tengo para asegurar que los hay. Insisto todavía en mi 
sistema de no señalar personas, á pesar de que V. me esti¬ 
mula y provoca á que las señale. Dígolo, señor Nislactes, 
porque la obrita que V. me ha dedicado es para mí, y para 
cualquiera que reflexione, una ocasión próxima que lo exci¬ 
ta á contarlo en el número de los jansenistas. Ocasión de que 
huyo, y tentación que rechazo ; porque firme en mis prin¬ 
cipios, juzgo que no es conveniente descender al señalamien¬ 
to. No señor: no digo que V. es jansenista, y me guardaré 
mucho de decirlo. ¿Lo entiende V. bien? Quedemos en esto, 
no sea que halle en ello alguna equivocación que deshacer. 
Pero sí quiero que reflexione conmigo, que su escrito por las 
especies que contiene, por el estilo con que las produce, y 
por las circunstancias en que las escribe , da margen para 
aquella imputación. Creo hallarme en el mhmo caso que san 
Gerónimo, á quien V. no ha leido seguramente mucho, á pe- 
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sar de que en su Kempis se supone versado en esta lección. 
Sea de e¿to lo que fuere por ahora: io cierto es que este in¬ 
comparable Doctor dirigió á un tal Bonaso una carta que 
es la C. en la edición que tengo á la vNta y comienza' Me¬ 
did qiti vocantur chirurgid. Babia el Santo escrito una in¬ 
vectiva contra los vicios que dominaban en Roma Bonaso se 
picó, como si la invectiva que el santo solitario hizo en ge¬ 
neral , hablase determinadamente con el, y le dirigió una 
carta llena de palabras huecas , como el Santo las llama, dan¬ 
do con ello ocasión á que san Gerónimo lo pusiere en ri¬ 
dículo con su citada carta, que no le traduzco a V.; lo uno 
porque tiene ciertas voces griegas , que no entiendo ni bien 
ni mal; y lo otro porque me ha parecido mejor, que V. por 
sí mismo la lea, y eche de ver á lo que se ha expuesto. 

Sí señor: alguna delectación victriz de cólera sacó a V. de 
su quicio para que hiciese este disparate. O í>i no , considé¬ 
relo conmigo, ya que esta delectación estará inas amorti¬ 
guada. Dige yo que en Cádiz habia muchos jansenistas. Mas 
por ventura ¿es V. la única persona que hay en Cádiz pa¬ 
ra haberse cargado con esta bula? ¿Y de dónde viene que 
de tantos millares de personas como existen en esa ciudad, 
solo V. sea el que cargó con ella, sirviéndole de cirineo el 
famoso Natanael Jotntob, con solas dos palabritas que dijo 
echándose fuera? Por otra parte ¿tan ocupado e¿ta V. ? ¿No 
tiene obligaciones, no tiene cuidados, que exigen mil enten¬ 
dimientos con que contará, para su mediano desempeño? 

¿ Cómo ha podido pues pensar en otra cosa ? Dice V. que 
lia emprendido esta, á falta de una buen alma que dé un jus¬ 
to desengaño . Pero, señor mió, esta falta de buen alma exis¬ 
tía desde mucho antes, y no para quitar equivocaciones co¬ 
mo V. se propone, sino para resistir errores que iban á qui¬ 
tarnos de un golpe nuestro Dios, nuestra fe, nuestros alta¬ 
res, nuestro trono, nuestras leyes, nuestra razón, nuestra 
vida y nuestros caudales. Muy sordo ó muy dormido estaba 
V., si no oyó los horrorosos truenos que, tanto por la boca 
como por la pluma, estaba dando, y continua aúnen dar es¬ 
ta tormenta. ¿Cómo pues no salió á conjurarla? ¿ Dónde es¬ 
taba entonces ese celo que después lo ha agitado tanto? Hu¬ 
biera las equivocaciones que V. soñaba, y quería que nos¬ 
otros soñásemos: peligrara la reputación de esa notoria pro - 
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bidad de algunos que V. nos cuenta, ¿qué es primero? ¿Una 
equivocación que por sí misma pudiera caer, ó una conspi¬ 
ración que trataba de sepultarnos en la irreligión y la anar¬ 
quía ? ¿£1 verdadero interes de todos, ó el peligro mera¬ 
mente sospechado de algunos? Júnteme á esto las vueltas y 
revueltas que ha dado en su escrito, las infinitas equivoca¬ 
ciones con que ha pretendido contundirnos, el modo con 
que se ha explicado , igual en mucha parte con el de la secta, 
las salidas que ha tenido parecidas á las de los gefes de ella, 
y demas cosas que he dicho, igualmente que el calor y des¬ 
atino de que diré mas adelante : y dígame después de todo 
esto, si cualquiera que con frescura repase estas y otras 
circunstancias , podrá ó no aplicarle aquel aforismo que 
tan probado está entre nosotros, y dice; el que se pica, ajos 
come. ¿Qué podrá V. alegarnos en contra? ¿Que detesta las 
proposiciones de Jansenio , como dice en la pag. 1 Í5¡ ? ¿Que una 
u otra vez usurpa los nombres de libertad y de elección ? ¡Ah! 
que ya esta maula es demasiado conocida, y por ella co¬ 
mienzan (testigo Berti) los autores. Detestando de palabra 
las -propone-iones, saben ios jansenistas seguirlas; y repitien¬ 
do lo> nomores de iioertad y de elección , es como ello^ nos 
quitan el significado de estos nombres. Si pues alguna per¬ 
sona resulta designada con el odioso título de jansenista, es¬ 
ta oora no la han hecho ni mi primera, ni mi segunda, ni 
ninguna de mis otras cartas. V. solo con su escrito ha dado 
Ocasión para esta sospecha, que vuelvo á decir rechazo, 
porque,asi me parece justo. Reflexione V. esto bien,'señor 
Nistactes; y pues tiene edad para ello , tome el consejo que 
mejor ie parezca. 

Después de la vida y doctrina de los jansenistas, conti¬ 
nuo llamando la atención á sus milagros por las siguientes 
palabras, dirigidas entonces puramente á un señor diputado 
de Cortes; cr Gjo alerta; porque ellos fueron los que en lá 
^Francia hicieron liga con los filósofos para derribar el tro- 
5)no y el altar.” También copia V. estas palabras, sin mas 
designio que el de copiarlas. ¿Hay algo contra la verdad 
que ellas enuncian? ¿No es un hecho demasiado notorio? 
¿No lo hemos leído y notado en los papeles? ¿No lo con¬ 
testaron uniformemente cuantos eclesiásticos emigrados estu¬ 
vieron entre nosotros? Y á falta.de todos estos testigos ¿ne- 
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ces ¡tamos mas que abrir los ojos? ¿Cuál de los jansenistas ha 
sufrido en Francia la muerte, el destierro ó la persecución? 
¿ A cuál de ellos ha perseguido ó molestado ejca chusma de 
ateos, enemiga de toda probidad? A pesar de la notoria de 
que esta secta blasona, ella que nada encontraba bueno en 
la doctrina y disciplina presente de la Iglesia , se ba pres¬ 
tado y se presta á la defensa de cuantas impiedades corrom¬ 
pen la doctrina, y de cuantas novedades escandolosas se 
egecutan en la disciplina. Dió la asamblea constituyente su 
constitución cismática del clero: ellos fueron los autores de 
esta constitución. Añadió la convención nuevos atentados á 
los anteriormente cometidos: para ellos estos atentados na¬ 
da tuvieron de repugnantes. Tocó Robespierre á ateísmo; 
ellos también asistieron al apoteosis de la ramera , que hizo 
la persona de la divinidad de la razón. Trabajó el directo¬ 
rio en arruinar la religión católica: ellos prestaron sus au¬ 
xilios á esta infame obra del directorio. Vino Napoleón á 
fingirse católico para asegurar sus ambiciosas miras: ellos 
catolizaron , por decirlo asi, y ellos siguen catolizando cuán¬ 
to este picaro inédita y hace para ruina de la Iglesia cató¬ 
lica. Registre V. , registre cuanto se lia dicho y escrito en 
la Francia desde su funesta revolución, verá en todo ello el 
carácter de aquella nación que en nada se fija, que todo lo 
adopta, que muda de parecer por momentos, que contradi¬ 
ce hoy lo que ayer estableció , y que condena mañana al 
último suplicio al que dice lo mismo, que con aplauso gene¬ 
ral se ha dicho hoy. Mas esto solamente en puntos de filoso¬ 
fía y política; porque en materia de religión y de Iglesia, 
sea cual fuere su modo de discurrir y obrar en lo demás, 
nunca varía de lenguage, y siempre se traen contra la ver¬ 
dad católica, contra la autoridad pontificia, contra la ju¬ 
risdicción eclesiástica, contra los cuerpos religiosos, y con¬ 
tra todo lo que nos resta de bueno , unos mismos engaños y 
sofismas. Lo que dijo Mirabeau, eso mismo dice Napoleón: 
lo que hicieron los antecesores de este monstruo en la usur¬ 
pación de la Francia, eso mismo hace él, y eso mismo re¬ 
puta como irrevocable, ínterin revoca y trastorna cuanto 
hicieron en todo lo demas. Ruego á todo católico que medi¬ 
te bien esta mi reflexión, y la cotege con cuantos papeles 
existen, y señaladamente con la correspondencia tenida en- 
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tre el Papa Pió VII y los agentes del tirano desde el 2 de 
febrero de 1808 , en que se verificó la usurpación de Ro¬ 
ma , hasta que para consumar esta iniquidad fue el V icaria 
de Jesucristo reducido á la mas inhumana prisión. Mueva Dios 
el corazón de alguno para que traduzca á nuestra lengua 
esta obra, que he leido traducida ya á la portuguesa. 

Véanse también los diez y seis tomos de las Pastorales de 
los Obispos franceses, que antes y después de emigrar diri¬ 
gieron á sus fieles, y andan impresas en francés é italiano. 
En ellas se ven los nombres de muchos eclesiásticos secula¬ 
res y regulares , que tomaron gran parte en la revolución, 
y que se apoderaron de curatos y obispados, sin otra misión 
ni autoridad que las que les dio la convención, comproban¬ 
do de un modo indudable la tacha de jansenistas con que se 
hallaban notádos en sus diócesis y comunidades. Entre estos 
debe hacerse especial mención de los oratorianos (no de 
san Felipe Neri, sino los llamados de Jesús , cuyo fundador 
fue el Cardenal Berulle ) que por la mayor parte eran jan¬ 
senistas, y tanto, que en Francia oratoriano y jansenista 
eran sinónimos. Aseguraban ellos ser el jansenismo un duen¬ 
de: defendían no existir secuaces de esta secta: en la revo¬ 
lución manifestaron muy bien su desprecio á la autoridad de 
la Iglesia, sin hacer caso ni de Papa, ni de Obispos, ni de 
los anatemas de estos y aquel; y lejos de emigrar, fue ra¬ 
ro el que de ellos no se hizo cura u Obispo constitucional, 
arrojando al legítimo de su beneficio, y aceptando el obis¬ 
pado que le dieron los revolucionarios. Por el contrario los 
de la Congregación de san Sulpicio en París, cuyo superior 
murió mártir delante del altar mayor, por negarse á jurar 
la constitución civil del clero, y cuyos individuos permane¬ 
ciendo fieles á su fé, y sosteniendo su constante oposición 
al jansenismo heredada de su venerable fundador, fueron 
todos arrojados de su parroquia, y entraron á substituirlos 
cuarenta oratorianos, es decir, cuarenta jansenistas. El pri¬ 
mer Obispo constitucional fue el famoso cura jansenista 
Espilly, á quien dieron el obispado de Queimper, y quiso 
consagrarse en la iglesia de los oratorianos. El autor de la 
constitución civil del clero fue el abogado Camus , célebre 
por su hipocresía y furioso jansenismo, como lo aseguran 
los Obispos en las citadas Pastorales. Ultimamente, léase la 
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obrita del Abate Gusta , catalan recomendable , donde cita 
por sus nomores, apellidos y destinos á todos los jansenistas 
que en Francia, Alemania é Italia fueron los principales , ó 
al menos cooperaron para entregar las ciudades ;í los fran¬ 
ceses, y para trastornar la religión y la gerarquía eclesiástica. 

Continuo: fr Yo temo mucho que en la España preten- 
5>d;m otro tanto , y lo consigan.” Debo enmendar ahora, 
diciendo que la pretensión no solo la temo, inas también la 
veo, y que ya no temo que lo consigan Gracias al celo, á los 
esfuerzos, y 110 se si diga á los peligros de la mayor y mas 
sana parte del Congrego, que convocado para librarnos de 
un enemigo extraño, ha tenido que lidiar mucho con las no¬ 
vedades y proyectos de algunos regeneradores domésticos, 
que con sus escritos destructores trataban de distraerlo. Aña¬ 
do después: "porque veo muchas señales de ambas malas ra¬ 
ízas.’’ V ., señor Nistactes, no las ve; y no solo no las ve, 
sino que también culpa á los que las vemos. Perdóneme si 
desde ahora anticipo esta reflexión, que habré de hacerle 
muy despacio, cuando entremos en el laberinto de las Fuen¬ 
tes angélicas. Aquel Obispo que V\ tan inverosímil c indigna¬ 
mente trae á hablar en este su sofístico papel, y cuyo mo¬ 
delo y doctrina no puedo adivinar, á uo ser que presuma 
que se le han aparecido las almas de don Opas, el que ven¬ 
dió á España, ó de don Antonio de Acuña , que fue el ge- 
fe de lo> comuneros; aquel Obispo, digo, en cuya boca po¬ 
ne V. sus disparates, entre otros que citaré ;í su tiempo, 
dice en la pag. 4 el siguiente: Insisto en que nada ¡ie % leido 
hasta ahora en estos Diarios que desdiga de las Fuentes angé¬ 
licas. A la cuenta hubo V. de prestarle , para que leyese, 
aquellos anteojos por los que en mi descripción del janse¬ 
nismo no halló mas que doctrina católica, y que puestos al 
reves, como sucede con los de larga vista, alejan y disminu¬ 
yen los objetos. ¿Con que nada hay en los Diarios de Cor¬ 
tes que desdiga de las Fuentes angélicas? Yo con el favor 
de Dios le restregaré á V. por las barbas muchas cosas que 
no dicen con. otras fuentes que las diabólicas , que también 
pueden llamarse angélicas. Por ahora no quiero recordarle 
mas que aquella peroración, en que por enero de ISi I se 
trató de hipócritas y supersticiosos á los que se habían e>— 
candalizado por la doctrina de la triple alianza 7 que en la 
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realidad nos quita los dos últimos artículos del Credo. ¿ Si 
estaría en las fuentes angélicas aquella peregrina peroración? 
¿Si estaría el desafio que se hizo por aquel entonces á todo 
un Concilio de la Iglesia, para vindicar a este papelito dees- 
tos y de otros semejantes errores? ¿Si estaría la formidable 
voz que resonó en el Congreso á principios de junio , y que 
con estas tres solas palabras' todo á bajo , hubiera inundado 
ai reyno de lágrimas , vejaciones é injusticias , si la justicia 
y sabiduría del Congreso no hubiese moderado con su decreto 
aquel dictamen destructor? ¿Si estaría,... pero todo saldrá á la 
colada. 

Lo mas malo que yo veo, señor Nistactes, en ambos pa¬ 
peles de V., es ese empeño que toma en liar á los buenos en 
las malas causas que defiende. Para la del jansenismo que sos¬ 
tiene contra mí, hace venir á los Santos del cielo, a los muer¬ 
tos de la sepultura, y á los vivos de sus cuidados y penas: de 
manera , que si valiera algo lo que V. alega, sería menester 
que me declarasen, por lo que dije del jansenismo, enemigo 
de Dios y de los hombres, de los Santos y de los pecadores, 
de los vivos y de los muertos. Y ahora para lo del murmullo 
hace otra nueva ensalada con las ideas liberales y las deter¬ 
minaciones del Congreso , sin que podamos lograr que separe 
lo que pretendían los liberales, de lo que se ha determinado: 
las razones, ó por decir mejor, los sofismas que alegaban, 
de los motivos que ha habido para las determinaciones ; y los 
diferentes significados, por donde unas mismas palabras en 
las bocas y según los principios de unos no tenian mas que 
veneno, y en ios de otros respiran justicia y ventajas. ¿Y 
qué? ¿Cree V. que porque las lia, y de todas ellas forma 
un solo concepto , no sabremos nosotros distinguirlas ? ¡Dis¬ 
parate! La nación toda tiene puestos sus ojos en el Congrego: 
las actas del Congreso están impresas: también lo están los 
periódicos, que son el avant courier , como los franceses le 
llaman , de las ideas liberales: y todavia está por suceder, ó 
que un hombre solo los haya engañado á todos, ó que todos 
se hayan unido para engañar á uno. 

Lo peor es, que esto de liar como V. hace , parece que 
es el arte magna y la táctica universal de todos los lioerales. 
Habia mucho tiempo que yo no quería leer papeles , por no 
leer mas indignidades de las que he leído. Cuando en una de 
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estas noches se leyeron á mi presencia , y contra mi volun¬ 
tad , una porción de Redactores ; me sucedió lo que siempre, 
ú saber; confirmarme en el pensamiento de que hay un pu¬ 
ñado de charlatanes empeñados en liar la nación , á fuerza 
de liar las cosas. Oí un diseursito, que vino en no se cuál de 
ios números , sobre el oro ó la piara d¿ las Iglesias. Se la¬ 
mentaba su autor de que haya caido en poder de los enemi¬ 
gos , zahiriendo á los que fueron la causa , y tuvieron la cul¬ 
pa de que no se haya invertido en las necesidades de la pa¬ 
tria, y metiéndome á mí por primera Carta en el catálogo 
de estos: como si existiera un solo español que se pudiera po¬ 
ner en este catálogo. Ven acá, zamacuco: ¿dónde están esos 
que han querido, ó que han dicho que la plata se deje para 
los franceses? ¿Dónde el que no convenga en que la presente 
necesidad exige, que toda ella sea destinada para la defensa 
del Estado, si no hay otro recurso? ¿No comenzó el Ran¬ 
cio suponiendo esto, asegurando que asi debia hacerse, aun 
cuando se consagrase en cálices de palo y y añadiendo que no 
estábamos en el caso de que hablan los cánones, cuando 
para la enagenaeion de los bienes de la Iglesia ponen tantas 
y tan justas trabas? ¿A qué viene pues ahora ese tu discur¬ 
so? Lo que tenias que impugnar era lo que el Rancio dijo, á 
saber; que de la plata de la Iglesia se debe disponer, co¬ 
mo se dispone de la de cualquier vecino honrado: que á la 
Iglesia se debe llegar por su puerta , como á las casas de 
los hombres de bien ; que en ella se debe entrar en ade¬ 
man de eunlplimiento , y no de saqueo ; en una palabra, 
lo mismo que determinó la piedad y religión del Congre¬ 
so. Pues á fe que en esto nada dije que no podías tú y to¬ 
dos los tuyos aprender en el Flos Sanctorum de Quintana y 
de Canga Arguelles. Ojead, ojead esc nuevo martirologio, y 
os encontrareis en él á la famosa María Padilla , muger del 
protomártir Juan Padilla, y no sé si mártir ella también, 
hecha un espejo de edificación en el saqueo de la sacristía de 
Toledo, entrando en ella de rodillas, en ademan de quien cum¬ 
ple promesas, vestida de negro, y llorando como una Magdale¬ 
na en señal de sentimiento, y con dos cirios encendidos que la 
precedían en protestación de respeto. Pues veis ahí lo que 
quiere el Rancio: algo que no sea esto, y que se le parezca. 
¡Oh! dicen VV.: los franceses cargan con la plata sin pa- 
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rarse en esos pelillos. ¡ Oh! respondo yo: menos malo es 
que carguen ellos que nosotros, si para la carga se ha de 
echar mano al sacrilegio. Quien haya tenido la culpa de que 
ella no se pusiese en cobro , ó para restituirla á su destino 
cuando triunfásemos, ó para emplearla en los medios de 
triunfar, si la necesidad lo exigiese; son otras mil y quinien¬ 
tas que yo no me atrevo á sentenciar. El hecho es que mu¬ 
chísima de ella se perdió por haber caido en manos del ene¬ 
migo. Mas pregunto yo (y no se me atribuya á curiosidad): 
¿ se habría ella ganado , si hubiesen podido echarle la uña 
estos caballeros, que con tan tiernos ojos la miran? He aqui 
un problema no muy fácil de resolver. 

También se leyó el extracto de un nuevo papelito con¬ 
tra la Inquisición, cuyo autor dice ser Ingénuo (por mal 
nombre) Tostado (acaso por profecía), en que también sal¬ 
go yo á danzar, y se le pega otro tiento al tribunal de la 
Eé. Vamos, ¿qué hay ahora de nuevo? = Que en el siglo 
XVII se celebraron varios autos, en que hubo no sé cuan¬ 
tos quemados, azotados, ensambenitados, &c. = ¿Y qué se 
infiere de eso ?=: Se infiere que no dice bien el Rancio, cuan¬ 
do dice que la Inquisición templa la justicia con la miseri¬ 
cordia, ó prefiere la misericordia á la justicia. = No hay tal. 
Lo que se infiere es, que este Ingénuo tiene ó vacio, ó tosta¬ 
do el cerebro. Para templar dos cosas, ¿no es preciso que 
se haga una mixtura de ambas? Y sin dos extremos, de los 
cuales se anteponga el uno, y el otro se posponga, ¿puede 
darse ni aun entenderse preferencia? = Pero fueron no sé 
cuantos cientos los castigados y penitenciados. = Hágase el 
cotejo entre estos y los que en los otros países católicos fue¬ 
ron juzgados por los parlamentos, y se verá la mucha ven¬ 
taja que el tribunal de la Fé lleva á aquellos otros tribuna¬ 
les, por el mucho menor numero de reos que hubo entre 
nosotros , y por el mayor influjo que el castigo de estos tu¬ 
vo en el publico escarmiento. Plágase el cotejo entre estos 
picaros que se castigaron por nuestra Inquisición, y los in¬ 
finitos hombres de bien que, por no haberla habido, murie¬ 
ron en Inglaterra, en Francia, Holanda, Suiza y otros pai- 
ses del Norte, á manos de los hereges; y resultará, que es¬ 
tos monstruos mataban mas gente de bien en una semana, 
que malvados entregó la Inquisición al brasero en un siglo. 


Se hace mérito de la multitud de castigados; pero nada se 
dice , ó si se dice, el Redactor se lo dejó en el tintero n acer¬ 
ca de los delitos que sirvieron de mérito al castigo. — Sí se¬ 
ñor ; que parece se nota que muchos fueron penitenciados 
por hechiceros y brujos.— Y bien, la brujería y hechicería 
¿no son delitos, y atroces?—¿Cómo lo han de ser, res pon- 
den muy sacados de pescuezo los filósofos, si eso de hechi¬ 
ceros y brujos no es mas que una fábula, ó un cuento de 
viejas?—Que lo sea el auxilio que se prometen del diablo, 
los vuelos que se refieren , los conventículos nocturnos y ne¬ 
fandos , y demas especies que unos se tragan , otros dificul¬ 
tan , otros dan por impo ioles, y yo no tengo gana de ca¬ 
lificar, pase; pero que deje de haber apostasía de la fé, que 
es la que el tribunal principalmente castiga; seducción, es¬ 
cándalo, y todo el maleficio que se puede por arte propia, 
ya que faite la del diablo, solamente lo negaran ios brujos. 
Díganme \ T V., señores oráculos, ¿hay alguna verdad en las 
felonías y mentiras con que Napoleón promete montes de 
oro y arroyos de leche y miel, á los que se declaran por su 
partido ? Y los que se declaran ¿dejan de ser traidores, por¬ 
que nada logren de lo que les movió á declararse? El grande 
crimen que el tribunal castiga es la deserción de nuestra 
santa fé; y esta se verifica en los llamados brujos, ó al me¬ 
nos se presume; sean verdad ó mentira las brujerías. Ulti¬ 
mamente , es la mayor de las ignorancias oponer al santo 
Oficio como prueba de crueldad , que de él salen muchos 
sumbe ni lados , según dice el texto. Sepan su autor y Redacto¬ 
res que el sambenito no es otra cosa que el saco de peniten¬ 
cia que se ponían nuestros padres cuando hacían por que, y 
el Obispo se lo mandaba: ese mismo saco, que quisieran los 
jansenistas ver restituido por sus manos y esfuerzos , y que 
nosotros nos lo pudiésemos hasta por los pecados ocultos. 
No crean pues que este saco sea como aquella camisa que, 
qué sé yo quién, dice la fábula haber dado á Hércules, para 
que poniéndosela ardiese con ella. Él ni quema , ni punza, 
ni espina: él en su origen se bendecía, y de ahí le vino el 
nombre; porque sambenito equivale á saco bendito. Ahora, 
que las leyes declaren infame al que llega á merecerlo; que 
todas las corporaciones católicas excluyan de su gremio al 
que lo ha traído, y que el pueblo lo mire con el mayor hor- 
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ror, no es efecto del saco, sino del delito, por donde el 
que lo trajo ó lo trae , se ha hecho indigno de alternar con 
la gente de bien. Peguen pues los filósofos con el burro, y 
dejen quieta la albarda; pues en suposición de que el hom¬ 
bre cum in honore esset , non intellexit , comparen us est jumen - 
tis insipientibus , et similis factus est lilis ; ya éste debe ser 
su vestuario , y ya no debe cogernos de susto que lo traiga, 
pues la albarda es la gala de Tos jumentos. Perdóneme V., 
señor Nistactes , esta digresioncilla, á que me dió lugar la 
afinidad que veo entre los modos de discurrir de V. y de es¬ 
tos caballeros. Bien podian tanto el uno como los otros, to¬ 
mar ya retiro de inválidos. Créanme por Dios. Eso de que 
han nacido para maestros é ilustradores de la España , es 
una tentación del demonio ; y lo único que consiguen deján¬ 
dose llevar de ella, es que cualquier extrangero que racioci¬ 
ne y vea sus papeles, diga por lo menos: Si todo el perno es co¬ 
mo la muestra , seguramente que los presentes regeneradores de 
la España tienen unas cabezas las mejores del mundo para anafes. 

Vuelta pues al contexto de mi Carta, que hablando de 
las dos malas razas de arriba, añade. cr Sé que ellos no per¬ 
donan medio.” Si hablamos de los filósofos, este es su gran¬ 
de axioma; y nunca merecerá el nombre de tal, el que pa¬ 
ra conseguir lo que quiera que sea , se pare en peimos, y 
no camine por derecho. Si de los jansenistas , estos señores 
aunque son algo escrupulositos, últimamente saben vencerse 
hasta jurar in facie Ecclesiee una cosa , y sentir y proponer 
en su interior otra. Y el que lo dudare, vaya á verlo en la 
Bula Vineam Domini de Clemente XI, dirigida ú colmar de 
los debidos premios y elogios esta singular habilidad. Prodi¬ 
go: cr Y creo como si lo viera, que entre nosotros hay mu- 
helios espías de Napoleón.” El tal Napoleón y sus marisca¬ 
les podrin dar razón de esto á punto fijo. Si yo lo supiera 
como ellos, no habían de vivir muy serenos estos señores 
espías. Pero, como digo , aunque no los veo mas que en los 
resultados, lo creo como si los estuviera viendo en si mismos. 
Y no puedo alcanzar, señor Nistactes, cómo V. que despier¬ 
to y dormido vé en mí tantas cosas malas, y en ¡as ideas libe¬ 
rales tantísimas cosas angélicas, lleve á mal que yo me preste á 
un hecho, cuya credibilidad me predican JLéndi, Tarragona, 
Badajoz, Murviedro, Valencia y no sé cuantos mas predicado- 
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res. Diera yo cuanto tengo, porque estos sermones no nos hu¬ 
biesen costado tan caros. Añado después: "He hablado en es- 
• >tos dias con uno venido de Sevilla, á quien un amigo mío, 
«cuya formalidad, verdad y probidad me es muy conocida, 
«aseguró haber visto Patente de francmasón despachada en 
«aquella ciudad á favor de uno de Cádiz.” También en esto 
tropieza V., y yo no sé por que. El hecho es que la perso¬ 
na que aseguró haber visto la patente, no ha sido cogida en 
alguna de las muchas equivocaciones de que adolece V. ; y 
que su probidad es muy conocida , no solo de mí, sino de to¬ 
dos , menos de él mismo, que no cesa de dar pruebas bas¬ 
tante decisivas, de que como Job veretur opera sua. Abusa V. 
muy puerilmente en todo su escrito de esta cita mia, mez¬ 
clándola con lo que dije de los espías, el hado de los gentiles , 
y el destino de los musulmanes , y formando de todos estos in¬ 
gredientes un parche, que finge pongo yo á mucha gente 
honrada. No señor: no metamos el pleito á voces. Será jan¬ 
senista el que lo fuere : gentil el que adore muchos dioses: 
musulmán el que profese el mahometismo: francmasón el 
que se aliste en esta cofradía; y en fin, cada uno hijo de 
su padre y su madre. Dige; que los jansenistas , negando el 
alvedrío, comunicaban con los gentiles y musulmanes, que 
enseñaban el hado ó el destino. Añadí; que los filósofos eran 
espías de Napoleón, y francmasones, cuando no todos, al¬ 
gunos. Añado ahora, para que V. no lo eche menos; que me¬ 
jor me fiaría de un gentil ó de un turco de estos que llama¬ 
mos hombres de bien , que de un jansenista ó de un filósofo 
de estos que entre nosotros comen y beben. Escribió por los 
años de 15 71 (poco antes ó después) un tal Godofredo, he- 
reee calvinista, un libro que intituló: Arte de no creer , donde 
entre otras cosas enseñaba, que el que quisiese ser ateo , era 
menester que empezase por calvinista. Por calvinistas empeza¬ 
ron los soncinianos, que ya son ateos profesos. Por calvi¬ 
nistas también han empezado los jansenistas, que si no son 
profesos , tiene ya hecho el noviciado. Aténgome á las mu¬ 
chas experiencias que nos han puesto delante de los ojos la 
Francia y la Italia , y de que la-España no deja también de 
suministrarnos egemplos en un Llórente, en un Estala, en 
un Aceijas, y en otros, de cuyos nombres ó no quiero acor¬ 
darme , ó no me acuerdo. 
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Concluyo yo, ó por decir mejor, concluye V. conmigo 
en las siguientes* palabras. "Por mas que lo deseo, no puedo 
«pensar de otro modo, y lo peor és que tengo por compa¬ 
ñeros á cuantas personas oigo hablar en la materia.” Que 
yo desee de todo corazón que las cosas no sean como las 
estoy viendo, me parece que es una verdad que nadie se 
atreverá á negarme, y mucho menos el que reflexione so¬ 
bre la turbionada de negocios que este deseo me ha suscita¬ 
do: negocios en que ni V. ni los señores periodistas quieren 
dejarme hueso sano , y en que no ha faltado ya sugeto que 
inflamado con el incendio de Numancia, ha contribuido con 
su bendita limosna para que también á mí me alcanzasen los 
chispazos. Pero que por mas que lo deseo , no puedo pensar de 
otro modo , y que en ello tengo por compañeros á muchísimos , 
también es un hecho que hasta aqui se ha verificado, y que 
de aqui en adelante ha de ir siendo mas auténtico por dias. 
Son tantos los papeles que se publican en Cádiz, prometién¬ 
donos la inas ventajosa regeneración, las reformas mas sa¬ 
ludables , y tal lleno de felicidad ; que todo español engreí¬ 
do con tan bella perspectiva, está en observación para ver 
el efecto de sus persuasiones y discursos. Preguntamos , lee¬ 
mos , combinamos , atamos cabos , nada se nos queda por 
averiguar; y después de todo encontramos, que se nos quie¬ 
re persuadir y meter por los ojos / una regeneración á la fran¬ 
cesa , aunque muy disfrazada. Pretender que á expensas del 
disfraz no la veamos , créame V., señor Nistactes , es un 
pensamiento muy original, por no decir muy disparado. No 
son mis tragaderas de las mas angostas, especialmente para 
tragarme el bien; pero por anchas que sean las mias, y las 
de aquellos que en esto se me parecen, ¿ á quién diablos le 
ha de caber por ellas una rueda en tierra de carretas ? 

No señor, no es el rumbo que han tomado los liberales 
en sus folletos, el que nos^ ha de conducir al fin deseado. 
Sostener la causa de la religión, fomentar la concordia le¬ 
gítima entre todas las clases del Estado, encender en los es¬ 
pañoles el sagrado fuego del patriotismo , excitarlos á que 
cada uno contribuya según su posibilidad á la defensa de 
nuestra santa causa, persuadir la reforma de las costumbres 
publicas y privadas , irritar el justo odio á nuestros crueles 
enemigos y sus perversas máximas, y repetir incesantemen- 
tom. ii. 22 
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te nuestros clamores y súplicas al Dios que por ellos nos cas- 
nga; este, este debió ser siempre el asunto y argumento per¬ 
petuo de nuestros periodistas y demas autores de papeles pú- 
blic^^ ¡Ah, señor mió! ¡Qué gallo tan diferente del que 
nos ha cantado , liabia de habernos cantado , si persuadidos 
á que las públicas calamidades vienen por los públicos deli¬ 
tos 5 hubiésemos tratado de desaprender lo que lia muchos 
años que estamos aprendiendo de esa infeliz nación, a quien 
tuvimos por maestra en las culpas, y tenemos por instrumen¬ 
to del castigo! ¡ Si contando con que en el cielo hay un tri¬ 
bunal donde a los pueblos y naciones se les decreta el que 
merecen, en vez de provocar la indignación hubiésemos im¬ 
plorado de veras la clemencia! ¡Si en lugar de acrecentar 
mas y mas las manchas que la misericordia de Dios intenta 
sacarnos por esta fuerte legía, que ha cuatro años que nos 
está escaldando, hubiésemos contribuido á abolir de entre 
nosotros esa infame filosofía, y esa ridicula emulación de 
las costumbres, con que nos ha manchado la Francia! ¡Si 
unidos como estábamos en el principal y aun único pensa¬ 
miento que nos importaba , cual era echar del reino al ene¬ 
migo extraño, y exterminar en él á los domésticos, no se 
hubiese tratado de dividirnos con rantaa , tan transcendenta¬ 
les, tan peligrosas y funestas novedades! ¡Si hechos cargo 
de que no estábamos en tiempo de anteponer nuestros par¬ 
ticulares intereses al común , ni aprovecharnos para nues¬ 
tras miras privadas de la general calamidad, hubiésemos 
continuado como comenzamos, en no pensar en mas que en 
salvar á la afligida patria! ¡Si desatendiéndonos de nuestras 
particulares opiniones, por no decir errores, nos hubiésemos 
contentado en materia de fé con el Credo , en materia de 
moral con los Mandamientos, y en todo lo demas con las 
costumbres verdaderamente españolas! ¡Si menos pagados de 
nuestra ignorancia y presunción.... Mas dejemos esto , por¬ 
que sería nunca acabar. 

Lo cierto es , señor Nistactes, que V. tiene perdido el 
pleito en que intentaba presentarme como agresor de doc¬ 
trinas y personas católicas , en la idea que en mis dos prime¬ 
ras Cartas di del jansenismo y jansenistas ; y tan perdido, 
que es imponible que jamas me lo gane , aun cuando lo lle¬ 
ve en apelación al supremo tribunal del omniscio , inte- 


Í71 

gérrimo é infalible murmullo. No liay tales carneros de que 
yo haya aplicado , ni pensado en aplicar nombres odiosos á 
doctrinas ni personas católicas . Lo he demostrado; pero por si 
mis demostraciones no bastaren, protesto nuevamente delan¬ 
te de Dios y de los hombres , que respeto toda y cualquiera 
doctrina que la santa Iglesia tolera , y tengo por católico á 
todo el que la enseñare , aun cuando no sea conforme con 
aquellas opiniones en que disiento de ella , y en que á cada 
uno es lícito abundar en su sentido. Protesto, que cualquiera 
aplicación de nombres odiosos ó sin odio, y de censuras que 
yo haya dado ó dé , no quiero que se entienda sino con el 
papel ó el dicho que censuro, prescindiendo, como debo, de 
la persona, de sus intenciones y miras, y demas cosas que 
no son de mi inspéccion , y entendiéndome solamente con 
su escrito, que es el per sonage con quien hablo, y dando á 
los séñores liberales licencia remota para lo mismo, por si 
tuvieren algún escrupulillo de haber hecho y estar haciendo 
otro tanto y algo mas con los mios. Protesto últimamente, 
que no quiero dar mas censuras teológicas que las que la 
Iglesia tenga dadas á las doctrinas ; y si diere alguna otra 
que no se ajuste con lo que haya dicho esta mi santa Madre, 
desde ahora la revoco y anulo, y es mi voluntad que no val¬ 
ga. En esta suposición, señor Nistactes, podrá V. decir en 
todo y por todo lo que le convenga, seguro de que yo es¬ 
cribiré lo que me pareciere. 

Al concluir el epílogo de esta Carta, me ha asaltado un 
pensamiento, que creo cede en beneficio de V. Presumo que 
no todos los que han leído su escrito , se habrán contenido 
como yo ; que desentendiéndome de lo que él arroja de sí, 
he rechazado la tentación en que me ha puesto , como lle¬ 
vo protestado; sino que dejándose llevar de las especies que 
contiene, no habrán tal vez tenido dificultad en contarlo en¬ 
tre los individuos de la secta. A consecuencia de esto, juzgo 
que no sería malo (y no me tome V. á mal este consejo) 
que para seguridad suya y edificación de estos fieles , sus¬ 
cribiese V. ai formulario de Alejandro VII, con toda la pu¬ 
reza que exige su sucesor Clemente XI en su constitución Vi- 
neam Domini. Repito que no se me incomode por este consejo: 
muchos hombres de bien lo han tomado. Si ocupa á V. al¬ 
guna cortedad en ser, ó el solo, ó el primero que lo haga 
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entre nosotros, avíseme al instante , pues yo estoy prontísi¬ 
mo á hacerlo ó antes, ó después, ó al mismo tiempo que V. 
lo hiciere. Piénselo pues bien, y avise con su determinación 
á quien la espera, y ruega á Dios lo asista con su gracia, y 
lo libre de todo mal. 

Fecha donde las otras en l.° de abril de 1812, — El Fi¬ 
lósofo Rancio. 


CARTA XV. 


Cuarta , y continuación de las reflexiones sobre el 

Jansenismo . 


Señor Ireneo Nistactcs . 


-.TJLuy señor mió: á pesar del mucho deseo que tengo de 
concluir con el pleito del jansenismo en que hace dias esta¬ 
mos complicados, para comenzar con el de las Fuentes angéli¬ 
cas , que sabe Dios cuando concluiremos , no puedo menos 
que dedicar alguna parte de esta mi Carta, á felicitar á V. 
por los adelantamientos que con suma admiración mia le he 
visto conseguir. 

i Se acuerda V. (que sí se acordará, porque cu i dolet , 
meminit) de aquel su discurso piadoso , que tanto dio que ha¬ 
cer á V., al Conciso, al Congreso, á un tal Mazarraza (pues 
así creo que se llamaba), á los señores liberales, y aun á la 
letra bastardilla? ¿Se acuerda de la polvareda que se levan¬ 
tó , no sobre el desacato cometido por el Conciso contra la 
religión , que parecía ser lo de mas importancia , sino so¬ 
bre si se le oyó ó no se le oyó á V. el final del discurso; 
sobre si resultaba ó no acción popular , sobre si V . habia ó 
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no ofrecido sus rentas, y sobre otras cosas, que ó no venían 
al caso, ó debian venir detras de otras mas dignas de aten¬ 
ción? ¿Se acuerda del uniforme consentimiento con que los 
señores liberales defendieron pro aris et focis al periodista, 
guia y norte del liberalismo , y comandante en gefe de los 
periodistas liberales, salvo siempre el imprescriptible derecho 
del Semanario patriótico! ¿Se acuerda de los terribles tallos 
que algunos pronunciaron contra el pobre de Mazarraza, á 
quien hallaron digno de un presidio , porque tomó á su car¬ 
go la delación de un libelo , en que la religión del reino era 
insultada, en que uno de sus presbíteros se ponia en ridí¬ 
culo , y en que por una gestión digna de un sacerdote y 
de un cristiano, se aplicaba un insulso , 'frió é irreligioso 
sarcasmo á uno de sus representantes? ¿Se acuerda V. en fin 
de lo demas, que tanto publica como privadamente se^dijo, 
se hizo , y se intrigó en este negocio ? ¿ Quién á vista de 
todo ello habia de esperar la extraña mutación que admi¬ 
ramos ? ¿Quién este trastorno de ideas y de cosas que esta¬ 
mos palpando, y apenas podemos persuadirnos ? ¡ Oh Fuen¬ 
tes angélicas 1 . Vosotras sois las que habéis obrado este milagro. 
A vosotras se os debe esta conversión maravillosa, por don¬ 
de la faz dei liberalismo se ha cambiado. Vosotras habéis 
hecho, que el respeto que no se le tenia á Cristo, a sus Apos¬ 
tóles, á sus doctores y a su Iglesia, se le tenga al memo¬ 
rable opúsculo en que estáis estampadas. Vosotras, que al di¬ 
putado que fue tenido por importuno (cuando no por algo 
mas) en haber anunciado que sin Dios y sin penitencia no 
habia redención ni esperanza , se le tenga por un oráculo, 
cuando ha colgado ciertos milagros liberales á santo Tomás 
que es infinitamente menos que Dios. Vosotras, que se ha¬ 
yan convertido en luces y en antorchas las máximas que dos 
dias antes eran reputadas por ignorancia, fanatismo y bar¬ 
barie. Vosotras, que el siglo XI11 que ya llevaba trescientos 
y mas años de ser tenido por bárbaro, haya comenzado á 
ser el de la ilustración y la política. Vosotras, que Aristó¬ 
teles, que por uniforme voto de los liberales y sus precurso¬ 
res y maestros estaba desterrado á los desiertos de la Ara¬ 
bia y al fanatismo de los claustros, haya vuelto á ocupar el 
principado de ¡a política , y esté á pique de ocupar el lugar del 
catecismo en las escuelas. Vosotras ,. que santo Tomás, á 
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quien ningún hombre de bien se atrevía á tomar en boca, 
haya merecido y recibido, y esté mereciendo y recibiendo 
Io> mas distinguidos elogios , nada menos que del Semanario 
patriótico , que próximo á su muerte se los ha legado en su 
testamento y última voluntad. Vosotras.... pero ¿quién , Fuen¬ 
tes angélicas y quién hade numerar todos los prodigio*, que 
en un quítame allá esas pajas, habéis obrado fuera de toda 
nuestra espectacion y creencia? 

Pues á fe, señor Nistactes , que de estos milagros no se 
ha de decir, como dice de otros el difunto Semanario , que 
son invenciones de frailes. Vivos están, y atestiguándolo has¬ 
ta por los codos los testigos. Ahí e^tá el Semanario mismo 
(quiero decir que ahí estaba, pues ya el pobrecito murió) 
que apenas vió las Fuentes angélicas de V. , hizo las paces 
con el siglo XIII ; tomó á santo Tomás por la primera, y 
acaso por la última vez, en la boca; le colmó de elogios, 
aunque con algunas zurrapillas , y dió por bien dicho cuan¬ 
to V. hizo decir al famoso Obispo con quien habia soñado 
dispierto. Ahí está el Redactor general , á quien debió V. la 
distinción que no todos los escritores le deben , de que lo re¬ 
dactase, y no solo lo redactase, mas también tomase luz á 
las cuatro de la mañana del dia en que lo hizo , para que 
no se le escapase ni un punto ni una coma de importancia. 
Ahí está el otro caballero andante que se esconde bajo las 
iniciales O. G., que ya me citaba el corto sastre de las tales 
Fuentes , como pudiera citarme un texto de san Lucas. 

Pues hete aqui que un tal Luceredi , que yo no sé por 
dónde se nos ha aparecido, sale con la friolerilla de la Con¬ 
ciliación del sí y el no entre el doctoral y el diputado. ¡ Ahí 
te quiero! ¿ Haria mas una madre por su hijo, que lo que 
el Redactor hace por V. extractando la tal Conciliación ? San - 
turio , aquel Santurio , padre del Concison , y procurador ge¬ 
neral de todos los liberales vivos y difuntos, ¿hubiera tenido 
tino para en tan pocas palabras formar una tan famosa apo¬ 
logía de las Fuentes angélicas , bajo el pretexto de extractar 
á la Conciliación , que ni aun siquiera la nombraba? Pues ¿qué 
me dirá V. del otro escritor que le sopló la especie, cuyo 
comunicado copia en el mismo número, y cuya persona me 
parece á mí que ha de ser el alma en pena de alguno de 
los del difunto Semanario , que á semejanza del arriero de 


i7 5 

Cuacos, habiendo perdido la recua, se ha quedado enseñan¬ 
do el camino ? Lea V., señor Nhtactes , lea por Dios el re¬ 
ferido comunicado , y no podrá menos que admirarse de sí 

mhmo , y dar gracias. qué sé yo á quién diga , por esa 

conversión, que tanta gloria ha traído á su perdona, á sus 
Fuentes angélicas , y lo que es mas de admirar, hasta al mis¬ 
mo Aristóteles, padre y patriarca de los rancios, fanáticos, 
barbarizantes , &c. &c. Léalo , y allí se encontrará transfor¬ 
mados en instrumentos de esta maravillosa conversión, á los 
mismos que con tanto calor sostuvieron in illo tempore la cau¬ 
sa del Conciso , cuyos nombres están grabados con caracteres 
inmortales en el templo de nuestra reciente Minerva , á cu¬ 
ya invocación se quita la montera Apolo, y se pone en pie 
el coro de las nueve musas. Léalo , repito, y no se hartará 
de bendecir la hora en que le vino á las mientes la produc¬ 
ción de esas sus Fuentes angélicas , que tanta honra y tan po¬ 
co provecho le han traído. 

Mas ¿ qué digo poco provecho ? Blasfemasti . Muy por el 
contrario: por ellas ha entrado V. en el goce de los privi¬ 
legios exclusivos , de que solo podia usar la cofradía de los 
liberales. Privilegio era de ella, y privilegio incomunicable, 
poder negar hoy lo que dijo ayer , contradecirse cualquie¬ 
ra de sus individuos cada y cuando mas le convenga, y 
proponer el sí y el no , la afirmativa y negativa en un mis¬ 
mo discurso , y aun dentro de un minino minuto , como en¬ 
tre otras infinitas pruebas que irán saliendo con el tiempo, 
convence aquella arenguita de un señor diputado, de que hi¬ 
ce mención en mi segunda Carta, y en la cual se admira 
que se quiera eludir la discusión en que al fin se ha de entrar 
acerca de la Inquisición, y luego á renglón seguido se que¬ 
ja de que se haya traído este negocio .... de que por una fatali¬ 
dad inconcebible se llame á él la atención de las Cortes , &c. &c. 

Pues ya está V. en plena comunicación de este privile¬ 
gio: ya en vez de aquel empeño que han mostrado los libe¬ 
rales en refregar por los hocicos á cualquiera que apoye otras 
ideas; la opinión que anteriormente tuvo, la palabra que in¬ 
voluntariamente bozo, la especie que ó por sorpresa ó por 
intriga le hicieron alguna vez admitir, la carta ó la expre¬ 
sión que les sacó algún error sobre los hechos; en vez, di¬ 
go, de querer de V. lo mismo que de todos los demas, á 
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quienes 'no se les permite ni retractarse, ni explicarse, ni 
mudar de consejo impunemente; se le lia concedido licen¬ 
cia. digo poco: se le celebra la admirable docilidad con 

que publica, solemne y auténticamente ha retractado lo que 
publica, solemne y auténticamente escrioio; y lo que escri¬ 
bió ? no allí corno quiera, sino como doctrina de la religión, 
como tradición constante de la Iglesia, como espíritu de sus 
Padres , y en fin como dogmas , contra los cuales no podía 
reclamar quien no fuese un filósofo , es decir, un enemigo 
de Dios y de los hombres. ¿Y qué? ¿Le parece á V. que es¬ 
te privilegio es alguna cosa de poco mas ó menos? Pues á 
fe que no hallará otro de su tamaño en la Bula de la santa 
Cruzada. 

Pues ¿y el otro? ¡Oh, quién tuviera aquí la elocuencia 
de un Demóstenes para describirlo y celebrarlo! El primer 
mandamiento de la ley de los liberales, era que acerca de 
Dios nadie debía chistar en donde las gentes lo oyesen; ó si 
acaso chistaba, fuera para reformar á este Señor, que tan¬ 
to despotismo ha estado usando de tiempo inmemorial á es¬ 
ta parte, en que omnia qinzcumque voluit , fecit: que si la ne¬ 
cesidad obligaba á alguno á tomarlo en la pluma ó en la bo¬ 
ca, no lo hiciese por las palabras Dio* y Señor , que ya es- 
tan rancias, y en el comercio hasta de los patanes y las vie¬ 
jas, sino por las de el cielo , el hado , el destino , y qué sé yo 
que otras , que seguramente son mas filosóficas: que de su 
religión y nuestra piedad para con él no fuese lícito hablar 
mas que á los frailes y gente de poco mas ó menos: que 
citar su fé , su Evangelio , su palabra, eran cosas del tiem¬ 
po de Maricastañas: que oponerse á las ideas que tratan de 
enmendar estas vejeces, merecía ser calificado de ignoran¬ 
cia y de fanatismo, como lo graduó á presencia de todo el 
Congreso, y contra su general conmoción, el señor Mejia 
en la conferencia sobre la Triple alianza ; en fin otras cosas 
á este tenor que se encierran en este primer mandamiento, 
asi como en el primero del Decálogo se encierra cuanto 
pertenece á las obligaciones del hombre con su Dios. Sabe 
V. muy bien que habiendo V. pronunciado en el Congreso 
un discurso piadoso , tuvo que sufrir la corrección que tan¬ 
to á V*. como á otro señor diputado que le imitó, dio el Con¬ 
ciso en su letra bastardilla, que traducida al latin viene á 
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decir lo mismo que música in Itictu importuna narratio. Sabe 
V. que el señor Oliveros no pudo librarse de ser tachado de 
que en sus. discursos habla mas de lo que, corresponde á aquel 
lugar (el salón de Cortes) de una luz superior á la razón , co¬ 
mo oiría V, de boca del mismo señor , cuando en la discu¬ 
sión sobre los señoríos hizo aquel su discurso, que pudiera 
pasar por obra maestra, si no fuera por los muchos dispa¬ 
rates que tiene. Sabe V. mas ¿á qué me canso en contar 

estas cosas á un testigo de vista y de oido, que puede po¬ 
ner escuela de lo que en este punto sabe? 

His non obstantibus, y por un privilegio que sinegemplar 
ha merecido, puede V. libremente, sin que nadie le.contra¬ 
diga , antes bien con aplauso, recomendación y elogio de los 
escritores liberales, traer, no solo á Dios y á su religión, 
que eso es poco, mas también á santo Tomás y á cualquier 
teólogo del siglo XIII, á Mariana del XVI, y á todo el que 
le dé,la gana, siempre y cuando lo halle por conveniente, 
para rodo aquello que mejor le r parezca, y con la seguridad 
de tener por la retaguardia en su defensa al Redactor con 
sus comunicantes , y los manes del Semanario en Cádiz; á Lis¬ 
ta, que también perteneció á él, en Sevilla; al Español, que 
fue una de sus primeras personas, en Londres; y esto sin 
los mil de la cabeza, quiero decir, sin los otros periódicos 
de menos valer, que andan dentro y fuera de la península, 
tanto en poder de los franceses como de nuestros afrancesa¬ 
dos , que uno ore han de colmar á V. de bendiciones, y lo han 
de subir sobre las estrellas. Animo pues, fortúnate senex : du- 
dum te jam imperatorem suum manliana illa castra desiderant . 
Nuevo Catecismo: nuevo Kempis. No hay cosa que cueste 
menos; pues con cuatro índices y un Quesnel está evacuado 
cuanto hay que desear. No hay cosa tampoco que produzca 
mas. ¿Pues qué? ¿Es cosa de juego ser por la parte que me¬ 
nos el capellán mayor de los liberales ? 

Entretanto, señor Nistactes, quisiera yo que V. hiciese 
de mi parte dos ó tres advertencias al Redactor y á sus com¬ 
pañeros.de trabajo. La primera, que. vuelvan á leer el títu¬ 
lo del papel de Luceredi , que dice : Conciliación del sí y el no; 
y echarán de ver que el diálogo desempeña perfectamente es¬ 
te título, que es cuanto se le puede pedir á cualquier escritor, 
que es dueño de encogerse ó alargarse en el título que po- 

TOM. n. 23 
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nc á su obra. Pero ahora, si el tal Lnceredi (hablo del sobri¬ 
no) ha otorgado alguna escritura por la cual se halla obliga¬ 
do á entrar en la disputa de las Fuentes angélicas ; no hay 
sino sacarla , y duro con él: bien que yo me temo que no 
la habrá otorgado, porque según dice, él ni se mete ni se 
sale en la tal disputa ; y lo único que pretende averiguar es, 
cómo pueda ser verdad hoy, lo que ahora pocos años era 
mentira , heregía é impiedad. Lo segundo que quiero que V. 
les prevenga , es que no cometan conmigo igual equivoca¬ 
ción por esto poquillo que digo ; y este encargo pertenece 
á V. de justicia, porque siendo el desfacedor de equivocacio¬ 
nes , mejor le será prevenirlas, que deshacerlas/Estoy con¬ 
traido por mi palabra á impugnar las Fuentes angélicas ; pero 
lo que ahora hago no es su impugnación, ni esta ni mi an¬ 
terior carta debe reputarse sino por aquellas escaramucillas 
que preceden á la acción general, que no tardaré mucho en 
dar; porque ya me van llegando los refuerzos ., es decir,-los 
libros citados. Dios dé mucha salud á los bienhechores que 
me los buscan, y no le tome á V. en cuenta la molestia que 
ha causado, á mí en esperarlos, y á ellos en buscármelos. 
Lo tercero y último es, que dicho señor Redactor y consor¬ 
tes no se olviden de que ya han reconocido á santo To¬ 
más por tribunal legítimo, y á Aristóteles por el príncipe 
de los políticos: no sea que se muden la camisa, y cuando- 
entremos en esta materia se me llamen canasta. Largo ha 
sido , señor Nistactes , el exordio: vamos á ver si quiere Dios 
que el sermón no nos salga tan largo. 

Él, si V. se acuerda bien de la partición que le presen¬ 
té en la primera que le dirigí, debe versarse sobre las equi¬ 
vocaciones que V . hace acerca de mi persona: equivocaciones que- 
á V. y á mí importa deshacer. A V., porque los señores 
liberales no le tengan por otro tal como yo; ya mí, por¬ 
que los rancios no me reputen por otro tal como á V. Pues- 
ahora, yo encuentro la clave (trasecha de V.) de todas es¬ 
tas equivocaciones, en aquellas palabritas de su advertencia’ 
que precede al precioso opúsculo, en-que dice: Bajo la per¬ 
sona del Filósofo Rancio , á quien amo y respeto por paisanage y 
y otros mil títulos , me propongo deshacer las equivocaciones , toY.. 
Ea pues , yo voy á deshacer las tales equivocaciones que V* 
se propuso, y luego se le olvidaron. 
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Comencemos por el paisanage . Iba no sé qué Provisor á 
decretar el memorial que un clérigo le presentó; mas ha¬ 
biéndose encontrado con que el papel estaba escrito de ex¬ 
tremo á extremo , sin dejar margen en que su decreto cu¬ 
piese, aprovechó como pudo lo poquillo que por descuido del 
que escribió, había quedado en blanco, para decretar en es¬ 
tos términos: arrímese V. hacia allá. Lo mismo, señor Nis- 
tactes, digo yo, y no por vía de’ decreto, á aquello de nues¬ 
tro paisanage. Arrímese V. hacia allá , cosa de cien leguas 
poco mas ó menos, pues yo no he andado ni contado las 
que separan su patria de V. de la mia; ó al menos tanto 
trecho como hay desde Sevilla, v. gr.,'hasta san Felipe de 
Játiva. ¿Me querrá V*. decir á qué fin esta-mentirilla? Ni 
crea V. que yo me desdeño del título de paisano para con 
ningún español. Paisano nos llamamos en' este lugar de nues¬ 
tras lágrimas los gallegos, los vizcainos, los castellanos, los 
catalanes, y no sé qué otros provinciales, que con los an¬ 
daluces han acudido á él; sin que hasta el presente se haya 
suscitado ninguna de esas odiosas disputas, que tan ningún 
provecho y tanto mal nos traen, y por las cuales en vez de 
emular unas provincias á otras lo que tienen de bueno pa¬ 
ra empeñarse en imitarlo, trabajan muchos de sus inconsi¬ 
derados hijos por una vil envidia en desacreditarlo y ajar¬ 
lo. Lejos de mí tan perjudicial tontería. Todo español, co¬ 
mo sea hombre de bien, es mi paisano: todas las provincias 
me interesan: de todas quisiera que aprendiese algunas co¬ 
sas la mia, asi como que de ella emulasen otras las otras. 
Le pasáramos pues á V. lo del paisanage , si en la pég. 1 no 
nos ensartára aquello de: Parecióme estar en Sevilla mi pa¬ 
tria. No señor, no quiero yo que quede pendiente esta equi¬ 
vocación, no sea que el sábio encantador, por cuya cuenta 
corra escribir la historia de sus fazañas, se agarre de ella 
para suponerlo sevillano, y luego haya acerca de la patria 
de V. el mismo pleito que acerca de la de Homero en la 
Grecia, y acerca de la de Cervantes en la España. No des-* 
nudemos á un santo para vestir á jotro. Sevilla se pasará con 
sus trapitos, y su tierra de V, se arrebozará (como dicen en 
la mia) con su hijo el publico escritor del jansenismo , de 
las Fuentes -angélicas , y de otra carretada de obras, que si 
como son muchas fueran buenas, podrían servirle de gala* 

* 
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A esta razón, que no es de poco peso, junto yo otra 
que derrienga la mano. La generación presente y las futu¬ 
ras tendrán que admirar, y casi no creer muchas cosas de 
las que estamos palpando en esta época memorable. Entre 
otras pues en que yo no me quiero incluir, les asaltará la 
dilicultad de cómo ha podido ser que nuestros benéficos y ge¬ 
nerosos aliados los ingleses y que tanto han admirado la lie— 
róica resolución de 'nuestro pueblo , que tanto la han aplau¬ 
dido , y lo que es mas, que tan unida la miran con su pro¬ 
pio y peculiar interes , hayan estado por tanto tiempo con¬ 
teniendo sus sinceros deseos de ayudarnos, y no hayan he¬ 
cho hasta ahora los prodigios que les estamos viendo hacer r 
á pesar del lastimoso espectáculo que les han estado pre¬ 
sentando tantos infelices , á quienes ha destruido el furor 
del enemigo y el horror de la hambre y las miserias. A 
mí (aunque soy un bolo para esto de política de gabinetes y 
razones de estado) me parece que la causa de este fenóme¬ 
no se nos está entrando por los ojos. Nadie hay que pueda 
dudar que entre nosotros cunden ideas revolucionarias ó ja¬ 
cobinas , de las que se habla frecuentemente en las conversa¬ 
ciones, de las que se salpican los escritos aunque con disimulo, 
y con que han tratado de prevalecer los ocultos agentes de Na¬ 
poleón , habiendo logrado embaucar y seducir á no pocos sen¬ 
cillos españoles. Gracias á la justicia y patriotismo ilustrado 
del Congreso nacional, que con sus sábios decretos ha des¬ 
terrado y proscrito aquellas ideas , asegurando y ratifican¬ 
do el gobierno monárquico moderado del reino en la per¬ 
sona de nuestro amado soberano el señor don Fernando VIL 
Ya se vé: una nación que conoce á fondo toda la maligni¬ 
dad de estas ideas, que tan de corazón las abomina, que tan¬ 
to sacrificio está haciendo por exterminarlas , y á quien se 
le ha debido y espera deber que ellas no acaben de arruinar 
al mundo, ¿cómo habla de prestarse á unos auxilios, que te¬ 
mía pudiesen resultar en favor de estas desoladoras é incen¬ 
diarias ideas? Asi pues, cuando yo vuelva (como espero vol¬ 
ver) á mi Sevilla, si atgung me pregunta (como habrá mu¬ 
chos que lo hagan ) en qué ha consistido que los ingleses 
pudiendo , queriendo , y teniendo interes en librarnos, ha¬ 
yan dado tiempo á que tantos infelices pereciesen a manos • 
del enemigo y al rigor de la hambre, no sabré responder 
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otra cosa, sino que los ingleses leyendo mas de cuatro pa- 
pelitos , y viendo mas de cuarenta cosas, tuvieron razón pa¬ 
ra irse despacio , no fuese que en vez de librarnos de una 
calamidad harto funesta, cual es la tiranía de Napoleón, 
nos envolviesen en otra muchísimo peor, cual sería la de 
que nos dominase el partido de los demócratas ó jacobinos. 
Es regular que a consecuencia de esto me pregunten, quié¬ 
nes eran los que persuadían y trataban de hacer valer estas 
ideas de regeneración á la francesa. También es regular que 
yo les responda, asegurándoles que ningún hijo de Sevilla ha 
bailado en esta danza: y aunque de Sevilla han salido tan 
lindas cabras cojas como de las otras provincias, las tales ca¬ 
bras cojas sevillanas se fueron desde luego como debían á 
la manada del rey Pepe , y ningún sevillano ha ocupado las 
imprentas queriendo reformar la Iglesia; ninguno declaróla 
guerra á los diezmos , á la Inquisición , á- los frailes, &c.: 
ninguno quiso de Fernando VII sino que se salvara y vinie-' 
ra. De consiguiente seré de opinión , que Sevilla en nada al¬ 
tere sus dos escudos de armas, en uno de los cuales están las 
imágenes de san Fernando su glorioso conquistador, y de san 
Isidoro y san Leandro, padres de nuestros Concilios, restau¬ 
radores de nuestra Iglesia, y Arzobispos de aquella ciudad; 
y en el otro el NO-madeja-DO , que le cuadra ahora mucho 
mejor que cuando por la primera vez lo usurpó , y hasta 
aqui ha seguido sosteniéndolo. Otro tanto como esto que yo 
pienso responder á los presentes, es regular que responda 
la historia á los que detras han de venir. Con que, señor 
Nistactes , bueno esta san Pedro en Roma, aunque no coma. 
Sea V\ de donde quisiere, con tal que no sea de Sevilla, ni 
de su provincia, ni mí paisano, ni cosa que se le parezca; 
no porque yo haya, asegurado que V. es uno de los propa¬ 
gadores de las tales ideas democráticas, pues no he designa¬ 
do personas, para evitar que tenga V. algunas equivocacio¬ 
nes que deshacer como las de marras, sino porque los sevi¬ 
llanos somos tan comedidos en nuestras glorias, que no ad¬ 
mitimos mas héroes que los que son propiamente nuestros. 
Salió pues supuesto el título primero del amor que V. me 
tiene , que es el paisanage. De consiguiente , siendo el título 
falso, falso será el amor que en él se funda: y asi con to¬ 
da verdad puede V.. cantarme la antigua coplilla : 


Ay, que te quiero 
Por los caniculares 
Del mes de enero. 
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Otro tanto me parece que va á sucedemos con los otros 
mil títulos que V. nos dice. Desde que los leí , he estado re¬ 
gistrando mis archivos , y examinando mi conciencia , á ver 
si podia dar con esta multitud de títulos; y por mas diligen¬ 
cias que he hecho, no ha habido modo de encontrarlos. Pues¬ 
to en la necesidad, ó de negar el testimonio, ó de tragarme 
este nuevo parentesco, de que para nada necesito ; lo único 
que ha podido ocurrirme es , si por dicha nuestra se habrá 
verificado el deseo que significó el señor Caneja, cuando en 
su discurso sobre señoríos, dijo: Ojalá que olvidándonos de to¬ 
do lo pasado , pudiésemos constituirnos en un verdadero estado 
natural. Entonces desaparecería esa multitud de documentos, &c. 
Lea V., señor, lea el tal discurso , que á lo que yo entien¬ 
do, fue uno de aquellos que no oyó su obispo de V.; ó al 
menos uno, para el que no buscó apoyo en las Fuentes an¬ 
gélicas , siendo tan fácil encontrarlo, como comerse un bu¬ 
ñuelo. Pero sea de esto lo que fuere, lo cierto es que con re¬ 
lación á esos títulos que V. cita, estoy yo tan in puris natu- 
ralibus , como desea dicho señor Caneja. Bien pudiera V. enu¬ 
merarme , no todos los mil , que eso sería mucho trabajo, 
sino siquiera un par de ellos para mi consuelo. 

Dígolo, señor mió, porque cualquiera que haya leido el 
papel de V. , y luego vea las muchas señas que V. da de mi 
persona , si envié una esquela , si hice mención de una apología , 
si beso la correa , si hubo tal conversación en la noche de difun - 
tos , y otro puñado de cosillas que cita; podrá persuadirse á 
que entre nosotros ha habido quizá algún contrato poco me¬ 
nos que matrimonial, y á que acaso en las diferencias que 
tenemos entre manos, se verifica algo de aquello de riñen los 
ladrones ^ y se descubren los hurtos. No permita Dios, señor 
Nistactes, que nosotros demos ocasión á tales sospechas. Yo 
al menos no quiero que de estas quede en pie ni un solo ves¬ 
tigio 5 porque mis compañeros los Rancios son un poquillo 
melindrosos, y podrán borrarme de su cofradía, á la que 
ha tantos años pertenezco. Vamos pues á deshacer estas equi¬ 
vocaciones , y 4 descorrer el velo, para que las cosas parez- 
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can delante de todo el mundo, como han aparecido á los 
ojos de Dios y los nuestros. 

Yo no sé si V*. tendria alguna noticia de mi existencia 
antes del verano de 1809. Me persuado á que no; porque 
el bulto que yo hacia en el mundo, no era tal que pudiese 
percibirse desde lejos. No así el que V. estaba haciendo, qué 
sé yo desde cuando; pues ahora que recapacito , me parece 
haber leido su nombre á la frente de algunos papeles que 
anunciaba la Gaceta. Mas la experiencia en que estábamos* 
de que la mayor parte de las obras que en estos últimos 
tiempos salían , eran obras del- tiempo ; hubo de hacerme 
concebir el pensamiento de que V. sería uno de los muchos 
escritores de pane,aut de muñere lucrando , en que- abundaban 
las prensas de Madrid. Para mí pues la existencia de V. an¬ 
tes de la época señalada era como si no fuese. Nuestra ca¬ 
sual concurrencia en una de. las casas de mi primera estima¬ 
ción en Sevilla me proporcionó la satisfacción de conocer¬ 
lo personalmente , sin que este acaso hubiese traido por en¬ 
tonces mas trascendencia, que la-que á Iglesias le trajo el 
encuentro que junto al Colmenar tuvo con el andaluz mas 
valiente de todos los andaluces: me miró , yo le miré, y se fue. 
sin decir nada . 

A los pocos ó á los muchos dias, pues de esto no me 
acuerdo , tuvo V. la bondad de presentárseme en solicitud 
de que le facilitase alojamiento. Era cosa que estaba en mi 
mano, y que inmediatamente hice con todo el empeño que 
debian inspirarme la triste situación de los emigrados , y el 
peligro en que ya me contemplaba de imitarlos en la emi¬ 
gración. Creia yo entonces que todos los que emigraban eran 
unos mártires de la patria, unos hombres.... mas dejemos es^ 
to. No fue V . solo el emigrado á quien acogí: otro también 
contribuyó á mi desengaño , castigando mi credulidad con 
cierta sangría que dió á mi pobre bolsa, sin embargo^que ella 
ni entonces , ni antes , ni después ha padecido ni apoplegía, 
ni plectora , como llaman los médicos. Vivimos pues no sé 
cuantos meses bajo unas mismas puertas, y esta circunstan¬ 
cia nos facilitó la ocasión de- muchas medias hóritas de bue¬ 
na crianza, rodando nuestras conversaciones comunmente- 
sobre las noticias y los lamentos, sobre las causas y los re¬ 
medios- de nuestra /Situación deplorada. Asi duramos, hasta. 
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que franqueado por el enemigo el paso de los montes, V. to¬ 
mó las de Villadiego para Cádiz, y yo me quedé en Sevilla 
pensando para dónde las había de tomar. Esta es, ó rancios 
de mi eorazón, la verdadera relación y curioso romance de 
todos mis enlaces coa el famoso Ireneo Kistactes , autor del 
Jansenismo , de las Fuentes angélicas , del Aviso á la Nación , y 
de nmchaSi otras obras ascéticas y liberales, sagradas y pro¬ 
fanas , temporales y eternas. Creo que no los reprobareis, 
pues en cllos.no hice otra cosa que poner en práctica aque¬ 
llas nuestras inocentes ideas , que de unos en otros nos han 
venido desde el tiempo del rey que rabió por gachas. Otra 
cosa.no hubo, ni la pudo haber, porque no faltaron buenas 
filmas que me digesen al ojdo; canté lege , que es pájaro de 
cuenta: ni yo estaba entonces en disposición de pencar ea 
mas que, a dónde iria á dar con mis cincuenta y tantos años, 
mis frecuentes y molestos achaques, y (quod deterius erat) mi 
falta de monedas. , 

Vengamos ahora, señor mió , á la conversación de la 
noche de ánimas. Digo la noche de ánimas sobre Ja palabra 
de V. , porque yo no ine acuerdo sino de que fue una no¬ 
che , no sé si de ánimas, si de cuerpos, si de vivos , si de 
difuntos. Sucedió pues en aquella noche memorable, que ver¬ 
sándose nuestra conversación sobre las causas de los males 
que sufríamos , y los remedios que debían ponérseles , tuve 
yo la sandez de contar entre las primeras la expulsión , y 
entre los segundos la restitución de los jesuitas , fundado en 
que con ellos habia cesado, y con ellos podría volver la bue¬ 
na educación , que tanta falta nos hacia. Bien vi que V. se 
incomodó tanto con esta especie, como si, desear yo la res¬ 
titución de este cuerpo , fuese lo mismo que restituirlo; ó co¬ 
mo si restituido , hubiese de correr por su cuenta mantener¬ 
lo : pero nunca pensé que de esta nuestra conversación hi¬ 
ciese mérito en un escrito publico , y muchísimo menos que 
creyese me mortificaba en hacerlo. / 

Para que V. vea cuánto se ha engañado, digo ahora por 
escrito lo mismo que tanto á V. como á todo el mundo he 
dicho constantemente de palabra; y añado, que si la restitu¬ 
ción de los jesuitas fuera cosa que pendiese de mi arbitrio, 
ya ellos estarían en Cádiz, en la Isla, en Galicia, en Mur¬ 
cia, y demás paises libres de la península, y en toda la ex- 


tensión de las Amérieas. ¿Lo quiere V. mas claro? Me dice 
que les beso la correa ; en lo cual creo que padece equivoca¬ 
ción , porque no era correa , sino bendo el que los cenia. 
Mas supongamos que sea correa, y que yo tenga la habili¬ 
dad que nunca he tenido , de besador . ¿ Qué es lo que me 
puede mover á besársela? ¿Pueden los infelices en el día lo 
que en algún tiempo, en que lo podían todo ? ¿ Existe quien 
áe la cara por ellos, cuando hasta ayer de mañana era un 
mérito positivo declararse en su contra , declamar , abultar, 
y sacar á relucir todos sus trapos, y aun cosas que no eran 
tales trapos? No señor: yo no soy probabilista ; y aun cuan¬ 
do lo fuese , el probabilismo no es achaque de cuerpo algu¬ 
no , sino de muchos de sus miembros , que lo siguieron en¬ 
tonces , como ahora se siguen las ideas liberales , y mañana 
ó el otro se seguirán otros disparates. ¿ Cóncina , Patuzzi, 
y demás impugnadores del probabilismo , dijeron alguna vez 
que era doctrina de toda la Compañía? ¿V. mismo en la 
impugnación que hace de él, sin que venga al caso , no me 
cita á san Francisco Javier, á Belarmino , á Comitolo , Fi- 
Ialetes , Camargo , Elizalde , sin otros muchísimos , incluso 
en ellos Tirso González, que fue su General y mi verdadero 
paisano ? Tampoco he sido, soy, ni pienso ser motinista; 
porque en esta materia mientras mas conocimientos he to¬ 
mado , mas y mas me he decidido por la doctrina de mi es¬ 
cuela. Pero esto no quita conocer que la Iglesia tolera el sis¬ 
tema de Molina, y que en él se salvan las dos verdades ca¬ 
pitales del dogma, á saber; que nada bueno podemos sin la 
gracia, y que la gracia en nada disminuye la libertad de 
nuestro alvedrío. Alguna diferencia , señor Nistactes , debe 
haber entre nosotros, cuando en la cátedra defendemos nues¬ 
tras opiniones, y egercitamos nuestro ingenio; mas no cuando 
predicamos ó enseñamos al público las verdades, en que no ca¬ 
be ni debe haber disputa. Auxiliaba un jesuíta á un reo de 
muerte , y entre otras jaculatorias que le sugeria camino del 
suplicio , le encajó la siguiente deprecación : Señor , dame 
un auxilio eficaz in sensu thomistarum. Oyólo un tomista , y 
acercándose le dijo al oido: ergo datar . Mas el jesuíta res¬ 
pondió sin detenerse: distinguo : bifurca, concedo ; in cathe - 
dra , negó . Este es el modo de manejar las opiniones: todo 
lo demas es indigno , no diré ya de unos hombres niachu— 
TOM. ii. 2+ 
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chos como debemos ser nosotros , sino hasta de un joven, en 
quien el calor y la inconsideración suplen por la reflexión y 
la prudencia. 

En vista pues de que ni yo tengo las opiniones de los 
jesuítas , ni los jesuitas están.en disposición de poder pagar¬ 
me los derechos de la agencia, ¿ qué habrá sido lo que me 
movió á abogar por su causa? Yo se lo dirc á V. para que 
no lo ignore. Me ha movido la relación que hace de su ex¬ 
tinción en la Francia el autor anónimo de la Vida privada de 
Luis XV , que por cierto es testigo á quien los señores libe¬ 
rales no pondrán tacha; porque no es liberal solamente, sino 
también líber al í simo. Me ha movido la apología que los je¬ 
suitas contrapusieron á la acusación trabajada por los janse¬ 
nistas sobre el instituto, que quisiera yo leyese cualquier hom¬ 
bre imparcial, y luego me diera con un porro en la cabeza, 
si cotejada con la acusación no la hallase concluyente. Me 
ha movido.... pero lo dicho basta; pues yo no tengo obliga¬ 
ción de dar cuenta á nadie mas que á Dios, de mis particu¬ 
lares pensamientos, y no quiero meterme en mas disputas 
que las muchas que me rodean. V., señor Nistactes, pudie¬ 
ra también dejar descansando en paz á los jesuitas. Aun cuan¬ 
do ellos hubiesen tenido para la desgracia que sufren todo el 
mérito que yo no alcanzo , su situación presente es mas dig¬ 
na de lastima que de invectivas, i Quid miserum ¡Enea lace¬ 
ras ? Jam parce sepulto . 

He dicho ya sobre nuestros enlaces, sobre nuestras con¬ 
versaciones , y sobre mi modo de pensar , todo lo que exi¬ 
gían las misteriosas insinuaciones de V. Quedaba que decir 
sobre la esquela , si la tal esquela hubiese existido, y no fue¬ 
ra uno de los que V. en su sueño llama rasgos de imaginación . 
No ha habido mas esquela, que la que le dirigí en respues¬ 
ta de otra muy lacónica y muy devota , que V. me envió 
cuando ya su sueño estaria quizá gimiendo, ó próximo á ge¬ 
mir en la prensa. Puede V. darla al público , si la contem¬ 
pla útil para algo; y si para ello necesita de mi licencia, se 
la doy amplísima y remota. Volvamos otra vez al texto gor¬ 
do, y después de haber hablado sobre el paisanage y los otros 
mil títulos , en que V. funda el amor y respeto que protesta 
tenerme, pasemos á examinar las pruebas de este amor y 
este respeto . 
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Y con efecto ellas están tan de bulto, que mas no puede 
ser. Hasta los sordos las tienen de oir , y los ciegos las han 
de observar. Comienza V. á mostrar su amor haciendo men¬ 
ción de la paciencia con que leyó mis Cartas, y de la razón 
que yo tuve para llamarlas batiborrillo , citándome luego por 
autor de esta censura; como si hubiese habido jamas algún 
tonto, que se diese con una piedra en los dientes. Luego á 
la pág. 2 me dice , que yo no sé si mi madre puede morirse 
contenta, porque me parió á mí, ó si yo me puedo morir 
contento , porque de padre me he convertido en madre. En 
la 3 refiere que he convencido á don Agramato de que hay 
brajas . En la 4 que me pinto para oler hereges y heregías : que 
sueño: que me trago fábulas (pág. 5): que no tengo tiempo pa¬ 
ra leer historias ; y en la 8 , que no tengo noticia de los cáno¬ 
nes toledanos. Trátame después en la 11 de incauto: en la 13 
de que tomo el tono de maestro sin merecer acaso el nombre de 
discípuloj y que no tengo ojos ni oidos para percibir (¡Qué mi¬ 
seria ! Peor es mi suerte que la que David cuenta de los si¬ 
mulacros, que oculos habent , et non videbunt , aures habent , et 
non audient ): que mi lengua pudiera llamarse prontuario de la 
humana debilidad (frasecilla que por cierto me ha gustado). 
Sigue todavía la salutación, y á la pág. 18 me hace el ho¬ 
nor de decirme, que me explico peor que un Lego : á la 19 
me cuenta entre los débiles , me pinta atragantado (¿pues no 
lo había de estar con unas reconvenciones tan irresistibles?), 
y me supone plagiario . Luego en la 21 acaba de destapar la 
alberca, y me suelta aquella preciosa peroración, en que 
me echa en cara entre otras cosas, la barbarie , la impruden¬ 
cia y la rusticidad , y me exhorta á que estudie mas , á que 
dilate la esfera de mis conocimientos , y salga de no sé qué ne¬ 
blina que no me deja ver claro . ¿ Quién que lea esto , señor 
Nistactes, podrá dudar de ese amor y respeto que V. tan cor¬ 
dialmente me profesa, y de que en su advertencia tuvo cui¬ 
dado de enterar al publico ? Y ciertamente que dio V. en 
ello un golpe de maestro; pues como el amor y el dinero no 
pueden estar ocultos, mejor ha sido que V. mismo lo salga 
diciendo, que no que las gentes lo presuman, al leer esta 
larga sarta de cariños. ¿Y qué quiere V. que yo le diga á 
ellos? Ninguna otra cosa, sino que quisiera tener el salero 
que tuvo la Tertulia patriótica , cuando respondió al Con - 
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dio , que aunque por otro estilo, la requería Je amores. 

Pero todos los referidos no son mas que tortas y pan 
pintado , en comparación de otros en que pasándose de lo 
físico á lo moral, me encaja tenacidad y ligereza, á la pág. (: 
a la 17 que afecto ignorar la verdad ; á la 20 que vendo ú los 
simples la falsedad , después de haberla convertido en caudal pro¬ 
pio: á la 21 y 22 en que acaba de soltarse la perra, el en¬ 
gaño de los pueblos sencillos , la malignidad , las expresiones se¬ 
diciosas , el estilo ageno de mi profesión , y las especies sedicio¬ 
sas sembradas con capa de religión . Pues ¿qué diré de las ter¬ 
nuras con que se despide de mí, encargándome que tenga ce¬ 
lo por la verdad , y no contra ella , por la concordia nacional , y 
no por la desunión ; por el decoro de la religión , y no por su 
descrédito ? Mas qué he de decir , sino que no pude leer es— 
tas y otras iguales caricias , sin invocar en el secreto de mi 
corazón á santa Bárbara y á todos los santos abogados con¬ 
tra las tormentas. 

Pedia limosna, señor Nistactes, un pobre ciego cerca de 
la puerta que llaman de la Carne en Sevilla. Sucedió, como 
frecuentemente sucede , extraviarse un toro que con otros 
iba á ser encerrado en el matadero. Por la grita y por el es¬ 
trépito de los que huían , se impuso el ciego en el peligro 
que le amenazaba, y comenzó á gritar. ¿No hay por ahí un 
buen alma , que me arrime siquiera á la pared ? En esto llegó 
el toro , y dándole una testerada lo arrimó puntualmente á 
donde quería. Mas el ciego que experimentó el beneficio, y 
no se impuso en quién era el bienhechor , exclamó al expe¬ 
rimentarlo : ¡Por Dios , hermano ! pues para arrimarme á la pa¬ 
red , no era menester pegar empujones tan grandes. Otro tanto 
digo yo á V., señor amante mió. Para mostrar, ya sea el 
amor que me profesa, ya sea las equivocaciones que va á 
deshacer , ya sea cualquiera otra cosa que le dé la gana, no 
era menester pegar empujones tan grandes. 

Mas ya que tuvo V. la bondad de pegármelos, ¿qué cau¬ 
sa ha podido haber (perdóneme V. que le dé estos celilios) 
para que no haya hecho conmigo lo minino que con aque¬ 
llos otros, á quienes ha dirigido la que intitula: Contestación 
á la impugnación de las Fuentes angélicas ; á los que después 
de darles las pascuas como á mí , promete V. encomendar¬ 
los á Dios ? Bien nie hago cargo de que estará haciéndolo 
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también conmigo sin decírmelo; pero esto no impide la que- 
jita que tengo, porque no me lo ha dicho, ni tampoco el 
temor que de cuando en cuando me viene, de si se olvidará 
de mí. Lo digo, porque vamos ya siendo tantos los acreedo¬ 
res á estos particulares mementos , que necesitará V. de una 
memoria prodigiosa para hacerlos; y, formado el cómputo 
de los nuevos acreedores que nos liemos juntado , de una 
mañana entera y de un cirio pascual para cada Misa. ¡Oh 
devoción incomparable 1 ¡Oh caridad sin egemplo ! ¡que tan 
aprisa solicita que el gobierno declare por traidores á los 
que descubren y sostienen sus primeras opiniones , como 
promete hacer de ellos mención especial en sus oraciones 
y sacrificios ! 

En lo que V., señor Nistactes , lo ha hecho y no peque¬ 
ño conmigo, es en que la excomunión, ó llámesele como V. 
quisiere de su papel sea también de participante ; como si 
las personas y corporaciones á quienes por ajarme aja, es¬ 
tuviesen comunicando ó hubiesen comunicado conmigo in cri¬ 
mine criminoso. ¿Me querrá V. decir con qué objeto ha sa¬ 
cado de botones gordos, bajo la persona de don Agramato, á 
aquel mi amigo, honra del estado eclesiástico (tómese por 
donde se tomare), y merecedor del concepto en que Se¬ 
villa lo tiene por su inmensa instrucción , por su sólida pie¬ 
dad, por su notorio desinterés, por su incansable beneficen¬ 
cia, y en fin por cuantos dotes deben constituir un verda¬ 
dero clérigo? ¿Ignora V. que tocando en su persona, to:a 
en la pupila de sus ojos á cuantos hombres de bien lo cono¬ 
cen y lo tratan, que son todos los de Sevilla*, y muchos de 
fuera de ella? ¿No advierte V. que se expone á tener que 
solicitar declaración de traidores, ó á obligarse á implorar 
los beneficios del cielo para muchos miles de habitantes de 
aquella ciudad , que seguramente tendrán que escupirle a 
la cara? Valga Dios á V. , señor Nistactes, por ese respe¬ 
to que me tiene. Pudiera contentarse con tenérmelo, y dejar 
quietos á los demas. 

Pero V. lejos de prestarse á esto, lo cunde no solo á las 
personas que tienen enlace conmigo, mas también á las cor¬ 
poraciones á donde supone pertenezco; y no estamos en el 
caso de averiguar si con verdad ó sin ella; ni esto sirve pa¬ 
ra maldita la cosa. Me supone fraile, y de la religión de 
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santo Domingo, y maestro, y sobre todas tres cosas se le 
va la muía, y dice é insinúa lo que no debiera. ¿Por tan 
fatuos tiene V. á los lectores de los frailes, que pinta á dos 
de ellos en su pég. 1 mirando cón acatamiento á un persona- 
ge’, en cuya persona iba V. á colgar cuantos diges compo¬ 
nen la fatuidad mas completa? ¿Por tan imprudentes é in¬ 
civiles, que tuviesen atrevimiento de ir á sacar del sábio, san¬ 
to y respetable cuerpo de los agustinos , uno en cuya boca 
pone tantas desvergüenzas y sarcasmos? ¿Qué juicio tiene 
V. formado del epíteto Orden de la verdad , que la Silla apos¬ 
tólica dió á la religión de santo Domingo; que el consenti¬ 
miento de los fieles (incluso el supremo Consejo de Castilla, 
como puede ver V. al frente de la obra de Mas que me ci¬ 
ta) constantemente le lia tributado; y que el mismo Orden 
incesantemente ha merecido por una no interrumpida serie 
de servicios? ¿Es también este título materia de sarcasmos 
y burletas? Vamos al de maestro . La misma Silla apostó¬ 
lica que autorizó a la Sorbona, á Salamanca, á Lobay- 
na, &c. para que lo diese, autorizó para lo mismo á muchas 
sagradas religiones. En las universidades se da hoy por el 
mérito de haber estudiado la teología; en las religiones por 
el de haberla ensenado al menos doce anos. ¿Quién pues me¬ 
recerá con mejor justicia este respetable título ? ¿ El que so¬ 
lo ha estudiado, ó el que después de estudiada ha ensenado 
por tantos años la teología? Y dado caso que alguno de en¬ 
tre los frailes lo lleve en vano, ¿no bastan y sobran á ha¬ 
cerlo respetable ese número casi infinito de ellos, que lo han 
sabido llenar con tanta gloria de la religión, con tanto ho¬ 
nor de la patria, y con tanto provecho de todo el pueblo 
cristiano ? Borre V. pues , borre lo que acerca de todo esto 
insinúa en la pág. 6. Borre también lo que en la 21 dice 
acerca de si yo fuese Prior ó Subprior de la casa. Nada de 
esto conduce para el asunto de su escrito; y la única uti¬ 
lidad que puede esperar de ello, es que los señores liberales 
lo crean profeso en la nueva religión de JVeishaupt , donde 
los frailes ñeque nominentur . Mas de estas cosas podrá ser que 
tratemos otro dia con alguna mas extensión. 

Lo peor de todo es, que ni la Calificación del santo Ofi¬ 
cio, ni el título que me tomo de cristiano viejo , se escapan 
de que V. intente hacerme ridículo por ellos. Sí señor, soy 
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cristiano viejo , y guárdese V. de hacerse cristiano mozo , como 
infaliblemente lo será, si trata de aprender á serlo de Ques- 
nel y del sínodo de Fistoya. Sí señor: la calificación del 
santo Oficio es un título de mucho honor, que V. ambicio¬ 
nó en algún tiempo, y que yo (pudiera V. haberlo dicho, 
pues lo presenció y fue testigo de ello) obtuve sin ambicio¬ 
narlo, y que de consiguiente estimo doble mas, por lo que 
es en sí mismo, y por el modo con que vino á honrar¬ 
me. Perdóneme V., señor Nistactes, si me he calentado al¬ 
gún poquillo. Todo hubiera podido escusarse, si V. antes de 
tomar la pluma hubiese dado un repasito á su Kempis; pues 
aunque yo todavía he leído muy poco de él, en uno de es¬ 
tos dias me tropecé con aquella reglita que V. da en las pá¬ 
ginas 17 3 y 174- Para que seas escritor de libros . necesario 

es también que veas en tí alguna señal de que esa es la voluntad 
de Dios; y yo teniendo á la vista casi todas las obras de V., 
en ninguna de ellas, incluso el Kempis, veo la tal señal, 
antes sí muchísimas en contra. Me temo pues mucho de que 
V. padeciese ilusión cuando la vio . No será extraño; pues 
san Pablo nos avisa de que Satanás suele transfigurarse en 
ángel de luz. 

V. hará lo que mejor le parezca, si llega el caso, que 
infaliblemente llegará , de que tenga que conciliar su Cate¬ 
cismo de estado con sus Fuentes angélicas . Ello es menester que 
lo haga según los principios de la religión , como promete en 
el primero; y á mí me parece que el resultado ha de ser un 
continuo sí y no ; peca y no peca; está y no está obligado : en 
una palabra, un pirronismo religioso algo mas digno de aten¬ 
ción que el que V. cree descubrir en el teológico del P. Es¬ 
cobar , de que nos habla al fin de su página 5 y principio 
de la 6. 

Quedemos pues, señor Nistactes, en que aquello de que 
V. ama y respeta al Filósofo Rancio por paisanage y por otros 
mil títulos , fue una equivocacioncilla de las de primera cla¬ 
se que V. padeció en la grave enfermedad de equivocacio¬ 
nes, de que habitualmente adolece. Todavía nos resta otra 
algo mayor que deshacer, relativa á la erudición y sabidu¬ 
ría de V. Trataré de ella-luego que la alegría y las espe¬ 
ranzas que en nosotros ha despertado la reconquista de Ba¬ 
dajoz , me dejen margen para hacerlo. Entretanto, cuídese 
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V. mucho, para consuelo de los que participamos el bene¬ 
ficio de sus oraciones. 

Fecha donde las otras en 15 de abril de 1812. — El Fi¬ 
lósofo Rancio . 

P, D. Perdonándome V. antes esta satisfacción que me 
tomo , quiero que sepa como ha llegado á mis manos el Día - 
rio mercantil de Cádiz de F de marzo, y con él cierta car¬ 
ta ó comunicado que dirige al diarista un señor R. Q. , que 
usurpa estas dos iniciales , acaso para que no quede ni una 
letra de todas las del abecedario, que no venga á meterse 
conmigo. Este caballero poseído de una caridad poco mas ó 
menos como la de V., me recarga porque no miro por mi 
honor * porque dudé de qué Cristo sería el Fr. Antonio de 
marras ; porque no hice caso del cascabel que este bendito 
me soltó; porque dice que imito á Voltaire (y cuando él lo 
dice, estudiado lo tiene); porque cité aquello de los taparra¬ 
bos y ejecutorias ; y en fin por otras cosas que es mi volun¬ 
tad dar aquí por competentemente expresadas: me echa des¬ 
pués mi sermón corriente , y me da muchos y muy saluda¬ 
bles consejos. Pido á V. pues por favor, en primer lugar, 
que si tiene algún dinerillo de sobra, le pague los derechos 
de este pedimento de apremio; y en segundo que le cuente 
de mi parte la siguiente anécdota. 

Comandaba el famoso Alejandro Farnesio al egército es¬ 
pañol que hizo levantar el sitio con que Enrique XV afligía 
á París. Flecho cargo aquel general de que sus marchas eran 
por tierra enemiga, y á la vista de tropas numerosas y 
bien mandadas, dispuso las suyas de manera que Enrique IV 
nunca se atrevió á acometerle, aunque varías veces lo in¬ 
tentase. Para obligarlo pues , le envió un parlamento en que 
le decia que aquei modo de marchar era indigno de un gefe 
tan famoso, y de un egército tan aguerrido, exhortándolo 
en seguida de esto á que le presentase batalla. Alejandro 
Farnesio le contestó, no me acuerdo en qué breves términos: 
mas la substancia era, que si el Rey la quería, podria dar 
la batalla en la hora que mas le acomodase; pero por lo que 
pertenecía á él, no tenia costumbre de tomar consejos que le 
diesen sus enemigos . 
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Se servirá V. pues enterar á ese caballero, en que si lle¬ 
ga el caso de que yo sea su pasante, podrá disponerme lo 
que he de escribir, cuándo he de hacerlo, cómo, con qué 
palabras, y todo lo demasque quisiere; pero ínterin no nos 
vemos en este caso, pienso usar del imprescriptible derecho 
que me compete sobre mi papel, sobre mi pluma , sobre mis 
palabras, y sobre mi tiempo, escribiendo lo que me parez¬ 
ca, cuando me parezca y como me parezca, sin pedir ni 
tomar consejo de liberal alguno. En vista de lo cual, debe¬ 
rá el señor R, Q. guardar sus consejos para quien los ha¬ 
ya de tomar, y avisar de esta mi resolución al señor O. G. y 
Fr . Antonio de Cristo ( con quien tan unido está V. ) y á to¬ 
dos los deinas, que ni sé cuántos son, ni me importa sa¬ 
berlo. 

Otrosí: también ha llegado á mis manos la Banderilla 
de fuego al Filósofo Rancio , de que hice á V. mención en mi 
anterior. No tuve entonces de ella mas idea que la que me 
daba el Redactor , que por cierto no supo extractar según to¬ 
do su mérito este tan apreciable papel. Debo pues ahora que 
lo he visto añadir sobre él alguna cosa. Por lo que toca al 
título, no puede ser mas propio , porque el papelito es efec¬ 
tivamente una banderilla de fuego, ó lo que es lo mismo, 
incendiaria. Mas en aquello de que es al Filósofo Rancio , me 
temo mucho que haya yerro de imprenta: porque el rejon¬ 
cillo de la tal banderilla está ya podrido de viejo y de mo¬ 
hoso , y por lo mismo no puede romper mi pellejo muy en¬ 
durecido ya, y encallado ; porque la pólvora viene mojada, 
y no ha podido arder; y porque quien trata de clavarla tie¬ 
ne meno^ tino que quien da una en el clavo y ciento en la 
herradura. Me parece pues, vuelvo á decir, que aqui erróla 
imprenta, ó mas bien el escritor, y dijo al Filósofo Rancio , ■ 
en vez de decir al filósofo murmullo. Toda banderilla de fue¬ 
go saca al toro de su paso , le hace saltar aunque sea por 
los bancos de Flandes , y no pocas veces que rompa y atro¬ 
pelle las barreras. ¡Qué gloria si esta banderilla produgesc 
un efecto igual en el filósofo murmullo! Él cortaría enton¬ 
ces este nudo que los filósofos atizadores no saben ni pueden 
desatar, y con esto liegaria la hora de la deseada regene¬ 
ración. Animo pues , señores liberales; no hay que perder 
terreno. Ya van dos años, y aun todavía no han podido VV. 
tom. ii. 2 $ 
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lograr un ÍOde agosto, ni alguno ele los otros dias solem¬ 
nes que en menos tiempo lograron sus precursores en París; 
mas todavía .... 

Por lo que pertenece al cuerpo de la obra, quisiera yo, 
señor Nbtactes, que V. que tan dispuesto está para las obras 
de misericordia como para las de justicia, egercitase la pri¬ 
mera de las espirituales, enseñando á este pobre ignorante: 
lo primero á hacerse cargo de cuál es el sugeto de la dispu¬ 
ta , y no contundir la legislación á que están sujetos los tri¬ 
bunales , con la obligación que tienen de aplicar á los casos 
y reos particulares las leyes que prescribe esta legislación. 
Desde que hay príncipes y gobiernos cristianos, la traición 
contra Dios se ha reputado por un crimen mayor que la trai¬ 
ción contra el gobierno; que el homicidio, el latrocinio, y to¬ 
dos los delitos atroces; y desde que hay hombres, á los de¬ 
litos atroces se han señalado atroces suplicios; y para la 
averiguación de delitos extraordinarios, se han adoptado 
medidas extraordinarias. No es pues el tribunal de la Inqui¬ 
sición el que ha establecido las leyes que lo rigen para cap¬ 
turar, sentenciar y egecutar los reos, han sido los gobier¬ 
nos cristianos en todas sus épocas y siglos, ó mas bien ha 
sido el derecho de gentes, según el cual, cuantas naciones 
existieron, han dado el primer lugar eittre los crímenes y 
sus castigos al desacato contra la divinidad. La misericordia 
pues del tribunal consiste en que trata de que sus reos por 
•el arrepentimiento se pongan fuera del caso de la severidad 
de las leyes; en que de tal manera atiende á llenar los fi¬ 
nes de estas, que al mismo tiempo proporciona al culpado 
cuantos consuelos caben sin detrimento de ellas; finalmen¬ 
te, en que hace lo posible por salvar á hombres, que por 
las mismas merecen perderlo todo, y que inlaliblemente lo 
perdonan delante de cualquier parlamento 6 tribunal civil. 
Dice este señor Tostado , ó tostando ; que tiene borla m filoso¬ 
fía, y que está pronto á demostrarlo, iambien suelen tener 
borla los mulos que tiran de la calesa. Si la de este Ingenuo 
(por abuso, á no ser que tome lá palabra según que en nues¬ 
tro idioma es -á veces sinónima con la de tonto): decia ; que 
si la borla de este señor Ingenuo ha de pasar por borla de fi¬ 
losofía, es menester que se muestre, no por los títulos (que 
esos también los tiene Jomtob, y es un filósofo como todos 
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sabemos) sino por la lógica, que nos enseña á no mezclar 
berzas con capachos. 

Lo segundo que V. debe enseñarle, es que la borla en 
derecho á ninguno autoriza para combatir el derecho en que 
tiene la borla: que sien un pleito de tigno, aut de alluvione tu¬ 
viese la temeridad de hablar en estrados contra las leyes que 
sobre estos puntos rigen, sufriría una multa , una suspensión, 
ó quizá un presidio. Mucho menos pues deberá desatarse, co¬ 
mo lo hace, contra unas leyes que nadie ha derogado, que 
ha sancionado el consentimiento de todos los gobiernos - , que 
se han mirado siempre en España como sagradas, y de cu¬ 
ya observancia pende el honor de la religión , la paz de la 
república , el sosiego de la vida presente, y la esperanza de 
la felicidad futura de la patria. En cualquiera otra época es¬ 
taría ya el señor Ingénito tomando ración en la Inquisición 
por los méritos de su papel; y esto se entiende en España, 
porque en España existe este tribunal; pues si hubiese sido 
en Francia, donde no lo había, ya hubiera ardido, ó estu¬ 
viera próximo á arder en una plaza pública. Sepa que Dios 
no es viejo; y que si nuestro gobierno distraído á mas urgen¬ 
tes atenciones, aun no ha fijado la suya sobre el tal Tostado 
y otros nenes de su pelo, podrá ser que algún dia pueda 
fijarla , para dar la recompensa que merecen á estos públi¬ 
cos prevaricadores é incendiarios. 

Le instruirá V. lo tercero , en la .causa que le obliga á 
mirar con tanto horror el incendio, la muerte, las galeras, 
la infamia y demas castigos que se aplican á los que juzga 
el tribunal de la Fe. La causa de este horror es el testimo¬ 
nio de una conciencia por su propia convicción tostada , y 
que teme de un momento á otro , cuando llega al cuerpo la 
chamusquina. No así en los que por la misericordia de Dios 
no sentimos estas cosquillas en la conciencia. Como hombres 
que somos, nos estremecemos con el espectáculo de la muer¬ 
te que se le da á otro hombre; pero como cristianos y como 
hombres de razón, sabemos sofocar estos naturales sentimien¬ 
tos con la consideración de la atrocidad del crimen , de la 
necesidad del castigo, y de la importancia del escarmiento. 
Si los filósofos que tanto cacarean, y tan lejos están de sa¬ 
ber lo que es patriotismo, no tuviesen ya apagado en su co¬ 
razón este justo y racional sentimiento; por la complacencia 
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coa que vemos perecer á un traidor, u oímos el descalabro 
de un cgército enemigo, podrían computar Jo que pasa por 
nosotros, cuando sufre la merecida pena un enemigo de 
Dios , y un traidor á la religión. Mas el que ellos no sean 
tocados de este sentimiento , no quita que lo experimente 
la generalidad de la nación. Ella ama á su religión ; y el 
amor, principio y primer móvil de todas las otras pasiones, 
despierta el zelo , la ira , y la venganza , cuando le tocan 
en la cosa amada. El pueblo español ha visto y vera tales es¬ 
pectáculos con tanto interes , como horror muestra de leer¬ 
los el señor Tostado. Y si por haber asistido á ellos es tanta 
su indignación contra Carlos II, mucho mayor debe ser (y 
electivamente será, aunque no se atreva todavía á mani¬ 
festarla) contra San Fernando el III, que como dicen las 
lecciones que la Iglesia señala para su fiesta, llevaba por sí 
niLmo ia leña con que los hereges habian de ser quemados: 
propriis ipsc tnanibus ligua combureudis damnatis ad rogum ad - 
vehebat: y cuidado que en su tiempo aun no había Inquisi¬ 
ción bajo ninguna de sus formas en los reinos de León y de 
Castilla, Si el señor Tostado , que tanto aprecio hace de las 
borlas que tiene en la cabeza, hiciese alguno del crisma que 
le pusieron en ella mucho antes que las borlas, lejos de in¬ 
sultar la memoria de Carlos II por esta religiosa acción, 
descubriría en ella verificada aquella verdad , por donde el 
Espíritu Santo aseguró en boca del Profeta, que el justo se 
alegrarla, cuando presenciase la venganza, y lavaría sus 
manos en la sangre del pecador. Lcetabitur justus , cum vide - 
nt vindictam: manas suas lavabit in sanguine peccatoris. 

Lo cuarto que V. debe enseñarle es, que pues ran filán¬ 
tropo se muestra con las cenizas de los muertos, que se han 
hecho acreedores á que no consintamos entre nosotros ni 
aun sus cenizas, lo sea también con la fama en cuya pose¬ 
sión están , y por donde viven después de su muerte los 
muertos. I\i merecen, ni gozan, ni sienten los cadáveres. 
Esto no obstante, las gentes todas les han procurado y pro¬ 
curan el honor de la sepultura; y todas las legislaciones, ó 
al menos muchas de ellas, declaran inviolables los sepulcros. 
Es pues la sepultura un obsequio que se hace á la memoria 
del muerto, en que tienen interes los que restan vivos. Por 
esto nuestros mayores llamaron á ios funerales indistintamen- 
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te obsequias y exequias. Y por una regla tocia contraria, la 
privación de ia sepultura, y el abandono y destrozo del cuer¬ 
po' es un castigo , por donde se infama la memoria del muer- t 
to, que es lo anico en que ya puede padecer, y se despier¬ 
ta el escarmiento de los vivos. Cuanto mas zelosas han sido 
de aquel honor las leyes , tanto mas severas se han mostra¬ 
do en agravar esta infamia. Podrá el Señor Tostado , en su¬ 
posición de que ni es, ni permita Dios que sea legislador, 
ni juez , llorar sobre los desenterrados, los quemados en es¬ 
tatua, y también sobre los que se ponen en cuartos por los cami¬ 
nos , no obstante que la filosofía en que está graduado de maes¬ 
tro, nos presenta infinitos egemplos de estas, que egecutadas 
por ella en la gente de bien, son y se deben llamar atrocidades. 
Pero cómo con este corazón tan filantrópico para con los 
picaros que nunca debieron existir , pueda explicarse con¬ 
tra los que mientras existieron, han sido nuestros Reyes, y 
han merecido nuestro respeto, y tienen para con nosotros 
bien puesta su memoria , es lo que no entenderá sino el dia¬ 
blo. Dígame pues, cara de Rosa , ¿por qué habla mal de Fe¬ 
lipe II y Cárlos II ? Me dirá que porque Rieron malos. 
Está bien: pues por lo mismo debió V. abogar por ellos, co¬ 
mo aboga por el judío , por el herege , por el maléfico, &c. 
Pregunto otra vez, ¿y qué tribunal ha declarado á los men¬ 
cionados Reyes por malos ? No hay mas tribunal que V. y 
los que se le parecen; cuya autoridad estamos viendo; cuyo 
juicio ni vemos, ni nadie verá; de cuya integridad sabemos 
lo bastante , y cuya probidad está reclamando la Carraca. 
Pues, señor mió, á Los reos que nosotros damos por bien juz¬ 
gados , los juzgaron unos hombres , que en su tiempo tuvie¬ 
ron toda la confianza de la nación , y en el nuestro tienen 
la recomendación de que VV. los insultan por la sola filan¬ 
tropía que los ha decidido en favor de los ladrones , homi¬ 
cidas, y demas gente honrada. Veamos últimamente qué tes¬ 
tigos son los que han depuesto contra aquellos dos Monar¬ 
cas. Dirán VV. si dicen lo que es , que los libros franceses, 
los libros de sus hereges, y los libros de sus filósofos. ; Vál¬ 
game Dios, señor doctor en leyes ! ¿ Es fuera del lugar de 
los hechos á donde se van á buscar los testigos ? ¿ La ene¬ 
mistad y odio han dejado ya de ser excepciones? ¿Vale ya 
la deposición de un picaro que escribe en París, contra lo 
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que atestiguan testigos oculares de España sobre lo ocurrido 
en ella? ¿Lo que dice un rival contra lo que sabemos de otro? 
¿ Lo que asegura un impío contra el que sostiene la piedad? 
¿ Lo que un lierege vomita contra un príncipe católico? ¿Y 
lo que la Francia humillada y abatida por los austríacos, in¬ 
trigó , fingió, corrompió y trastornó para vengarse? Cáte¬ 
me V. que este derecho no se ensena en nuestra España en 
parte alguna, sino en la clase de Quintana, que es el Pan¬ 
teón del Escorial. Fuera de allí los austríacos son considera¬ 
dos como hombres que tuvieron sus faltas, y sus buenas cua¬ 
lidades. Y como para todos los españoles vale todavía el 
cuarto precepto del Decálogo, alabamos lo que tuvieron de 
bueno , y escusamos ó cubrimos lo que tuvieron de malo. 
La filosofía de VV\ y su filantropía en este punto es como 
la de Cam el hijo de Noe, que no contento con no cubrir, 
como debia, quiso que también sus hermanos viesen la des¬ 
nudez de su padre. Aun todavía la encuentro yo peor que 
la de aquel maldito ; pues á la burla que él hizo del santo 
Patriarca, no sabemos que añadiese la apología por los mal¬ 
vados , como VV*. hacen. Es imposible que el gobierno no 
pare algún dia su atención sobre VV. Haga Dios, que no 
sea muy tarde. 

Le dirá V. lo último , porque ya estoy cansado , que si 
los del siglo XIX encontramos muchas cosas dignas de risa 
én el XVII y XVIII , no serán muy pocas las que encuen¬ 
tren en nosotros los del XX; y que lo que nos importa so¬ 
bre todo es , que ya que por nuestra desgracia tendrán las 
generaciones futuras mucho que reir de nosotros, no nos bus¬ 
quemos á nosotros mismos, ni demos á los que vengan de¬ 
tras ocasiones y causas de llorar. Perdone V. , vuelvo á de¬ 
cir : no creí ser tan largo ; pero me consuela que como V. 
me ama y respeta, se complacerá en evacuar mis encargos, y 
deseará-que se los repita, especialmente si son de esta clase. 
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CARTA XVI. 


Quinta sobre el Jansenismo . 


Señor Irenco Nistactes - 


IVÍuy señor mió : á pesar de lo mucho que están llaman¬ 
do mi atención las especies de las Fuentes angélicas , he creí¬ 
do no deber alterar el plan que para con V. me propuse en 
el principio, no obstante que lo que me resta de él, pudie¬ 
ra omitirse en otras circunstancias, y aun quizá debiera, aten¬ 
dida la débil y expuesta situación á que en el dia está redu¬ 
cida mi salud. Pero señor mió , V. se ha declarado nuestro 
común maestro: el partido todo de los maestros ciruelas lo ha 
reconocido por gefe y protector, y nos lo cita como á un 
oráculo; y el pueblo, inundado en cierta manera con las 
producciones de su pluma, podrá tener tentaciones de reco¬ 
nocerlo por el doctor universal de nuestro siglo , de cuya 
inagotable oficina ha recibido, está recibiendo, y si Dios no 
lo remedia, continuará en recibir reglas sobre todas las co¬ 
sas presentes, pretéritas y futuras. Catecismos de Estado, 
Kempis de la literatura, Historias dogmáticas, Cartas de to¬ 
da clase, Fuentes angélicas , Avisos al murmullo (quise de¬ 
cir á la nación, y se me fue la pluma), Contestaciones á 
los impugnantes, y qué sé yo que otro centenar de escritos, 
en que se entra V. como por.su casa por lo mas recóndito 
de las ciencias y facultades, mostrándose consumado filóso¬ 
fo, profundo político, sábio jurisperito, hábil canonista, teó¬ 
logo completo, místico devoto, dogmático invencible, expo¬ 
sitor feliz , sutil escolástico , orador nervioso , historiador 
exacto, humanista perfecto. en fia todo lo que puede ser 
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y es en la clase de sabio, de erudito y de literato. Yo pues 
que veo á los liberales caídos, y al pueblo en peligro (aun¬ 
que remoto) de caer en la tentación de poner á V. en el 
nicho de san Isidoro, como en París pusieron a no sé quie¬ 
nes en lo> de los santos Hilario, Ambrosio, &c. , he creí¬ 
do hacer algún obsequio tanto á unos como á otros, y aun 
á V. mismo, deshaciendo algunas de las muchas equivoca¬ 
ciones en que pneter intentionem tiene costumbre de incurrir, 
desempeñando asi la cuarta y última parte de mi plan. He 
dicho algunas de las equivocaciones , porque para correrlas to¬ 
das sería necesario un talento como el de V. Mi propia ex¬ 
periencia inc lia convencido de esto ; porque habiendo pro¬ 
yectado en uno de estos dias recoger siquiera las mas prin¬ 
cipales , tue tal el laberinto de ellas en que me vi, que por 
poco se me hubiera ido el juicio: ni encontré otro remedio 
que salirme, de las que notaba en los otros escritos, con las 
manos en !a cabeza, diciendo: ¡jesús! ¡Jesús! ciñámonos pu¬ 
ramente á las del jansenismo: para las demas no alcanzan mis 
fuerzas , ni quizá las del gigante Galafre que defendía eí 
puente Mantible: deshágalas su autor si pudiere ; y si no pu¬ 
diere , ahí están las boticas y las tiendas de especería , que 
poco á poco las irán consumiendo. 

Pues señor mió de mi alma , como iba diciendo de mi 
cuento, yo imitando á V . en esto de reducir á claves lo que 
me propongo decir, creo haber hallado la que necesito para 
la presente carta, en estas memorables palabras con que V. 
cierra la advertencia que le sirve de prólogo. "Espero que 
«nuestros respetables teólogos y todo el venerable clero de 
«España (¿quién no alabará esta humildad? ¿á quién no en¬ 
cantará esta modestia?) desentendiéndose del plan de este 
«papel, que al cabo es un sueño en que caben rasgos de 
«imaginación , atenderán solo á la solidez de las razones, y 
«al buen deseo del que lo escribe.” Hasta aquí V. , que con 
este melón llena este serón: de aquí adelante yo con un pu¬ 
ñado de equivocaciones que no me caben en la cabeza. No 
me meto en aquello del buen deseo. V. lo dice: las gentes lo 
creerán, ó no: por mi parte ruego á V. que cuando ine en¬ 
comiende á Dios , según su loable costumbre , le pida á este 
Señor que me dé los mejores. En lo que sí tengo dificulta¬ 
des no muy fáciles de apear, es en ese plan que V . nos dice, 
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en esos rasgos de imaginación que nos promete , y en la soli¬ 
dez de esas razones que nos convida á meditar. ¿Apostemos 
algo á que nunca estuvo V. tan dormido , como cuando so¬ 
ñó disparates tan clásicos? Allá van mis observaciones, y 
juzguen de ellas hasta sus clientes de V. 5 los jansenistas y 
los liberales. 

Cuando una obra tiene plan , lo primero en que se^ cono¬ 
ce es en la correspondencia de ella con su título. Si este es 
proporcionado, y si en una ó pocas palabras presenta con 
claridad y limpieza el intento de la obra , ya está desempe¬ 
ñada la primera y principal parte del plan. Asi lo enseña 
cierto autor que no tengo gana de citar, porque sin su cita 
es cosa que todos conocemos. Ea pues, vamos á ver el títu¬ 
lo de su lamosa obra de V. El Jansenismo < Está muy bien. La 
Eneida es la descripción de los trabajos y acciones heroicas 
de Eneas. La Gatomaquia es la guerra y batallas de los ga¬ 
tos. Aquí los títulos corresponden al lleno de la obra. Pero 
¿ querrá V. decirme cómo la suya desempeña el que tiene de 
El Jansenismo ? ¿Qué dice V. en ella de e*te héroe, ó de es¬ 
te pajarraco? ¿Lo hay in rerum natura ? ¿Qué es? ¿Qué pro¬ 
piedades tiene? ¿O qué naturaleza y propiedades deja de te¬ 
ner ? Ni el mismo Edipo que viniera para ello , acertaría á 
sacarnos de estas dificultades. Si hay algo en este mundo que 
se parezca al murciélago, es seguramente este papelito de 
V. , en que su modo de pensar sobre esta importante mate¬ 
ria se esconde al abrigo de las tinieblas; y si alguna vez em¬ 
pieza á presentarse, apenas vamos á seguirlo con los ojos 
cuando ya se nos desparece. Por Dios, señor NLtactes, que 
ó se explique V. mas claro en la obra, ó nos dé luz para 
entender su título. ¿ En qué caso está el nombre Jansenismo ? 
¿La oraeion que debemos suplirle ha de ser de activa, ó de 
pasiva? ¿Deberemos interpretar el Jansenismo embrollando , ó 
el Jansenismo vindicado a fuerza de vueltas y de embrollos ? For 
Dios, repito, que nos saque V. de estas dificultades. Ya ve 
que no soy yo solo el que las tiene: que si antes las pade¬ 
cían algunos , ya son muchos ios que se quejan de ellas ; y 
que responder como V. responde al Diario de Santiago con 
aquello de la discordia que los franceses nos metieron , como lo 
hace conmigo , es traer para una.causa deplorada un patro¬ 
cinio mucho mas deplorable. En los tiempos de Arnauld au- 
tom. ii. 26 * 
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tor de esta salida, pudo ella por su novedad deslumbrar ;í 
algunos; pero ahora, después de mas de siglo y medio en 
que tanto lia sido llevada y traída, y ep que una no inter¬ 
rumpida experiencia nos la ha demostrado podrida hasta los 
tuétanos, no es ocasión, ni de hacerla valer, ni de citarla. 
Fieme V. pues en otra, por si llegare el caso de necesitar¬ 
la, como creo que llegara; porque me está dando en la na¬ 
riz que los cristianos viejos y católicos rancios vamos á ga¬ 
nar el pleito , tanto en el juicio posesorio como en el 
plena rio. 

Mas omitiendo ya este punto, sobre el cual creo haber 
dicho á V. lo bastante en la primera que le dirigí, y dejan¬ 
do el titulo de la obra en el caos en que fue concebida, bus¬ 
quemos en su disposición ese plan de que V. nos asegura. Di¬ 
ce que al cabo es un sueno ; y yo no puedo menos que envi¬ 
diarle esá felicidad que tiene para sonar con plan. jDe cuán¬ 
tas malas noches me hubiera preservado una habilidad seme¬ 
jante í j Cuantos sueños tristes, ó como generalmente se lla¬ 
man pesadillas, me hubiera yo ahorrado desde que empecé 
á temer, y luego tuve la desgracia de experimentar los ¡nu¬ 
merables males, que han llovido, continúan lloviendo, y 
amenazan llover sobre todos nosotros! Comprimido el cora¬ 
ron , el animo angustiado, y la imaginación agitada, pro¬ 
ducen en mi el mismo efecto que en Job los trabajos con que 
Dios le probaba. Si dixero , consolabitur me lectulus meus , íe- 
nebis me per somnia , et per visiones horrore concuties. Si pues 
vo pudiese formar planes para mis sueños como V., unas no¬ 
ches dispondría soñar con el emperador de la China, y te¬ 
ner conferencias con él sobre el modo de dar colorido á las 
zarazas: otras me iria al mundo de la luna, á saber si los 
sabios de por alia se parecen á nuestros escritores: otras al 
Letheo, á ver si sus aguas me borraban algunas especies que 
me incomodan: otras en fin formaría otros planes, que co¬ 
mo no han de ser , no tengo para que citar. Pudiera V. de¬ 
cirme , donde se compra, ó cómo se adquiere esa habilidad 
tan peregrina. Mas si acaso comiste ella en lo que me estoy 
presumiendo, á saber, no en que V. despierto forma los pla¬ 
nes de sus sueños , sino en que los forma como si estuviese 
dormido, es decir, en que sueña con los ojos abiertos ; no 
es menester que me díga cosa alguna, porque de esa habi- 
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lidad he visto mucho. Buen provecho le haga á V.: con su 
pan se lo coma. 

Entremos ahora en el por menor. ¿En que genero de es¬ 
crito piensa V. egecutarlo? Ya se ve que en el dracnutico, á 
que tiene V. tanta predilección como muestran sus Catecis¬ 
mos y Coloquios. Está bien: pero ¿V. sabe á lo que se com¬ 
promete el que escribe un dracma en prosa soore una mate¬ 
ria, que por su naturaleza no interesa, y sin los encantos ni 
licencias que trae consigo y da la poesía ? Es necesario que 
sin salir de los límites de una mera conversación, esta inte¬ 
rese al lector por la utilidad ó el deleite, ó por ambas co>as 
juntas. Es necesario que á cada cual de los interlocutores se 
les dé el carácter que tienen, si se introducen personas ver¬ 
daderas, ó que deben tener, si se fingen. Es necesario que 
las tales personas siempre se expliquen según su propio y dis¬ 
tintivo carácter. Donde la cosa que se trata no interesa por 
sí misma , es necesario que interese por el modo con que se 
trata. Las personas introducidas , ni deben estar ociosas, ni 
hablar mas de lo que conviene. La expresión debe variar, 
según la variedad de personas, pensamientos y afectos. El es¬ 
tilo debe ser puro y noble, y al mismo tiempo parecer tri¬ 
vial: las transiciones, tan frecuentes como variadas: las sa¬ 
lidas, tan naturales como imprevistas; en fin (porque decir¬ 
lo todo sería alargarme mucho) un'diálogo ó un dracma, ó 
como se llamare , es la cosa mas insulsa del inundo , si no 
concurren á embellecerla todas las gracias del lenguage. Aho¬ 
ra bien, señor Nistactes, ¿se halla V. con fuerzas competen¬ 
tes para todo esto? Es regular que crea que sí: á mí me pa¬ 
rece todo lo contrario. Ello dirá. Mas si hubiese de valer mi 
consejo , lo mejor sería que V . se metiera como yo á carte¬ 
ro , según me llama no sé cual de esos tontos. Una carta es 
como un cenacho grande , donde cabe lo poco y lo mucho. 
El escribir cartas es cosa que todos hacemos, y oficio que 
como el del aguador se aprende desde el primer viage. 

Sea no obstante draemael que V. quiere-que represente¬ 
mos, ¿á dónde piensa que vayamos á representarlo? Ya veo 
que el cartel en la pág. 1 no> cita para la biblioteca de san 
Pablo. ¿Está V . en sí, hombre de Dios? ¿Con que- quiere V. 
que vayamos á tener nada menos que dos horas- de conver¬ 
sación á la biblioteca de un Convento? ¿Pues no sabe que es- 
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tas bibliotecas son lugares de silencio, y que en ellas no se 
tienen mas disputas que los actos de estudios , que á deter¬ 
minadas horas prescriben los planes de las respectivas comu¬ 
nidades? Si levantamos, como es natural, un poquito la voz, 
nos exponemos á que nos mande callar cualquiera fraile. 
Siendo también , como" lo es aquella , una biblioteca publica, 
podran acudir á ella, como frecuentemente sucede, perso¬ 
nas extrañas, y todas las consideraciones nos están diciendo 
que no les incomodemos. ¿No podríamos pues irnos con nues¬ 
tra música á otra parte? 

Pero aguarde V., que todavía se nos queda lo mas bo- 
nito. ¿Qué dia y horas son las que V. nos cita? Responde el 
texto, que la noche de la Natividad de nuestra Señora. Bien 
podia V. dejarnos la tal noche para dormir: acuérdese de 
que no todos somos murciélagos , y de que lo que de noche 
se hace, de dia aparece. Pero vamos á lo principal. ¿Y en 
qué año? En el de 18 <í, porque en este fue cuando V. tu¬ 
vo su memorable sueño , y porque las dos cartas mías que 
dieron motivo para él , y que V. leyó con una paciencia tan 
heroica, no se habian escrito sino en mayo y junio , ni vis¬ 
to la luz publica sino en julio y agosto del_ mismo año. Con 
que según la cuenta, V . me convida para la biblioteca de san 
Vablo de Sevilla en 8 de setiembre de 18 í L Pues, señor mió, 
yo no voy allá; ni aunque V. me envie coche en que ir. ¿No 
se acuerda que desde el 2 de febrero del año anterior está 
allí el señor mariscal Soult con toda su comitiva? ¿Le han 
ofrecido. v algo porque me lleve allá? Fuera de que, la biblio¬ 
teca adonde V. nos convida, ya no es biblioteca, porque la 
han convertido en establo de caballos nuestros ilustradores y 
regeneradores , parientes inmediatos de muchos que en Cá¬ 
diz promueven los mismos pensamientos. Ademas de esto, V. 
quiere que alguna de las personas que lian de hablar sean 
frailes , unos Dominicos, otros Agustinos, maestro el uno, 
lectores los otros; y todo esto, señor mió, está ya anticua¬ 
do en aquella ciudad. Ya el padre Fray se ha mudado en el 
Señor Don. No extrañe V. que le cite este Dominas Domi - 
ñus , porque el tal señorío no es mas que un título , cuya 
corre>pondencia d parte rei es un puñado de hombres sin cal¬ 
zones ; y aun digo poco, pues lo*> infelices darían gracias á 
Dios de no tenerlos, si desoues de una vida entera de traba- 
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jos empleados en beneficio común , y de una vejez enferma 
y anticipada por los tales trabajos, contaran siquiera con un 
mendrugo de pan que roer ó chupar. Perdóneme V. esta di¬ 
gresión, a que me ha conducido el espectáculo de uno de 
ellos, que se me presentó en estos dias transido de la mise¬ 
ria y de la hambre , y la narración que me hizo del infeliz 
estado de otros, dignos por cierto de diferente suerte , é im¬ 
posibilitados de evitar la que los consume , por no tener ni 
fuerzas para huir, ni medios con que hacerlo, ni esperan¬ 
zas de encontrar abrigo. 

Volviendo pues á nuestro caso, digo que es un anacro¬ 
nismo y un solemne disparate suponer el teatro en Sevilla', 
donde no nos podemos juntar por mas que V. me lo mande, 
y en una que fue biblioteca, y ahora es caballeriza: querer 
que concurran frailes de diferentes religiones, siendo así que 
todos por fuerza están ingertados en clérigos: suponer maes¬ 
tros en teología , donde ya no entran sino maestros de her¬ 
rar bestias ; y lectores , donde no hay que leer, ni gana ni 
proporción de hacerlo; y pintar que se están dos horas en¬ 
teras en conversación sobre puntos que no llenan la barriga, 
unos hombres que la tienen como canon de órgano, y que 
ni de dia ni de noche piensan en otra cosa , que en cómo 
han de entretener la respiración y la hambre. Es verdad que 
todo estaba remediado con que en vez de chocolate se toma¬ 
sen por la mañana un par de periódicos, y al medio dia me^ 
dia docena de artículos comunicados; pero como esta fruta 
no está allá tan barata como en Cádiz, los infelices no pue¬ 
den pensar sino en lo que Lorenzo , aquel de en lo que pien¬ 
so , pienso , Con que , señor Nistactes , sin que por esto sea 
visto querer yo enmendarle á V. la plana, me parecia á mí 
que lo mejor fuera, que dejando quieto el dia, y señalando 
hora mas cómoda, llevásemos el teatro á otra parte. ¿ Qué 
inconveniente tiene V. para ponerlo en Cádiz ? Ahí, donde 
todavía los hay, y con el favor de Dios seguirá habiéndolos, 
se encuentra V. con frailes Dominicos y Agustinos y de otras 
religiones, si acaso los ha menester; y si mi presencia hace 
falta (estoy en que no, por lo que diré después), el costo 
que V. ha de hacer en llevarme desde aquí á Sevilla, hága¬ 
lo en que me lleven á Cádiz, pues embarcado será menor; 
y se ahorrará V. de presentar al principio de su plan ese 


206 

anacronismo, y ese puñado de cosas repugnantes.'También 
quisiera si pudiese ser, que V. nos dispensara de tener nues¬ 
tro coloquio en biblioteca alguna de Convento. El tal colo¬ 
quio atendido su mérito intrínseco , está pidiendo de justicia 
un cale. Mas va veo que no puede ser este nuestro teatro, 
porque el café no debe ser paradero de frailes , aunque de 
hecho lo este siendo de algunos. Ademas, como á V. se le 
ha puesto en la cabeza que se citen y registren santo Tomas, 
Belarmino, Cóncina, y otros teólogos, y también varios au¬ 
tores nacionales, empezando por la colección de nuestros an¬ 
tiguos Concilios, preveo que en llegando la hora de querer 
echar mano á alguno de estos libros, nos hemos de hallar 
en blanco , porque en los cafés no hay sino gacetas y perió¬ 
dicos, y entonces nuestra comedia se acabara á latigazos co¬ 
mo los antiguos entremeses. Sería yo pues de parecer , salvo 
meliori , que para evitar todos estos inconvenientes, nos fué¬ 
semos á tener nuestra conversación en una tienda de libros, 
donde los tendríamos á mano, donde todo» pudiésemos con¬ 
currir , y donde cupiese nuestra contestación mala, buena, 
ó entreverada, pues de todo suele haber en las que se mue¬ 
ven en estas tiendas. ¿Qué dice V. á esto? Ya veo que 
tigeretas. 

Pues señor, sea como V. nos manda en Sevilla, y en la 
librería de san Pablo , con protesta formal que hago de no 
asistir sino involuntario, y esto en sueños, ó como alma en 
pena, ó en forma de fantasma, ó de cualquiera otra mane¬ 
ra en que no me vean los filósofos españoles que allí viven 
haciendo la causa de los franceses. Vamos á saber ahora 
quiénes somos los convidados para la comedia, ó como se 
dice en las antiguas, las personas que hablan en ella. V. nos 
informa de todo con sus puntos y comas por el siguiente or¬ 
den. "Parecióme estar en Sevilla mi patria , sentado en la 
«biblioteca de san Pablo con un P. Mtro. de aquella casa, 
«y con otros dos lectores, que le miraban con acatamiento.” 
Con que por buena cuenta somos ya cuatro: V. , uno , los 
dos lectores, tres, y el Mtro. que soy yo, ó hace mis veces, 
cuatro. Menester es que tenga V. tanto ingenio como Cer¬ 
vantes para dar á cada uno el papel que hade representar, 
y hacerle que lo represente dignamente. ¿Quiere V. que ya 
comencemos? Paréceme que no, pues todavía nos trae mas 
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gente. "Iban entrando en ella (continua V.) dos frailes Agus- 
«tinos;* 5 cosa que V. admiró: bien podía haber dejado esta 
admiración para un tiempo mas desocupado. Por causa de 
ella se le olvidó acabar de meter dentro a estos frailes, y 
decirnos con qué objeto venían: mucho mas siendo su pre¬ 
sencia una cosa para V. no esperada. Por fin, con esto^ dos 
ya estamos seis. ¿ Hay mas gente que venga ? Todavía nos 
queda el rabo por desollar. cc Junto á la mesa (prosigue el 
«texto ) habia un capitán de fragata llamado don Claudio, 
«muy estudioso , á quien conocí en el colegio de guardias 
«marinas de Cartagena” ( Dios tenga á V. de su mano, no 
sea que también nos meta en la representación al colegio, 
y á sus guardias marinas ) cr y un don Agramato, clérigo de 
«buena edad.’ 5 Hasta aquí el texto: y yo confiero á V., señor 
Nistactes, que cuando comencé á leer aquello de junto á la 
mesa habia , pensé que lo que habia fuera algún par de mue¬ 
bles destinados á decorar la representación , v. gr. dos can- 
deleros, dos alabardas , ó dos albardas ; pero ya veo que 
eran dos hombres hechos y derechos , uno capitán y otro 
clérigo . Asi pues, ya sé que sí se me ofrece predicar de Pa¬ 
sión, deberé decir: junto á lu cruz habia san Juan y la Mag¬ 
dalena . 

Mas no nos paremos en estas menudencias. En lo que sí 
me paro es en que V. que con tanta nos refiere el nombre, 
la aplicación , y el conocimiento y ocasión que tuvo del 
uno , y la buena edad y estado del otro , no nos díga ni có¬ 
mo estaban ó, por hablar con V., cómo habia estos dos hom¬ 
bres junto á la mesa. Cada una de las de la librería que V. 
cita, tiene cuatro sillones. Ocupa V. estos cuatro sillones de 
la mesa con su persona ( sentado) , con la mia, y las de los 
dos lectores, que aunque V. no lo expresa, parece que tam¬ 
bién lo estaban. Pregunto pues, ¿y los dos Agustinos que 
iban entrando ¿ . ¿Y los dos que habia junto á la mesa ? ¿No 
hubo un buen alma que se levantase a hacerles un olsequio 
brindándoles con el asiento? Si no hubiese habido mas que 
los tres frailes, yo no me admiraría de que V. con inten¬ 
ción hubiere tenido este descuido, porque ya sé que es de los 
liberales, y que como tal no debe perder ocasión de dejar¬ 
los en descubierto, y de presentarlos como gente (lo diré en 
latín) omnium peripséma usque adhuc. Pero hallándose V. ali^ 
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persona tan fina, palaciego, hombre de tantos campanillos, 
y siendo uno de los que estaban, capitán de fragata, y su 

conocido desde antaño, ¿dejarlo junto á la mesa?.¡Vaya 1 . 

que aqures menester un cuento. 

Llamaron ;í un escribano para que un muerto otorgase 
ante él su testamento. El modo de otorgarlo fue el siguiente: 
Los interesados en la herencia entregaron al escribano una 
apuntación del repartimiento del caudal que decían haber¬ 
les notado el enfermo antes de perder el habla. El escribano 
debia irle preguntando al tenor de aquella nota: y el muer¬ 
to , medio incorporado en la cama , y atado un pañuelo á 
la cabeza , ocultaba un cordelito que corria por debajo de 
las sábanas hasta los pies de la cama, y por donde era fácil 
dar movimiento á la cabeza. Preguntaba pues el escribano: 
¿Es verdad , señor don Fulano , qtie V. quiere , y es su volun¬ 
tad que sus herederos sean N. y N*. , sus albaceas N. y N> &c. 
&c. ? A todo decía el muerto que sí con la cabeza. Admira¬ 
do el escribano de tanta docilidad, quiso también sacar pro¬ 
vecho de ella: y le añadió: ¿Ej verdad que V . por el mucho 
amor y antigua amistad que le tiene , y por varios favores que 
ha recibido del presente escribano , quiere que se le den de lo 
mejor parado de su caudal tantos miles pesos ? A es*ta pregunta 
el supuesto moribundo quedó tan insensible como un muerto: 
y entonces el escribano volviéndose al que manejaba el cor- 
deliilo le dijo: amigo i n/o, aquí ó se ha de tirar para todos , ó 
no se ha de tirar para ninguno . 

¿Con qué conciencia, señor Nistactes , quiere V. estar 
sentado , y que lo estemos los otros tres ( que últimamente 
somos de casa) y dejar en pie á los dos Agustinos cuyo con¬ 
vento dista cerca de media legua del de san Pablo ; á don 
Claudio que ha venido desde Cartagena, y á don Agramato 
que no sabemos qué tierra ha traído ? O todos en pie, ó to¬ 
dos sentados: ó cuando no , no se meta V. en esos dibujos, 
por donde queriéndose mostrar buen inventor, solo consigue 
que veamos su pobreza. Con que ¿dónde acomodamos á,esta 
gente? Dirá V. que se vayan á otra mesa. Y bien ¿hemos 
de hablar á gritos? ¿Ha de ser ópera la conversación para 
que la cantemos? ¿Habremos de e^tar dos de los concurren¬ 
tes espalda con espalda? ¿ Donde pues hemos de poner á mi 
santo Antonio ? como preguntaba el predicador portugués, 
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que quería colocarlo aluda mais que sobre los coros de los 
ángeles y los santos. Si yo no hiciera para el coloquio la’ 
mucha taha que V. me obliga á hacer , le respondería lo 
que el castellano al tal predicador: Padre , póngalo vossa mer¬ 
ced aquí , que ya yo me voy . Pero aunque yo me fuese , no 
quedaba mas que un asiento para cuatro. Valga la verdad, 
señor Nistactes: V. dijo que su papel al fin era un sueno-, pe¬ 
ro se le quedó por añadir que era el sueno de que hace 
mención Horacio desde el verso 6 de su arte poética, y que 
trazaba un plan 

. Cujas , velut eegri somnia , vanee 

Fingentur species: ut nec pes , nec caput uní 
Reddatur formes. 

Estamos ya pues ocho nada menos para la comedia. Va¬ 
mos á repartir los papeles. El primero que entra en ella es 
V. ( la Iglesia por delante), que como dice el texto , esta¬ 
ba en Sevilla mi patria , sentad [o> en la biblioteca de S. Pablo. Es¬ 
toy por no creerlo, y dudo que haya quien lo crea. Estar 
V. allí, moverse estas discusiones, discutirse tantos puntos, 
y callar V., y no decir esta boca es mia, y no dar (cuan¬ 
do no en el clavo, porque eso es rara vez ó ninguna) al 
menos algún golpecito en la herradura, ni yo lo entiendo, 
ni quizá habrá quien lo pueda entender en todo el pueblo 
cristiano. Aténgome á lo que digan las gentes. Mucho me 
temo, señor Nistactes, que por esta reflexión dude la pos¬ 
teridad de la legitimidad de este escrito y del de las Fuen¬ 
tes angélicas , y los tengan á ambos por obras supuestas á 
V. Aqui nosotros, allí el Obispo , Fr. Silvestre y el aboga¬ 
do hablando, ¿y V. presente y callado? Vaya, que no me 
cabe en la cabeza. Acaso me dirá V. que hace de redactor, 
y por eso no habla; pero yo dudo mucho que las gentes de¬ 
jen pasar esta salida , porque aunque para constituirse redac¬ 
tor le asista derecho ( y aun creo de familia) ; para no meter 
su cucharada, no veo que re^te ni probabilidad, ni derecho. 
Tome V. mi consejo: y pues nada piensa decir, váyase de la 
librería á sus ocupaciones, que de mi cuenta corre referirle 
puntualmente toda nuestra conversación, y de la de V. re¬ 
dactarla con el salero con que acostumbra hacerlo. 

La segunda persona soy yo, á quien V. representa ba- 

TOM. II, 27 
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jo el maestro de aquella casa ; y porque en aquella casa podia 
haber muchos maestros, y en la actualidad lo había hasta 
de cocina , tiene V\ la bondad de designarme por tantas y 
tan individuales señas, que ya no deja lugar ni á mí para 
que disimule mi persona, ni á la platea y mosqueteros para 
que la ignoren. V. se cubre á estilo de los jansenistas y 
francmasones con su nombre y apellido y patria , toma¬ 
dos de donde le dió gana ; descubre á los cuatro frailes por 
su estado y profesión; finge enteramente un capitán cual¬ 
quiera de marina; y medio descubre, medio tapa á un ecle¬ 
siástico que todos conocen por mi amigo, y á quien le po¬ 
ne el nombre de don Agramato. Pero yo (¡desdichado de 
mí!) tengo que salir á las tablas con mi pelo y mi lana, y 
con un cartel al cuello ( como los que ahorcan por traidores) 
en donde suprimido mi nombre, no queda indicio que V. se¬ 
pa y no dé de ini persona. ¿No hubiera sido mas barato, 
señor mió, haber hecho V. lo que los promotores y predi¬ 
cadores de la ilimitada libertad de imprenta, que á nadie 
dejan libre lo que lo era cuando la imprenta gemia bajo la 
cautividad y esclavitud, y al que escribía le era lícito mani¬ 
festar u ocultar su persona según le pareciese? ¿A qué son 
esos rodeos de maestro de aquella casa , de autor de las dos 
cartas , de los versos in illo tempore , del sermón impreso de 
san Pedro mártir , de la noche de ánimas , y de qué sé yo que 
mas señas? Hubiera V . hecho, como hizo en el santuario de 
la ley, uno de los mas celosos promotores de la libertad es¬ 
pañola , que inflamado con el incendio de Numancia, vió á 
la luz de este fuego mi nombre escondido detras del de el bene¬ 
mérito patriota, que tuvo la bondad de prestar el suyo para 
las dos cartas , que formaban el cuerpo de delito sobre que me 
acusaba. Hubiera V. imitado á todos los periodistas y comu¬ 
nicantes, que panegirizando la libertad de escribir, no con¬ 
sienten que ninguno lo haga por la causa de Dios y la del 
Rey, sin que luego le saquen todos los trapos á la calle, y 
á falta del nombre no pongan el estado, ó se lo supongan, 
si después de hechas las posibles diligencias no lo saben. 

Está bien, señor mío; convengo en salir al publico co¬ 
mo V. me sacare: en la inteligencia de que si no me di á 
él con mi nomore y con mi apellido, no fue ni por miedo ni 
por vergüenza, sino porque con respecto á los señores regene- 
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radores, no quise tomar mas título que el que su ignoran¬ 
cia nos daba por desprecio: con respecto ai público anda¬ 
luz , que es el que me conoce, no aspiré á que mi nombre 
y el favor que muchos le hacen, contribuyesen á imponer¬ 
le ; y con respecto á mí, como no pretendo cosa de este 
mundo que haya de darme nadie, ni necesito de captar el au¬ 
ra popular, que sé lo muy poco que vale; miré al principio 
con aversión, y ahora miro con indiferencia, la expresión 
de mi nombre en mis cartas. Quedemos pues en que á pesar 
de que V. hizo muy mal en sacar á lucir una persona que 
tan circunspectamente había mirado la suya, la tal persona 
no tiene inconveniente en prestarse. 

V. sí , señor ISistactes (y atienda bien á esto que le di¬ 
go), V. sí que debió tener presentes todas las consideracio¬ 
nes que inspiran, no solo esa probidad con que nos empa¬ 
laga , sino también la mas rigorosa justicia y la mas descui¬ 
dada educación. Cuando es ficticia la persona que introduci¬ 
mos, el mismo autor que le ha dado el ser, puede prestar¬ 
le los pensamientos y las palabras; pero cuando la perdo¬ 
na no es fingida, y existe ó ha existido realmente, á nadie 
es lícito atribuirle cosas ó palabras que no hizo ni dijo: na¬ 
die puede poner en su boca otras doctrinas que las que ex¬ 
presamente hubiere enseñado; y será un impostor infame el 
que le haga decir, no solamente lo que no ha dicho, mas 
también aun aquello mismo que parezca seguirse de lo que 
enseñó, como efectivamente no lo haya adoptado y enseña¬ 
do. ¿Con qué conciencia pues, con qué pudor, con qué 
crianza me introduce V. en su diálogo trastornando las co¬ 
sas que dige, haciéndome decir lo que no dige, atribuyén¬ 
dome cuantas tonterías le sugirió la fecundidad de la suya, 
y haciéndome representar la persona del mas consuma do 
mentecato ? 

Tengo á la vista entre otras obras de V., que la pública 
indignación por diferentes caminos me ha.enviado, la tan 
acalorada como fria Contestación á la impugnación de las An¬ 
gélicas fuentes , y entre los miserables recursos á que V. echa 
mano para encontrar la salida que no hay, uno es el que 
busca en las páginas 6 y 7 en lo que debe ser un extracto. 
Todo el mundo , dice, sabe que es un compendio de una obra , 
donde exacta y fielmente se expresa lo substancial de ella , sin 
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tergiversar su doctrina ; conservando las palabras cuanto sea po¬ 
sible, y no substituyendo otras menos propias , 6 que alteren el 
sentido y valor de las sentencias . {Valga Dios á V. por escru¬ 
puloso y exacto! Si tanta puntualidad se necesita para ex¬ 
tractar la obra, ¿cuanta sera necesaria para hacer hablar á 
un autor ? Cuando V. escribió esto, ¿no se acordaba de lo 
que había hecho pocos meses antes? Y cuando escribió su 
jansenismo pocos meses antes, ¿por qué no tuvo esto tan 
presente como debía? Mas ya veo que es privilegio de todos 
los señores liberales querer, como dice el refrán, un Dios 
para sí , y un diablo para los otros . ¡Qué alharacas no hace V. 
sobre las expresiones de forman la usurpación —disolver la uti¬ 
lidad, &c. ! ¿Y qué? ¿Tanta es la propiedad con que V. ha¬ 
bla, y tan castigada es su dicción, que crea poderse burlar 
de aquella^ expresiones? Si el asunto lo mereciera, nada ha¬ 
bría mas fácil que darle á V. en los ojos con un millón de 
desengaños. ¿Pues qué quiere que le diga sobre la puerilidad 
de haberse agarrado dei manifiesto yerro cometido en la im¬ 
prenta, por donde se puso á raíz , en lugar de á raya , co¬ 
mo enmienda todo el que lee? ¿No se está conociendo á le¬ 
guas que todo el impreso abunda en semejantes yerros, por 
donde se imprimió forman en lugar de fomentan la usurpación , 
y disolver la utilidad en vez de la unidad , como ya ha he¬ 
cho manifiesto el autor ? No digo mas sino que si hubo ba¬ 
rajada, no fue la del autor del Extracto , sino del de la Con- 
testacion . Señor Nistaetes, meno^ licencia. La que V. se ha 
tomado de hablar en mi nombre, no está despachada en mi 
secretaría, ni encontrará en el cielo ni en la tierra secre¬ 
taría donde se le despache, aun cuando vaya á la del Par¬ 
naso. Ya sabe V., y si no lo sabe , sépalo, que la mayor de 
cuantas faltas se ponen á Virgilio, es haber atiibuido á la 
persona de Dido dichos y hechos, que la pobre reina no ha¬ 
bía siquiera imaginado. 

Detras de mí salen á las tablas , según la narración de 
V., los dos Lectores que me miraban con acatamiento. ¿Y qué pa¬ 
pel piensa V. dar á estos dos Lectores? Ve V. aqui im pun¬ 
to que no es muy fácil de explicar. Atendido el rumbo que 
V. adopta para fingir la larga contestación sobre los pun¬ 
tos comprendidos en su escrito, á todos es manifiesto que 
ellos no hacen falta para maldita la cosa. Con que mejor se- 
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rá que se vayan, y no vengan á estorbarnos; y mucho mas 
bien, dispensándolos yo, como.efectivamente los dispenso, del 
acatamiento conque me están mirando . ¿No entra V. por este 
mi consejo, y quiere que no obstante se queden? Bien: con¬ 
vengo en ello , con tal de que V. sostenga ese acatamiento 
con que dice me miran. Desde que se abre ja discusión, true¬ 
na contra mí el Agustino, suelta sus invectivas don Clau¬ 
dio, y don Agramato dice yo no sé qué. Entre tanto ¿qué 
hacen los dos Lectores ni ios? Mirarme con acatamiento. Pero, 
señor, no deje V. ese acatamiento en solas miradas; aparez¬ 
ca en las palabras también; y pues me lo tienen, y me ven 
no solo combatido, sino también sobresaltado (pagina 12), y 
atragantado (página 19), y caído en la ratonera , y qué sé 
yo que mas, muestren siquiera en una media palabra ese 
acatamiento con que V. los ha visto mirarme. Convengamos 
si V. quiere (¡y cómo si lo quiere!) en que se desengañen 
del error ea que están metidos, y vean que no soy digno del 
acatamiento con que me miraban; mas para este desengaño se 
les debe dar tiempo. No son ellos ciertamente mas sábios que 
nuestros respetables teólogos y todo el venerable Clero de Eipaña , 
á quien V. se propone desengañar con su acostumbrada mo¬ 
destia; y sin embargo no es de opinión que ha dicho lo su¬ 
ficiente para este desengaño, hasta que después de escritas 
veinte y dos paginas, despierta , mira el relox , y ve que ha 
dormido dos horas. Conceda V. á estos dos miserables Lecto¬ 
res siquiera un cuarto de hora para su desengaño , y mien¬ 
tras este no llega, deles licencia para mostrar de palabra 
alguna parte del tal acatamiento. ~No señor, no hay lugar 
de afeitarse : el acatamiento debe ser puramente de miradas, 
secuudum illad: 

Cuando están dos amantes 

En una sala, 

Las lenguas enmudecen, 

Los ojos hablan. 

Por último quiso Dios que allá á la página í 6 saltase 
uno de los Lectores de la casa , quedándose encamado el otro, 
como dicen los cazadores que sucede con las liebres. ¿Y pa¬ 
ra qué salta? Mucho me alegro , padre , que vengáis danzando : 
y venia por la escalera rodando. Para bailar ó saltar , como to¬ 
dos los demas, extra chorum 0 y acabar de completar la cha- 
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padanza. Vaya, señor Nistactes, otro cuentecillo. Dispu¬ 
sieron en un Jugar tener una comedia, y entre las personas 
que para ella escogieron, una fue la del sastre. Este pobre 
hombre tomó tan de veras su papel, que en dos meses no 
trabajó en mas que en aprenderlo. Lo buscaban para que 
cortase. =No puedo , porque estoy aprendiendo mi papel. = Que¬ 
rían que cosiese. = Dégelo V. para después de la comedia apor¬ 
que ahora no me es posible.^ Llegó en fin el deseado dia , y 
con él el momento de que nuestro sastre recitase lo que 
había aprendido. Sale pues á las tablas : todo lo que tenia 
que decir estaba reducido á estas palabras: ¡/ly, que me han 
muerto ! y después de tanto tiempo de estudio, lo que dijo 
fue: ¡ Ay , que me han matado ! Haga V. allá la aplicación, 
con la diferencia de que para decir una patochada hubo 
bastante en aquel pueblo con un sastre, y V. trae nada me¬ 
nos que dos lectores. 

loan entrando , según el texto, dos frailes Agustinos . Su¬ 
pongámoslos acabados de entrar , y digame V. (así Dios lo 
haga un santo) ¿para qué trae dos, estando en ánimo de no 
dar papel mas que á uno? Por cierto que está el pan muy 
barato, para que carguemos de gente : y á fe que el impre- 
sario de esa casa de comedias que en Cádiz se ha abierto, y 
tan concurrida se halla para gloria de Dios y salvación de 
las almas, no consentirá por todo el mundo que ninguno que 
no haya de representar , se le meta de gorra en la compa¬ 
ñía. Si en aquel sermoncito, que para acabar su papel pone 
V. en boca del lector Agustino, hubiese habido acto de con¬ 
trición , pudiera V. haber dado á su compañero la comisión 
de traer el Santo Cristo. Pero siendo como fue un sermón 
sin paño y sin Cristo, ¿qué nos liemos de hacer con ese frai¬ 
le que V. nos trae de sobresaliente , y que aparece ahí sin 
hacer papel en toda la representación? Haga V. siquiera de 
lástima, como entretener á ese pobre , y no le dé dos llo¬ 
ras de poste sin necesidad. 

Vamos ahora á su compañero el lector. Dígame V. en 
confianza: ¿tiene V. algo contra los frailes Agustinos? ¿Hay 
algún sentimientillo de los muchos que V. suele tomar , que 
le empeñe en desacreditarlos? No extrañe V. estas pregun¬ 
tas. Quien dice un fraile Agustino sin mas añadidura, dice la 
religión de san Agustin representada en uno de sus frailes. 
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Quien trae á un lector sin designar persona, trae á un pú¬ 
blico profesor de la escuela á donde pertenece. Quien pues 
dice un fraile y lector Agustino , introduce un representan¬ 
te de esta distinguidísima religión, y de esta respetable, sa¬ 
bia y católica escuela. Tiene ella , como hasta aquí ha teni¬ 
do , inumerables hijos que por su conducta y doctrina han 
edificado y edifican la Iglesia de Dios. Pero aun cuando en 
la actualidad no tuviese quien pudiera hacer coro con santo 
Tomas de Villanueva, con Fr. Luis de León, con su sobri¬ 
no Fr. Basilio Ponce, con el venerable Mtro. Orozco, con el 
Mtro. Márquez , y con otros tales, honra de su religión , de 
nuestra nación y de nuestra Iglesia; tienen el mismo espíri¬ 
tu, las mismas leyes , y la doctrina misma por donde antes 
floreció, y por donde siempre puede y debe florecer. El que 
pues cita un representante de este benemérito cuerpo , debe 
presentar un hombre lleno de sabiduría , de probidad , de 
moderación, y de todo lo bueno; porque la diferencia que 
hay del historiador que refiere, ¿al poeta ú orador profano 
que inventa, és que el primero describe á los hombres como 
son, pero los segundos están en la obligación de fingirlos 
como deben ser. 

Supuesto esto en que todos convienen^, ¿qué atrevimien¬ 
to es ese de V: en fingir un lector Agustino, tan ignorante 
como mostraré cuándo lleguémos ela solidez de las razones , 
y tan poco comedido y mal criado, como .muestra la sarta 
de sarcasmos y desvergüenzas que recopilé en mi carta an¬ 
terior, y V. puso por ia mayor parte en su boca? Ya sé que 
los señores liberales tanto de Cádiz >y las provincias libres, 
como los que son el’azote y verdugo de. las ocupadas, gra¬ 
dúan'i* los-frailes de ignorantes con un.; tono de magisterio 
que es para chillarlos,' ó mas bien para hacerlos chillar por 
la gracia. Pero señor mió , esto podia pasar y ha pasado en 
el estrado de unas damiselas, enolas discusiones de un café, 
entre los pasantes-'de un mal'abogado ; y tal vez en alguna 
universidad ó colegio, donde desterrados los que tienen dos 
ojos , pasan por videntes los tuertos. Pero ni ha pasado , ni 
pasará en públicos escritos. Dege V. que los frailes se des¬ 
envuelvan de los franceses y de la miseria, y ya veremos si 
son ellos ó los señores charlatanes quien lleva el gato al 
agua. Por ahora , y sin citar otros de quienes no sé, ahj 
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tiene V. y tiene toda la cofradía á Fr. Luis Cerezo Agusti¬ 
no , que ha mostrado hasta la evidencia la impiedad é igno¬ 
rancia de las Reflexiones sociales , que D. J. C. A. tuvo el atre¬ 
vimiento de proponer como elemento* de la Constitución es¬ 
pañola , y que otro tal tan charlatán y fatuo como él , lla¬ 
mó a boca llena producción de la sabiduría y patriotismo . Ahí 
está el editor de la Gaceta de la Mancha que es monge Ge¬ 
rónimo, y de quien el menor parraíillo vale mas, que cuan¬ 
to lian escrito, escriben, escribirán, y son capaces de escri¬ 
bir , cuantos liberales nos han apestado y apestan. Dejen 
VV., dejen que la España se libre, que por lo que toca á 
las luces, sabiduría y.demas tornerías que tan sin razón se 
atribuyen , y con que;:tan fastidiosamente se pabonean , no 
se llamarán malogrados. 

Pues vengamos ai la modestia y decencia en los modos de 
tratar y de explicarse. V. , señor mió, no puede ó no debe 
ignorar que la disciplina religiosa es uno de los mayores cui¬ 
dados de todo cuerpo regular,,. que vive en el seno y con la 
aprobación y recomendación de la Iglesia, y-por consiguien¬ 
te que en todos ellos se cuida, no solo de lo que como cris¬ 
tianos y como hombres deben los religiosos , mas también de 
cuanto contribuye r al .buen olond.ejCristo:, y prácticas de los 
consejos evangélicos. Excluya ,V. pues las jnáximas y costum¬ 
bres que contra e! Evangelio ha promovido y sancionado pa¬ 
ra con muchos la filosofía francesa: excluya,esa sarta inter¬ 
minable de protestas falsas y expresiones frívolas, que ha¬ 
cen el formulario de los que se llaman cumplimientos: ex¬ 
cluya en fin el ridículo ceremonial de e£e arrastradero de 
pies, de esas contorsiones del cuello y dql cuerpo, de esa 
risita tan perenne como importuna: últimamente, todas esas 
gestiones por donde de hombres serios se han transformado 
muchos en bailarines y titereteros ; y verá que la educación 
de las comunidades nada omite.de aquello que nuestros ran¬ 
cios padres llamaban crianza cristiana. .Especialmente se tie¬ 
ne en ellas mucha consideración en que todos no se reputen 
por barbas iguales , como está haciendo en el dia la filosofía 
liberal: antes bien continuamente se recomienda aquello de 
coram cano capite consurge —honor a personam senis —júnior em 
et ne increpaveris , ; y aun con respecto á los iguales se 

inculca aquello otro de qui dixerit fratri suo racha^c. Véa- 
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lo V. en la regla de san Agustín que es común á muchos 
cuerpos religiosos , y en que después de varios importantes 
documentos relativos á esta materia , se pone por conclusión 
el siguiente: Vroinde vobis d verbis durioribus parche. ¿ Cómo 
pues se atreve V. á introducir á un religioso, á un hijo de- 
san Agustín , á un profesor de teología , explicándose como 
si en las leyes que deben dirigirlo, y en la educación que se 
le ha dado, nada se previniera acerca de esto? Me citará V. 
acaso el egemplo de este y el otro fraile, que á pesar de tan 
sagradas obligaciones , obran como si no las tuvieran , y se 
conducen en el público como bacas sin cencerro; y me los 
citará V. según la lógica liberal, que de los particulares saca 
los universales , por los abusos impugna los usos , y á seme¬ 
janza de los escarabajos, desentendiéndose de las rosas y los 
lirios que hermosean el prado, van á buscar á toda costa lo 
que en él dejó la necesidad del hombre ó del borrico. Pero, 
señor mió , si valen estas citas , es menester que acabemos 
con todo cuanto hay entre los hombres: es menester que aca¬ 
bemos también con los hombres mismos, que deshonran por 
la mayor parte la dignidad, y desmienten la bondad de su 
naturaleza. 

Todavia es V. mas injurioso al respetable cuerpo de Agus¬ 
tinos por el interes que á favor del jansenismo supone cons¬ 
tantemente en su Lr. Abre V. el coloquio por la provoca¬ 
ción, que don Agramato le dirige, y por la indignación con 
que él responde acerca de los palos que llevan los jansenistas en 
mis dos cartas. ¿Y qué tienen los Agustinos de común con 
los jansenistas , para que el don Agramato se dirija á ellos, 
y ellos se den por ofendidos ? Casi todo lo que V. hace de¬ 
cir al Agustino , conspira á persuadir, que el jansenismo no 
es mas que un apodo , una cantinela , una heregia imaginaria , 
una.... ¿Por qué no se expresa V. según el diccionario de la 
secta, diciendo un fantasma? Y en verdad , señor mió , que 
este lenguage según el constante uso de la misma secta , es 
una protesta tan decidida del jansenismo , como protesta de¬ 
cidida es de los buenos españoles, la que dice España al ¿Quien 
vive ? Vaya V. , hermano carísimo , vaya V. á Utrech , si 
quiere encontrar cosa que parezca comunidad eclesiástica, y 
profese la doctrina de la secta. Fuera de alli no tiene que 
buscarla, porque la de Pistova se disolvió por la conversión 
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de su obispo Por todo lo demas no encontrará sino tal cual 
jansenista vergonzante, murciélago legítimo, que no sale sino 
en tinieblas, y que tan aprima parece ratón, como ave. Mu¬ 
cho nos ha detenido esta persona. Quiera Dios que no nos 
detenga otro tanto la que sigue. 

Esta es (te ipso teste) un capitán de fragata llamado don 
Claudio. ¿Y qué? pregunto yo: ¿vamos á representar la co¬ 
media de alguna batalla naval? ¿Hay algún convoy que de¬ 
ba escoltar con la suya este capitán de fragata? Pues si nada 
de esto hay , ¿ qué empleo piensa V. darle en una discusión 
teológica? Viéndolo estoy, y no lo acabo de creer. Este ca¬ 
pitán de Fragata viene á ser el medianero y árbitro de la dis¬ 
puta, como si á mí, v. gr. , me llevasen para práctico del 
puerto de Cartagena, 6 para formar la línea de un comba¬ 
te. Válgame Dios , señor Nistactes ! ¿No encontró V. en el 
gran surtido de esa su fabrica de personas otra mas bonita 
que traer? ¿Un seglar es juez competente de una controver¬ 
sia eclesiástica? ¿Un capitán de fragata deberá saber algo 
mas en teología que lo que sepan un Mtro. , que ha enve¬ 
jecido profesándola , y un Lr. que en la actualidad la pro¬ 
fesa? Verdaderamente que tiene V. cosas de hombre mayor; 
pero no digo bien , pues las tales cosas son de hombres mo- 
dernitos, y muy modernos. Porque en efecto, ¿no es una 
gracia ver á un pasantillo de abogado, á un oficialillo (no 
sabemos si de Venus, si de Marte), á un mequetrefe de los 
que en las oficinas llaman trocatintas, ó cosa que se le pa¬ 
rece, meterse por esos siglos de Dios, tirando tajos y reve¬ 
ses, echando á rodar cuanto edificaron nuestros bárbaros pa¬ 
dres , enmendando la plana que nos dejaron nuestros mayo¬ 
res , y sacando del pozo demócrito , como dice uno de ellos, 
un cielo nuevo y una tierra nueva , para ahorrarle á Dios 
el trabajo que nos ha prometido tomarse de sacarlos, luego 
que se ácabe este mundo? ¡-Benditos mil veces el siglo XVIII 
todo entero, y lo que llevamos del XIX! Allá en el V se 
quejaban san Gregorio Nazianceno , de que hasta en las ta¬ 
bernas se disputase si habia de decirse una ó tres hipostases; 
y san Gerónimo, de que se hubiesen metido á intérpretes de 
la Escritura delints senex , et gárrula anus . Si ahora vinieran, 
no tendrían de que quejarse, porque las disputas sobre estas 
materias ya no son en las tabernas, sino en los cafés que 
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son lugares mas decentes; y los viejos y viejas chochas han 
cedido su comisión á unos Narcisos que se pueden beber, se¬ 
gún están de acicalados, en un vaso de agua. Allá también 
en no sé qué año de la fundación de Roma, queriendo aque¬ 
lla república tener un arreglado código de leyes , se vió en 
la necesidad de enviar diputados á la Grecia , que la traje¬ 
sen las que habian dictado sus sábios; pero ahora, gracias á 
Dios, no tenemos nosotros que enviar á parte alguna en 
busca de sábios: en cada esquina de Cádiz, en cualquier pues¬ 
to de papeles públicos , y en todos los cafés , nos encontra¬ 
mos legisladores á docenas , capaces de constituir una repú¬ 
blica , aunque sea la de los mismos Lacedemonios , en mu¬ 
cho menos tiempo y mejor que Licurgo. V. pues, señor Nis- 
tactes, ha hecho mil veces bien en traer por juez de una 
discusión dogmática á un capitán de fragata ; bien que, re¬ 
sintiéndose todavía de las ideas rancias, tiene cuidado de ha¬ 
bilitarlo para la disputa , casi del mismo modo que don Qui¬ 
jote se habilitó para sus aventuras. Nos lo presenta en pri¬ 
mer lugar muy estudioso : yo también lo he sido, pues me pu¬ 
sieron á la escuela de edad de poco mas de cuatro años , y 
hasta los cincuenta y seis que ya he cumplido no he hecho 
otra cosa; y con todo tengo la desgracia de no saber ni cua¬ 
les son las obligaciones de un cabo de escuadra, ni á que to¬ 
ca el tambor cuando lo tocan. Asegura después, que toda su 
vida ha andado entre teólogos : otro tanto les sucede á los co¬ 
cineros y legos de los conventos, y á los porteros de los co¬ 
legios y universidades. Ultimamente avisa que sabe de memo¬ 
ria las cinco proposiciones de Jansenio , que es como si enviá¬ 
semos á pelear á un.soldado , dándole por total armamento 
una cartuchera vacía. ¡Valga Dios á V. vuelvo á decir, por 
soñador disparatado! Envié V. , envíe á ese señor capitán á 
otra cosa que mejor le cuadre ; ó ya que le ha traído á la 
biblioteca de ese convento , póngale en las manos alguno de 
los muy preciosos libros que hay (quiero decir, había) en 
ella, sobre la navegación y descripción de los mares, ó algu¬ 
na carta hidrográfica. 

Como pisamos sobre un suelo mojado, y estamos tan ex¬ 
puestos á resbalones, me ha de permitir V. señor Nhtactes, 
una digresioncita, cuya necesidad me ha enseñado en cabeza 
agena la experiencia. Entre las razones que se dieron para 
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obtener la libertad de la imprenta, y que con mas cuidado 
nos refirió el Concibo, fue una que la tropa deseaba la tal li¬ 
bertad. Salió el lmparcial diciendo sobre esta razón lo que de¬ 
bía : pero apenas se hizo público su papel, cuando apareció 
un diluvio de ellos acriminando su censura, y tratando de ha¬ 
cerlo odioso para con la tropa; y yo no sé si provocando a 
esta para que usase de su derecho militar. Lo cierto es , que 
si entre nosotros hubiese habido La Fayetes , Custínes , u otros 
rales gefes, pudiera buenamente haberse verificado lo que en 
mi concepto deseaban y todavía desean algunos. En fin , al 
lmparcial me lo metieron fraile, supusieron á los frailes ene¬ 
migos de la nación y de la tropa, y de esto y como esto aña¬ 
dieron cuanto encontraron de precioso en los textos de su En¬ 
ciclopedia. Creo pues que no será fuera de propósito ahorrar 
á V. y á los demas el trabajo que puedan tornarse en hacer, 
conmigo otro tanto, valiéndose de lo que acabo de decir. Por 
otra parte tengo deseo de que la tropa sepa cual es mi modo 
de pensar acerca de ella; porque aunque ha muchos dias que 
dige algo, ni ese algo ha parecido todavía en publico, ni ex¬ 
presa enteramente todo mi concepto. Para* explicarlo pues, y 
cortar toda ocasión y pretexto de chismes , digo en primer 
lugar , que en mi juicio no hay de tejas abajo ni un mérito, 
ni un premio que iguale al importante servicio de los ciuda¬ 
danos, que por su Religión y su patria arrostran las bayone¬ 
tas y las balas, y sufren los horrorosos trabajos de la guerra: 
y por lo que pertenece á lo que creemos de tejas arriba , ya 
ha muchos dias que enteré al público sobre que en esta reso¬ 
lución se verificaba aquella caridad que Jesucristo gradúa por 
la mayor de todas, y consiste en que un hombre exponga Ja 
vida por sus hermanos, y aquella fortaleza en que santo To¬ 
más (no el de las Fuentes angélicas) encuentra todo el méri¬ 
to del martirio. 

Digo en segundo lugar, que sin embargo de todos los 
contratiempos, reveses, y tal vez desórdenes y disparates que 
nos han conducido al extremo en que nos hallamosno he 
perdido la confianza de nuestra restauración, y espero nues¬ 
tra restauración de los esfuerzos de la tropa. Ella nos ha de 
volver la patria , ella nos ha de restituir al Rey , ella nos ha 
de conservar los altares, ella ha de conquistarnos la paz. La 
mayor parte de nuestros oficiales era y es de hombres de ho- 
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ñor, de probidad, de Religión, con sus pecados (los que los 
tienen) de flaqueza y nada mas; pero que en punto de fe y 
de esperanza son tan españoles y tan .católicos como el mis¬ 
mo Cid Campeador. A la sombra de estos vivian algunos, que 
mas que para soldados, tenian vocación para maestras de ami¬ 
ga; ó que teniéndola para soldados, el trato con los franceses les 
hizo entender la lengua , como dice Gerardo Lobo que le su¬ 
cedió con los marranos que salieron á recibirlo : quiero decir, 
se abandonaron á las ideas y costumbres francesas: y ya sea 
porque quisieron seguir la causa de los que les habian comu¬ 
nicado sus ideas y sus costumbres, ya sea porque siendo es¬ 
pañoles y afrancesados no supieron portarse ni como españo¬ 
les ni como franceses , ya sea (y esto para mí es lo cierto) 
porque Dios da á los franceses las victorias que les da , para 
castigo de ellos mismos y de los otros, y á los españoles para 
gloria suya y castigo de solos los franceses; lo cierto es que 
mientras estos espurios han danzado en la cosa, nada se ha 
podido hacer de provecho. Mas ahora que ya cada uno es co¬ 
nocido por lo que efectivamente es, y los sucesos han disipa¬ 
do la niebla que obscurecía el mérito y abultaba las falsas opi¬ 
niones, ahora espero yo que nuestra tropa haga lo que desde 
que hay españoles ha hecho, y adquiera por la segunda veza 
la España la gloria que ninguna otra nación ha tenido, de re¬ 
nacer de sus mismas cenizas. 

Viniendo ahora á lo que respeta a instrucción y litera¬ 
tura, digo en tercer lugar, que no entendiendo, como no en¬ 
tiendo, ni jota délo que pertenece al arte militar y á la náu¬ 
tica; no sé graduar el mérito de nuestros militares y marinos 
en esta parte, ni aun tengo noticia de quiénes han sido los 
que han aspirado por sus escritos á este mérito. Pero como 
quiera que en todo arte se conoce por las obras la instrucción 
y mérito del artífice, yo que he leido y actualmente leo las 
obras de los nuestros por tierra y mar, creo que sus teorías 
son, si no superiores á las de los griegos, romanos, y demas 
naciones que se¡han hecho famosas por ambos ramos, al me¬ 
nos iguales; pues nada digno de admiración, he leido en las 
historias ex t rañas ,/que- nó vea también repetido muchas veces 
en las nuestras; y muchas veo en las nuestras, de que no he 
encontrado egemplo en las extrañas/,Estoy‘pues en la persua¬ 
sión de que lo fuñico que á nosotros nos ha faltado y falta, 



es el cacareo, por donde la vanidad de los griegos supo dar 
valor á sus cosas, y por donde los franceses se han dejado en 
m imillas á los griegos. Regularmente hablando, en nuestra 
España no suele hacerse caso de los hombres extraordinarios 
hasta que nos llaman la atención los elogios que les prodigan 
los extrangeros. Falta es y grande; pero yo estoy contento con 
ella, en suposición de lo que he visto suceder en mis dias, en 
que se lia tratado de remediarla, á saber; que no es el mé¬ 
rito, sino las ingeniaturas las que regularmente acumulan so¬ 
bre los vivos los elogios y premios, y que también estos se 
han hecho materia de comercio y de monopolio. 

Excluido pues lo que corresponde á la profesión de nues¬ 
tros soldados , que no entiendo; digo en cuarto lugar, que 
con respecto á todos los demas conocimientos que se com¬ 
prenden bajo las ideas generales de literatura y buen gusto, 
nuestra España debe á sus soldados casi tanta gloria en esta 
parte, como la que le ha debido en su conservación y de¬ 
fensa. Soldado fue Garcilaso, que es reputado por el padre 
de nuestra poesía: soldado Cervantes, el mayor de nuestros 
ingenios, y acaso comparable con los mayores que ha teni¬ 
do el mundo: soldado el portugués Camoes , á quien muchos 
tienen por el príncipe de nuestros poetas: soldado Ercilla, cu¬ 
ya Araucana compite con la Lusiada de Camoes : soldados 
otros, cuyos nombres se me han borrado de la memoria , y 
de cuyas obras no he podido formar juicio , porque no las 
he visto. Y viniendo á nuestros dias, soldado fue el malogra¬ 
do Cadahalso , por cuyos labios se explicaban las gracias y 
las musas: soldado fue ó es don Vicente de los Ríos, que da 
la inas alta idea de su mucho mérito , en la que se propuso 
darnos del de Cervantes en el análisis que hizo del Quijote: 
soldado es también Arriaza, cuya Profecía del Pirineo sola va¬ 
le mas , que cuanto han escrito y pueden escribir el estéril 
afeminado y relamido Melendez, y el pedante, hinchado y fre¬ 
nético Quintana. Soldados últimamente son varios de nuestros 
actuales gefes, en cuyas proclamas, oficios y partes, que bien 
á menudo leemos, nada resta que desear., ni acerca de lo 
que debe decirse , ni acerca del modo de -decirlo. Ve V. aqui, 
señor Nistactes , el juicio que yo tengo de nuestra tropa. 

Mas á pesar de él, digo últimamente , que ni ella jamas 
ha aspirado á teóloga, ni V. ha hecho mas que un disparate 
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en traer á uno de sus individuos para un oficio , que ella ha 
respetado siempre como superior a su estado y profesión , y 
que la Iglesia ha limitado sabiamente á sus pastores y minis¬ 
tros. Yo me maravillo mucho de que sabiendo V. tanto como 
sabe , tenga tan á menudo estos descuidos. 

Vengamos en fin á la persona de don Agramato, que es 
la última que V'. trae para su comedia. Ya dije á V. en mi 
anterior algo de lo que debia, acerca del carácter que le da, 
tan ageno del que distingue al respetable eclesiástico, que ba¬ 
jo de ella quiso zaherir , como ageno es el que V. representa, 
del que efectivamente tiene. Pero bien: use V. de esa licencia 
que ningún hombre de honor sabe tomarse: y díganos cuál es 
en fuerza de ella ese carácter que le da. O yo me engaño 
mucho, ó no es uno sino dos los caracteres que ella nos pre¬ 
senta enteramente incompatibles; á saber : el de un necio pa¬ 
gado de mis discursos, é imbuido em mis ideas, que todo pre¬ 
tende celebrármelo; y el de un socarrón que se burla por iro¬ 
nías , mucho mas claras y picantes que los mas decididos vi¬ 
tuperios. Ve V. aqui una cosa que yo creí no podía ser, cons¬ 
tando la comedia de un solo acto y de una sola escena. Si V. 
le hubiera, añadido sainete , cabía bien que en él saliese don 
Agramato representando otra figura; pero siendo todo el 
tratadito un verdadero sainete , en que don Agramato se 
presenta como un tonto imbuido por mí en mis tonterías, tan 
tonto debe V. continuarlo como lo presentó. Yo no sé si 
querria expresar esto Horacio , cuando dijo: 

Si quid inexpertum scence committis , et andes 
Personam formare novam , servetur ad imum 
Qualis ab incospto processerit , et sibi constet. 

Acabamos con las personas: vamos ahora con V., que 
en la comedia hace los oficios de apuntador y de impresario. 
En el primero de ellos peca por muchas cosas que no tengo 
gana de tratar ahora; pero particularísimamente en esto de 
ialta de memoria. Se apuntó V. á sí mismo en la pág. 1. a 
la siguiente cláusula, con motivo de la entrada de los dos 
frailes agustinos en la librería de san Pablo: cosa que admiré , 
acordándome de cierto choque , &c. Debió V. pues no haberse 
olvidado de este choque , ni de esta admiración , sopeña de 
hablar sin atadero. Esto no obstante, en la pág. 2. a pone'en 
la boca del agustino la siguiente expresión: en este mismo con - 
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vento me han dicho mil veces que los lüiy en España á monto-, 
fies. Si mil veces había estado el Agustino en el mismo conven¬ 
to ¿cómo se admiró V. de verlo entrar? ¿Nos admiramos por 
ventura de las cosas que suceden mil veces , y mucho mas si 
lo que sucede es una cosa tan poco prodigiosa, como que unos 
frailes entren en el convento de otros? Vaya igual falta de 
memoria en la otra comedia de dos actos y tres escenas, que 
intituló V. las Fuentes angélicas ó el Tomista ( mas bien el 
egoísta) en las Cortes . Dice el sexto renglón de este escrito: 
dio ocasión á esto el haber dicho el Obispo , que una de las cosas 
que mas sentía , era hallándose en Cádiz , no poder asistir á las 
sesiones de Cártes. Pues señor, vuelva V. la hoja á la pagina 
siguiente que es la cuarta, y cogerá á S. S. I. (la de su fra¬ 
gua de V.) en el embuste. Acababa de decir Fr. Silvestre , ó por 
mejor decir, acababa V. de poner en su boca las siguientes 
palabras , que salieron de boca muy distinta. Cf £l Redactor 
«del Diario debiera acordarse de que ha bebido en las Fuen- 
>?tes angélicas, y no autorizar de oficio con su pluma lo que 
«allí se oye (debió V. haber dicho, ninguna de las opiniones 
??que por una y otra parte se discuten) previniendo la pública 
55 Opinión que las mas veces es la suya mal entendida , sin 
55 dejar este derecho á los Lectores” Veamos qué es lo que res¬ 
ponde á esto el señor Obispo. "Esta por la primera vez que 
55haya prevenido la mia. Yo veo copiados alli con legalidad los 
55dictamenes opuestos sobre cada uno de los puntos que se 
55discuten.” De manera que S. I. no puede asistir á las sesio¬ 
nes , que es donde los puntos se discuten, y se dan ios dictá¬ 
menes ; y á pesar de esta impotencia, no solo sabe, mas 
también ve que los dictámenes que se dan donde no asiste, 
se copian con legalidad. Cosas maravillosas son, señor Nistac- 
tes, estos personages que V. fragua. Su Obispo sin ir ni asis¬ 
tir, ve la legalidad : los que no solamente asisten , mas tam¬ 
bién pertenecen á las sesiones, y hacen en ellas el papel que 
deben, nos dicen poco menos que clarito, que en los Diarios se 
omiten muchas cosas de las que se dijeron, y se dicen otras 
que no se pronunciaron. Yo no sé por mí mismo lo que hay 
sobre esto, porque no asisto a las sesiones, y lo aseguro con 
mas verdad que S. I.; pero me atengo á lo que dicen los pa¬ 
peles públicos que corren en Cádiz, y á los dichos de varios 
señores diputados que se han quejado de esto. En vista de to.- 
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do ¿á quién creeremos? Yo bien me entiendo por acá. Tenga 
V. cuidado de entenderse mejor, y de no citarnos por testi¬ 
gos de vista á ios que sienten tanto como su Obispo no po¬ 
der asistir á aquello, sobre cuya legal exposición tienen que ha¬ 
blar. Estos descuidos ya no admiten disculpa después de lo que 
sobre otros de igual ó de mayor importancia le dijo Luceredi y 
cuya obrita he vivto en estos dias. He visto también la censu¬ 
ra que hace V. de ella, llamándole en su Contestación*\W libelo 
infamatoriomas ha de saber V., que al leer esta sentencia 
magistral , me agarré de nuevo con Luceredi , diciéndole: mi 
alma como la tuya , sabio é inocente compañero mió. Infamatorio 
te llamará el famoso Nistactes: infamatorio repetirán algunos 
de los que tienen cosida la capa con él: pero - entretanto cuantos 
sepan doctrina cristiana , lógica y buena fé , te dirán cosas muy 
diferentes , y te darán las gracias porque le quitaste los zancos 
á este pigmeo , y las apariencias á este fantasma , y nos pusiste 
á todos en observación de este místico dé la parte de allende. 

Como impresario no tengo que hacer á V. mas que una 
sola advertencia, reducida á que procure mejorar de actores. 
Todos los que entran en sus comedias, no merecen llamarse 
cómicos ni de los de la legua. Ninguno de ellos sabe, ni se 
hace cargo de su oficio. El que ha de hablar como maestro 
jamas se impone en el punto de la cuestión , ni habla mas 
que al sonsonete , ni hace otra cosa que distraerse á lo que 
no importa, y esparcir la obscuridad en las cosas claras, en 
vez de ilustrar las obscuras. El que ha de ser impugnado, nun¬ 
ca habla mas que lo muy preciso para serlo; nunca insiste en 
lo que puede y debe insistir; se presaa á todo, lo que el im¬ 
pugnador pretende de él; se deja llevar fuera de. la. cuestión 
sin resistirse ; se porta en fin en todo y por todo como corto 
sastre , según la admirable expresión de V. Los demas tiltil 
mámente, que entran como figuras de. segundo término; ó 
entran desde luego decididos por un partido,-ó mudan el 
que tenian con una docilidad , de que in rertim natura no 
hay egemplo. Pues no señor, señor impresario, no es esto, lo 
que se busca , ni lo que interesa , ni lo que pide el patio. Si 
para matar al toro no ha de hacerse mas qüe atarlo al pa¬ 
lo , y acogotarlo alli, la función no tiene mas espectadores 
que los carniceros. Y si para jugarlo en la plaza en vez de 
toro me saca V. un buey paleto, que en lugar de embestir y 
TOM. II. 29 


226 

defenderse, ó huye de la gente, ó se deja agarrar por las 
bastas, tendrá infaliblemente que sufrir los silvos del pueblo 
espectador de la lucha. loros bravos , toreros diestros , y 
lances estrechos, pero bien jugados, son los que forman el 
mérito de este espectáculo. ¿Me entiende V.? ¿Qué mérito 
es que un fatuo sea vencido por otro tan fatuo como él? 
¿Qué victoria la de un ignorante á quien no se opusieron mas 
que tonterías é inepcias , y de las cuales salió por otras inep¬ 
cias y tonterías? Un solo acierto de aquellos que suceden 
por error, es el que V. tuvo en sus Fuentes angélicas , cuan¬ 
do figuró por uno de sus actores á un letrado viejo . La dis¬ 
puta que iba á manejar , debia tener fin , y era imposible 
que lo tuviera, versándose en ella un letrado , como este no 
fuese de los viejos: porque si el diablo hubiese tentado á V". 
para que lo introdujera de los de nuevo cuno , vendría el 
Anficristo , y todavía duraria la disputa , ó no habría otro 
modo de terminarla sino que el mismo diablo , autor de la 
tentación, lo fuese también del desenlace, viniendo en perso¬ 
na por el letrado, y llevándoselo, mientras él iba haciendo 
tijeretas , y soltando necedades , sofismas y vaciaduras por 
los aires. Perdónenme los letrados de bien, á quienes cuen¬ 
to entre los viejos , aunque no pasen de veinte y cinco años. 
Mi presente invectiva se encamina solamente contra los que 
he llamado del nuevo cuño , que por una de las caras tienen 
al Heicneccio, Barbeirac, Thomasio y otros tales, y por la 
contraria al Montesquieu, Rousseau, Diderot, &c. Una prue¬ 
ba de la justicia con que lo digo, nos presentan ellos mismos 
en el furor con que actualmente se están desatando contra 
la Inquisición, de que hablaré algo en la P. D.. 

Entretanto, señor Nistactes , cortemos por ahora el hilo 
de nuestra conversación , dejando los rasgos de imaginación y 
la solidez.de las razones que V. nos ha dicho para la siguien¬ 
te carta. Creí que esta hubiese bastado para todo; pero ha 
sido, tanto el mérito que el plan de V. me ha presentado, 
que después de llenar esta, todavía hay para otras, veinte, 
que no pienso escribir, porque urgen otras cosas. Lo peor de 
todo es , que la salud Raquea demasiado , me rinde á la ca¬ 
ma por muchas semanas , y me obliga á mas frecuentes y 
largas interrupciones que las que quisiera. Hagase en mí la 
voluntad de Dios : mas ciertamente desearía no morirme, 
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hasta tener tiempo de dar á la nación una ideita de los hue¬ 
vos apóstoles que le han venido, y del nuevo Evangelio que 
le traen. Mas siendo este mi deseo una cosa de que ni V. ni 
yo podemos disponer ; degémosio por cuenta de aquel que 
tiene consignado en su arancel el numero de nuestros meses. 
En el ínterin páselo V. bien , no se olvide de encomendar¬ 
me á Dios, y mande en todo aquello en que sin detrimento 
de la verdad pueda servirle su paisano por mal nombre,— 
El Filósofo Rancio . —2 3 de mayo de 1812. 

P. D. Me han referido en parte, y en parte he visto algo 
de lo muchísimo que sobre Inquisición escriben el Conciso , el 
Redactor , el Diario Mercantil , y no sé qué otros periódicos con 
sus comunicantes , que seguramente son peores que ellos. Es¬ 
tas noticias y lectura me han despertado una especie que 
adquirí de muchacho , y poco mas ó menos viene á ser la 
siguiente. 

Trataron los lobos in illo temporero hacer paces con las 
ovejas, y para ello enviaron un plenipotenciario con las cor¬ 
respondientes credenciales al rebaño mas inmediato. Tiempo 
es, dijo el señor lobo pacificador , de que se acaben estas 
desavenencias con que traemos ensangrentado el campo , y 
conmovido el mundo. Mas para que ellas hayan de acabarse, 
es necesario cortar de raiz la causa total de la discordia. Es¬ 
ta no es ni puede provenir de vosotros, señores pastores, que 
como hombres que sois, sois nuestros naturales y legítimos 
soberanos. ¿ Cómo habíamos de atrevernos contra aquel , á 
quien la naturaleza puso sobre nosotros, á cuya sabiduría se 
somete la naturaleza misma, y cuya fuerza alcanza á domar 
los leones, allanar los montes , introducir la luz del dia en 
los abismos, y hacer navegables los mares ? Mucho menos 
vosotras, inocentes ovejas, sois capaces de provocar nuestra 
ira , y ser objeto de nuestras venganzas. ¿ Quién sera el te¬ 
merario que dude de vuestra mansedumbre? ¿Quién el mal¬ 
diciente , que intente manchar vuestra inocencia ? ¿ Quién el 
ignorante que no reconozca en vosotras uno de los precio¬ 
sos dones con que el cielo ha regalado á la tierra-? Vuestra 
carne presenta al hombre el mas sano de sus alimentos: vues¬ 
tra leche uno de sus mas exquisitos regalos: vuestra lana sir¬ 
ve en mil maneras a su adorno y abrigo; y lo que no puede 
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decirse sin admiración , hasta vuestras excreciones fertilizan 
sus campos. Provocaríamos pues nosotros sobre toda nuestra 
generación las execraciones y el odio de toda la naturaleza, 
si desconociéremos este mérito , persiguiésemos esta inocen¬ 
cia , y nos ensangrentásemos contra esta raza, amada con 
tanta razón por nuestro común soberano. Otros son, otros 
los autores y provocadores de nuestra antigua y obstinada 
guerra ¿Y quiénes pueden ser estos, sino vuestros mastines? 
No lo dudéis: ellos son los que nos irritan, y los que por sus 
no interrumpidos atentados nos provocan á las represalias. 
No hay uno solo en toda nuestra dilatada familia que no 
haya experimentado de ellos uno ó muchos agravios. Hoy 
matan a uno: mañana muerden á otro: y no se pasa dia, 
noche ai momento , en que 6 no nos hagan torcer nuestro 
camino, ó no nos desalojen de nuestras estancias, ó no al¬ 
boroten contra nosotros a los moradores de los campos y los 
montes. Culpa es pues de ellos cuanto hacemos contra voso¬ 
tras , á quienes ciertamente dejaríamos en paz , si no tuvie¬ 
seis con ellos tan funesta y odiosa alianza. ¿ Cuanto mejor 
os estaría tenerla con nosotros? ¡Y cuan á poca co¿ta está 
en vuestra mano lograrla, pues no'os ponemos otra condi¬ 
ción, sino la de que nos entreguéis á esos nuestros decididos 
enemigos! Entregádnoslos, pues tan merecido lo tienen, pues 
' tanto daño os traen , pues de tanto dispendio é incomodidad 
sirven. Ellos son unos holgazanes, que no hacen mas que 
dormir y e^tar tendidos siempre. De ellos no se saca ni pro¬ 
vecho , ni alimento, ni vestido. Lejos de acomodarse para 
su comida con las yerbas que vosotras pacéis, no se conten¬ 
ían con menos que con el pan , que es el alimento del hom¬ 
bre, y cada dos de ellos necesitan de una ración igual á la 
de cada uno de vuestros pastores. Y todo esto por el solo 
mérito de andar de gorra junto á vosotras , quitaros tanto 
ú vo-otras como á-vuestros pastores el sueño con sus des¬ 
templados ladridos, embestir al que va y al que viene, mor¬ 
der á no pocos , y ser con este motivo ocasión de disgustos 
y quimeras. Póngase alguna vez remedio á tantos males, y 
quítese e^te escándalo de sobreda tierra. Vosotras, señoras 
ovejas , renunciad desde ahora á vuestros enlaces coa ellos: 
vo>otro3. señores pastores, cogedlos, atadlos, y entregádnoslos; 
que yo á fe de looo de bien, y como apoderado de toda mi ía- 
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nfilia, os ofrezco no solo la paz, mas también la protección, 
la defensa , la amistad, y una firme y estable alianza. 

Dijo: y ni los pastores ni las ovejitas supieron resistir á 
tan bien estudiada arenga. Alli mismo se ajustaron los pre¬ 
liminares : á la tarde se celebró y cangeó el tratado; y á la 
noche ya los perros no podían ladrar aunque quisiesen, ó mas 
bien , no estaban en estado de poderlo querer. Libres pues 
los lobos de este estorbo , se dedicaron á cumplir los trata¬ 
dos, según las reglas de aquella filosofía que inspiró en tiem¬ 
po de Homero la fe griega , y en los nuestros la que esta¬ 
mos viendo en los lioerales regeneradores, tanto íranceses 
como españoles. Vienen al rebaño, y se entran por él como 
por.su casa, dispersando, mordiendo, y destrozando ovejas. 
Despiertan al ruido los pastores, y acuden á reconvenir á 
los fieles aliados; mas estos les responden crugiéndoles los 
dientes, y mostrándoles los colmillos. Echan mano aquellos de 
los garrotes, y tratan de formalizar la defensa; mas los pasto¬ 
res eran dos y los lobos siete, y la victoria estuvo por el nú¬ 
mero. En resumen: antes de ocho dias ya no existia oveja 
ninguna , y de los pastores el uno estaba enterrado , y el 
otro tan próximo á ello , que apenas tuvo aliento para con¬ 
tar á Esopo esta tragedia. 

Es regular, señor Nistactes, que V. haya leído la apli¬ 
cación que Esopo hizo de esta fábula á la república en que 
vivia, y que tuvo la sandez de deshacerse de su persona por 
el mismo orden y con el mismo fruto, con que según su fic¬ 
ción los pastores y las ovejas se deshicieron de los mastines. 
Haga pues si quiere reflexión sobre las circunstancias en que 
nos hallamos relativas á la Inquisición, y no podrá menos 
de juzgar que la tal fabula viene como de molde á nuestro 
caso. No interesan menos á la España los inquisidores, que á 
la manada ;de, las ovejas los mastines. No se'expone menos 
el gobierno por la supresión del santo tribunal, que lo que 
por la¡ muerte de aquellos*animales se expusieron los pastores. 
Y las razones que para^bolirlo se alegan, nada deben en 
punto de sofistería y seducción, á las que he puesto en bo¬ 
ca* de los lobo*.''¿Cuál sera pues la resolución? Dios tenga 
misericordia,de nosotros. 

Ello es que á nuestros liberales cada.vez se les va dis¬ 
parando mas la ínula. Ya han olvidado hasta las primeras 
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ideas de probidad, decencia, miramiento y crianza. Ya uno 
de estos escritores venido sin duda de la playa, del matade¬ 
ro, ó de la Carraca, ha estampado que la Inquisiciones un 
santo Cristo , dos candelcros , y tres majaderos . Ya el epíteto 
de santa que le han conciliado la divinidad de la causa que 
defiende, la dignidad de las autoridades que la establecie¬ 
ron, la santidad de las reglas por donde se gobierna, la pro¬ 
bidad , el celo , integridad y demas dotes de casi todos sus 
ministros, y el unánime consentimiento de mas de seis si¬ 
glos: el epíteto, digo, de santa ha pasado á ser el objeto de 
los sarcasmos é injurias de la mayor parte de los escritores 
liberales , y de la letra bastardilla del Conciso. Ya el furor 
ha llegado al extremo de llamar hidra á esta institución, con 
la misma franqueza con que hasta ahora se lo decíamos al 
diablo. Aun hay mas. Muchos de estos señores escritores han 
tratado de cubrir su malignidad con la capa del celo por la 
autoridad de los señores Obispos, señaladamente uno de ellos, 
que dias pasados comunicó al Redactor un escrito, cuyo tí¬ 
tulo es La Inquisición combatida por el Filósofo Rancio , y que 
traia por cifra una Z, que yo he interpretado zoquete . Mas 
habiendo ocurrido que los dignos prelados fugitivos en Ma¬ 
llorca representasen á favor del santo tribunal, ya los su¬ 
puestos celadores de los derechos episcopales han mostrado 
su respeto por estos representantes de nuestro eterno Pastor, 
sacándolos en ridículo en los últimos Redactores . Señor Nis- 
tactes: Ubinam gentium sumus ? ¿Eran estas la ilustración, 
la sabiduría, la libertad y demás mentiras de que nos habla¬ 
ban los filósofos.no me he expresado bien, los apósta¬ 

tas de la religión, la peste de la sociedad, y las heces de 
toda la nación, que parece se han reunido para corromper¬ 
nos á todos? Lo que yo encuentro aquí de peor es Ja pal¬ 
pable obstinación y la descarada pertinacia con que tan á 
las claras continúan sosteniendo sus proyectos. La prisión 
del autor del sacrilego c impío Diccionario burlesco era ca¬ 
paz de haberlos intimidado, contenido y transformado en 
hipócritas, y de tenerlos con el rosario en la mano todo el 
día. ¿Cómo habíamos de creer que en la católica España su¬ 
cediese tan grande mal, si no lo estuviéramos viendo? ¿Y 
quien será capaz de remediarlo ? Exurgat Deus , et dissipen - 
tur .inimici ejus , et fugiant , qui oderunt eum , á facie ejus . 





CARTA XVII. 


Sexta 7 f y continuación de lo mismo . 


Señor Ircnco.Nistacte$.~ 


l\(Íuy señor mió : no lleve V. á mal si resumo nuestra* 
correspondencia comenzando por una anécdota. Aigo le cos¬ 
tará esta condescendencia; pero no dudo que querrá dispen¬ 
sarla á un pobre paisano ^ que á las muchas melancolías del 
destierro, ha juntado las de una larga é impertinente enfer¬ 
medad. Supuesta pues esta venia, allá va la anécdota. Se es¬ 
taban, jugando.unos toros; y habiendo descubierto al ciruja¬ 
no que presenciaba el espectáculo uno de. los toreros, tomó 
por tarea el,siguiente,egercicio. Se iba ai toro á ponerle una 
banderilla ó un parche, y apenas salia con bien en cada 
uno de estos lances, se encaminaba al balcón desde donde 
el cirujano lo miraba, le hacia una profunda inclinación, y 
poniendo, luego el dedo pulgar en la. barba, y estendiendo 
el resto de la mano, le deciar.mn te se^escapó^ 

Otro tanto me parece á mí.que. puedo repetir á V. Se¬ 
gún nos ha informado V. , tiene la devoción de encomendar 
muy de veras á Dios á todos los que escribimos contra él. 
Yo por mi fortuna soy uno de ellos, que hasta aqui es re¬ 
gular* haya entrado en el .memento de los vivos, y á 
quien ha habido mucho peligro de que; V." transfiriese ai de 
los muertos. Pues, señor mió, esta te ¿3 escapó . Por ahora al 
menos tiene V., y tienen los señores liberales, vivo al Ran¬ 
cio, que vuelve á, la palestra, y piensa continuar escribien¬ 
do, ó hasta que VV~. muden de ideas, ó,hasta que Dios se- 
lo lleve, aunque tarde en llevárselo otros cincuenta años, 
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porque VV. le han cortado tela con que se entretenga, no 
solo otros cincuenta anos que viviese, sino otros quinientos 
ó novecientos que le durase la vida , como á los antiguos 
Patriarcas. Repuesto los dos extremos de mudarse VV ., ó de 
morirme yo , porque ya he depuesto ciertos recelos que tenia 
acerca de una inquisición jacobina , que estaban próximas á 
parir las ideas, liberales; pero que por fin no ha podido sa¬ 
lir á luz," a pesar de los esfuerzos todos de muchos y muy 
diligentes comadrones. Gracias á la piedad de la nación: gra¬ 
cias á la religión, sabiduría, constancia, y no sé si diga pa¬ 
ciencia de los dignos miembros del Congreso, que han so¬ 
focado esta mala cria en los primeros meses de su desastro¬ 
sa y horrorosa formación.' Con que no queda otro arbitrio á 
sus benditos padres y á sus honradas madres ( pues tiene prw 
vilegio para ser engendrada en plural) que entenderse con¬ 
migo, con el Imparcial, con el Sensato, con el editor de la 
gaceta de la Mancha , con el de la de Burgos, y con no sé 1 
qué otros. Ni tienen que apurarse por esto. Una docta plu¬ 
ma , tal como la del Redactor, dice en no sé, ni quiero sa¬ 
ber, cuál de los números que al empezar esta me han leido, 
que para no hacer caso de lo que les decimos , no es menester 
mas que tener sentidos. A mi me parece que la tal docta plu¬ 
ma prophetavit , y que el impresor equivocó la forma, di¬ 
ciendo : no es menester mas que tener sentidos , en vez de de¬ 
cir, como creo que diria el texto: es menester no tener mas 
que sentidos i como si aigéramos, tener* un alma (si acaso hay 
este pájaro) como la de un borrico, ó al menos, como la 
sacaría de sus moldes el autor de la Triple alianza , aquel que 
tuvo la bondad de presentar sus religiosas y filosóficas ideas 
á todos y cada uno de los señores del Congreso. Ahí están 
los autos, quiero decir, los papeles de uno y otro partido. 
Juzguen con vista de ellos todos los que tengan alma , co¬ 
mo antiguamente se usaba, porque esta que hamacado de su 
fabrica el tal caballero de la alianza , apenas tendrá diez y 
siete ó diez y ocho meses. ¿ Y. qué juicio podrá esperarse de 
una alma de tan corta edad? 

Viniendo pues á las equivocaciones que tenemos pendien¬ 
tes , ya habrá V. visto las muchas que presenta aquel plan 
sobre que nos hizo favor de hablar en la Advertencia. Oiga 
ahora algunas de Las muchas que se me ofrecen acerca de 
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los rasgos de imaginación , con que nos asegura haberlo lle¬ 
nado. La primera de ellas es la causa que V. nos da, no sé 
si para que disculpemos, ó si para que admiremos estos ras¬ 
gos , cuando con aquella su inimitable modestia ruega á 
nuestros respetables teólogos y á todo el venerable clero de Es- 
paria , que se desentiendan del plan , que al cabo es un sueño , 
donde caben rasgos de imaginación. Si como V. dijo rasgos , hu¬ 
biese dicho disparates 9 estábamos fuera de la dificultad; por¬ 
que como el sueno no sea profético, la imaginación solo pre¬ 
senta en él multiplicados disparates, mas ó menos gordos, 

? según la mayor ó menor perturbación de la cabeza y les 
humores. Nos hubiéramos pues hecho cargo de que un sueño 
era un sartal de disparates , y lo habríamos dejado para en¬ 
tretenimiento de las viejas, que gustan de relatar y de oir 
lo que ellas suelen, y otras han soñado, 
i-» Pero es el caso, que según el modo con que V. se expli¬ 
ca, parece que está en la persuasión de que solamente en 
los sueños , ó en lo que se les asemeja , es donde caben los 
rasgos de imaginación ; cosa que me obliga á sospechar que 
V. no entiende siquiera lo que quiere decir imaginación , ni 
lo que significan esos rasgos de ella , que ha leido , como 
quien oye campanas, y no sabe donde suenan. Quisiera cier¬ 
tamente tener los conocimientos que de la imaginación tenia 
el padre Malebranche, que es uno de los monumentos mas 
irrefragables de lo que ella puede ; pero me corre la desgra¬ 
cia de no poseer otras ideas acerca de ella y de otras muchas 
cosas , que las que en mis primeros años me enseñó la ran¬ 
cia filosofía. Según esta la imaginación es el instrumento prin¬ 
cipal con que el entendimiento trabaja, y el depósito de to¬ 
das las imágenes que para auxiliar su trabajo le envían los 
sentidos , que son sus particulares órganos é instrumentos. 
De aquí es que no hay alguna obra del entendimiento, don¬ 
de no concurran rasgos de la imaginación, así como no hay 
obra de herrero donde no concurran los golpes del martillo. 
Me parece pues un disparate y no muy chico , la idea que 
V. tiene de que los rasgos de imaginación no caben en to¬ 
das las obras del entendimiento. Nadie tan empeñado en huir 
de estos rasgos, como nuestros mayores los escolásticos de 
los siglos XIII, XIV, XV, y no pocos del XVI, que con¬ 
vencidos á que las galas de la imaginación que debian ser- 
TOM. ii. 30 


234 

vir á la verdad , solían ser los adornos de la seducción y el 
error , y deseosos de presentar la verdad en toda su desnu¬ 
dez, trabajaron constantemente en evitar cuanto en esta par¬ 
te puede ser evitado , y esto no obstante tuvieron que ser¬ 
virse de la imaginación, para presentar las ideas que el en¬ 
tendimiento había formado con el auxilio de ella, y para to¬ 
mar de la misma las semejanzas, ó sean egemplos, con que 
hadan sensibles los conceptos, que acaso no pudieran enten¬ 
derse de otro modo por metafísicos y abstraídos. Es pues de 
una absoluta necesidad que cuando el entendimiento se ex¬ 
plica , use de rasgos de imaginación , porque según su esta¬ 
do presente no puede concebir ni formar las ideas sin que 
ella lo auxilie. Así que , sin habérselo V. dicho ni preveni¬ 
do , pudieron nuestros respetables teólogos , y pudo todo el ve¬ 
nerable clero de España haber supuesto , que pues V. trataba 
de desengañarlo en su escrito y todo lo demas, debían encon¬ 
trar en él , como encuentran en todos , los rasgos de imagi¬ 
nación , sin los cuales es imposible que se hable ó escriba. 

¡ Miren qué tonto! estará V. diciendo. Cuando yo dige 
rasgos de imaginación , no tomé esta palabra en el sentido que 
él la toma, y según que ella puede aplicarse á cualquiera 
pincelada que la imaginación dé , cuando se conversa ó se 
escribe; sino por aquellas otras que en razón de su extraor¬ 
dinaria belleza han merecido alzarse con este nombre en la 
estimación y lenguage de los literatos: tales como aquellas 
que nos admiran y arrebatan en los poetas y oradores. =:V’. 
perdone, señor Nistactes , que no me habia enterado, ó por 
decir mas bien , eso mismo que V. me explica ahora , fue 
en lo que yo me enteré al principio, y lo que me puse á 
buscar en el famoso escrito de V. ; pero me sucedió lo que 
á aquel otro, á quien convidaron para que se fuese á diver¬ 
tir cazando , y que cansado de correr- tras de los podencos, 
gritar , sudar y tropezar en matas y peñascos , preguntaba 
a sus compañeros, ¿cuando nos divertimos ? Acostumbrado 
como estoy á leer admirables papeles, en que sin prometer¬ 
los ni ostentarlos abundan estos rasgos , no pude menos de 
persuadirme á que los hallaria en V". , que habia tenido el 
cuidado de cacarearlo'»; pero , paisano mió ¿ me llevé chas¬ 
co; en vez del holgorio que me prometía, no he encontrado 
mas que tropezones; y en lugar de rasgos brillantes , mal 
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formados borrones. Perdóneme V. que se lo diga con fran¬ 
queza y en refrán. Esto se llama en mi tierra cacarear , y no 
poner huevo . 

Ciertamente que para desempeñar V. esta su magnífica 
promesa , no tenia que consumir en calentar la imaginación 
ninguna carretada de lena, ni en dispertar el entusiasmo 
algún par de horas, como las que empleó en soñar. No tra¬ 
taba de describir el Cabo de Buena-Esperanza como Camoes, 
ni el saqueo de una ciudad como Ercilla, ni el furor de una 
batalla como Cicerón, ni la venida á juicio del eterno Juez 
como el Massillon, ni en fin ninguna de tantas otras cosas 
como con admirable felicidad han desempeñado millares de 
poetas y oradores. Todo lo que la imaginación de V. tenia 
que hacer, era lo que cada uno de nosotros hacemos todos 
los dias sin imaginarlo antes, ni plantearlo, á saber; una 
conversación como las que comunmente tenemos, con aque¬ 
llas variaciones , con aquellas salidas, con aquellos chistes 
que la amenizan, y que naturalmente producen el carácter, 
afectos, edad , estudios y modo de pensar de los que con¬ 
curren en ella. Es decir, un diálogo, como cualquiera de los 
de Luciano, de los del Quijote de Cervantes, de los de fray 
Luis de León, y de otros innumerables, que electivamente 
son diálogos, y en cuya lección luego que nos engolfamos, 
ya hemos tomado tanto interes, como si nosotros mismos fué¬ 
semos los interlocutores. Esto era, repito, todo lo que V, te¬ 
nia que hacer. Pero pregunto, ¿es esto lo que ha hecho? Dí¬ 
galo el mismo escrito. 

I Cómo se abre en él la conversación ? De la forma si¬ 
guiente, pág. L a : w El cual (don Agramato) luego que entra- 
«ron los Agustinos, dirigiendo la palabra á uno de ellos le 
«dijo: Ya habrá V. visto, padre Lector, los palos que llevan 
«los jansenistas en las cartas del Filósofo Rancio: también 
«tendrá V. noticia de su autor, que no está lejos de nos¬ 
otros.” Si como V., me dió otro personage, me hubiese 
dado el del Agustino, y si como habló por él y por mí, me 
hubiese permitido responder según mi caletre , la respuesta 
que yo hubiera dado á esta salutación , sin duda habría si¬ 
do : Buenos se los dé Dios a V. ¿ Entre qué gentes de crian¬ 
za ó sin ella ha visto V. ni oido comenzar de este modo las 
conversaciones? No me citará egemplo alguno, como no 
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acuda á las cargas y vayas que se dan unos á otros los que 
van á los toros ó á las ferias. Pero por lo demás , no hay 
conversación que no comience por un saludo, por un cum¬ 
plimiento bien ó mal hecho, por un me alegro de encontrar á 
V. , porque tenia que buscarlo , ó que decirle ; en fin por cual¬ 
quiera otro exordio de aquellos que inspira la naturaleza, y 
pone entre sus preceptos el arte, antes que la conversación 
roque en la materia. ¿Quería V. comenzarla ex abrupto ? Hu¬ 
biera cambiado la narración que precede, y en vez de ser 
V. el primero que estaba sentado en la librería antes que la 
conversación empezase , dijera que sobrevino, empezada ya 
la conversación. ¿ Qué confianza .y satisfacción tenia don 
Agramato con el Agustino? ¿Se habían conocido acaso los 
dos en Cartagena, como asegura V. impertinentemente de 
sí mismo y de don Claudio ? ¿ Por dónde le vino este modo 
tan inurbano de provocar á un hombre , de quien no sabe¬ 
mos si era ó no su amigo ? Pregunto mas: si el Agustino ni 
era ni podia ser jansenista sino por una calumnia la mas ne¬ 
gra, ¿cómo atribuye V. á don Agramato la desvergüenza de 
suponerlo jansenista ? Y si lo era , porque á V. le acomoda¬ 
ba que lo fuese, ¿en qué discurso cabe suponer una provo¬ 
cación tan decidida , como significa la expresión de llevar 
palos ? Verdaderamente que si V. para este principio tuvo 
presente en su imaginación algún rasgo , no fue este otro, 
sino el que le presentarían los muchachos, cuando para mo¬ 
ver pendencias le dicen á uno de ellos: \Va¿ y que no te atre - 
ves con fulano ! \Va, y que no le untas la oreja con salival Yo 
ruego á todo fiel cristiano que continúe observando á este su 
don Agramato de V.; y como en cosa alguna de las que 
haga ó diga , se parezca á algo de lo que estamos acostum¬ 
brados á ver ó á oir, me tenga á mí por un porro, y á V* 
por un imaginador de los de primera clase. 

Vamos al Agustino, y oigámosle responder. cr Nada sé del 
5>autor, y quisiera darle gracias por haber descubierto, &c.” 
A V. como que estaba dormido, se le figuró que era un frai¬ 
le el que decia esto: á mí que estoy despierto, me parece 
cuando leo aquel quisiera darle gracias , que estoy oyendo y 
viendo á un calesero con su sombrero gacho puerto de me¬ 
dio lado, con su cigarro tras de la oreja , con sus pati¬ 
llas de una legua en cuadro, con su navaja guadixefia, en 
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fin con todos los demás arreos de. un verdadero jaque. Juz¬ 
gue mi discreto auditorio si tengo ó no razón en imaginar 
de este modo ; y si para sentenciarlo no le basta esta en¬ 
trada del Agustino , sígalo en todos los pasos , y especial¬ 
mente en la salida. Estoy seguro en que lie de ganar el plei¬ 
to v con costas. 

<j 

Ahora me sigo yo, que según el texto soy el tercero que 
sale á la palestra. ¿ Pero cómo ? Rompiendo por la siguien¬ 
te barajada según una frase de V. No busco honras . Advier¬ 
ta el piadoso lector que las honras que don Agramato me 
acababa de hacer, eran las siguientes, hablando de mis Car¬ 
tas; madre que tales hijos pare ¡.ya puede morirse contenta: 
junte á estas honras mi respuesta de que no las busco ; y dí¬ 
game si aquel mi paisano , el que me ama y respeta por 
mil y un títulos, no echó por la ventana todo el poleo de 
su notoria probidad , ó por decir mas bien, no me puso á mí 
a que lo echase. 

Sin embargo , señor Nistactes , si en todo su escrito de 
V. se halla algún verdadero rasgo de imaginación , cierta¬ 
mente es este, que se le escapó sin sentirlo. V. sabe y todo 
el mundo que no era yo el que hablaba, sino V. por mí. V*. 
y todo el mundo sabe lo que significan aquellos dos refran- 
cillos que dicen: cada uno trata de lo que mata ; y en lo que 
estamos benedicamus. Nadie pues estrañará que salga por el 
buscamiento de las honras . Nadie tampoco se admirará de la 
hipocresía con que me hace decir y dice: no las busco , por¬ 
que como nos enseña otro refrán, el que habla mal de la pe¬ 
ra ¡ ese se la lleva ; y como la experiencia nos muestra cada 
dia, el que sin son y con son vitupera á todas horas algo de 
lo que buscan la ambición y codicia, verifica infaliblemente 
en su persona aquello de san Pablo: in quo alium judicas , te 
ipsum condemnas. Sepa V. que no soy yo solo el que acerca 
de V. piensa de esta manera. Ahí tiene á Luceredi el sobri¬ 
no , que se lo dice, que se lo repite , que se lo prueba , y 
que le promete hacerlo de nuevo para mayor abundamiento; 
pero ademas de este sepa que hay otros muchos, para quie¬ 
nes esta verdad es un dogma político , y que apenas ha ha¬ 
bido persona que me hable de V. tanto ahora como antes, 
que no esté tan persuadida á él , como á que el Otcéano 
azota las murallas de Cádiz. 
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¡ Hombre de Dios! ¿Me querrá V. decir por dónde dia¬ 
blos íe vino á las mientes hacerme hablar como buscador ? 
¿Ha visto, ha oido, ha tenido revelación de que yo en mi 
vida haya andado buscando? ¿Yo buscar? Aviado es el palo 
para la cuchara . ¡ Bonito oficio para mi genio! Mentiri nescio . 
Créame V., que le hablo de veras. Si me pusiera á apren¬ 
der este oficio, habia de dar que reir y contar á cuantas per¬ 
sonas me viesen. Sé muy bien sus reglas : colarse un hombre 
adonde no le llaman , hacer visitas que no están entre las 
obras de misericordia, seguir como sombra á los que pueden 
dar, no conocer mañana á quien obsequiábamos ayer, y 
adorar hoy á quien hemos de murmurar mañana; aprobar 
á diestro y á siniestro cuanto le dé la gana de decir al ma¬ 
jadero á quien cortejamos , tener tan á mano la risa, como 
si la lleváramos en la faltriquera, para celebrar por agude¬ 
za y discreción las mas veces una patochada; dar un hom¬ 
bre á su cuerpo mas dobleces que los que tiene una pieza de 
crea, para no faltar á la ceremonia; andar siempre.... pero 
esto es lo de menos. ¿ Qué diré del modo de pensar , que 
tiene que desplegarse y replegarse según las opiniones del 
Mecenas? ¿Qué diré de la conciencia que las mas de las ve¬ 
ces debe ser de jareta, para que se pueda ensanchar? ¿Qué 
diré hasta de la religión , á quien por la profanación mas 
sacrilega hacen algunos afirmar hoy lo que negó ayer, y ca¬ 
nonizar en este año lo que condenó en el pasado? Buen pro¬ 
vecho , señor Nistactes, buen provecho hagan á los buscado¬ 
res estas diligencias, si las practican. Lo que sé de mí es, que 
practíquenlas ellos ó no, mi naturaleza se resiste invencible¬ 
mente á practicarlas, y yo en verdad no he nacido para es¬ 
to. Alguna otra vez que me han rodeado las honras sin bus¬ 
carlas, no he podido menos que reirme de mí mismo; ver 
lo nada que son, y lo mucho que cuestan las honras; y dar 
gracias á Dios, porque sin poner de mi parte diligencia, po¬ 
día contar diariamente con veinte onzas de pan, una oreja 
de bacalao , un plato de albóndigas con coleto por la parte 
que menos , una mala casa mientras vivo, y un buen en¬ 
tierro cuando muerto. Llámele V, á esto virtud ó vicio, fi¬ 
losofía ó haraganería, ó como quisiere. A mí me va muy 
bien con ello , quiero decir; que me irá, si Dios me salva 
estos bienes de las uñas de Napoleón y de las de nuestros li- 
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berales. Pero en fin, por no negarlo todo: si V. sabe quien 
pueda darme por ahí un estómago menos débil, y una ca¬ 
beza menos quebrantada, suponga desde ahora que eso es lo 
que quiero y lo que busco , y vea si me lo puede conseguir 
á cambio de cartas. 

V. me ha picado la piedra, y yo que la tenia picada de 
antemano , he de resollar por la herida, aunque digan que 
me distraigo. ¿Con qué V., señor Nistactes, también respi¬ 
ra por aquello de que los que hemos tomado á nuestro car¬ 
go la defensa del trono y del altar , lo hacemos porque bus¬ 
camos algo? ¿Con qué V. también se explica ó se insinúa en 
este punto como los señores liberales sus ahijados ? ¿Con qué 
según eso , aquello de la probidad que tantas veces nos en¬ 
caja , viene á ser una de las muchas voces de moda , que se 
repiten hasta el fastidio , y á las que no se les conoce sig¬ 
nificado ? Piense V., y piensen sus clientes mejor, á pesar 
de lo que experimentan en sí mismos. No señor , no son la 
utilidad y el deleite los únicos que tienen razón de bien : la 
honestidad también goza este fuero , la honestidad es el pri¬ 
mero y mas digno de todos los bienes , la que da razón de 
tales á los otros dos, y sin la cual los otros dos no son mas 
que pestes y monstruos. ¡Infeliz España, si no hubiesen de 
abogar y escribir en favor de tu causa mas que aquellos, 
que por hacerla esperan honras, distinciones ó intereses! 
¡Infeliz, si esa muchedumbre de dignos é inocentes hijos que 
por tí lo sacrifican todo , hubiesen de arredrarse por los pe¬ 
ligros que les amenazan de la parte de afuera, ó por las 
contradicciones y vejaciones que sufren de la parte de aden¬ 
tro! No, señor Nistactes, vuelvo á decir, no es así, ni Dios 
ha de permitir que lo sea. No son los buscadores los que nos 
han de salvar,... digo poco : sería la consumación de nues¬ 
tro castigo, si Dios, sacándonos de las garras de los fran¬ 
ceses, nos entregase en las manos de los que hicieran lo 
que les sugieren los buscadores . 

Insistamos, señores escritores liberales, en este punto, por¬ 
que es punto muy substancial. ¿ De dónde vienen nuestros 
males presentes? De donde mismo han venido por confesión 
de VV. los anteriores , á saber ; de esos hombres deprava¬ 
dos , que en vez de hacer servir sus intereses particulares al 
bien público, arrastran el bien público á sus intereses par- 
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ticulares. Tal fue ese Godoy , A quienes VV. sirvieron, adu¬ 
laron, y aun adoraron , y a quien ahora sacan por tapade¬ 
ra de todo. Tales fueron también muchos otros que le pre¬ 
cedieron y vivieron con él, y que con mas ó menos maña y 
esfuerzos de las ideas filosóficas de que hoy abundan los es¬ 
critos, fundaron sus fortunas sobre las ruinas de las de la 
patria. El común enemigo se aprovechó del trastorno que 
estos miserables causaron , y ha venido á consumar la obra 
que tanto adelantaron elios. ¿Cuál pues debía ser nuestro 
remedio ? Mas claro está que la luz del mediodía : el que 
emprendieron los llamados chisperos en la capital del rei¬ 
no ; aquellos dignos españoles , entre cuyas alabanzas es la 
primera para mí, no haberse dejado corromper después de 
tantos años como trabajaban en corromperlos VV. y sus de¬ 
pravados antecesores: el que á imitación de Madrid inten¬ 
taron los restantes pueblos del reino , luego que el alcalde 
de Móstoles los enteró en la atrocidad del 2 de Mayo: el 
que, á pesar de cuantos esfuerzos filosóficos hicieron el tira¬ 
no y sus agentes, conmovió simultáneamente y sin saber 
unas de otras á todas las provincias para apellidar á un mis¬ 
mo tiempo los nombres de su Dios y de su Fernando: el que 
en menos tiempo que el necesario para pensarlo , llenó las 
tesorerías, reemplazó los egércitos, triunfó en Bailen, Va¬ 
lencia y Zaragoza , y disputó gloriosamente en Cataluña y 
las Castillas. ¿Y en qué consistió la admirable eficacia de es¬ 
te milagroso remedio ? En que todos no buscábamos mas que 
una cosa, que era la única que por entonces se debia, y que 
ahora precisa mas que nunca buscar , la repulsa de nuestros 
opresores. Mientras no buscamos mas que esto , todo lo pu¬ 
dimos ; todo lo hubiéramos podido , si hubiésemos continua¬ 
do ¿ y si volvemos á lo mismo, todo lo podremos. 

¡Maldita sea de Dios, amen, su filosofía de VV., seño¬ 
res escritores liberales! ¿Es esta ocasión de ponerse á filoso¬ 
far sobre los puntos que con tanta impertinencia y aun per¬ 
juicio han tocado? ¿Estamos en situación de pensar en otra 
cosa que en sugerir los medios y presentar los planes de re¬ 
peler á los franceses? ¿No es mas que sobrado el mal que 
la perfidia é inhumanidad de estos nos ha traido, para que 
sobre él añadamos las divisiones que infaliblemente siguen, 
no diré ya á los mas absurdos y desastrosos errores, sino 
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aun á las opiniones mas inocentes? Momentos de calma , de 
tranquilidad y bonanza deseaba el señor Arguelles para deli¬ 
berar en el asunto de la Inquisición, que según su dictamen 
se llevó importunamente al Congreso, no obstante que so¬ 
bre este asunto no había en la nación mas que un solo mo¬ 
do de pensar, menos el de cuatro perdularios, que soñaban 
todas las noches con la Inquisición. ¿Cuánto mas debíamos 
dejar para los momentos , que este señor dice, tanta idea li¬ 
beral como ha salido y esta saliendo del pozo demócrito , se¬ 
gún le llama el Conchon, y que necesariamente debia per¬ 
turbarnos y distraernos, cuando no por sus errores, al me¬ 
nos por su novedad, y cuando no por su novedad, al me¬ 
nos por su ^renovación? El mismo señor Arguelles ya hace 
mención de los inconvenientes que estas tentativas nos han 
traído, haciéndonos cargo del choque en que estaban en aque¬ 
lla época (ya hay mas de un año) las pasiones , los intereses 
individuales , y las miras particulares de los cuerpos. El mismo se¬ 
ñor Argiielles reconoce que el tiempo en que estábamos y es¬ 
tamos, es un tiempo en que la salud de la patria reclama exclusi¬ 
vamente toda la atención del Congreso. Y efectivamente nada tan 
cierto é indudable como esta verdad, reconocida por los hom¬ 
bres desde que los hombres existen, y consignada por ellos en 
un centenar de adagios y proloquios. Age quodagis: á lo que 
vamos vamos. Canis , qiuz duosjepores insequitur , nullum capit: 
la galga que sigue á dos liebres, se queda sin ambas. Pluri - 
bus intentas , minor est ad singula sensus: quien mucho abar¬ 
ca, poco aprieta. 

Mucho es lo que ha atormentado y atormenta á los se¬ 
ñores liberales esta reflexión, que están oyendo de la boca 
de toda la gente de juicio, y aun de todos los que no lo tie¬ 
nen. Mucho lo que han trabajado y trabajan por satisfacer¬ 
la, y mucho lo que nos han dado que reir (si estuviésemos 
en tiempo de ello), con los disparates que han soltado. Me 
acuerdo de haber leído .en la Tertulia patriótica un sorites, 
en que trataba.de emparentar la lhertad de la patria con 
las ideas lioerales por un árbol tan largo de ascendientes y 
descendientes, que un gato no podría subirlo ni bajarlo en 
dos semanas, y por un parentesco que no poiria alcanzar 
un galgo á todo su correr. Me acuerdo de haber leído pocos 
dias ha en la cloaca del Redactor su dhcur^ito, en que se 
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intentaba buscar este enlace con el mismo fruto que los al¬ 
quimistas han buscado el oro y la piedra filosofal entre los 
hollines de sus oficinas Me acuerdo de un apostrofe, que 
fra^o el ConJsO contra Ofarril, Caballero, Estala, Mora- 
tin y dornas colegas , cuando decretada la libertad de im¬ 
prenta , creyó haber visto en ella la ruina de Napoleón y 
sus secuaces. Me acuerdo de que el Concison y otro hato de 
tonto> dieron ya la cosa por concluida desde entonces, con 
la desgracia de que mientras ellos la cacareaban concluida 
por no otros, Suehet y Soult nos la iban concluyendo en con¬ 
tra. ¿Y por qué ha sido esto? Porque cuando no debíamos 
pensar mas que en Napoleón, hemos pensado en Juan Pa¬ 
dilla, Vi ñatea, y no sé qué otros santos del martirologio de 
Quintana y de Canga; porque cuando era tiempo de pelear, 
nos metimos <\ filosofar; porque cuando se nos estaba ardien¬ 
do la casa, nos entreteníamos en buscar pinturas, cornico- 
pias y muebles preciosos con que. adornarla, dejando para 
después, ó discurriendo fríamente sobre los medios de extin¬ 
guir el incendio; porque cuando teníamos poco, los que na¬ 
da tenian, creyeron que era la ocasión de aspirar á mucho; 

porque.pero si hubiera de decir todo lo que entiendo, 

habría de estarme escribiendo todo un siglo: digámoslo de 
una vez , porque no debiendo buscar mas que una cosa, son 
muchos los que buscan muchas. 

Me dirán los escritores liberales, como acostumbran de¬ 
cir, que poco importa que salgamos de un Napoleón, si he¬ 
mos de recaer en un Godoy: que una vez remangados para 
ilustrar al publico con sus escritos, es menester hacerlo to¬ 
do, y poner á todo el remedio: que de poco sirve impedir 
el efecto, mientras se deje viva la causa: que las causas de 
nuestros males presentes fueron el despotismo , el fanatis¬ 
mo y otro centenar de cosas acabadas en ismo ; y que cuan¬ 
to ellos discurren y escriben no conspira á otra cosa, sino 
á que quedemos hombres libres, ciudadanos felice*, y todas 
las demas cosas, que doy aquí por expresadas. Pero yo, des¬ 
pués de darles las gracias por lo muchísimo que nos quieren, 
y por ese paraíso que nos dibujan, y al que nos convidan, 
dudo mucho de que logren sus santos deseos de que los adop¬ 
temos, mientras piensen en tantas y tales cosas; y no pue¬ 
do menos de acordarme de lo que mi abuela me contaba de 



Pedro Uresínalas, que habiendo sido enviado por una car¬ 
ga de lena, se pam á enredar toda la arboleda del monte. 
Esta bien, señores periodistas: VV. nos señalan y ofrecen 
en sus escritos una tierra de promisión, en que la leche y 
miel ha de correr á arroyos , y en que las rosas nos han 
de nacer entre lo> pies. Pero ¿de qué diantres nos ha de 
servir ese p *h de delicias, si mientras VV. nos embaucan con 
sus pinturas exageradas, está Napoleón destruyendo y extir¬ 
pando cuanto tenemos y cuanto somos? ¿No han oido VV. 
algo acerca de la infinidad de víctimas que él inmola en el 
suplicio de los malhechores por la mas leve de cuantas ges¬ 
tiones necesita, desea y debe premiar la patria? No nos 
desunan VV. como lo están haciendo con ciertos discursos 
y artículos comunicados, sino fomenten el amor recíproco 
en todas las clases, para que unidos vayamos primero á sa¬ 
car á estos dignos y desgraciados héroes de entre las garras 
del tirano. ¿No han sabido VV. que la hambre está extermi¬ 
nando las provincias, que la juventud en que confiamos, las 
familias que nos han dado y pueden dar , los niños, los an¬ 
cianos , los enfermos, y aun aquellos que por su nacimien¬ 
to vivían en la abundancia y regalo, caen desmayados y ce¬ 
san de vivir por falta del alimento que inútilmente buscan en 
las calles ? Pues vamos á tratar de su socorro antes que de sus 
demas comodidades. ¿Es por ventura algún grano de anís (fra¬ 
se del Concho) la calamidad que los oprime, para que ex¬ 
clusivamente no se lleve nuestra atención? ¡Cuánto diera yo 
porque á VV. les hubiese quedado en el corazón una gota 
siquiera de esa filantropía, que se les ha derramado en los 
papeles! Yo les aseguro que las lágrimas les habían de cor¬ 
rer , como á veces me han corrido á mí, y no á mí solo, 
que siendo viejo y enfermo es menos de extrañar; mas tam¬ 
bién á hombres que aun pie no sean filósofos, lo son; á hom¬ 
bres que llevan muehhimos meses de estarse versando entre 
los enemigos, derramando la sangre de estos, y exponien¬ 
do por momentos la suya , aquella que los gefes de nuestros 
opresores prometen pagar por alto> precios ; á hombres en 
fin que podiendo estar en Cádiz quietos , descansados y ri¬ 
cos, prefieren gastar cuanto timen en volar de uno pueblos 
á otros para fomentar el fuego de nuestra justa indignación, 
y sostener nuestras tantas veces desmayadas, esperanzas. No 
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quiero yo, señores filósofos, que VV. lloren también, co¬ 
mo lo estamos haciendo nosotros ; pero quisiera al menos 
que pensasen y escribiesen sobre esto con exclusión de todo 
lo dcmis, pues esto no desdice de la filosofía liberal tanto 
como las lagrimas. De san Bernardo se refiere que estaba 
tan entregado al servicio de Dios y del prógimo , que re¬ 
putaba perdido cualquier momento que no empleaba en es¬ 
ta ocupación , y hasta la necesidad de comer era para el 
Santo un torcedor que le atormentaba Ouoties sumendus el ci- 
bus eral , totics torvncntum se subiré jmtabat. No quiero yo tan¬ 
to de VV.y sin embargo de que VV. de botones adentro y 
aun afuera, se tienen por mas que muchos san Bernardos, 
y de que nuestra adicción es incomparablemente mayor que 
cuantas agitaron ¡a caridad de aquel abad santísimo. Coman 
VV., beban, duerman, no pierdan el teatro, en fin no se 
incomoden de manera alguna, pues ya saben lo mucho que 
la patria interesa en la conservación de tan preciosos hijos. 
Lo que únicamente les pido á nombre mió y el de muchos 
millones de infelices es, que ya que filosofan, filosofen so¬ 
lamente sobre esto; ó mas bien, que siendo Cato una mate¬ 
ria que jamas ha de componer su filosofía, se degen siquie¬ 
ra por ahora de filosofar. 

Esto quisieran los serviles, han dicho VV. hasta aqui, y 
tienen que repetir ahora; eso quisieran para que el despotis¬ 
mo durara, y viniera otro Godoy, y fuéramos esclavos, y 
toda la demas tarabilla que ya sabemos todos de memoria. 
El pie de patas son VV. 5 Zape con ellos ! ¡Y con cuánto ti¬ 
no aciertan con la tecla! Despotismo es lo que queremos los 
serviles, porque á la sombra de él comemos y engordamos. 
O si no atií está el famoso Godoy : véame los conventos que 
erigió , la; iglesias que dotó, y las muchísimas ooras pias 
que ha fundado, para que los clérigos que tenian que co¬ 
mer, hayan tenido y tengan que mendigar; para que los 
dependientes de la caja de Consolidación cumplan las me¬ 
morias que los fieles dejaron , sea para sufragio por sus al¬ 
mas , ósea porque, como pudieron dejárselo a los dignos 
ciudadanos cómicos , según los llama el sapientísimo Conciso, 
quinero .1 dejárselo á los frailes, monjas ó parroquias; y en 
fin. para que el pobre que había de ir á un hospital en bus¬ 
ca de la salud que le faltaba, se vaya desde su casa al cié- 
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lo, quitándose de las fatigas de este mundo; y la doncella 
que con el dotecito se pudiera casar in fcicle Eccles'ue , quede 
expuesta á casarse á sus espaldas. Por el contrario, ahí está 
san Fernando, que todavía no ha sido colocado entre los 
despotas , y á quien la nación mira como el mas ilustre de 
sus Reyes , y el mas benéfico de sus padres. Este sí que no 
dispensaba los favores del déspota Godoy á los clérigos y á 
los frailes. Ahí está su consejo permanente compuesto casi 
solamente de ellos: ahí las catedrales de Jaén, Córdoba, Se¬ 
villa, y no sé qué otras, de cuya riqueza no apartan VV. 
sus ojos enamorados: ahí estaban una infinidad de conven¬ 
tos , cuyas dotaciones lian alcanzado hasta aqui pana man¬ 
tener muchos frailes y socorrer á muchos pobrecitos filóso¬ 
fos , que de un siglo á esta parte no lian cesado de sacarles 
pellizcos. Ahí están, para decirlo de una vez, casi todas las 
iglesias, monasterios y fundaciones, á donde se extendió su 
imperio , y donde puso su benéfica mano. Dicen pues muy 
bien los señores liberales: despotismo es lo que queremos to¬ 
dos los que vivimos de gorra a costa de ia ignorancia dei veci¬ 
no. Quizá estaremos haciendo alguna rogativa secreta, por¬ 
que vuelva Godoy, nuestro singular bienhechor. Quizá ha¬ 
bremos hecho algún voto porque le sucedan en el empleo 
los que entonces lo dirigían en estas obras de beneficencia, 
y ahora lo sacan por texto de todos sus sermones. Mas no 
nos distraigamos. 

Está bien, señores escritores: VV. han dado con el gran 
secreto de exterminar el despotismo , alejar para siempre la 
esclavitud, y restituirnos la amable libertad* Secreto, que ha 
setenta siglos: que andaban buscando los hombres , y para 
cuyo descubrimiento hicieron tantas tentativas inútiles, y 
que á VV. que escriben mucho y meditan poco , se les ha 
aparecido de bóbilis bóbilis. Secreto, que miraron como im¬ 
posible desunes de profundas meditaciones y esquiabas me¬ 
didas, Codro, Solon, Licurgo, Rómulo, Platón, Aristóteles, 
Julio con la turba multa de legisladores y filósofos ;.:y queda¬ 
ra VV. es tan fácil, como para mí re.irme de ellos-),' cuan¬ 
do se lo oigo asegurar. Repito que está bien, y que. en nos¬ 
otros va á renovarse el prodigio que se dice de Tebas y ó de 
aquella otra ciudad, cuyos muros fueron edificados por * la 
música , no sé si de Orfeo ó Apolo; y mucho mas bien, .cuan- 
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do en punto de músicos tenemos que dar y para que nos 
quede, en el Semanario patriótico (que lúe) mientras cantó 
á la lira de Quintana; en el Concibo que nos habla al son 
de su guitarra y sus boleras, y en todos los demas periódi¬ 
cos , donde cantan que rabian lo* poetas. Pero vuelvo á pre¬ 
guntar: ¿estamos en tiempo de músicas? ¿Que es primero, 
levantar cantando las murallas contra el despotismo que po¬ 
drá venir, ó excitar á la nación para que se esfuerce á sa¬ 
cudir la cruel opresión que tenemos en casa? 

Conocí á una persona que padecía en las piernas eso que 
vulgarmente llaman herpes, y no sé cómo llamarán los mé¬ 
dicos. Se le quitaron los herpes, ó por un disparate, ó por 
una casualidad * y el pobre enfermo miró aquel aconteci¬ 
miento como una dicha extraordinaria, hasta que un funesto 
desengaño le obligó á arrepentirse. El humor pecante que 
se había retirado de las piernas , acudió al pulmón , y co¬ 
menzó la pthysis; y entonces el enfermo que antes reputa¬ 
ba felicidad tener limpias sus piernas, deseó aunque sin fru¬ 
to tenerlas nuevamente llagadas. Pues vean VV. en el deseo 
de este enfermo mi voto y el del pueblo español. Godoy era 
los herpes ; Soult, Suehet, Marmon y los otros son la pthy¬ 
sis. Quítesenos esta , aun cuando por ahora nos vuelvan los 
herpes. Indigno fue Godoy; lo confesamos: pero ¿qué tienen 
que ver las indignidades que él hizo contra nosotros, con 
las que en el dia estamos sufriendo por parte de estos mons¬ 
truos, que nos tratan peor que á bestias? ¿No han oido VV*. 
las humillaciones á que nos sujetan? ¿No ha llegado á su 
noticia que los hombres les sirven todos los dias de bagages, 
que los obligan por desprecio á que se pongan á labarles la 
ropa, que los desnudan de la suya aunque sea enmedio de la 
calle, que en diciendo prronto, no les dan lugar ni para 
calzarse los zapatos, que los llaman para á rostro firme y 
sangre fria cargarlos de injurias é insolencias, y aun otras 
cosas infinitamente peores? ¿No han sabido que obligan al 
marido , al padre , al hermano á que sean testigos oculares 
del atropellamiento , presencíén la deshonra, y oigan los ge¬ 
midos y los ayes de sus hermanas, de sus hijas, de sus mu- 
geres? ¿Y quién que oiga y sepa esto, tiene alma para en¬ 
tretenerse , y querer entretenernos con un Godoy que ya se 
lo llevó el diablo , á no ser que viva, como para mi es in- 
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dudable , en el corazón de los que lo murmuran, porque 
quieren ser sus herederos? Déjense VV., señores faramalle¬ 
ros , de Godoy ; y apliquen el esfuerzo de sus plumas á es¬ 
to , que es lo único que exclusivamente lo exige. 

Pero i qué es esto ? ¿ No entran VV. por aquí ? ¿ Quie¬ 
ren á viva fuerza que á un mismo tiempo peleemos contra 
todos los despotismos? Está bien: me convengo; allá vamos 
adonde VV. nos digan. Ea señores del Estado mayor , dis¬ 
pongan VV. el plan , y señálennos el punto de ataque. Ya 
V. sabe, señor Nistactes, que el estado mayor de que ha¬ 
blo es el Semanario patriótico , parto legítimo del gran pa¬ 
triarca de nuestros liberales, escuela primitiva á quien deben 
su origen y sus reglas las restantes escuelas periódicas, pun¬ 
to central de donde han partido y á donde han regresado 
todas las ideas liberales, club de donde se esparcieron las se¬ 
millas de nuestra división , y foco de cuantas sediciones des¬ 
trozan la América, y se intenta que destrocen esas solas dos 
leguas de arena , que nos restan en casi toda la península. 
Muy á los principios estábamos de nuestra justa guerra, cuan¬ 
do Napoleón ó su hermano dieron una proclama, cu\o con¬ 
tenido era que los franceses no venían á mas que á librar¬ 
nos de la Inquisición , el feudalismo y los frailes. Pues este 
tal Semanario, que por propia comisión se hizo cargo de ha¬ 
blar en nuestro nombre, respondió á aquella proclama: que 
nosotros no necesitábamos de los franceses ni de su Emperador 
para quitar abusos . Desde entonces acá todos los planes que 
esta junta de sábios ginebrinos ha dado, han sido directa ó 
indirectamente contra la Inquisición, contra el feudalismo ó 
grandeza, y contra los frailes, todavía con mucha mas for¬ 
malidad , que la que hubiera empleado Napoleón; porque es 
gente formal, sabe estar á su palabra, y no quieren que 
Buoñaparte los desmienta. Llegó por fin la triste hora en 
que por falta de compradores (según dicen) tuvo que cesar 
en su carrera y pues esta es la frase de que hubo de usar el 
moribundo, y que copió á la letra su hijo el Redactor; pe¬ 
ro para cesar tuvo cuidado de- prevenir; que habiéndose pro¬ 
puesto impugnar á la Inquisición , á los frailes , y al feuda¬ 
lismo , -y habiéndolo ya hecho en el discurso de su penosa 
vida , era ya tiempo de cesar y descansar. ;Ojalá que nunca 
lo hubiese sido de comenzar! Pero al fin sacamos en limpio 
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que toda la ilustración que este caballero (plural como to¬ 
dos los otros) procuró á su patria, y todas las armas y pla¬ 
nes que nos ministró contra el despotismo presente de Na¬ 
poleón y pasado de Godoy, se han reducido á que no ten¬ 
gamos ni inquisidores , ni Grandes , ni frailes. Pues aquí de 
todas mis dudas. ¿Que tienen que ver ni los inquisidores, ni 
los grandes, ni los frailes con Napoleón ni Godoy? ¿A cuál 
de ellos parió la Inquisición? ¿A cual aupó? ¿Cuál de ellos 
es grande, ó no ha sido el azote de los Grandes? ¿Qué reli¬ 
gión fundó , ó en cuál de las religiones se educó alguno de 
elios? ¿Por dónde se ha aparecido el parentesco de estas cor¬ 
poraciones, ni con ellos, ni con su despotismo? ¿Si será aca¬ 
so porque el despotismo no se verifica, sino donde hay estas 
corporaciones ? v. gr. en Atenas cuando Alcibiades, en Ro¬ 
ma cuando Sila , en Inglaterra cuando Cronwel , en Fran¬ 
cia cuando Marat, Robespierre , Barras , &c. Pero el caso 
es que en ninguna de e^tas partes hubo frailes ni Inquisición; 
y aunque en todas hubo Grandes (porque es de la naturale¬ 
za que los haya) estos no fueron los agentes, sino las vícti¬ 
mas del despotismo. Sacamos pues en limpio que el plan del 
Semanario patriótico, es decir , el de toda la cofradía libe¬ 
ral, ó no va contra el despotismo de Napoleón y Godoy, ó 
va del mismo modo que el que con el fin de combatir á 
Soult se embarcase para Canarias. Y aquí entra como de 
molde mi suplica á estos caballeros. No señores, no: no es¬ 
tá Soult en Canarias , busquenlo VV. en las Andalucías , y 
no se olviden de que esto es lo que importa, esto lo que ins¬ 
ta, esto lo que únicamente debe buscarse , al menos por aho¬ 
ra , y á esto deben dirigirse los discursos con que lian de 
entusiasmar al público , y fomentar la unión de todos los 
españoles para batir y destrozar al que verdaderamente es 
un déspota. ¿Qué inconveniente hay en que duren seis me¬ 
ses mas los Grandes , que comenzaron con los hombres , y 
han durado mientras ha habido hombres ; y la Inquisición y 
los frailes que llevan ya unos cuantos siglos, sin que hasta 
ahora hayan hecho mas daño que comer los unos lo que les 
han dado , y castigar 1 1 otra á quien le han mandado las 
leyes? Oráculos de la buena política: no os acaloréis, ñiños 
envolváis en otras tres guerras , ademas de la que tenemos 
con Napoleón. La Rusia que , según parece , es la potencia 
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mas poderosa de la Europa , á presencia del solo peligro de 
tener que guerrear con él, ha juzgado necesario hacer las 
paces con el Turco. Hagan pues VV. siquiera un armisticio 
con esta pobre gente, que ciertamente no son turcos, en una 
coyuntura tan apurada como esta en que nos hallamos, yen 
que de nuestro imperio no nos resta mas que la esperanza. 

A estas reflexiones tomadas del interes general , permí¬ 
tanme VV. que añada otra , que fluye naturalmente de su 
interes privado, y que no alcanzo como haya podido esca¬ 
parse a esos regeneradores y reformadores talentos , reducida á 
que suspendan esa corrupción que nos anuncian de todas aque¬ 
llas tres cosas y las demas que tienen in pectore , para cuan¬ 
do luego al instante puedan poner en su lugar los nuevos fe¬ 
nómenos que deben nacer de su regeneración y reforma. Me 
explicaré si puedo, porque es punto que necesita de explica¬ 
ción. VV., como iba diciendo, se llaman á boca llena rege¬ 
neradores y reformadores . Toda regeneración y reforma in¬ 
cluye dos cosas: la primera, la destrucción ó corrupción de 
la forma ó entidad que precedía; y la segunda, la substitu¬ 
ción de una nueva entidad ó forma. Es pues consiguiente que 
la regeneración de VV. importe estas dos cosas. Y con efec¬ 
to.ya tenemos anunciada mas que competentemente la pri¬ 
mera, en lo que han tratado contra la Inquisición, grande¬ 
za y monaquisino. Pero y en lugar de estas tres cosas, ¿qué 
es lo que VV. intentan ponernos, para que se verifique que 
corruptio unius est generatio alterius , como se decía en mis 
mocedades? Esto es lo que no han dicho VV. todavía por 
pura cortedad y modestia, y lo que yo voy á decir para 
ahorrarles el sonrojo de explicarlo. 

VV. , en vez de la Inquisición que hasta aqui se ha lla¬ 
mado y sido Apostólica , desean poner una Inquisición jacobi¬ 
na , v. gr., como aquella por donde en tiempo de Robespier- 
re, es decir, en los dias gloriosos de la libertad de Francia, 
eran llevados á la guillotina todos los que de obra, de pala¬ 
bra ó aun de pensamiento parecían católicos, realistas ó aris¬ 
tócratas; llegando la cosa hasta el extremo, de que el hom¬ 
bre que por descuido se santiguaba, ya podía contar con que 
tenia perdida la cabeza por donde empezaba á santiguarse. 
Me parece que ninguno se atreverá á decirme que, exagero, 
si lee el pedimento del Conciso contra el Imparcial: el pro- 
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yecto del Semanario patriótico, para que no se consienta es¬ 
cribir á los serviles, y se envíen al egército de Cataluña y 
á los hospitales: los infinitos clamores de los periódicos, pa¬ 
ra que se castiguen los predicadores, y la palabra de Dios 
comience á ser ligada: el buen consejo de no sé cual de los 
comunicantes del Conciso, para que el gobierno de España, 
a imitación de Isabel la hija de Ana Bolena, prohíba la pre¬ 
dicación (debió añadir esta buen alma, que también á imita¬ 
ción de ella colgase de la horca, y devanase las entrañas de 
todos los que no predicaron la doctrina de Calvino y Lute- 
ro): las acusaciones repetidas con que se nos pinta á los que 
no queremos las ideas liberales, como á enemigos de la pa¬ 
tria, instrumentos de su ruina, autores de su último peligro, 
y otras cosas de este jaez: la devotísima súplica que V. sabe 
se hizo al Congreso, para que se nos declare por traidores; 
y las horribles voces que tantas veces han sonado llamándo¬ 
nos al cadahalso. Difícil, señor Nistaetes , difícil ha de ser 
creer la tal inquisición que VV. meditan, para quien refle¬ 
xione las magníficas promesas de los señores liberales , las 
eternas verdades (que así las llaman ellos) de donde han di¬ 
manado estas promesas que son los principios y definiciones 
de Rousseau, y las devotísimas reílexiones del padre Ques- 
nel, que es la biblia y la biblioteca de nuestros jansenistas. 
Difícil , al que en las Fuentes angélicas de V., y mucho me¬ 
jor en las de santo Tomás encuentre ¡as ideas de lo que es 
un pueblo libre , y una legislación justa. Difícil, al que en 
el libro de los libros, que ¿on los oráculos del Espíritu San¬ 
to , lea el respeto que el hombre debe á Dios , y los límites 
que Dios ha puesto á los gobiernos de los hombres. Difícil 
en fin, á cualquiera que haya leido la historia de las leyes y 
los legisladores, y compare el sistema hasta aquí observado, 
con el nuevo plan que VV. quieren entablar, y tratan de 
persuadir en sus impresos. Pero difícil ó no^ la nueva forina^ 
y el nuevo fenómeno es la inquisición que he citado. Ahí es¬ 
tán vivo> los documentos que la anuncian: documentos que 
han salido y salen al publico, cuando todavía se terne el res¬ 
tablecimiento de la Inquisición antigua , cuando todavía el 
pueblo la desea , cuando aun no es tiempo de que el pueblo 
se entere, cuando careciindose todavía de la fuerza^ aun no 
se puede abandonar la seducción. ¿Qué sería pues, si llega- 
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se el caso (de que Dios nos libre, y de que creo que ya nos 
ha librado) de que nuestros regeneradores tomasen el ascen¬ 
diente que desean? Si chiquito come grano , ¿qué será cuando 
marrano ? Si odiados , si aborrecidos, si impotentes , si abo¬ 
minados se atreven á todo esto, ¿qué harían si se hallasen 
con fuerzas competentes ? 

¿Qué harían? Presto lo digo yo. Hacer que todos fuése¬ 
mos frailes, para llenar el vacío de los que ellos tratan de 
exterminar. — ¿Frailes ? — Si señor , y vaya allá la prueba. 
El fraile se constituye por los tres votos de obediencia, po¬ 
breza y castidad. Pues véanme VV. que las ideas liberales nos 
van á encajar en el cuerpo las citadas tres cosas sin necesi¬ 
dad de voto. 

Por el de obediencia se obliga el fraile á egecutar todo 
lo que le manden , con tal que no se oponga á la ley de 
Dios; y la diferencia que hay entre él y el seglar , consiste 
en que este ultimo puede repugnar todo lo que no esté san¬ 
cionado por la ley , y reclamar contra la ley, cuando en es¬ 
ta descubre inconveniente; lo que no es lícito á un fraile, 
sino en muy raro caso y con muchas cortapisas. Pero su¬ 
puesta una vez la liberalidad de nuestros reformadores, lue¬ 
go que se oiga el traquido de la voluntad general , se acabó 
el resistir, se acabó el dudar, se acabó el reflexionar, se 
acabó el representar , se acabó la libertad, se acabó Ja fi¬ 
losofía; lo diré de una vez, se acabaron los hombres, y se 
acabó Dios. Si el frailé no obedece, la penitencia es tres dias 
de pan y agua, y un par de meses cuando mas, de no ver 
la calle; pero si llega el caso de que queriendo ó sin que¬ 
rer nos metan frailes en la religión de Weishaupt, la pe¬ 
nitencia mas pequeñita será el cadahalso, ó el agua tofana 
con la honrosa añadidura de traidores . 

Por el voto de pobreza no queda al fraile otra facul¬ 
tad que la de usar de lo que quieran darle; pero como lle¬ 
gase á cuajar el proyecto, que nos está dando en la nariz, 
no tendríamos necesidad de voto para-quedar in puris na~ 
turalibus , á no ser que perteneciésemos al gremio alto; por¬ 
que eso de que nos dieran nuestros amos los liberales, co¬ 
mo al fraile le dan los guardianes por míseros que sean, 
eso es una cosa de que ni se ha citado , ni se cita , ni se 
citará algún egemplo. 
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Del voto de castidad no tenemos que hablar , porque 
ese es el punto capital de la reforma filosófica ; y como di¬ 
cen sus sapientísimos autores , una de las mayores iniqui¬ 
dades que han descubierto el despotismo y la tiranía. Eso 
no obstante , la mayor parte de la gente tendremos que 
guardarla sin voto ; porque no teniendo que comer, no se 
necesita mas voto , ni mas mandamiento ; y como dijo no 
sé cv ien : sine Cérere et Bacho friget Venus . 

Ultimamente ocuparían el lugar de los Grandes, aque¬ 
llos de nuestros liberales , á quienes el mérito personal hicie¬ 
se dignos de dejar las yerbas de donde nacieron , para su¬ 
bir á las dignidades á que los está llamando su admirable 
sabiduría, su acendrada política, sus fructuosos trabajos, sus 
inexplicables talentos, y sus no interrumpidos servicios. Es¬ 
to enseña como una verdad indudable el gran patriarca 
Rousseau: esto practicaron sus primeros y mas fieles discí¬ 
pulos s los gefes de la asamblea y convención francesa : es¬ 
to ha hecho el grande Napoleón, digno resultado de la filo¬ 
sofía, admiración y emulación de todos los que aspiran á fi¬ 
lósofos; e¿>to en fin lo que es tan esencial á la filosofía, que sin 
ello sería ella un ente de razón , ó no sería. El Antimonitor 
inglés , hablando de los señores liberales que hay en Ingla¬ 
terra, asegura como cierto, que ya ellos tienen hecha la dis¬ 
tribución de títulos y milores que deben suceder á los actua¬ 
les. Pues ahora, si in viridi hoc faeiunt , in árido quid fiel ? Si 
en Inglaterra , donde no hay esperanzas ni aun remotas de 
todas esas cosas buenas que rezan los señores liberales, ya 
están estos prevenidos para ser duques , marqueses &c,, ¿en 
la España , donde el rio revuelto presenta á los pescadores 
tantas esperanzas de ganancia, se podrá presumir que no es¬ 
tá hecha igual distribución? Credat hoc judceus Apella. No, her¬ 
manos mios, no lloréis porque os quitan vuestra grandeza; 
en lugar de esta vieja que hasta aquí habéis tenido , contad 
seguramente con que se os prepara una nueva. Yo no sabré 
deciros, si tendremos también nosotros nuestros duques de 
Dalmacia, de Echingen , de Treviso &c., ó si sin estos tí¬ 
tulo^ veremos á nuestra frente á los que blasonan de ser nues¬ 
tros oráculos. Lo que sí sé e>, que esto debemos esperar del 
ciudadano Semanario, del ciudadano Concho, del ciudadano 
Redactor, del ciudadano Duende, Tertulia ó camaleón, y 
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de la demas turba multa de los restantes escribidores , inclu¬ 
so D. J. C. A., que es el cuartel-maestre de toda la fami¬ 
lia. De sus buenas ganas , es decir , de su hambre no pode¬ 
mos dudar, después de las muchísimas guerras civiles que 
han tenido unos con otros sobre los cinco y los diez cuartos, 
y en que con harto perjuicio de la causa común han disputa¬ 
do el Redactor con el Conciso, el Conciso con el Redactor, 
este con el Diario mercantil, y todos contra todos , el pri¬ 
vilegio de decir blasfemias , y encajarnos todos los desatinos 
liberales. Pues si la hambre de estos caballeros es notoria, 
¿ quién puede dudar de su mérito ? Innumerables papeles de 
dentro y fuera de Cádiz los han hundido , y los están hun¬ 
diendo á capuces, mostrándoles, y poniendo en claro su 
ignorancia , sus contradicciones , sus desatinos , sus super¬ 
cherías, su ningún talento, y su total renuncia á la vergüen¬ 
za. Esto no obstante, miradlos. ¡Con qué*paciencia tan egem- 
plar sufren todos estos azotes! ; Con qué constancia mantie¬ 
nen el puesto, que se han hecho cargo de guardar! ¡Y con 
qué tesón añaden disparate á disparate , nos vacian toda la 
Enciclopedia, y á semejanza del mulo que tira de la noria, 
después de haber andado una vez, comienzan otra y otra á 
andar el mismo camino! El pueblo los llama hambrones, 
charlatanes, libertinos, impíos, y todo lo demas que me¬ 
recen; pero ellos firmes en el puesto, aguantando la bala 
rasa y la metralla, y tapando con su desvergüenza el bo¬ 
quete que no pudieron tapar con sus sofismas, ni defender 
con sus baladronadas. ¿Con qué se paga un servicio,tan im¬ 
portante ? 

Pues ¿y.aquel otro que hacen á toda la cofradía, fran¬ 
queando sus papeles, para que todo el comunicante que quie¬ 
ra, venga á vaciar en ellos sus servicios? ¿Es poco negocio, 
ó algún .grano de anís haberse convertido esta buena gente 
en cloacas? ¿Y qué diré de los dispendios que unos han su¬ 
frido, otros sufren, y otros están próximos á sufrir? Se lle¬ 
naron de plata los poetas padres del Semanario patriótico, 
cuando engañando nuestra credulidad, nos hicieron espe¬ 
rar un poema exacto., quiero decir, verídico de nuestros ma¬ 
les, y de nuestros esfuerzos. Se llenaron, digo, de plata, y 
alguna me sacaron á mí por este engaño , de lo que estoy 
muy arrepentido. Mas toda esta plata que les entró entonces, 
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les ha salido después por la heroica constancia con que per¬ 
sistieron en el empeño de continuar un escrito, que abomi¬ 
naba y no compraba la nación , y por la generosidad pocas 
veces vista en esta buena gente , con que quisieron que sus 
dineros fueran como los del sacristán, que cantando se vienen , 
y cantando se van . Igual quebranto comparativamente han su¬ 
frido un Patriota, una Tertulia, á quien no le valió la in¬ 
dustria de transformarse en Duende , y otras cuatro doce¬ 
nas de ellos, cuyas esperanzas y bolsas descansan en paz: 
é igual quebranto amenaza , y acaso muy de cerca , al fa¬ 
moso Conciso, ;í su émulo (y no de los de charismata mello - 
ja)¡ al Redactor, al Diario mercantil, y á otros pobretes, 
que ya están picados de la disenteria pecuniaria. Ultimamen¬ 
te, ¿qué diré de los mártires de la cofradía, que se han pro¬ 
puesto verificar el testimonio, que de este acto heroico re¬ 
sulta á la obra de Dios en el nuevo plan que han trazado 
todos los demonios? Ahí está, ó qué sé yo dónde, aquel fa¬ 
moso Duende, que de Portugal pasó á Cádiz , y de Cádiz 
ha pasado no sé si á los infiernos, que fue, á lo que me 
persuado, el proto-mártir de nuestros liberales. Ahí está el 
Robespierre español, que disputó con el antecedente lo loco 
y lo atrevido, y le aventajó en haber tolerado, ó estar to¬ 
lerando la cárcel. Ahí está el de la Triple Alianza, que que-* 
riendo desbaratar la resurrección de la carne por el mismo 
orden con que se predicó, vino al Areópago de Cádiz á en¬ 
señar que no habia tal cosa, asi como san Pablo fue á en¬ 
señar que la habia al Areópago de Atenas. Ahí está el Dic¬ 
cionarista burlesco , que después de haber proporcionado á la 
nación en su folleto una biblioteca , donde nada -tuviese-que 
desear el que hubiera renegado ó quisiera renegar del bau¬ 
tismo ; y después del ímprobo trabajo que se tomó en reco¬ 
ger cuantas blasfemias , irrisiones y burlas se han vomitado 
contra nuestra religión y sus ministros por cuantos tunan¬ 
tes conocieron los siglos últimos , sostiene todavía el carác¬ 
ter de su apostolado, hablando, según nos informan sus pa¬ 
negiristas, por el mismo orden con que habia escrito, aca¬ 
bando de vaciar por la lengua las vaciaduras que se habían 
escapado á su pluma, y gloriándose en sus cadenas como 
san Pablo se gloriaba en las suyas. Ahí están en fin muchos 
otros, que émulos de la misma pasión y gloria, esfuerzan 
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sus méritos para hacerse dignos de esta tan recomendable 
recompensa. ¿Con qué pues, oyentes mios, con que se pa¬ 
ga , ni qué premio puede igualar estos tan señalados oficios 
por la religión y la patria? No hay la menor duda. A es¬ 
tos héroes deben ceder , quieran 6 no, su gerarquía las 
que hasta aqui han sido las primeras clases del Estado. Es¬ 
tos méritos deben llevarse las distinciones y los premios, 
que para sí y sus sueceaores ganaron un Alonso Perez de 
Guzman, un Rpdrigo Ponce de León , un Gonzalo Fernan¬ 
dez de Córdoba, un Cristóbal Colon, un Hernán Cortés, y 
tantísimos otros, á quienes debimos ó la conservación de la 
patria, ó la dilatación de nuestro imperio, con todas las ven¬ 
tajas y beneficios que hasta aqui hemos gozado, y que mien¬ 
tras él dure gozaremos. A estos deben pertenecer esos bienes 
que hasta aqui han pertenecido á las iglesias y monasterios, 
enmendando de esta manera el error de los testadores, en 
haberlos dejado á ellas, y no al pregonero ni al verdugo; 
y siguiendo el axioma de la jurisprudencia liberal que los su¬ 
pone nacionales , esto es, pertenecientes al primero , que con pre¬ 
texto de la nación los robe. A estos deben pasar los crecidos 
caudales que á tantas casas han producido la agricultura, la 
industria y el comercio ; en suposición de que el estudio y 
aprovechamiento que estos nuestros presentes regeneradores 
han hecho en Rousseau, Weishaupt y otros tales, son títulos 
preferentes ú cuantos han consagrado hasta aqui y hecho in¬ 
violables las propiedades. ¿Pues qué? ¿Es cosa de juego ser 
los regeneradores de la patria? ¿Hay premio que equivalga 
al mérito de ser nuestras antorchas y lumbreras? Animo pues, 
generosos españoles: á la guerra, á las balas, al peligro, á 
Ja muerte, para pagar esta enorme deuda. Las lámparas que 
nos alumbran necesitan de tanto aceite, que todos nuestros 
olivares no les bastan. Nuestras antorchas son unos cirios pas¬ 
cuales capaces de consumir, no solo la cera de todas las col¬ 
menas , mas también la cerilla de todos los oidos. 

Estarnos en esto, señores liberales, estamos en esto, y 
lo conocemos muy bien, por mas que la modestia y desinte¬ 
rés de VV. lo disimulen ; pero esto no me quita á mí que 
vuelva á la carga, y les diga: sea en buen hora, que VV*. 
hayan de ser los amos; pero lo que ahora insta, lo prime¬ 
ro de todo es que tengamos la cosa de que debemos serlo. 
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¿Qué diablura es tratar de quién ha de ser el dueño de Medí* 
na-Celi y de Alva, si Alva y Medina-Celi están en poder de 
Napoleón? ¿No es primero echar á Napoleón de alii, que 
determinar de quién ha de ser? ¿No es primero plantar el 
olivar, que repartir las alcuzas de aceite? Vamos pues, va¬ 
mos á arrojar fuera al opresor, y dejemos lo demas para 
después. No busquemos muchas cosas, cuando lo que impor¬ 
ta es buscar una sola . Y por lo que toca á los méritos de VV. 
y al premio que por ellos les corresponde, dejen de afanar¬ 
se por ahora , y descansen sobre mi palabra. Hay un justo 
juez en el cielo, que seguramente no ha de olvidar los ser¬ 
vicios que VV. le están haciendo. Hay en la tierra quien re¬ 
presente su autoridad, y que debe entrar en cuentas con VV. 
para recompensárselos á nombre de la patria. Hay un pue¬ 
blo en la Europa que se llama español, católico hasta los 
tuétanos, fiel como ninguno, moderado como pocos, serio 
y circunspecto por carácter, ¿gnaz de sus sabias institucio¬ 
nes como él solo, y tan seguro en sus juicios como lento. 
¿Qué mas garantía quieren VV. de ese premio que han me¬ 
recido tan de justicia ? 

¿Qué se dice, señores liberales, qué se dice á estas re¬ 
flexiones que no hay español que no revuelva en su corazón, 
y no explique según sus alcances? Luzcan aqui esos prodi¬ 
giosos ingenios aparezca ese profundo conocimiento del co¬ 
razón humano , oigamos siquiera una vez alguna cosa que 
nos excite á sacudir los presentes males, y no se nos pongan 
delante de los ojos pinturas y prospectos, capaces solamen¬ 
te de adornar los palacios .del paraíso de Mahoma. ¿Hacen 
VV. lo que corresponde á la obligación en que se han cons¬ 
tituido , por haberse declarado maestros del pueblo español, 
reformadores de sus opiniones, y guias de su conducta en la 
presente terrible crisis? ¿Adoptan VV. para formar sus dis¬ 
cursos que llaman patéticos, aquellas materias mas análogas 
á las disposiciones que tiene el pueblo español para defen¬ 
derse de la injusta agresión que sufre? ¿Le proponen los prin¬ 
cipales medios que lo han de conducir al fin de salvarse? 
Oigan VV. los dos mas poderosos, que todo hombre que re¬ 
flexiona mira como indispensables y seguros, y vean á con¬ 
secuencia si ni con mil leguas se acercan al objeto que de¬ 
bieron proponerse. 
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El primero de ellos es aplacar la justicia divina. Perso¬ 
nas que de intento han explorado el modo de pensar de nues¬ 
tros hermanos afligidos con las presentes desgracias, los han 
hallado contestes en los siguientes principios, que son la su¬ 
ma de la filosofía que ha de salvarlos: este es castigo de 
Dios , pero Dios ha de tener misericordia de nosotrosp Pregunto 
ahora, señores escritores liberales; ¿se han empeñado VV .‘en 
extender y propagar por medio de sus impresos estas sólidas 
é incontestables verdades, tan necesarias al pueblo español pa¬ 
ra sacudir el yugo que quiere ponerle el tirano? ¿Han es¬ 
crito algo para que los españoles esfuercen esta justa corU- 
fianza que reina en el'corazón de muchos ? ¿Los hanéxci- 
tado VV. para que quiten á la justicia de Dios las causas 
que provocan su castigó? ¿Han contado con Dios pitra algo, 
sea en órden'á désarmar su ira , sea con respecto á implo¬ 
rar su misericordia? ¿No se han dedicado VV. á todo : lo com-’ 
tr'ário ? ü Y cierto que ¿hay un Dios en el cielo , ¿'no lo 
serí'también* que VV. están empeñados en provocar'su in¬ 
dignación sobre nosotros por tantas blasfemias como escupen 
contra su religión >' su iglesia, su ministerio, y cuanto perte¬ 
nece á-su c culto; y por tantas máximas 'depravadas , como 
quieren que prevalezcan contra -la ley que éf mismo estam¬ 
po indeleblemente eñ nuestros cortizoií'es, como reflejo inex¬ 
tinguible de su providencia y sabiduría? ¿De qué gente, de 
qué nación han tenido VV. noticias, qué en un apuro seme¬ 
jante al que padecemos, no haya acudido al cielo, para re¬ 
clamar el socorro del Dios verdadero ó imaginado á qüieh. 
adora? Y si esto ha hecho toda nación y gente ínovjdas! ctól 
instinto de la naturaleza, ¿ por qué quieren que no lo haga¬ 
mos nosotros, unos hombres que todo lo definen por los’ ins¬ 
tintos buenos ó malos de la naturaleza ? ¿ Cómo estamos de 
religión? ¿Es obra de Dios, ó de los hombres? Si de Dios, 
¿porqué no se adopta el primero, el principal y ef 'mas uní- 
portante de cuantos medios ella nos enseña , que eí aplacar 
la ira, é implorar la misericordia de Dios? Y si la religión 
es obra de la política de los hombres, como quieren los maes¬ 
tros de VV., ¿ por qué VV. no dan movimiento á este primer 
resorte de la política ? Rara es la cosa que hace Napoleón, 
en que VV. no sean sus manos: todo lo quieren r á lá fran¬ 
cesa-,* hasta el estilo de las proclamas, hasta los nombres de 
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las cosas. Imiten pues en esto al que imitan en todo lo de¬ 
más ; y asi como él sin tener religión alguna, ha .sabido 
acomodarse á la mahometana con los turcos, á la luterana 
con los prusianos, á la de sus rabinos con los judíos , y a.la 
nuestra con nosotros; acomódense VV., téngala ó ño la ten¬ 
gan , con la que profesa, con la que ama, y con la que 
•prefiere á su \ida,el pueblo á quien hablan, y de quien se 
han establecido guias., ¿Con que aliento ha de ir á pelear un 
hombre , qué persuadido á que la victoria es un don del cie¬ 
lo, ve que no se habla en los impresos, ni se trata de apla¬ 
car al cielo, ó se habla de solo cumplimiento, ó tal vez se 
burla como una superstición esta persuasión: ,en que esta? 
¿Qué 1 esperanza puede llevar, y de consiguiente qué 1 esfuer¬ 
zos podrá hacer un hombre, que entendido .como debe es¬ 
taño y lo esta, en que Napoleón es el azote de los pecados 
.de su pueblo, ni ve que se enmienda el .pecado^, ni que se 
le.estprva, ailtes bien se le; excita*y avilanta con Jos escrL 
.tos para„ cometerlo? ¿Por qué no emplean VV., señores pe- 
jjnodistas liberales, esa elocuencia de que tanto-blasonan, e/i 
pintar la ceniza y el cilicio, no diré ya del pueblo de Is¬ 
mael, sino de la idólatra Nínive? ¿Por qué no recuerdan el 
luto y las leyes suntuarias de Roma,,cuando las derrotas dé 
Cannas ? ¿Por qué. no, los ayunos que en Constantinopla 
y en Londres se intiman antes de comenzar la guerra? ¿Por 
<qué no, la disciplina de Pompeyo que para exterminar á 
Numancia, exterminó primero de su egército el lujo y las 
mugeres ? ¿Por qué en lugar de manchar tanto papel en 
fingir y exagerar los defectos de los clérigos y frailes, y 
aun de los Obispos (que aun cuando fueran ciertos, no im¬ 
piden la salvación de la patria), no se emplean VV. en re¬ 
damar lo que tan directamente contribuye á ella, esto es, 
la exacta observancia de las ordenanzas militares en los 
puntos relativos á la buena conducta de gefes y soldados, 
al celo de los capellanes sobre ella, á la celebración y asis¬ 
tencia de la tropa al santo sacrificio de la. Misa, y á la 
preparación del egército para dar las batallas? O igncr*an 
VV. el influjo que esto tiene en el buen éxito de las accio¬ 
nes, ó Jo saoen. Si lo ignoran, vayan á filosofar con las 
bestias; pues ni aun con cien leguas conocen lo que es el 
corazón humano. Si lo saben, y afectan despreciarlo, ¿dón- 
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de están esas autoridades que no los llevan al patíbulo de 
los mas pérfidos enemigos de la patria? 

¿ Es modo de inflamar en la defensa de ella , el que tu¬ 
vieron el infame autor qué definió al hombre el resultado de 
las afinidades químicas ; el mas que infame escritor de la Tri¬ 
ple alianza, y los que tomaron la defensa de.estos¿desastro¬ 
sos errores? Admitidos ellos una vez, ¿no sería la-mayor 
de las locuras la del hombre que expusiese una existencia, 
principio, fin y compendio de cuantos bienes tenia y espe— 
raba? ¿No sería una estolidez la de aquel, que se privara 
de cualquiera cosa que pudiese contribuir al bien estar de 
esta existencia, fueran ó no legítimos los medios de alcan¬ 
zarla, con tal que estos fuesen seguros? ¡Miserables! ni pa¬ 
ra Dios ni para el diablo sirven: quiero decir, que no sa¬ 
ben ser católicos, ni ateos. Toman el principio que llevo ci¬ 
tado del impío Benito Espinosa, y pretenden lo contrario 
de las consecuencias que Espinosa sacó , y naturalmente flu¬ 
yen de este principio , á saber; que el hombre no tiene mas 
obligación que mirar por sí, aunque para ello incendie a 
todo el mundo, ni mas pecado que no tomar bien las me¬ 
didas para incendiarlo sin exponerse. 

Callad, charlatanes; enmudeced, filósofos; y dejadnos 
hablar al soldado el lenguage de la verdad que la religión 
nos dicta á todos, y que él todavía tiene y tendrá estampa¬ 
do en lo íntimo de su corazón. Cf Decis bien, guerreros ca¬ 
tólicos, decisbien, cuando para gloria del Dios que nos cas¬ 
tiga en su misericordia , confesáis que nuestra opresión es 
un castigo. Esperáis con verdad (¿ycómo si con verdad ? Pri¬ 
mero faltarán los cielos- y la tierra, que faiteólo que á nom¬ 
bre. de vuestro Dios voy á deciros:), esperáis con verdad, 
que al castigo ha de seguírsela misericordia;, -á la 'humilla¬ 
ción la gloria, á la aflicción, el consuelo, y á:la esclavitud 
la libertad; y no falta para conseguir estos bienes otra co¬ 
sa, sino que quitéis* de delante de los ojos de Dios' las cul¬ 
pas que os han conducido á estos males. Quitadlas pues? é 
id inmediatamente con seguridad á los franceses. No dudéis 
del éxito, ni calculéis sobre las ventajas y el numero Vues¬ 
tro Dios os los ha entregado en vuestras manos, asi como an¬ 
tes os habia entregado á vosotros en las de estos sus vengan 
gores y vuestros verdugos. Hasta aqui han sido ellos la vara 
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de su furor en vuestro castigo: concluido este, ya es tiem¬ 
po de que él destine, y vosotros arrojéis al fuego esta vara. 
Id, repito + á ! vindicar vuestra causa, que ya lo es también 
de vuestro Dios, y contad con su asistencia en todo trance. 
Sí sobrevivís, tendréis la gloria de haber salvado á vuestra 
patria y .hermanos, y lograreis el consuelo de contar vues¬ 
tros trabajos y sus misericordias á vuestros hijos ; estos las 
referirán a los suyos , y vuestros.primeros y uitimos nietos 
las transmitirán á las.mas remotas generaciones. Si morís, 
perderéis hoy una vida que debe acabar mañana; pero vues¬ 
tra sangre será para vuestras culpas un segundo bautioino, 
y ese espíritu inmortal que os anima, entrará desde el mis¬ 
mo momento en posesión de una vida que nunca tendrá fin, 
y en que jamas cabran las miserias, los peligros, los traba¬ 
jos, lo* dolores ni las penas.” ¿Por qué, señores charlata¬ 
nes , por qué no usan VV. de esta filoso!ía que saben has¬ 
ta las viejas, y que no pierde porque todos la sepan? ¿Quie¬ 
ren que yo se lo diga ? Pues escúchenlo VV. de la boca de 
san Pablo. ff Porque el Dios de este siglo ha excecado las mea¬ 
ntes de los hombres infieles, para que no admitan la ilumi- 
?>nacion del Evangelio de la gloria de Cristo , que es ¡ma¬ 
rgen substancial de Dios. 55 

Vengamos al otro medio en que el pueblo español con¬ 
fia y que vivamente desea, á saber; una red barredera , co¬ 
mo él mismo se explica, que reuniendo y dirigiendo todos los 
esfuerzos, limpie nuestro suelo de esta plaga que lo devora. 
Sépanlo VV. , señores liberales; no hay en la España un 
solo hombre de los que traen rosario al cuello (y deben sa¬ 
ber que ú excepción de los filósofos todos lo traen), no hay, 
repito-, uno que lo traiga, y no desee vivamente chocar con 
lo* franceses, y no asegure con toda .confianza, que se 
atreve con dos, ó con uno cuando menos. No hay muger 
(inclusas muchas de las que la naturaleza ha unido con los 
afrancesados por los vínculos del desposorio ó de ia sangre, 
y excluidas solamente las muy pocas que se han dejado cor¬ 
romper de la filosofía ), que no desee lo mismo que los hom¬ 
bre* ; que no instigue a los hombres, y lo que es mas de ad¬ 
mirar, que no esté dispuesta a olvidarse de que es madre, y 
:< enviar á las bayonetas á sus hijos. El odio crece á pro¬ 
porción de como crecen las humillaciones: la indignación 
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represada después de tanto tiempo , desea romper todos los 
diques ; y los ánimos , lejos de dejarse domar con las infi¬ 
nitas indignidades á que el opresor los obliga, se obstinan 
cada dia mas en repelerla opresión, y aguardan impacien¬ 
tes el momento de egecutarlo. 

Ea pues , escribidores sempiternos , antorchas de la filo¬ 
sofía , i'egeneradores de la España, sábios sobre todos los sa¬ 
bios , oráculos del presente siglo, reformadores del mun¬ 
do, &c. &c. fqué nos dicen? Aqui teneis la materia sobre 
que debe discurrir y disertar ese ingenio tan superior de que 
os preciáis , y en que deben emplearse esas vuestras plumas 
tan ligeras , que parecen elevarse hasta lo sublime. Aqui el 
camino de egercer esa liberalidad de que os jactáis ; aqui el 
medio de contribuir por vuestra parte á la salvación de esa 
patria, sobre que tanto y tanto inútilmente disertáis. Manos 
pues á la obra, y luzcan vuestros grandes talentos en per¬ 
suadir la unión de esta fuerza diseminada , en fomentar y 
dar movimiento con vuestros discursos á tan buenas disposi¬ 
ciones , y en aprovechar la coyuntura que os presentan tan 
nobles y tan justos deseos. Esta será la idea liberal que de pre¬ 
sente necesitamos, y que ciertamente os agradeceremos; y 
sin la cual ni queremos, ni liaremos mas que burlarnos de 
vuestras ideas liberales. ¿ Dónde está pues entre vosotros el 
hombrecito que sea capaz de trazar el plan de otras víspe¬ 
ras sicilianas ? Pues á fe que yo me acuerdo de haber leido 
en Mariana, que el campanero de aquella festividad fue el ca¬ 
talán Juan Prochita; y á mí me parece que hormiguearian 
entre nosotros los Prochistas el dia de hoy, si los ánimos de 
todos estuviesen en armonía, y los papeles que VV. dan ;í 
luz fomentaran la unión de todos, y los dirigieran solamen¬ 
te á este punto. VV*. pues que por propia eieccion han to¬ 
mado á su cargo rectificar la opinión del pueblo español, es- 
tan obligados á fomentar su entusiasmo, y á ayudar con sus 
luces estas ideas tan verdaderamente liberales. 

Pero ¿qué han de fomentar y ayudar VV".? ¡Pluguiera á 
Dios que desde el principio se hubiesen pasado á los egércitos 
del tirano! Asi no estarían haciendo su causa, queriendo ó 
sin querer ; pues eso VV. lo sabrán, y nosotros lo conjetu¬ 
raremos. Porque , sin meterme ahora en honduras, ni que¬ 
rer averiguar por qué caminos en medio de tan buenas dispo- 
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sieiones de parte del pueblo , nos han venido tantos desas¬ 
tres; no es capaz el diablo de pensar cosa alguna para res¬ 
friar el celop romper la unión, y desarmar el coragc de nues¬ 
tros libertadores, que VV. no hayan pensado y no esten pu¬ 
blicando en sus impresos. Díganme VV. , señores bellacos, 
¿piensan que el pueblo español esta tan dispuesto como ellos, 
á apostatar de la religión, á burlarse de sus misterios, á in¬ 
sultar sacrilegamente ú sus Obispos, á calumniar á sus mi¬ 
nistros , y á hacer todo lo demas que por este orden VV. 1c 
proponen? ¿Piensan que abandonará la lealtad de que tanto 
se honra, y por donde tanta gloria adquirieron los españoles 
sus padres , sus primeros y últimos abuelos , y cuantos en 
nuestro suelo y los extraños han pasado por hombres de bien, 
porque asi lo enseña el sedicioso y entusiasta ginebrino, au¬ 
tor .de la ruina de su patria, como VV., si no los ataja la 
publica autoridad, podran serlo de la nuestra? ¿Piensan que 
ya que lo seduzcan con su falsa, mentida y funesta igualdad, 
olvidará los muchos beneficios que debe á su grandeza, con la 
misma facilidad con que lo están haciendo algunos de VV. 
que debiéndola todo lo que son, emprenden tantas tentati¬ 
vas para que no sea ? ¿ Piensan que será tan desnaturalizado 
é insensible , que haya de decidirse contra el clero , contra 
los frailes, y contra las monjas, entre los cuales y las cua¬ 
les apenas habrá español que no cuente á su tío , á su her¬ 
mano, á su primo , ó algún otro de su sangre? ¿Qué tiem¬ 
po les parece á VV. necesario para tantas revoluciones ? La 
sola que pertenece á la religión , se comenzó en Inglaterra 
en el siglo XVI; y á estas horas después de empleados to¬ 
dos los medios que sugiere una falsa política , aun está por 
concluir; no digo bien, á estas horas mira la religión muy' 
avanzada aquella, en que la misericordia divina le prepara 
triunfar. La que en Francia puso por obra todo lo que VV. 
nos anuncian, lleva veinte y tres años de estar causando es¬ 
tragos horrorosos en la Europa; y haga Dios que estos no 
sean los antecedentes de otros mayores. ¿Y es este el Evan¬ 
gelio que VV. nos predican? ¿Y es este el bien que traen á 
su desgraciada patria? ¿Y es este el consuelo que le prepa¬ 
ran en su extrema aflicción? ¿Y es este el modo de alentar 
sus esfuerzos? ¿Y es este el medio de la unión y concordia, 
sin la cual no podemos sabernos? Y si ahuyentadas las hues- 
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tes enemigas, hemos de quedar en estos puntos (y también 
en todo lo demas) como Napoleón nos ha puesto, ¿será fá¬ 
cil que el pueblo prodigue para ellos su sangre? Créanme 
VV., señores liberales: la suya se les habia de helar en el 
cuerpo, si presenciasen como yo la impresión que causan sus 
papeles á la gente, que viviendo bajo la opresión, en vez de 
encontrar en ellos lo que busca, que es su altar y su trono, 
se encuentra con que el de VV*. y el de Napoleón es en es¬ 
tos puntos uno mismo el sistema y lenguage. 

Cortemos, señor Nhtactes, el hilo; pues de otra mane¬ 
ra no sé cuando acabaría de producir las reflexiones que de 
tropel se me están viniendo, y que ha mucho tiempo rio ce¬ 
san de agitar mi ánimo. Quedemos en que lo- que nos im¬ 
porta de presente buscar , es una sola cosa; y que si hasta aho¬ 
ra no la hemos hallado , la culpa es de tantos buscadores co¬ 
mo al abrigo de .la desgracia común aspiran á cosas, que ó 
nunca lograrán , ó lograrán solamente para ruina nuestra y 
suya. Baste pues sobre: el no, busco honras , de que V. me vis¬ 
tió para, sacarme, á las, tablas.. — 

Vamos á ver como saca á don Claudio, pág. 2. Lo que 
puedo decir á VV. saltó don Claudio , ^Tc. Esta es la entrada 
que V. le da , que ciertamente'es una entrada, de. pabanarSi 
este personage estaba, ó como dice ese piquito de oro, ha¬ 
bia junto á la mesa; .y si la; conversación no era con.él, ¿ca? 
be que ni provocado ni rogado acudiese á meter, su cuchara¬ 
da ? Un capitán de fragata es regularmente un hombre de 
educación y modales; y la buena educación,enseña á cual¬ 
quiera , que no se meta donde no le llaman, ó>que haga al¬ 
guna salvaguardia para meterse. = Lo que puedo decir á VV.~ 
¿Y quién le habia preguntado lo que podia ó lo que* sabia? 
¿Quién le habia dado vela para este entierro? ¿Y no mas? 
También lo saca V. saltando: de manera que en su escrito to¬ 
dos nos volvemos saltadores: porque, don Claudio salta aqui, 
yo salto mas abajo: también en las. Fuentes angélicas r hay 
saltones , y todos sin necesidad de tales saltos. Señor mió, to¬ 
do salto es efecto ó de poco juicio, ó de mucha violencia. 
Salta el muchacho sin qué ni para, qué, porque* todavia es. 
muchacho, asi como saltan todos los bichos chicos; pero sin 
causa no salta el hombre que dio el ser al muchacho, ni la. 
burra que parió al buche. Pero ¿cuándo saltan’ estos últi-- 
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mos? La burra, cuando le meten un pullaso; y el hombre 
cuando le sofocan. Me hicieron saltar : me sacaron de mis ca¬ 
sillas: me sofocaron . Estas tres frases con otras iguales signi¬ 
fican en el lenguage común una misma cosa. ¿Quién fue el 
que sacó de sus casillas ó sofocó á don Claudio? ¿Qué cuer¬ 
da es esa que saltó, sin que nadie la estirase? ¿Y para qué 
salta? Para la mayor de todas las tonterías: para asegurar 
que nunca ha oido á los jansenistas repetir las proposiciones 
de Jansenio, v para suponer é insistir, las pocas veces que ha : 
bla, en que no hay mas jansenismo, que el contenido en los tér¬ 
minos de estas proposiciones. * 

Ruego á cualquiera inteligente, que siga los pasos tanto 
á este don Claudio como á los demas interlocutores que V\, 
señor Nistactes, introduce, á ver si encuentra esos rasgos de 
imaginación , que tan sin venir al caso nos anuncia; ya que 
yo. me dLtrage del designio con que tomé la pluma, de bus¬ 
carlos, y de que nos riésemos á co>ta de la pasmarotada coa 
que nos los ofrece. Déjese V., si vale-algo mi consejo, de 
estos ofrecimientos; y si acaso los hace, prometa solamente 
borrones y garatuzas ; pero no rasgos de imaginación ; pues 
la que le ha tocado en suerte, no tiene gracia para eso, co¬ 
mo ni para nada que se le pueda-agradecer. Mas si este con 1 
seio no fuere de su agrado,'tampoco reñiremos por^ello. Con¬ 
tinué V. prometiendo, escribiendo'y haciendo lo¿que le dé la 
gana; que con eso'me dará mas en que entretenerme, ya 
oue'estov resuelto' á que me sirva de entretenimiento. Me 
queda que"tratar-á AL. de la solidez de .sus razones , que co¬ 
mo .quien-np quiere laicosa y se da-echa'al gato, pretende 
que buenafnente.se traguen nuestros respetables teólogos , y to¬ 
do el'Venerable clero. Prevéngase V\ para oirme, de la misma 
paciencia»que-yo he necesitado para leerlo; y entretanto dis-? 
ponga en términos hábiles de las facultades de su paisano 
postTzo. — El Filósofo Rancio, zz: Fecha donde las anteriores en 
i 0.de julio de 18 12. ' 1 

? r t 

P. D. Entre los pocos periódicos que oigo leer, las mas 
veces contra mi voluntad, ha sido uno el Conciso de 3 de 
iunio : Ano V de la gloriosa lucha del pueblo español contra la 
tiranía : como si dijéramos: Año tantos de la república franee— 
sa 7 una ¿-indivisible, En él viene la súplica de unñcura al Fi - 
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lósofo Rancio . ¿ Quién habia de decirle al Rancio que había de 
merecer las sup icas de un cura ? No tiene pues remedio : la 
urbanidad lo exige: es menester decretar el memorial. 

Veamos pues quién es el suplicante. Nada menos que el 
cura de Olmedilla del Pino 9 que se firma Blas de Oteiza , cura . 
Está bien. Pudiera e.>te señor cura haber añadido, por qué 
conducto habíamos de remitirle el decreto; porque para mí 
tan nueva es la existencia del pueblo como la del cura , y 
tan nueva la del cura como la del pueblo. El buen señor su¬ 
pone que yo me lo sé todo. ¡Ojalá! Pero en eso hay muchos 
trabajos y mayores en punto de pueblos y de curas, sobre 
el cual mi erudición es mas corta que sobre otros. 

Supuesto pues que no conozco al señor cura, y que se¬ 
gún las pintas parece cura de aldea ; veamos si por el esti¬ 
lo del memorial podemos descubrir siquiera al procurador 
que lo estendió. Aquí , señor Nhtactes , es donde los escrú¬ 
pulos ahogan mi conciencia, y las dudas mi entendimiento. 
Para mí es infalible, que tanto este como otros varios pape¬ 
les que he leído , son obra de la cofradía de la notoria probi~ 
dad ; pero no me atrevo á adivinar, si la tal cofradía tiene 
destinados algún par de secretarios , para que den á luz to¬ 
das sus obras: pues ademas del espíritu que es uno en to¬ 
das , y en que conviene con las producciones de las otras co¬ 
fradías francesas, holandesas é italianas, noto también unos 
mismos rasgos de imaginación como V. los llama , un mismo gi¬ 
ro de estilo, una misma semejanza de lenguage, unos mismos 
provincialismos, y si V. me aprieta, hasta unos mismos solecis¬ 
mos. Y esto para mí es un misterio de cuya existencia no pu¬ 
diera persuadirme , á no ser porque mi madre la Iglesia me 
enseña en el himno de la Cruz, que existen intrigantes mul¬ 
tiformes. Multiformis proditoris ars ut artem fálleret . ¿ Quién 
habia de haberme dicho que el fray Antonio de Cristo , que se 
apareció el año pasado, era tan fraile como V., y de tan 
notoria probidad como toda la cofradía? Pues asi parece que 
fue ni mas ni menos. Pero esto es una bagatela en compara¬ 
ción de otras dudas que me ocurren, sobre cómo un mismí¬ 
simo estilo á veces aparece disertando, á veces definiendo, á 
veces tan dictante del que forma el carácter de quien firma, 
como distante está nuestro paisanage. Confieso á V. que no 
lo entiendo. 

TOM. II. 
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Lo que sí entiendo, y lo que sí quisiera, es que la co¬ 
fradía de la notoria probidad no privase al publico del mu¬ 
cho fruto que puede producir en él el conocimiento de los 
autores , la fuerza de su autoridad , y el egemplo de su pro¬ 
bidad. Scribimus itulocti , doctique poemata passim ; y es cosa 
de suma importancia para el lector saber, si es docto ó in¬ 
docto , santo ó pecador aquel , cuyo escrito cae en sus ma¬ 
nos. Porque, valga la verdad: prohijar á un fraile ó á un cu¬ 
ra de aldea una producccion, digna nada menos que de un.... 
no sé como le llame.... baste decir, un saco de notoria probi¬ 
dad, es lo mismo que vestir al hijo del Rey con los andrajos 
de un mendigo. 

Mas sea de esto lo que fuere, lo que yo debo asegurar 
á toda la venerable cofradía, es que aunque me echen enci¬ 
ma á todos los frailes, y á todos los curas habidos y por ha¬ 
ber , de tal manera me entenderé con los escritos , y si fue¬ 
re necesario con las personas, que no ofenderé en cosa al¬ 
guna al estado, ni al ministerio; antes por el contrario me 
valdré de la ocasión para hablar de la profesión religiosa y de 
la cura de almas con todo el respeto y con toda la venera¬ 
ción de que ambos estados son dignos, y que constantemente 
les ha tributado la Iglesia. Asi que, la señora cofradía podrá 
echarme todos los cascabeles que gustare; y por mi cuenta 
quedará ponerles los moños, y colgárselos á quien me parez¬ 
ca, ó dejarlos sin uso por ahora. Lo que si apruebo á VV. es la 
buena elección que han hecho de los conductos , por donde nos 
comunica las producciones de su notoria probidad , á saber; el 
Conciso, el Redactor, el Diario mercantil, &c. No parece si¬ 
no que estos palpitos se hicieron para estos predicadores, ó que' 
estos predicadores nacieron para estos pulpitos. Véanse las tien¬ 
das, y ya están conocidas las mercancías. 

Entrando en materia, lo que el señor cura verdadero ó 
supuesto pretende, es que omita los cuentecillos y chistes des¬ 
honestos, que han motivado las quejas de algunos feligreses ti¬ 
moratos, Para moverme á ello me cita cuatro textos nada me¬ 
nos de san Pablo, que ocupan todo el lleno de la suplica, 
y que ciertamente pudiera haber omitido por sabidos, y por 
tan generalmente sagrados entre los católicos , que no hay 
uno siquiera que no los adore , y los tenga por regla. La di¬ 
ficultad pues-no estaba en lo que este buen eclesiástico nos 
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prueba con tanta abundancia; sino en lo que se deja por pro¬ 
bar, á saber: la transgresión que de estos preceptos dei Após¬ 
tol hago en esa mi Carta, que ni aun dice cual es. Esto era 
todo lo que debia hacerle; pero esto es lo que en modo nin¬ 
guno se hace. En e*to debia pararse, y acreditar con citas lo 
que da por supuesto, y se le antoja. Fiel imitador de Ireneo 
Nistactes hasta el punto de ser tenido per él mismo , asegu¬ 
ra sobre su palabra lo que quiere que crean todos, sin dar¬ 
les las razones y pruebas indispensables. Sin ellas, ¿ á qué vie¬ 
ne tanto texto que'todos sabemos? No puede ser para otra 
cosa que para alargar la carta, y llenar el vacío que deja 
la omhion de las especies que debia contener. No copio , di¬ 
ce , las de dicha carta que promueven este escándalo , por no re¬ 
novarlo , y no causar nuevo rubor á los ojos honestos . ¡Cosa de 
juego es el daño que la tal carta hizo! Pues no solo las me¬ 
jillas honestas, mas también los ojos se pusieron colorados al 
leerla. Pues señor mió , yo no soy menos caritativo y menos 
circunspecto que V.; y si no quiere que sus feligreses gasten 
el dinero en colirios, ¿cómo he de determinarme }0 á sacar 
á colación y partición alguna de esas cosas , que VA sabe y 
yo no sé , que causan rubor á los ojos ? 

Verdaderamente que me coge de nuevo ese escándalo de 
los feligreses timoratos , que V. me anuncia. ¡Pecador de mí! 
¡Pues si yo no escribo para los tales feligreses ! No señor: yo 
nada quiero con la gente dev notoria probidad. Estense ellos 
allá gozando de las delicias celestiales, y^ dejen hablar de la 
tierra al que de tierra es. Si pues se han escandalizado , ha 
sido sin intención mia. ¿Y qué haré para pedirles perdón? 
¡Válgame Dios! ¡Lo que siento tragarme un epigrama de 
Owen, que se me ha venido al pico de la lengua, y está co¬ 
mo de molde para el caso ! Pero mas vale enviar á los tales 
feligreses con sus curas al sermón de JBourdalue predicado 
con igual motivo. No sé cual de ellos es; pero sí me acuer¬ 
do, que habiendo predicado el admirable que trae contra la 
impureza para la Dominica tercera de Cuaresma, y habién¬ 
dosele escandalizado la familia de la notoria probidad , tuvo 
que satislacerla en otro que á pocos dias predicó. Id pues, 
almas timoratas , id á buscar el tal sermón, y allí os halla¬ 
reis el remedio para el tal escándalo. Y porque no vuelva á 
sucederos caso igual, antes que leáis cualquier escrito, lia- 
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mad á vuestro bienaventurado cura , que lo huela. Digolo, 
-porque pocos ha de aprobar , como no sean de Quesnel y 
Kicole. A lé que no os permita las epístolas de san Geróni¬ 
mo. Mas ¿qué digo yo san Gerónimo? Milagro será que os 
consienta alguno de los libros que dictó el Santo de los San¬ 
tos. ¡Y qué apuro entonces! La lección de la divina Escritu¬ 
ra en lengua vulgar es no solo útil , mas necesaria , mas 
obligatoria á todo fiel , inclusas las mugeres. Asi lo lia ense¬ 
bado el devoto padre Quesnel, y asi lo ha repetido después 
de la condenación de la Iglesia otra devota pluma. ¡ Pues si 
supierais vosotros lo que alli tendréis que leer de este géne¬ 
ro! Pero no hay cuidado: mayores dificultades allanan los 
doctores de notoria probidad . 

Por lo que pertenece á nosotros los pecadores, estoy se¬ 
guro, señor padre cura, de que no hay semejante peligro. 
Dígolo, porque habiendo hablado toda mi vida con ellos, me 
han oido, y los he oido hablar como yo escribo, sin que unos 
ni otros nos hayamos escandalizado, ni pensado en ello. ¿ Y 
qué ? ¿ Quería V. que yo mudase ahora de lenguage ? No se 
verá V. ni ninguno de la cofradía en ese espejo. Pues es bue¬ 
no que á pesar de explicarme tan claro, muchos débiles se que¬ 
dan en ayunas , como V. me asegura, ¿ y quiere que me ex¬ 
plique de manera, que ni los robustos me entiendan ? Ea, 
vaya V. con Dios; pues para eso me callaría, y estábamos 
mas aprisa despachados. 

Yo admiro entre los recientes escritores , á unos que se 
remontan tanto , que ni con una escopeta se les alcanza : á 
otros cuya lección suena en mis oidos, como si estuviesen za¬ 
randeando nueces : á otros cuyos periodos vienen tan des¬ 
prendidos , que si el papel se rompe, cada uno ha de huirse 
por su lado: á otros que para sacar al publico las cosas mas 
comunes, las presentan antes al tocador, les llaman al pe¬ 
luquero, les aprietan los ajustes, y no las dejan salir, has¬ 
ta que están muy perfumadas y acicaladas. ¡Dichosos los que 
pueden esto! Pero yo, rancio y de casta de rancios: yo que 
apenas acierto , cuando lo acierto , á ponerme la ropa dere¬ 
cha , ¿meterme en esos gastos y primores? No, no me lo 
permite mi minerva, no lo comiente la vocación en que yo 
mismo me he metido , de explicar á los pecadores el mérito 
y el evangelio del nuevo apostolado; no es cosa en fin com- 
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patible con mis actuales circunstancias. Sobre el dolor que 
me causan las de la patria , con la que están jugando a tira 
mas tira los franceses por un lado, y los liberales por otro; 
y las de mi familia y amigos, á quienes amo á la española 
antigua, se agregan las de mi destierro, que aunque volun¬ 
tario, es destierro; las de mi salud por mal nombre, que no 
me permite trabajar cada dia sino dos horas (el mismo tiem¬ 
po que V. consumió en cuajar soñado el Jansenismo , que me 
dedica); y últimamente ¡as de mis proporciones, que for¬ 
man una verdadera improporcion. Figúrese V., señor Kis- 
tactes , la situación de su contrahecho paisano cuando escri¬ 
be. El dia que come , vomita: el dia que no vomita, no co¬ 
me : si duerme una noche, se le pasan dos en vela: si no le 
duele el vientre, le duele el estómago; y duélale lo que le 
doliere, siempre le pesa la cabeza, siempre le palpita el co¬ 
razón , y pocas veces la fantasía le ofrece imágenes risue¬ 
ñas, porque los franceses y los afrancesados se las espantan. 
Su retrete es un rincón , donde á duras penas puede reser¬ 
varse de los norouestes que lo postran: su tertulia perenne 
un millón de mosquitos, que cantan y tocan mejor que las 
orquestas del teatro, ó que los Concisos con su guitarra y bo¬ 
leras : su sillón un colchoncito, anciano de edad, flaco de 
carne, y su piel llena de heridas y cicatrices; que aunque 
tuerto no es nuestro, y que como la de aquel que decia; 

Esta mano ¡ cosa rara! 

Si la abro , es tenedor; 

Y si la cierro, cuchara: 

hace á dos hazes , sirviéndole de cama durante la noche , y 
de asiento , mientras dura el dia: su bufete un libro que 
afirma sobre las rodillas: su tintero, uno de aquellos que lle¬ 
van los muchachos á la escuela, redondito, de color obscu¬ 
ro, que en una pieza tiene salvadera, y hueco para la plu- 
ma , y cuyo precio es tres reales (vea V. los rodeos que he 
dado para evitar á los feligreses timoratos el rubor que había 
de salirles a los ojos , si en una palabra hubiera dicho que el 
tintero era de cuerno ); la pluma siempre mal cortada; la 
tinta, que suele tomar sangre de la tinaja; el pulso temblón, 
la vista cansada, y los anteojos que por momentos se escur- 
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ron por las sienes y narices , y se caen sobre el papel , el 
que también algunas veces es malo á falta de mediano. ¿Que 
tal, señor Nistaetes? ¿Le parece :\ V . que el Rancio se lla¬ 
lla en situación de meterse en dibujos , perfilar el lenguage, 
corregir las impropiedades en que incurra por la única vez 
que escribe sus cartas? ¿Podrá hacer brillar toda la hermo¬ 
sura de que está dorado nuestro idioma, y vestirlo con todos 
los adornos que le son propios, y con que V. parece que se 
lisonjea de presentarlo? ¿Tiene el Rancio proporción para 
todo esto? Me dirá V., ¿pues para qué escribe en medio de 
tales improporciones?—Para servir de comentario a las ideas 
liberales. —Pues ya que lo hace, ¿por qué no emplea otra 
clase de estilo?—A esta dificultad, puede ser que yo respon¬ 
da algún dia, hablando con la gente machucha. Por ahora 
me basta con aquella reglita de la gramática que dice: inter¬ 
rogar io er, respondo eidem casui cofuerent ; que traducida en cas¬ 
tellano, quiere decir: para quien es padre , bástale madre , 


CARTA XVIII. 


Séptima , y conclusión de la materia del jan~ 

senismo. 


Señor Ir etico Nistactcs. 


j^luy señor mió: acabemos, si es posible, con nuestra dis¬ 
cusión sobre el jansenismo , que V. me ha dedicado. Digo si 
es posible , porque cuanto mas leo este papel de V. ( y solo 
Dios sabe la violencia que me hago cada vez que lo leo) 
tantas mas preciosidades , maravillas é invenciones peregri¬ 
nas encuentro j y tanto mas descubro, que en solas dos lio- 
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ras de sueño, que á V. le dio la gana de tener, echó semi¬ 
llas de equivocaciones y errores para toda una eternidad. 
Será pues indispensable desentenderme todavía de muchas 
cosas que pudieran tocarse y retocarse, y ceñirme á considerar 
solamente la solidez de las razones , que V. pretende lleven la 
jjrincipal atención de los respetables teólogos y de todo el venera¬ 
ble clero de España , con tanta satisfacción propia, ó con tan¬ 
ta confianza en la ignorancia agena, como si fuese V. el 
principal fundador de la lógica, ó como si todos nosotros 
tíos hubiésemos vuelto monaguillos , según una de sus precio¬ 
sas frases. 

Pues, señor mió, debe V. saber, que si en todo lo demas 
se ha equivocado, en cosa ninguna lucen tanto sus enormes 
equivocaciones como en esas razones , que quiere que tenga¬ 
mos por sólidas, y en que no encontramos mas que una no 
envidiable facilidad para echar á diestro y siniestro paralo¬ 
gismos y sofismas. Atiéndame V. mientras se lo demuestro, 
valiéndome para ello de la lógica rancia y de aquellos sus 
principios, en que la ilustración de la liberal no ha podido 
poner ni pondrá jamas variaciones. Razón sólida es imposi¬ 
ble sin justo raciocinio ; y justo raciocinio ni lo hay ni pue¬ 
de haberlo, si los términos, ó llámensele ideas, no se fijan 
en su significado; si las proposiciones sobre que se versa la 
disputa, se trastornan; y si la argumentación se desentiende 
de las reglas de tal, y admite algunos de los vicios á que da 
lugar el desarreglo de la forma ó el abuso de la materia. 
Mas clarito: no es ni puede llamarse raciocinio, donde se 
equivocan los términos, donde la cuestión no se presenta 
como es , y donde la ilación no se contiene , ó se contiene 
fraudulentamente en las premisas. Pues cate V. aqui, señor Kis- 
tactes, que las razones de V., lejos de ser sólidas, suenan 
á huecas por todos estos tres capítulos, y que su lógica en 
este punto no desdice de la de los señores liberales sus ahi¬ 
jados. Vamos á verlo mas claro que la luz del medio dia. 

Comenzando por los términos, jansenismo en todo el es¬ 
crito de V. no significa otra cosa que las cinco proposicio¬ 
nes de Jansenio , según que su interlocutor don Claudio las 
sabia de memoria. De modo que quien diga lo mismo que 
Jansenio, como lo diga en otros términos, no es jansenista. 
Quien por sostener á Jansenio revuelva este mundo y el otro, 
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resista a la autoridad de la Iglesia, desobedezca á su cabe¬ 
za , infame, á sus Obispos, insulte á sus doctores, divida á 
sus fieles, &c. no es jansenista. Quien abrace la doctrina de 
los discípulos de Jansenio , condenada por Alejandro VIII, 
quien mire como un oráculo venido del ciclo á Quesnel, con¬ 
denado por Clemente XI , quien lea á pasto el sínodo de 
Pistoya, condenado por el mártir Pió VI, quien comunique 
con la Iglesia, ó ( para llamarla como debo) con la sina¬ 
goga de Utrech, erigida por Pedro Codde, y anatemati¬ 
zada por toda la Iglesia universal, no es jansenista. Quien 
baga liga con los calvinistas, luteranos y filósofos, para 
establecer un sistema de Iglesia diametralmente opuesto al 
que instituyó Cristo, y exactamente conforme con el que 
soñó el apóstata Quesnel , no es jansenista. Pues en vista 
de esto, señor mió , no tenemos cuestión. Nada tan notorio 
en la Iglesia de Dios , como que los partidarios de Janse¬ 
nio huyen de los términos de sus proposiciones, al paso que 
por conservar su sentido, no ha quedado impiedad á que no 
se prestasen. Nada mas claro en mis dos cartas, que la idea 
que por e>tas impiedades tengo y doy del jansenismo. Nada 
por consiguiente mas necesario que el que V. se hiciese car¬ 
go de esta idea , primer elemento de la cuestión que inten¬ 
taba tratar. Pero no hay que pensar en ello. Jansenismo, se¬ 
gún V., son las cinco proposiciones. Jansenismo, según el 
Rancio, y según la acepción de todo fiel cristiano , es el te- 
gido de doctrinas y disparates que trazó Jansenio, y que 
han llevado al cabo sus partidarios y discípulos. Esta fue la 
definición que yo di, y que V. debió impugnar, si es que 
como promete, piensa deshacer mis equivocaciones, y presen¬ 
tar un justo desengaño. Pero ¿y lo hace V.? [O admirable so¬ 
lidez la de sus razones, que comienzan, median y acaban 
por desentenderse de la definición del sugeto! ¡O desenga¬ 
ños procurados por el mismo medio de que para engañar se 
valen los tramposos! ¡O equivocaciones deshechas, equivo¬ 
cando lo que mas importa! 

Discordia , bandos, desunión , tenacidad , y otros tales tér¬ 
minos son las sombras de que V. se vale para hacer resaltar 
su pintura, y el tamborilillo con que toca contra mí la ge¬ 
nerala. Y en efecto, ¿quién es capaz de no abominar á un 
hombre que siembra discordias , promueve bandos , íomenta 
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desuniones (y lamentables ), no cede de su tenacidad , y demás 
habilidades que V. con tan larga mano me atribuye? Ea, 
pues bien : examinemos sobre qué hechos recaen estas atri¬ 
buciones, y volverá a aparecer el abuso que V. hace de los 
términos. La discordia de que V. habla, es la del jansenismo» 
¿Y qué es eso?,¿Quiere V. que con este caballero estemos 
en concordia ? ¡Bien haya el alma de los hombres pacíficos! 
Concordia nos pide el Conciso, concordia el Redactor, concor¬ 
dia toda la familia liberal, mientras poquito á poco nos 
quitan de en medio la religión, el trono, y todo cuanto has¬ 
ta aquí teníamos. Concordia y tranquilidad nos piden Napo¬ 
león y los suyos para lo mismo. Concordia también quiere V # 
que tengamos con los eclesiásticos de notoria probidad , que 
buenamente de católicos, apostólicos, romanos, nos quieren 
transformar en jansenistas. No haya pues bandos entre los 
unos y los otros. Pongámonos todos al lado de Napoleón, 
Iqs liberales y Quesnel, aunque por ello nos haya de poner 
el eterno Juez al bando dejos cabritos en el dia de su reve¬ 
lación. No haya desunión , seamos todos unos, tirios y tro- 
yanos; y como hasta aquí nos ha unido un Dios, una fé y 
un bautismo , únannos de aqui adelante un Quesnel, unas 
ideas liberales, ó para acabar mas pronto, un ateismo. La 
tenacidad ni que se tolere , ni que se miente aun entre nos¬ 
otros. Docilidad es lo que se necesita y lo que ha de engor¬ 
darnos. Dice el Profeta hablando de la felicidad que nos ha¬ 
bía de traer la venida del Hijo de Dios: que todos seríamos 
dóciles á su magisterio. Enmiéndese esta profecía, y en lu¬ 
gar de decir erunt omnes docibiles Dei , dígase: docibiles (¿ues- 
nelliiy ó docibiles Roussoii , ó docibiles del diablo. Señor Nis- 
tactes, la discordia , los bandos , la desunión en las cosas bue¬ 
nas son los peores de los males, pero en las cosas malas, 
como los errores y las picardías ya dejan de ser males , y 
pasan ó se convierten en obligaciones ; y la tenacidad en la 
doctrina que Cristo nos enseñó, y su Iglesia nos propone, 
por la cual insistimos semel tradit¿e sanctis fidei , es el mayor 
de cuantos obsequios hacemos á la verdad de Dios, y de 
cuantos dones nos da su misericordia en un tiempo de ten¬ 
tación y escándalo, como es este en que nos hallamos. Vea 
V. de consiguiente el verdadero resultado que de su papel 
deben sacar, é infaliblemente sacarán nuestros teólogos y 
TOM. II. 3 5 
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nuestro clero. Me tendrán , como V. pretende, por un hom¬ 
bre que no quiere concordia , ni unión con los .sectarios de Jan- 
senio y con los discípulos de Rousseau ; y por uno de aque¬ 
llos católicos, á quienes la bondad de Dios ha preservado 
hasta aqui, y preservará (como humildemente se lo pido) 
en adelante de doblar su rodilla ante Baal; le ha dado, y 
continuará en darle constancia para no separarse del bando 
de Io^ heles, y para ser tenaz de las paternas tradiciones. 
Esto es lo que resulta de la solidez cacareada de las razo¬ 
nes de V. 

Por el mismo orden van casi todos los otros términos que 
V. emplea en el discurso de su escrito. Asi las palabras ri¬ 
gor ¡ rigorista y rigidez , de que tanto se ha abusado, y se 
abusa, y que jamas han sido de mi idioma ni aprobación, 
tan aprisa son aplicadas a aquellos teólogos que en la ense¬ 
ñanza de la moral e^tan á los principios del Evangelio, co¬ 
mo a aquellos otros que por un celo y dureza farisaica, cua¬ 
les son los de la notoria probidad , imponen sobre las cervi¬ 
ces de los fieles un yugo que no es de Jesucristo. Asi la pa¬ 
labra notoria probidad , que no significa mas que hipocresía 
é impostura , si falta la docilidad á la fe, y la sumisión a 
la Iglesia; contiene toda la apología que V. hace de los lo¬ 
bos., que con piel de oveja tratan de devorarnos; como si la 
fe no fuese el verdadero y primer criterio de la conducta; 
como si esta, aun.cuando fuese la mas exacta, pudiera^cu- 
brir la soberbia , por donde se apostata de la fé; y como si 
todos n desde el primero hasta el último de cuantos hereges 
han existido, no hubiesen usado y promovido la seducción 
y el china por la ostentación de esa probidad aparente. Asi 
ía palabra gobierno , cuando á V. le acomoda, es dechiva, 
aun cuando signifique una autoridad civil , que extiende su 
usurpación hasta la palabra de Dios; y cuando no le aco¬ 
moda , aunque sea á las muy pocas líneas, se interpreta la 
plcfiitud de potestad del favorito . Asi en fin casi todos los 
demas términos que juegan en su escrito de V., y yo no ten¬ 
go gana de .recorrer, siendo fácil hacerlo á cualquiera. Ve 
V. aqui, señor Nhtactes, los fundamentos sobre que levan¬ 
ta el edificio de esas razones , que con tanta satisfacción pro¬ 
pia llama sólidas ; pero ve V. aqui lo que en el Evangelio 
se llama un edificio fundado sobre arena. 
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¡Miserable España! ¡Desgraciada Europa! No hay una 
señal mas decisiva de aquella corrupción que ha de traer la 
esclavitud, la ruina y la muerte, que la desvergüenza con 
que se llama bien al mal, y mal al bien , y se ponen las ti¬ 
nieblas en vez de la luz, y se desecha la luz condenándola 
por tinieblas. En esta situación estaba Israel, y el resultan¬ 
do fue su ruina y su cautividad. A este desorden llegó la 
Grecia, y no tardó en ser la conquista de los romanos. Se 
contagiaron estos también de resultas de la conquista de la 
Grecia ; y desde el mismo momento comenzó Roma á ser la 
presa de los ambiciosos y facciosos. Hemos perdido , decía 
Catón, y lo trae Salustio, de mucho tiempo á esta parte los 
nombres de las cosas. ¿Y que esperanzas pueden quedarnos de 
las cosas, cuando ya están perdidos hasta los nombres? Cor¬ 
ra V. , señor Nistactes; mas no, no sea V. el que las cor¬ 
ra , porque para esto es menester un hombre que píense: 
corra pues cualquiera hombre de juicio una por una esa mu¬ 
chedumbre de voces, que de presente forman el lenguage de 
los fulleros, libertad , felicidad , ideas liberales , religión , su¬ 
perstición, fanatismo, despotismo 9 tiranía y demas que usur¬ 
pan con igual facilidad Napoleón y nuestros filósofos; los 
perturbadores de la Francia, y los regeneradores de la Es¬ 
paña ; Robespierre el original , y Robespierre la copia; el 
Monitor, Redactores y Conciso, Portalis y Nistactes; y ve¬ 
rá lo que podemos y deberemos prometernos de estos sabios 
que Dios nos ha enviado en su ira , y que comienzan por 
trastornar lo negro en blanco , y lo blanco en negro. Qiú 
nigra in cándida ver t lint. 

Corrompidas de este modo las ideas, nada hay mas fá¬ 
cil que presentar trastornadas las proposiciones, y probar 
todos los desatinos. Por este orden, suponiendo V. que no hay 
mas jansenismo que las cinco proposiciones como están en 
Jansenio, ó en la Bula que las condenó; triunfa en todo su 
escrito de mí , que lo menos que cuidé en mis dos primeras 
cartas fue poner á la letra las citadas proposiciones. Por 
el mismo orden, daudo por cosa indudable queda concordia 
se debe procurar aunque sea para azotar á Cristo, me con¬ 
vence victoriosamente de sembrador de divisiones y discor¬ 
dias , sin embargo de que no se presta á confesar que las 
siembro contra él, y va á buscar fuera de su casa una ma- 
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no de gato que le ayude a mover las ascuas. ¡Pobre hom¬ 
bre! Si la solidez de sus razones se funda puramente en es¬ 
to , yo se las reduciré á polvo con solo enmendar los dos 
nombres. Ponga V., señor Nistactes, ponga donde yo digo 
jansenismo y jansenistas , ponga quesnelianismo , ó tamburinis - 
mo , y quesnelianos ó tamburinistas (perdonándome primero el 
uso de estos nombres exóticos), y dígame después si es sue¬ 
no , apodo , imaginación ó fantasma cuanto yo digo de esta 
buena gente bajo el nombre de jansenismo y jansenistas. Pero 
cierto como estoy de que V. no me lo ha de decir , convi¬ 
do á todo fiel cristiano á que lo vea por sus ojos, poniendo 
por un lado la constitución Unigeuitus y la Auctorem .fidei , 
y por otro todos los opúsculos ( como el Semanario patriótico 
les llama), con que V. ha tratado de ilustrarnos. Pienso en 
llegando á las Fuentes angélicas hacer yo mismo este cote¬ 
jo. Entretanto el que quiera hacerlo , tome por guias á Lu- 
ceredi el tio en su precioso escrito que intituló Descuidos ; á 
Luceredi el sobrino en su ingeniosa Conciliación del sí y el no , 
tanto en la primera como en la segunda parte ,y a los Dia¬ 
rios de Santiago en diferentes de sus números, donde la 
cosa se pone tan de bulto , que hasta los ciegos la están 
viendo. Y por lo que respeta a las discordias , de que me 
supone promotor, también me es fácil que nos convenga¬ 
mos en el punto , explicando la palabrita nuestras escuelas y 
que V. usurpa en la Advertencia , y repite al principio de su 
sueño. Yo estaba entendido en que no habia entre nosotros 
otras escuelas que las que nuestros abuelos y padres cono¬ 
cieron, y casi todos nosotros suponíamos ser las únicas; pe¬ 
ro vuélvome atras. Sepa la nación que ademas de aquellas 
tenemos otra escuela , cuyos textos gordos son los citados 
Quesnel y Tamburini, y cuyos catedráticos son ciertas per— 
sonas eclesiásticas , que (como dice el texto) merecen (¡miren 
qué modestia y qué humildad!) respeto á la misma Iglesia ; 
asi como los egércitos de Napoleón suelen merecerlo á nues¬ 
tras pequeñas partidas. Sepa ademas todo fiel cristiano, que 
aunque en el papel de que tratamos , se saca á un fraile ha¬ 
ciendo la defensa del jansenismo, no son frailes las perso¬ 
nas eclesiásticas, á cuyo cargo está la cátedra de Quesnel; 
no obstante que de entre los frailes hayan hecho los tales 
señores catedráticos algún otro prosélito. Los que mandan 
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en gefe, son algunos del clero secular de que habla la letra 
de molde y bastardilla; los del regular , si hay algunos que 
entren , entran como añadidura en la fe de erratas, co¬ 
mo podrá echar de ver el que atentamente la considere. 

Pudiera V. , señor Nistactes, como procurador que es 
de esta buena escuela, darnos algunas señas sobre ella. Dí¬ 
ganos de dónde vino el plan, quién lo aprobó, quién dotó 
la cátedra, dónde la estableció, y si son muchos los escola¬ 
res que tiene. Díganoslo, porque nos importa para nuestro 
conocimiento , y para otras cosas que no digo por ahora. 
Interin V*'. piensa si ha de decirlo (que nunca lo dirá), yo, 
ya que no me atrevo á señalar cuáles son las escuelas, por 
no comprender en ellas á alguno que no lo merezca, daré al 
menos una señal por donde el pueblo pueda conocer á los 
escolares. Esta nos la presenta la discusión pendiente acer¬ 
ca de la Inquisición. Todo clérigo que haya escrito, ó esté 
escribiendo contra ella por el orden desatinado é irreligioso 
con que algunos se producen, ex illis est. Todo clérigo que esté 
empantanando un decreto que la nación necesita ahora mas 
que nunca, y que todos sus buenos miembros desean, y pin¬ 
tando al santo Oficio con los mas negros colores, ex illis 
est . Todo clérigo que haya firmado á consecuencia de uno 
que hace de cabezera en la subscripción para que se extinga, 
que se señala por los atributos de su notoria piedad y probi¬ 
dad, y aglomera injurias y sarcasmos contra este tribunal, ex 
illis est juntamente con el gefe tras de quien subscribe. Toda 
clérigo que no pudiendo firmar por algunas consideraciones 
que lo impiden, exhorta á otros in spiritu lenitatis (no aquel 
de san Pablo, sino el de Jomtob) á que firmen, deshacién¬ 
dose al mismo tiempo en invectivas ridiculas y expresiones 
impías contra el santo Oficio, ex illis est . Todo clérigo eiz 
fin, que debiendo hacerlo se excusa con este y el otro pre¬ 
texto á reclamar la restitución de esta defensa de la reli¬ 
gión, y de este antemural del Estado, aprobando con su si¬ 
lencio y otros modos indirectos las producciones de los ene¬ 
migos del tribunal, si no ex illis est , tiene medio camino an¬ 
dado para serlo. Ea bien, señor Nistactes, si V. contó á es¬ 
ta entre nuestras otras escuelas , dijo mil veces bien que yo 
trato de turbar la concordia: que aspiro á la desunión: que ha¬ 
go ó levanto bandos ; y todo lo dernas que Y. quisiere. Ad- 
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mírese ó espántese nuevamente de mi tenacidad, que espero 
en Dios sea mayor cada dia; pero siga de este modo en 
dar a conocer á la España y á toda la Europa , ;i la ge¬ 
neración presente y á las futuras el nombre del Filóso¬ 
fo Rancio , como el de un enemigo irreconciliable de su 
-escuela. 

Quitadas pues las equivocaciones que había sobre las pa¬ 
labras jansenismo y discordia , ya estamos convenidos sobre las 
dos proposiciones maestras, que sirven como de quicios á 
nuestra disputa, y. ya nuestros respetables teólogos , y todo el 
venerable clero podrán penetrar mejor la solidez de las razo¬ 
nes en que V. confia. No puedo prometer otro tanto de mis 
proposiciones que V. ataca en detalle, y por cuya impugna¬ 
ción trata de verificar aquellas sus proposiciones capitales. 
Rabia yo dicho que la compostura hipócrita , lenguage seduc¬ 
tor &c. d* los jansenistas les habían dado mucho lugar en Fran¬ 
cia. , y se lo estaban dando entre nosotros . Traduce V. que la tal 
compostura y lenguage son las señales infalibles por donde los co¬ 
nozco , pág. 4. Y ya se ve, que de una cosa á otra va tanta 
diferencia como de un extremo a otro de la contradicción. 
Había yo dicho que los jansenistas han trabajado en persuadir 
ó los fieles que los ministros de la Iglesia no son mas que unos es¬ 
tafadores , i!Xc. : y V. me interpreta que yo atribuyo el jan¬ 
senismo á qué sé yo quien contra el Breve de Inocencio Xf; 
como si fuese lo mismo atribuir el jansenismo á alguna per¬ 
sona, que notar cuales son las habilidades de las personas 
que lo profesan. Habia yo dicho que los jansenistas anadian al 
sacramento de la Penitencia la necesidad de un aparato de dispo¬ 
siciones, que no es posible entre los hombres . Y V. por la omni¬ 
potente virtud de su sueño é infinita-volubilidad de su pluma, 
aplicó el no posible que yo digo, al aparato que la santa Igle¬ 
sia juzga necesario, á saber; al sentido contradictorio de lo 
que yo dije. Habia yo dicho que según los jansenistas el li¬ 
bre alvedrio es una balanza, que por sí misma á ninguna parte 
se inclina . Y V. por una inocencia digna de los tiempos de 
Herodes, disimula el por sí mismo , que era lo que debió no 
haber disimulado ; y luce su vasta erudición citándonos todos 
los resortes que son capaces de mover el alvedrio , y deján¬ 
dose en el tintero su plena libertad , aun supuestos todos los 
influjos y resortes. Habia* yo añadido que en el sistema de los 
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jansenistas todo lo hacia la delectación , quedando el alvedrio pu¬ 
ramente pasivo . Y V. dejándose el puramente pasivo como in-= 
útil , se agarra de la delectación , para recordar la disputa 
que se versa entre Agustinos y Tomistas , sobre en qué gé¬ 
nero de causa obra esta delectación : que es como si tratán¬ 
dose de cebollas , respondiera V. por calabazas. Y sobre una 
crítica y una exactitud tan sin egemplo entre la gente de ver¬ 
güenza , funda V. ese cúmulo de razones sólidas , á cuya ins¬ 
pección llama (como si fuera á la procesión del Corpus) a 
nuestros respetables teólogos , y á todo el venerable clero de Es¬ 
paña. ¿Y qué quiere que yo le diga á esto? ¿Mas qué he de 
decirle? ¿sino en vez de darle las quejas por lo que ha he¬ 
cho, como imprudentemente practiqué en mis anteriores car¬ 
tas , mudar de lenguage , y darle muchísimas gracias, por 
lo que ha dejado de hacer? Si señor: cada vez que me acuer¬ 
do de las varias especies que toqué en las dos cartas , sobre 
que V. me habla : cada vez que reflexiono que comencé la 
segunda en el nombre del Padre , y del Hijo , y del Espíri¬ 
tu Santo ; y luego observo esta felicidad que V. tiene , para 
hacer que todo fiel cristiano diga todo lo contrario de lo que 
he dicho, no puedo menos que dar gracias á Dios, y que¬ 
dar muy reconocido á V. , porque siéndole tan fácil trans¬ 
formarme con sus añadiduras , equipolencias ; y glosas en 
sabeliano, arriano, sociniano ó ateo, se contentó con trans¬ 
mutarme en alborotador , sedicioso é ignorante , que por fin 
es algo menos; y porque pudiendo haberse extendido á pro¬ 
porción de como se extendian mis cartas, me miró con com¬ 
pasión, y no alargó su virga censoria sino á muy pocos ren¬ 
glones. De igual beneficio me reconozco deudor al célebre 
Fr. Antonio de Cristo, á su compinche Dr. O. G., al sapien¬ 
tísimo (con dos borlas) Ingenuo Tostado, y á qué sé vo que 
otros , que en el Redactor, Conciso y Diario mercantil me 
tratan con una misericordia semejante á la de V. ; y aun¬ 
que siempre me citan por lo que no digo, me dispensan de 
decir muchas cosas, que si ellos quisieran, pasarian por di¬ 
chas. Dios se lo pague. 

Ya se ve : sobre un uso tan exacto de los términos , y 
sobre una crítica tan arreglada de las proposiciones, era in¬ 
dispensable que se levantasen unos silogismos tan sólidos que 
para desbaratarlos fuesen necesarios todos los porrazos', de 
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que habla Aristóteles en sus libros de los Posteriores analíti¬ 
cos. Mas V. no se contentó con esto , y quiso también ha¬ 
cer servir ál pobre filósofo con cuanto liabia enseñado en 
los Priores , quiero decir , para que el enfermo me entien¬ 
da ; que poco satisfecho de haber trastornado de esta ma¬ 
nera ios términos y proposiciones que sirven de materia aí 
raciocinio, puso también su mano reformadora en el artifi¬ 
cio que le sirve de forma, sacando unos silogismos de su pro¬ 
pia invención, que caminan por donde jamas han camina— 
do , sino los que nuestros viejos llamaban paralogismos. Es¬ 
tábamos entendidos hasta aqui, en que de un particular no 
se podia , ni debia hacer tránsito á otros: que lo que era 
verdad en uno, podia ser mentira en otro, y vice versa: ó, 
para decir la regla como me la enseñaron, que ex puris par- 
ticularibus nihil conchiditur¡ pero V. émulo de Colon, ha des¬ 
cubierto en esta parte un nuevo mundo , y nos ha llenado 
su papel de demostraciones tan nuevas para nosotros, co¬ 
mo para el mundo viejo lo fueron el cacao y la quina. Hasta 
ahora estábamos entendidos en que no se inferia- de que Ju¬ 
das fuera traidor, que san Pedro lo fuese también; y en que, 
por estar san Pedro en el cielo , no era preciso que sacáse¬ 
mos á Judas del infierno. Pero ¡ó felicidad de nuestros tiem¬ 
pos! ¡Ó siglo memorable en los futuros siglos! V. con la 
demostración en la mano nos convence de que, porque hu¬ 
bo cuatro locos que trataron dé jansenistas á los Cardena¬ 
les Noris y Aguirre , á los frailes Cóncina y Patuzzi , y 
á otro centenar que efectivamente no lo eran ; es un im¬ 
postor y un soñador el que llama jansenistas á los que efec¬ 
tivamente lo son; y que no hay tal jansenismo, ni esta pa¬ 
labra es mas que un apodo , una cantinela , una imaginación , y 
todo lo demás que V. dice, inventado puramente para des¬ 
acreditar á eclesiásticos de notoria probidad , tales como Juan 
de Vergel, Antonio Arnauld, Pedro Nicole , Pascasio Ques- 
nel , Pedro Codde, y otros varones memorables de los siglos 
de antaño, sin contar con sus imitadores los de ogaño. Bien 
pudiera V. , señor Nistactes, hacer por mí un favor, que le 
es sumamente fácil con ese su descubrimiento. Ha de saber 
V. que estoy cano del todo , y calvo algo mas que de pri¬ 
mera tonsura, y en punto de dientes no cuento sino con dos 
que mutuamente se corresponden ; y á consecuencia de esto 
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las gentes me suelen echar en cara las canas, la calva y la 
mella. Pues bien: V. puede sacarme de este sonrojo y traba¬ 
jo. Lo que por ahí sobran son personas que tienen toda su 
dentadura y todo su pelo sin mezcla de ninguna de estas gur¬ 
ruminas que á mí me ha traído la edad. Aplique V. pues su 
demostración , y diga: fulano , zutano y mengano tienen su 
cabellera y dentadura enteras y sin variación: ergo son unos 
impostores y unos soñadores los que al Filósofo Pvancio lo tie¬ 
nen por cano, calvo y mellado. Le digo á V. que aplique 
su demostración a esto , si es que por aplicarla me han de 
renacer los dientes y cabellos que me faltan; porque si 
no ha de ser así, y después de su demostración me he de 
quedar como me estaba , lo mejor será que no se meta 
en eso. 

Otra regla de lógica teníamos, que era la capital de to¬ 
das sus reglas, á saber; que el silogismo no podia constar 
mas que de tres términos; para que combinados dos de ellos 
que se llamaban los extremos con el tercero al que dábamos 
el nombre de medio , resultase la unión ó división que los ex¬ 
tremos tuvieran entre sí, de la unión que ambos tuviesen, ó 
de la repugnancia que alguno de ellos dijese con el medio. 
Asi se pensaba y enseñaba en los tiempos de Maricastañas; 
pero V. nuevo Magallanes, ha descubierto un estrecho que 
nuestros ignorantes padres no tantearon por el miedo de los 
escollos. Persuadido á que es una ignorancia buscar cinco pies 
al gato teniendo solo cuatro, trata de convencernos del error 
en que hasta aqui hemos estado, de que los silogismos no ad¬ 
miten mas que tres términos, estampando en su pág. i i dos 
de á cuatro pies , tan dechivos y perentorios que le están 
saltando á cualquiera que tenga sentido común. Aqui no puedo 
dispensarme de copiar á la letra las memorables palabras de 
V. ¡O vosotros los que te neis sentido común, no perdáis jo¬ 
ta de ellas! cr Por lo que dan de sí sus cartas de V., cualquie¬ 
ra que tenga sentido común formará este argumento. El Fi- 
«lósoto Rancio dice que el calvinismo engendró al jansenis¬ 
mo. Caramuel, Terilo y Casnedi dicen que el jansenismo 
«engendró al antiprohabilismo. Luego el antiprobabilismo es 
«nieto del calvinismo.” Y estotro. cf Escribe el Rancio que los 
«jansenistas son discípulos de los calvinistas: Aguirre, Pala- 
«lox, Cóncina, Mas, Patuzzi están en catálogos impresos 
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»de jansenistas. Luego todos estos son discípulos de los cal- 
»vinistas. M 

¿ Habéis oido , oyentes devotísimos ? Pues sabed que am¬ 
bos argumentos han salido de la fabrica de un señor doctor, 
que in diebus lilis fue ni mas ni menos que catedrático de ló¬ 
gica. ¿ Os resistís á ellos ? Pues estad entendidos que vuestra 
resistencia proviene de que, ó no teneis sentido comun , ó si 
lo teneis, no es vuestro sentido común como el del señor ca¬ 
tedrático. i Os parecen nuevos los moldes de esta fábrica? 
Pues no señores: eso me toca á mí vindicarlo, citándoos en¬ 
tre otros que pudiera , un argumento mas antiguo , sacado 
por estos mismos moldes. Había en un convento de frailes un 
lego que la echaba de erudito. Aprendió de memoria algu¬ 
nos latines que habia oido en el coro, y aspiraba á hacer un 
silogismo, como los que veia hacer en las aulas. Púsose á ob¬ 
servar el mecanismo con que los lectores lo formaban. Notó 
pues que todo era en latín, de que á él no le faltaba surtido: 
que constaba de tres proposiciones, cosa que también le era 
fácil: que la primera de ellas se comenzaba de cualquier mo¬ 
do; pero que para la segunda era menester entrar por sed , 
y en la tercera por ergo. Pues bien, dijo él: ya yo tengo 
un silogismo hecho y derecho , mucho mejor que el de los 
lectores. Vaya allá: 

Jam lucís orto sidere , Deum precemur supplices ; 

Sed signis et virtutibus occurrit , el docet Petrus: 

Ergo nunc accepta nostrum , qui sacrasti jejunium. 

Pues á fé, señor Nistactes, que el sentido común de este 
lego nada le debia al de V. Acá nosotros, los que no tene¬ 
mos esta perfección en el grado que V., la única consecuen¬ 
cia que sacaríamos de los que nos forma, sería que el Ran¬ 
cio dice una cosa, y Caramuel y sus compañeros otra: que 
si estos metieron á Palafox , Aguirre &c., en el catálogo de 
los jansenistas, nada tiene que ver con esto el Rancio, que 
ni los mete ni los saca, ni forma catálogos; y últimamente, 
que ni el Rancio se ha constituido fiador del Caramuel, ni 
este dejó por fidei-comisario al Rancio , y solamente la ha¬ 
bí.idad de V. ó la del lego susodicho pudiera haberlos amar¬ 
rado a todos en un silogismo. Lo mas gracioso es que los ta- 
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les silogismos de á cuatro se lian hecho ya tan comunes en 
las guerrillas de sus ahijados de V. los liberales , como los ca¬ 
ñones del mismo calibre en las divisiones de los egércitos. 
Eso me parece muy bien: recedant vetera , nova sint omnia . 
Ya los silogismos van á cuatro pies: no tardará mucho sin 
que marchen también del mismo modo los silogizantes , y se 
renueve aquel siglo de oro que descubrió el patriarca Rous¬ 
seau, en que ningún hombre podia tenerse en dos pies de pu¬ 
ro salvage. 

Pero entretanto que este siglo deseado no vuelve, permí¬ 
tame V. que le dé dos solos consejos en recompensa de 1& 
carretada de ellos que me da. Sea el primero , que otra vez 
que V. se ponga á dar un justo desengaño, no vuelva á diri¬ 
girse á nuestros respetables teólogos , y á todo el venerable clero 
de España . Como esta gente lee de continuo el Evangelio, 
podrá preguntar á V. como los judíos á Cristo: Quem te ¡p - 
sum facis 2 . Confundió el Señor esta pregunta con la misión 
del Padre celestial, y con el irrefragable testimonio de sus 
divinas obras. Pero V., señor mió, ¿con qué la satisfará, si 
como es justo , se la hacen ? ¿ De dónde le ha venido la mi¬ 
sión que egerce? ¿Con qué obras la acredita? ¿Con el jan¬ 
senismo , con las Fuentes angélicas , con el Kempis, con el 
Catecismo de Estado , y demas producciones de esa docta 
pluma ? ¡Admirables argumentos por cierto! ¿Y es posible 
que V. no conozca su valor? No me maravillo , en suposi¬ 
ción de lo que refiere la fábula, que habiendo Júpiter man¬ 
dado á todos los animales que le presentasen sus hijos, para 
hacer rey al mas hermoso, la primera que se puso en cami¬ 
no fue la mona con su monillo á cuestas. Mas créame V.: 
los teólogos , los del clero, y aun muchos de nuestra Espa¬ 
ña, que sin ser clérigos ni teólogos saben donde tienen las 
narices, al leer los citados escritos de infaliblemente lian 
de decirle lo que los mismos judíos al ciego de nacimiento: 
In peccatis natas es totas , et tu doces nos ? Ni atas, ni desatas, 
ni entiendes lo que dices , ni aciertas con el modo de decir¬ 
lo, y tus escritos no son mas que un tegido de pecados, tan¬ 
to en la materia como en la forma, ¿y á pesar de todo es¬ 
to te crees autorizado para venderte por maestro de los res¬ 
petables teólogos y todo el venerable clero de España? ¿Sa¬ 
bes lo que dices, angelito? ¿Te parece que en España no 
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liay mas teólogos que esos pocos , que de la teología que no 
entienden , quieren hacer monopolio; ni mas clérigos que 
esos bravios, ingertos en matemáticos y poetas, en publicis¬ 
tas y filósofos, que entraron en la Iglesia sin que ésta los lla¬ 
mase , y que ansian por la hora de salirse de ella, aunque 
sea por la brecha que abrió el cojo Talleyrand? Desengáña¬ 
te. Mucho se ha trabajado y trabaja para que así suceda: al¬ 
go se ha conseguido; pero todavía hay sol en el peral. 

Mi segundo consejo se reduce, á que no vuelva V . á de¬ 
cirnos cuanto tiempo ha gastado en escribir sus papeles; de¬ 
jando esas cuentas para darlas á Dios, ó á quien se las quie¬ 
ra pedir. Miré el relox , dice V. al concluir el papel de que 
vamos tratando , y vi que había dormido dos lloras, —Guando 
elijan VV . otro par de horas , les daré &c. Asi concluye V. la 
primera jornada en su comedia de las Fuentes angélicas. No 
parece sino que tiene V. puesto arancel de tiempo para es¬ 
cribir, como los boticarios de precios para vender. A mí me 
parece que lo que importa es ver lo que se escribe , y no 
cuanto tiempo se ha gastado en ello. Un peral gasta años en 
producir, y luego el fruto que después de estos años produ¬ 
ce, no pesa mas que muy pocas onzas. Al contrario las ca¬ 
labazas , que por marzo no son mas que una pepita , por 
julio ya cogen media fanega de tierra, y cada calabazino 
que dan pesa una ó dos arrobas. Esto no obstante, me per¬ 
suado ú que V. mas se agradará de una pera, que de un ca- 
labazino. Ademas de esto sería yo de ^ictamen que V. en¬ 
sanchase algo mas el tiempo , para que lo creyésemos me¬ 
jor. Se dice de Lope de Vega , y se tiene por un genero de 
monstruo, que este famoso hombre salió á cinco pliegos es¬ 
critos por dia, hecha la cuenta de los que vivió. Pero si nos¬ 
otros estamos á la que V*. nos da, deberemos ya dejar de ad¬ 
mirar la prodigiosa facilidad de aquel nuestro ilustre poeta. 
El jansenismo comprende dos pliegos y algo mas de letra bien 
metida: las Fuentes angélicas doblan la parada, pues ocu¬ 
pan cuatro con sus polvos. Partamos la diferencia, y ponga¬ 
mos tres pliegos por cada dos horas. Pongamos después que 
de las veinte y cuatro horas que tiene el dia, no escriba mas 
que ocho. Resultará de todo que V. es un hombrecito capaz 
de escribir doce pliegos por dia; y de consiguiente de dejar¬ 
se atras en muchos pliegos á aquel prodigio de los ingenios. 
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Pues vea V. la diferencia que hay de unos modos de pensar 
á otros. Según el mió debiera V*. darse por contento con es¬ 
cribir bien, si podia , una cuartilla por semana ; y según el 
de V. quizá no le basta con la cuarta parte de una resma. 
Virgilio gastó doce años en la Eneida; y si Augusto no hu¬ 
biese estorbado la egecucion de su testamento en que la man¬ 
daba quemar , hoy careceríamos de una obra tan singular é 
inimitable. A V. por el contrario se le hace escrúpulo de que 
pasen dos horas, sin que veamos producciones de su inge¬ 
nio. En fin el gusano de seda de que hace mención Iriarte, 
gasta dias y dias en labrar su capullo , mientras la araña en 
un dos por tres tege una cortina que cubre toda una venta¬ 
na. Otros consejillos tenia que dar á V.; pero los omito has¬ 
ta ver si se aprovecha de estos: porque si V. toma los mios, 
como yo pienso tomar los suyos, ambos perdemos el tiempo. 

Capítulo de otra cosa, ó si V. lo quiere asi, Apéndice á 
estas mis últimas cartas . Ha de saber V., señor Nistactes, que 
desde que por el Redactor, no sé de qué dia, me impuse en 
el plan que presentó el Semanario patriótico (no quiero saber 
en cuál número) para que no se consintiese escribir mas 
que á los señores liberales, y á nosotros los serviles se nos 
enviase al egército de Cataluña, y á los fusiles y cañones 
de los hospitales; me propuse dar al público una idea del 
singular mérito que tienen los referidos señores, para que 
la expresada solicitud se atienda , y se les conceda este pri¬ 
vilegio exclusivo. Mas no habiendo vida ni fuerzas que al¬ 
cancen para ir recorriendo uno por uno los inestimables es¬ 
critos por donde consta este singular mérito , eché mano á 
buscar uno á que todos hubiesen concurrido, en que todos 
hubiesen agotado el caudal de sus luces , y por donde la na¬ 
ción pudiese formar idea de la inmensa sabiduría de todos. 
Mucho debo , y mucho debemos cada uno de los españoles 
á un tal Santurio , que de comerciante de pedimentos en el 
Manzanares, se ha pasado á las columnas de Hércules á ne¬ 
gociar y embarcar ideas liberales, y á cuyo celo somos deu¬ 
dores de la conservación y publicación de la obra maestra 
que cuajó toda la respetable cofradía. Es esta obra la repre¬ 
sentación que á nombre de toda ella se firmó en 19 de oc¬ 
tubre de i 810, para inclinar al Congreso nacional a que se 
decidiese por la libertad ilimitada de la imprenta, y que se 
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consagró a la posteridad en el famoso Concison de 2 de no¬ 
viembre del,mismo año. Y aunque no llegó el caso de que 
ella pareciese ante el Congreso, á causa de haberse este an¬ 
ticipado á conceder la libertad de la prensa con sabias y 
justas restricciones, comoquiera que esto no se sabia, se tra¬ 
bajó con todo el empeño posible. Fueron sus autores todos 
los señores liberales, sobre cuyo número in diversis diversa 
legimus j pero que no baja de doscientos según el cálculo mas 
moderado. Por consiguiente, ademas de los tambores, cabos 
y soldados, que infaliblemente concurrieron á esta memora¬ 
ble expedición, es indispensable que contemos en ella con 
los gefes del estado mayor, generales de división y oficiales. 
Allí pues debió estar el Semanario patriótico con la lira de 
Quintana, que por una virtud contraria á la de Orfeo, cuan¬ 
do disuadía á los hombres de los homicidios y la sangre, 
dictas ob hoc lenire tigres rcibidosque leones , es capaz de enfu¬ 
recer á los vivos, de llamar a juicio á los muertos, y de 
renovar el siglo de Padilla. Alli el incansable Conciso con 
su guitarra y boleras, y con el empeño de parecer chistoso 
contra todo lo que quiere su naturaleza, y la felicidad de 
decir absurdos que le concede. Alli el Robespierre cargado 
de granadas, pólvora y cartuchos para disparar contra to¬ 
do el género humano. Alli ambos á dos Duendes, el uno 
vestido de sacristán, y el otro hermafrodita, porque un po¬ 
co de tiempo estuvo siendo hembra, y como tal contrajo es¬ 
ponsales con el Conciso. Alli el Redactor con su tinaja de 
Pandora , deseando la ocasión de destaparla para apestar al 
mundo con sus Comunicados . Alli el Diario mercantil con sus 
buches abiertos para recoger las vaciaduras de los sábios ver¬ 
gonzantes que no se atreven á evacuar en público la estran - 
giirria liberal que los atormenta. Alli Jomtob con su lengua 
griega que pudiera cambiar por la latina, y con aquel espí¬ 
ritu de suavidad con que defiende á los picaros y malvados , y 
destruye la reputación de los santos y hombres de bien. Alli 
Fr. Antonio de Cristo, haciendo las veces de Barrabas, y 
dando impulso á su pluma volátil, que en largo tiempo pro¬ 
dujo un escrito corto y malo. Alli don O. G. implorando á 
todo trapo al murmullo por el epíteto de respetable público , 
que es como le llaman los titiriteros. Alli Ingenuo Tostado 
con sus do> borlas, próximas a cambiarse en corozas. Alli.... 
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pero i quien ha de poder dar una idea exacta de todo lo que 
se juntó alli? Un dolor fue que la producción de tales hom¬ 
bres no hubiese llegado al Congreso. Acaso Dios hubiera ins¬ 
pirado á los representantes que lo componen , el pensamien¬ 
to de haberlos enviado á poblar por ahí algún rincón del 
mundo, v. gr. la Siberia , pidiendo antes licencia al Empe¬ 
rador de las Rusias. Alii pudieran ellos libremente y sin el 
estorbo de los serviles, regenerar al género humano, comen¬ 
zando por la vida sal va ge , pasando de aqui al pacto social, 
estableciendo su república plusquam platónica, zanjando una 
igualdad semejante á la que hay entre ruin ganado, y vi¬ 
viendo en aquella independencia y libertad, cuya brillante 
imagen se encuentra en el novísimo de los testamentos que 
es el de Juan Jacobo Rousseau. Juntos pues y congregados, 
y no para rezar el rosario, ¡quién hubiera podido estar por 
un agugerito viéndolos filosofar y trabajar! ¡Quién tuviera 
el tino de Virgilio para escribir sus faenas, como él lo hi¬ 
zo con las de las abejas en la primavera , y con las de los 
tirios, cuando fundaban á Cartago! Uno llega sudando la 
gota tan gorda con tres ó cuatro tomos de la Enciclopedia: 
otro lee en alta voz un texto terminante del Rousseau: es¬ 
te saca una apuntación que trae escrita á costa del sueno de 
dos noches: aquel llama la atención á un razonamiento de 
Diderot, que viene como nacido para el caso: estotro refle¬ 
xiona sobre una especie preciosísima, que ha encontrado en 
Condorcet. La obra hierve por todas partes, y no hay rin¬ 
cón de la casa donde no se hable, dispute, opine, impugne, 
pruebe y filosofe. ¡Qué golpes de luz! ¡Qué sublimidad de 
pensamientos! ¡Qué solidez de principios! ¡Qué aplicaciones 
tan exactas! ¡Qué fecundidad de ideas! ¡Qué dignidad, qué 
propiedad, qué decencia, y qué oportunidad de expresión! 
Los montes están de parto : venid españoles, y vereis al na¬ 
cido , porque ya Santurio está designado para comadrón, por¬ 
que ya lo va sacando á luz entre alaridos y dolores, porque 
ya cayó sobre el papel del que tuvo la felicidad de ser el pa¬ 
sante para esta operación; en fin, porque ya lavado v limpio 
de las enmendaduras y borrones, sale del borrador al público 
con todas sus galas y diges. Venid, repito, no me perdáis un 
tilde siquiera de las muchas precioddades que lo adornan, y 
en que encontrareis no vulgares vestigios de la inmensa erudi- 
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cioa , é incalculable riqueza de sus sabios padres y ascen¬ 
dientes gloriosos. Perdonadme si para mayor comodidad vues¬ 
tra lo comento con algunas glosas y notas. Atención pues 
que ya asoma el chiquillo la cabeza. 

"Señor: —Los que subscribimos, todos ciudadanos espa¬ 
bilóles, y todos llamados ante V. M. por el ardiente deseo 
«de asegurar al augusto Congreso nacional en que se halla 
«constituido, la imponderable gloria de salvar la afligida pa- 
«tria de la destrucción que la amenaza, no pueden menos 
«de mezclar su voz á la de tantos y tan dignos represen- 
btantes como se han declarado por la libertad de la impren- 
«ta, para que en medio de las vacilaciones á que se ve re- 
«ducida la resolución de tan importante problema, no du- 
«de V*. ¡VI., y no duden los que todavia se oponen á la de- 
«claracion de aquel sagrado derecho , de cuál sea el voto 
«unánime del pueblo español en este punto.” 

¿Qué tal? Si á proporción de esta cabeza es el resto del 
cuerpo, ¿cuántas leguas de andadura deberá tener el ange¬ 
lito ? Bien lo dicen sus padres , cuando mas adelante se que¬ 
jan de la falta de tiempo y tranquilidad mura entrar en el por 
menor de la discusión. Hagámonos nosotros cargo de todo 
esto , si el cuerpo no corresponde á la cabeza. Le faltó el 
tiempo , y asi salió sietemesino: no habia tranquilidad , y no 
es de extrañar que en vez de parto maduro , haya sido abor¬ 
to. El hecho es que si hubiese llegado el caso de que el es¬ 
crito hubiera aparecido en el Congreso, el secretario que de 
un-solo aliento tuviese que leer e^ta cabeza, hubiera nece¬ 
sitado de una respiración de buzo. 

Pero ¿qué tenemos, hijo ó hija? ¿Es hija, quiero decir, 
representación ó exposición? No señor, porque en estas una 
breve enunciación es la que abre el campo al asunto, y 
aqui todas las señales son de hijo, quiero decir de pedimen¬ 
to , y de pedimento en que se contesta á la demanda , en 
cuyo primer periodo se incluye la persona del procurador, 
la presentación en forma del poder , la demanda á que se 
contesta con todos sus pelos y señales, la providencia que 
se pide no obstante lo alegado por la parte contraria, por 
proceder asi en justicia, con todos los demas requisitos. Será 
pues pedimento. Pero ni tampoco; porque sus padres que lo 
conocen bien, como que lo han producido, le llaman repre- 
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tentación. Resta pues que sea un escrito genus quod claudit 
utrumque , y yo estoy muy inclinado á este modo de pensar. 

Comienza por Señor , y hace muy bien, pues habla con 
la suprema autoridad; pero á mí me parece que luego se 
olvida de que está hablando con su Señor ; porque el tono 
del que habla en este caso debe ser sumiso, sencillo, mode¬ 
rado, ceñido, circunspecto, dirigido á exponer las razones 
que le ocurren, y no á ostentar la satisfacción propia de 
que puede estar poseído el que expone: no en fin como 
quien trata de persuadir y conmover á un pueblo, sino 
como quien solicita llamar la atención de un gobierno sabio, 
que debe y quiere decidir con acierto. Nada de esto veo yo. 
La cuerda por donde se comienza, por donde se continua, 
y en donde se acaba , es la de fe fa ut , que por momen¬ 
tos se sube á octava alta. El fin á que se dirige, es nada 
menos que á asegurar al augusto Congreso la imponderable glo - 
ria y &c. y quitarle que dude en medio de las vacilaciones á que 
se ve reducida la resolución de tan importante problema , especial¬ 
mente con respecto á los que todavía se oponen á la declaración 
de aquel sagrado derecho. En una palabra; tono, expresión, es¬ 
píritu, ideas, estilo, y cuanto la representación contiene, no 
es de un subdito que expone y que suplica, sino de un maes¬ 
tro que enseña, ó de un igual que da su consejo. En adelan¬ 
te veremos de todo esto una prueba no interrumpida. 

Vamos á las trasechas y palabras: llamados ante V . M. 
El que lea esto pensará que este llamamiento sería por al¬ 
gún portero ó escribano; pero no señor, que fue por un 
ardiente deseo. Que el deseo incline , lleve, y á veces arrastre, 
es cosa que todos entendemos; pero que llame , debemos co¬ 
menzar á entenderlo ahora. Hasta aqui cuando el deseo era 
espontáneo , el objeto era el que llamaba ; y cuando produ¬ 
cido por el imperio ó influjo de alguna causa extrínseca, á 
esta y no al deseo se atribuía el llamamiento. El llamamien¬ 
to está de parte del término, el deseo es el movimiento con 
que nos.encaminamos á este término. Ya, gracias á Dios, el 
término y el movimiento hacia él son una misma cosa; y 
aqui se verifica aquello de Juan Palomo , que yo me lo guiso 
y yo me lo como . , 

- Asegurar la imponderable gloria de salvar a la afligida pa¬ 
tria. Este es el objeto del ardiente deseo de la cofradía. ¿ Coq 
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que la aflicción de la patria provenía de la cautividad de 
la imprenta ? ¿ Con que su salvación dependía de la resolu¬ 
ción de tan importante problema y declaración de este sagrado 
derecho ? ¿Con que si la patria carece todavía de la salud y 
el consuelo, no es culpa de Napoleón, de sus egércitos, de 
sus liberales &c.; no lo es tampoco de la cofradía , que vi¬ 
no llamada por este ardiente deseo , sino del Congreso nacional ? 
La razón es clara; pues teniendo á la vista quien le asegu¬ 
rase esta imponderable gloria , resolvió el problema con todas 
las restricciones que constan en su reglamento, y no con 
la amplitud y absoluta licencia que en aquel sagrado derecho 
descubría, promovía, y juzgaba necesaria esta compañía de 
aseguradores. 

El voto unánime del pueblo español. Esta es otra. Y aque¬ 
llos que , según el texto, todavía se oponen , ¿pertenecen al 
pueblo chino ó al berberisco? Y si pertenecen al español, 
¿es posible que habiendo oposición se verifique voto unánime ? 
Seguramente que estos caballeros aspiran también á la im¬ 
ponderable gloria de regenerarnos el lenguage. Mas volvamos 
al texto. 

"Este voto, Señor, está pronunciado ya por aquella ma- 
«nifestacion del sentimiento que en las ocasiones mas críti- 
»>cas se da á entender á todos, aun sin explicarse, por me- 
?>dio de los signos sensibles de la palabra y del escrito. 55 

¿Me entiendes, Fabio , lo que voy diciendo? = 

¿Y cómo que si entiendo ?== Mientes, Fabio; 

Pues yo soy quien lo digo, y no io entiendo. 

Es un dolor que no se nos aparezca por ahí don Qui¬ 
jote. Yo aseguro que este período había de merecer mucho 
mas su atención y estudio , que aquel otro de Feliciano de 
Silva. La razón de la sinrazón que á mi razón se hace , obliga 
á mi razón á que con razón me queje de la vuestra fermosura . 

Atiende, pueblo mió, atiende. Este voto (el tuyo) está 
pronunciado .... sin explicarse , por medio de los signos sensibles 
de la palabra y el escrito , es decir, que está pronunciado sin 
que se pronuncie ; pues toda pronunciación , hablando pro¬ 
piamente, es por el signo de la palabra , é impropiamente 
por el del escrito. Pronunciaste pues sin pronunciar. 
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i Y cómo se hizo esto? Ya el texto va á decirlo. Por 
aquella manifestación del sentimiento que en las ocasiones mas 
críticas se da á entender á todos . ¿Lo entendéis, fieles? ¿No? 
Pues ni yo tampoco; pero trabajemos, á ver si se nos abren 
estas molleras. La tal manifespacion del sentimiento ¿por qué 
signos se da á conocer? Tal vez será por algunos signos in¬ 
sensibles , pues el texto parece que alude á estos. ¿ Y cómo 
llegó ella en este caso al conocimiento de los que subscri¬ 
ben ? No pudo ser por otro camino que por el de la profe¬ 
cía; y si fue por aquí, ya tenemos con que equipar treinta 
ó cuarenta monumentos , pues contamos con doscientos pro¬ 
fetas por la parte mas corta. 

Mas parece que no; sino que la tal manifestación fue 
pronunciada sin que se pronunciase , como suele darse á enten¬ 
der el sentimiento en las ocasiones mas críticas . j El diantre son 
estos hombres que todo lo descubren! Lo critico de la ocasión ; 
pues desde la invasión de los árabes no se ha visto la na¬ 
ción en otra igual, y el sentimiento que sin pronunciarse se 
manifiesta en lo pálido de los semblantes , en lo abatido de 
la cabeza , en lo triste y amenazador de los ojos, en lo pre¬ 
cipitado de la respiración , en las lágrimas que se nos esca¬ 
pan, en los gemidos que á veces no podemos contener. ¿Sa¬ 
béis pues, oyentes, qué significa todo esto? ¡Pobres misera¬ 
bles! Pensareis que es la opresión francesa que traemos á 
cuestas. Pues no hay tal cosa: que es el voto del pueblo español 
por el sagrado derecho de la libertad de la imprenta ; y no 
hay que replicarme una palabra. Sucedió en cierto lugarcilío 
que en lo alto de la torre se nació mucha yerba. Quiso uno 
subir un burro suyo para que la aprovechase: buscó para es¬ 
te efecto á otro su compadre , pusieron entre los dos en lo 
alto una garrucha, y con el auxilio de esta empezaron á tirar 
del borrico que tenian atado por el pescuezo. Apenas el pobre 
animal perdió pie , cuando inmediatamente comenzó á mos¬ 
trar los dientes y á sacar la lengua. ¡Que se ahoga! ¡Que lo 
ahorcan! decían los espectadores. Pero el dueño del borrico 
volviéndose á su compañero le dijo: ¡mire V. , compadre, si 
el animalito tiene entendimiento! Ya se viene riendo y feste¬ 
jando del hartazgo que le espera. Sigamos con el texto. 

cc £ste mismo voto se halla consignado en la constante 
»$érie de las observaciones que hemos hecho acerca de este 
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^objeto desde el principio de la insurrección española hasta 
?>el din.” 

Qué objeto sea este que apareció en la insurrección es¬ 
pañola, relativo al citado voto, sus mercedes que lo expli¬ 
quen, porque yo no me atrevo á adivinarlo. Diré sí dos ob¬ 
servaciones que la insurrección española me presentó á mí y 
á otros muchos. La primera, que el pueblo español sin pe¬ 
riodista ni filósofo que se lo enseñase, entendió perfecta¬ 
mente lo que debia a su Dios, á su Rey, y á sí mismo: su¬ 
po hasta dónde llegaban sus derechos, y calculó sus propias 
tuerzas mucho mejor que los que se preciaban de calculis¬ 
tas. La segunda, (|ue una insurrección por justa y arregla¬ 
da que sea (y cuidado que solamente en un caso como aquel 
podrá ser justa; y que en punto de arreglo, acaso no ha te¬ 
nido igual desde que el mundo existe); decía pues, que una 
insurrección trae consigo ciertas libertades que, si luego no 
se remedian , darán con el Estado al través. El pueblo man¬ 
dó á sus gefes, y este género de mando no acomoda; juzgó 
á quien le dio la gana, y estos juicios son tumultuarios ; y 
castigó á muchos , de quienes se duda si eran dignos ó no de 
castigo. El pueblo usó de represalias contra los franceses do¬ 
miciliados entre nosotros. Supongo que estos lo mereciesen, 
mas en ningún modo puedo suponer que los bienes de los 
franceses fuesen del primero que los agarrara, y no del fis¬ 
co á quien correspondan. Sin embargo sucedió así. Algunos 
con la insurrección lograron mejorar de fortuna: otros expe¬ 
rimentar el arrepentimiento de haber perdido la ocasión de 
mejorar la suya, y proponen firmemente la enmienda, que 
no pudiendo verificarse ya en los bienes de los franceses, se 
verifica en las propiedades de los españoles. Estas dos obser¬ 
vaciones que yo hice , parecía exigir la restitución del or¬ 
den , y el arreglo de la libertad. Las que estos señores hi¬ 
cieron, parece haberlos persuadido á que al desenfreno de 
hablar y de obrar, debia seguirse el de escribir. 

Continua el texto. cf Este mismo voto vive y se manifies- 
??ta de un modo enérgico en todas las carras de las varias 
^provincias de la monarquía libres ú ocupadas , desde don- 
»de se nos transmiten.” 

¿ Con que ya tenemos el voto del pueblo español expli¬ 
cado por el signo sensible del escrito ? ¿Y de quién son esas car- 
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tas que se dicen ser de las varias provincias libres ú ocupadas ? 
Si son de las mismas provincias como provincias , no tene¬ 
mos cuestión: con haberlo dicho así en una palabra, y mos¬ 
trado la comisión, se escusaba mas de la mitad de lo que 
va dicho. Y si las cartas fueran exposición de las provincias 
como tales, ¿lo hubieran omitido los supuestos comisionados? 
Pero si ellas son de los filósofos amigotes residentes en las 
provincias , tan verdad es que explican el voto del pueblo 
español, como que los filósofos liberales no se apartan ni en 
un ápice del mió. Digamos alguna cosita mas , y perdónen¬ 
me los liberales la pesadumbre , agradeciéndome el desenga¬ 
ño. El pueblo español los tiene en tal concepto, que le bas¬ 
ta para abominar cualquier cosa, la noticia de que ellos la 
promueven. 

Hasta aquí , oyentes devotísimos, hemos andado por la 
tierra , aunque dando varios tropezones. Preparaos para vo¬ 
lar , si sabéis , ó subid á la torre de Ricaño , si es que tra¬ 
táis de ver á nuestros famosos representadores remontarse 
hasta las nubes, y yéndose á esconder qué sé yo donde. Oidlos. 

CC Y este mismo voto está indicado por fin en las relacio¬ 
nes del hombre social , y escrito con caractéres eternos en 
»el gran libro de sus destinos.” 

¿ Sabéis qué quiere decir esta gerigonza de ampollas y 
palabras sesquipedales ? Pues quiere decir nada, y mucho. 
Quiere decir nada, porque aqui no se hace otra cosa que 
verter palabras vacías , o cuyo obscuro significado no entienden 
los mismos que las vierten , como oportuna y sabiamente notó 
en su representación el señor Obispo de Orihuela. Quiere 
decir mucho, por la altanería de donde procede, y por los 
absurdos con que se roza. 

Por la altanería de donde procede. Hasta ahora cual¬ 
quier subdito que representaba á su superior, debía ceñirse á 
la sencilla exposición de los hechos sobre que trataba de re¬ 
presentar ; y en ningún tribunal se consentía á lego alguno 
que hablase de derecho. Hablaban los abogados sobre este; 
mas no para instruir al tribunal en su obligación, ni darle 
reglas para desempeñarla, sino para llamar su atención á 
las relaciones que existían entre el hecho de que se trataba, 
y el derecho que se pedia. Pero esto de subirse á la cáte¬ 
dra , para enseñar a los que deben enseñarnos: esto de dar- 
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les reglas, para que diesen leyes: esto de aspirar á dar la 
ley á los que están puestos para darla ; ved aquí, oyentes 
mios, lo que no cabe en cabeza alguna; y lo que sin em¬ 
bargo ha cabido en doscientas cabezas liberales: que' es co¬ 
mo si dijésemos , en tantas cuantas entran en la composi¬ 
ción de cuatro ristras de ajos. 

Por lo que pertenece á los absurdos , no son pocos los 
que trae consigo aquello de las relaciones del hombre social, 
de que hablaremos luego: ni son tolerables los que se nos in¬ 
sinúan en los caractéres eternos , y en el gran libro de sus des¬ 
tinos. ¿Qué pensáis vosotros que son este libro , estos destinos, 
y estos caractéres ? Comenzando por el libro , y desentendién¬ 
donos de los caractéres , que podrán ser de cualquier tama- 
no ; si queréis saber cuales son los destinos del hombre , el 
mas chiquito de cuantos libros se venden , y el que nos po¬ 
nen en la mano desde nuestra infancia, los explica mucho 
mejor que ese libro de coro, al que esta familia llama gran 
libro. Oídlo y recordadlo. Pregunta. — ¿ Para qué fue el hom¬ 
bre criado*. Es decir, ¿cuál es el destino del hombre? Res¬ 
puesta.— Para amar y servir á Dios en esta vida (primer des¬ 
tino), y después verle y gozarle en la eterna ; segundo destino 
que si no lo logra, bonum erat el, si natus non fuisset homo 
Ule. En este librito según he dicho, las letras podrán ser co¬ 
mo el escritor ó el impresor las pusiere; pero nunca eter¬ 
nas, porque el papel se rompe, y la tinta se borra. 

Hay otro libro algo mayor que este , donde los referi¬ 
dos destinos están escritos con caractéres inmortales ; pero 
no eternos , á saber; el corazón del hombre, en el que Dios 
los tiene tan indeleblemente estampados , que desde Cain 
hasta Napoleón , y desde el primer liberal que hubo en el 
mundo hasta los que hoy les suceden y están dando que en¬ 
tender en Cádiz , no se ha cesado de trabajar en borrar¬ 
los , sin que se haya podido conseguir ni siquiera obscure¬ 
cerlos. Tal escritor fue el que los estampó, á saber; el eter¬ 
no Autor: tal tinta empleó en esta escritura, á saber; un 
rayo de aquella luz indefectible que divinamente lo hermo¬ 
sea. Signatum est super tíos lumen vultus tui , Domine. 

Pero sobre todo, el gran libro , el libro de los libros don¬ 
de están escritos nuestros destinos con caractéres eternos , w- 
mutables , indelebles , y todo lo demas que se quiera, es esa 
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ley eterna, que nuestros filósofos afectan ignorar; y á la 
cual sin embargo están tan sujetos y tan sin remedio, que si 
escapan de ella, como parece que lo pretenden , negándose 
á los preceptos que deben guardar de presente , irán á dar 
de hocicos en la misma por los suplicios que para el diablo, 
sus ángeles é imitadores están reservados de futuro. Esto es 
lo que hay acerca de nuestros destinos , del libro en que es- 
tan escritos, y los caracteres indelebles con que se escribie¬ 
ron. Lo que puede haber según el deseo y las indigestas ex¬ 
presiones de nuestros filósofos, es que huyendo de estas lu¬ 
ces, nos exponen, ó mas bien, pretenden exponernos á que 
demos en el destino de los musulmanes, en el hado de los gen¬ 
tiles, y (previa la licencia de V., señor Nistactes) en el pre- 
destinacianismo de Jansenio y los suyos. Si por hado ó desti¬ 
no se entiende lo que soñaron los poetas, é inventaron los 
astrólogos judiciarios , es un disparate ; pero si la infalible 
disposición de Dios , sententiam teneat , et linguam corrigat el 
que lo entienda. Sigamos oyendo maravillas, porque los maes- 
trazos siguen hablando. 

cc No , no hay que dudarlo, señor (¿No lo dije?): la na* 
»turaleza que crió al hombre para la sociedad, quiso que es- 
jíte tuviera todos los medios de asegurar y promover dentro 
jjde ella su felicidad.” 

Poco á poco, señores sapientísimos: faciamus bonamfari T 
nam . La naturaleza no crió al hombre , ni á la mosca, ni na¬ 
da. No hay, ni puede haber mas Criador que Dios, que crió 
al hombre y á la naturaleza: ó para explicarme como se ex¬ 
plica el libro de arriba, hizo el cielo , la tierra y todas las co¬ 
sas: las sacó de la nada, y con su infinito poder las conserva . Lo 
mas que podemos decir es, que la naturaleza produce al hom¬ 
bre: esto es, que Dios para la producción del cuerpo del 
hombre , emplea esas causas segundas que le sirven de ins¬ 
trumentos , y cuyo conjunto entendemos por la palabra na¬ 
turaleza. 

Vengamos á la de sociedad. ¿Qué entienden VV. por ella? 
Milagro será que no sea aquello que dicen en el principio, 
cuando con tanta pompa se intitulan ciudadanos españoles. 
Pues señores mios: si VV. no entienden mas que eso, eso 
no vale nada , en comparación de lo que hemos entendido 
hasta aqui. ¿No saben VV. el P adre nuestro ? Pues vean en 
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estas dos solas palabras, dos sociedades ; ó mas bien , una 
con dos respectos, a que pertenecemos por naturaleza. La 
primera con el Padre que está en los cielos , con quien la te¬ 
nemos como de padre y de hijos : y la segunda con todos los 
hombres , que siendo también hijos del Padre que llamamos 
nuestro , son infaliblemente nuestros hermanos. Pues añadan 
VV. ahora á esta sociedad que nos viene por la naturaleza, 
aquella otra que nos une como á cristianos que somos por la 
gracia de nuestro Señor Jesucristo. Esta es tan íntima por lo 
que respecta á este Dios, como la de los miembros con la 
cabeza ; y por lo que toca a los que este Dios ha llamado á 
este su cuerpo místico, tan una, como la que en el cuerpo 
físico tienen unos miembros con otros. Quedemos en esto, y 
vamos adelante. 

cr Qniso que á par de la libertad civil y política, y de la 
«propiedad personal, origen de todas las propiedades que se 
«conocen , tuviese la de la palabra y el pensamiento, que se 
«anuncia por ella.” 

También hubo de querer que VV. lo liasen todo. Supon¬ 
go que libertad civil y política es una misma cosa, y que se 
debía ahorrar una de estas palabras. Supongo que antes de 
estas dos, se debió establecer la libertad natural , aunque gru¬ 
ñese la familia de la notoria probidad ; y no supongo otras co¬ 
sidas á este tenor, porque no faltará ocasión de suponerlas. 
Dejo para cuando venga al caso la propiedad personal origen 
de todas las propiedades , y solo me ciño á lo que es del dia, 
á saber, la libertad del pensamiento y de la palabra . Dicen VV. 
que la naturaleza quiso esta libertad ademas de la civil. Pre¬ 
gunto yo , ¿y la quiso como la civil con sus leyes y reglas y ó 
sin ley ni regla alguna, como la que tiene el lobo para des¬ 
trozar , y el cerdo para encenagarse? Si la quiso á semejan¬ 
za de la civil; así como en esta se mandan unas acciones, 
se permiten otras, y otras se castigan; así también en la li¬ 
bertad del pensamiento que no pertenece al fuero externo, 
y en la de la palabra que pertenece, deberá haber leyes y 
reglas que prohíban uno , premien otro, y reduzcan la cosa 
al debido orden. Y si la cosa es así, se acabó la pretensión, 
se acabó la representación, y pueden VV. irse uno tras otro 
á su casa ; porque aunque contra esa libertad haya habido 
hasta aquí, haya ahora mas que nunca, y haya de haber 
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mientras hubiere hombres atentados de hecho ; nunca los ha 
habido de derecho , y nunca se ha prohibido al hombre que 
piense y diga lo que es razón , aun cuando se le prohíba que 
piense y diga lo que efectivamente no lo es ; pues entonces 
ya no se versa la cuestión sobre si el hombre puede pensar 
y. decir lo que es justo, sino sobre si es justo lo que dice 6 
piensa. 

Pero ahora, si por libertad de pensar ó decir, entienden 
VV. la de conducirse en esta parte como se les ponga ¿n la»' 
cabeza; créanme, no es esa la libertad que la naturaleza 
quiso: y si VV. insisten en que esa es la que quiso, insis¬ 
tan también en que Napoleón es el hijo mas benemérito que 
ha tenido la naturaleza; porque piensa cuanto le da la ga¬ 
na , y miente mas que todos los embusteros juntos. Quede¬ 
mos pues , señores ínios, en que la libertad de pensar y de 
hablar es como la civil que tenemos de obrar , con sus res¬ 
tricciones correspondientes. Bien veo yo que quedando en es¬ 
to , el pleito de VV. es perdido; pero hubiéranse mirado en 
ello. Sigamos. 

cr Y quiso que de tal manera emplease este instrumento, 
»que pudiese hacerle comunicable lo mas posible á todos los 
ademas socios, por medio de aquellos inventos que produje¬ 
re la progresión de las luces y la de las necesidades , cau- 
ra venturosa de todos los adelantamientos que debian per¬ 
feccionar la especie humana.” 

¡Menos paja, señores, por Dios! ¡Menos paja! ¿Á qué 
viene ahora el origen ó causa de los inventos y adelantamien¬ 
tos , cuando de lo que tratamos es de si debe ó no arreglar¬ 
se su uso ? i Con que ello es que VV. lian de encajar todo 
lo que saben , venga ó no venga al caso; y se lo han de en¬ 
cajar nada menos que á un Congreso , en quien deben supo¬ 
ner esas y otras mas interesantes noticias? 

Quitada pues la paja , todo el grano de este periodo se 
reduce, á que la naturaleza quiso que el hombre emplease de tal 
manera el instrumento de la palabra , que lo comunicase lo mas 
posible : que en buen romance quiere decir, que la naturale¬ 
za quiso que hablásemos mas que las cotorras, y tan sin in¬ 
termisión como chirrean ahora las chicharras. - Aviados es¬ 
tábamos! En una sola ocasión he visto practicado este con¬ 
sejo, y fue en una casa de locos, donde un centenar de ellos 
tom. ii. 38 
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lo cumplían á las mil maravillas; y á fe que si no he salido 
de allí muy pronto , acaso acaso hubiera contraido mérito 
para nunca salir. ¿ Con que porque la palabra es el instru¬ 
mento por donde el pensamiento se comunica, podemos ha¬ 
blar é imprimir á diestro y siniestro? ¿Y si el pensamiento 
es disparatado? ¿Y si es absurdo? ¿Y si es perjudicial? ¿Quer¬ 
rá la naturaleza que nadie se oponga á que lo comunique¬ 
mos? ¿Querrí que salgamos á predicarlo; o querrá mas bien 
que callemos? ¿De dónde han sacado VV. esta nueva filo¬ 
sofía? Hasta aquí el silencio y las pocas palabras eran efec¬ 
to ó de sabiduría ó de prudencia , según enserian los divi- 
no> oráculos, ¿y ahora quieren VV. que el no ser charla¬ 
ran sea un pecado contra naturam ? Es verdad que la natu¬ 
raleza quiere que comuniquemos á los demas los pensamien¬ 
tos que puedan ser útiles. Mas por un pensamiento útil, ¿cuán¬ 
tos millones hay de perjudiciales y supérfiuos? Lo que ella 
pues inspira es, que los últimos se omitan y se atajen, al 
paso que se les dé boga á los primeros. Y esto no es que¬ 
rer que corran todos. Sigamos , y saqueaos Dios con bien 
del laberinto en que vamos á entrar. 

fr No hay en electo en todas las relaciones sociales , y 
»en la correspondencia entre el objeto de la sociedad huma- 
>>na que es el de su bien estar, y entre los medios que la 
3>naturaleza ha ido facilitando con ayuda de la experiencia 
jipara realizar aquel; no hay repetimos en este conjunto de 
33relaciones la mas pequeña indicación de que el pensa- 
ssmiento que se extiende á medida de la facilidad que tenga 
3>para producirse, debiese sufrir la mas pequeña traba ó res- 
jjtriccion.” 

¿Qué os parece, lectores inios? Si estos hombres nos ha¬ 
blasen en chino ó en caldco , ¿ pudieran hablarnos mas obs¬ 
curo que como nos hablan en este abominable castellano? 
Veamos si podemos desenvolver e^te envoltorio, substituyen¬ 
do á e^tas ideas vagas y confusas , las que hasta aqui hemos 
usado como propias y claras. 

Dicen pues entre muchos y muy gordos solecismos, que 
en ninguna de las relaciones sociales hay la mas pequeña in¬ 
dicación de que deban ponerse trabas á la lengua óá la plu¬ 
ma que explique el pensamiento. Y á la verdad, como el pen¬ 
samiento que se explica sea social ; es infalible que no hay in- 
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dícacíoti alguna. Pero ¿y si el pensamiento es antisocial i En 
este caso ya hay mas- que indicación de que se le saque la 
lengua al que lo propala, y se le corte la mano al que lo 
escribe. ¿Qué quiere decir relaciones sociales 2 . Ninguna otra 
cosa que la comunicación de oficios y beneficiosy que une unos 
con otros á los miembros, y á todos estos con el gefe de la 
sociedad. Mientras esta comunicación se suponga , no hay 
indicación alguna de trabas y restricciones. Pero ¿y si se rom¬ 
pe ? ¿Y si se perturba? ¿Y si en vez de mantener las rela¬ 
ciones, se atropellan los debidos respetos? ¿Y si en lugar de 
los oficios que conservan, se cometen los delitos que disuel¬ 
ven la sociedad ? Ya la misma naturaleza ofendida está mas 
que indicando no solo las trabas, sino también los grillos y 
cadenas , los azotes , el destierro , las mordazas , la horca, 
el quemadero, y cuantos suplicios han establecido las leyes 
contra los perturbadores del orden. ¿Pues qué? ¿No están en 
el orden, y no son de la mas absoluta necesidad para la exis¬ 
tencia de las sociedades y sus esenciales relaciones el segun¬ 
do precepto de la primera tabla, que prohibe tomar en vano 
el nombre del soberano Autor: non assumes nomen Dei ttti in 
vanum ? ¿El primero de la segunda, que á consecuencia del 
honor que nos manda prestar á nuestros superiores, nos ve¬ 
da la detracción contra los que en la tierra ocupan el lugar 
de Dios ; y la maledicencia contra los príncipes de nuestro 
pueblo: diis non détrahes , el principibus populi tui non maledi- 
ces ? ¿Y el quinto de la misma tabla, que no nos consiente 
ofender de palabra á nuestro prógimo: non loquéris adversus 
proximum tuum falsum testimonium ? Pues ven V V. aquí, se¬ 
ñores charlatanes, las indicaciones de la naturaleza, ó mas 
bien los preceptos formales y rigorosos del derecho natural, 
para que se atajen ciertos y ciertos pensamientos con tanto 
mas cuidado, y con tanta mas severidad, cuanta mayor sea 
la facilidad que tengan para producirse , según la frasecita 
de VV. 

Lo mismo digo acerca de lo que VV. llaman .correspon¬ 
dencia entre el objeto (inas claro y sencillo sería fin) de la so¬ 
ciedad humana , que es el de su bien estar (á saber’, el objeto 
de aquel otro objeto) y entre las medios que la naturaleza (me¬ 
jor se dijera la industria ) ha ido facilitando &c. Sea, como VV. 
quieren, su bien estar el objeto y fin de la sociedad. Pregun- 
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t0 ¿estará bien la sociedad , si cualquiera se toma la licen¬ 
cia de blasfemar á su Autor , insultar á su religión , hablar 
mal de sus gefes, deshonrar á sus miembros , hacerse juez 
porque le da la gana, de lo que no le importa; hablar, es¬ 
cribir é imprimir todo lo que se le venga a la mollera? Pues 
este es el bien estar que VV. buscan. 

¡El bien estar ! ¿Y por qué no dijeron VV. el bien vivir, 
como decian todos nuestros mayores? Los antiguos filósofos 
al paso que desdeñaban la religión revelada, se valían de las 
ideas contenidas en la revelación para corregir y castigar las 
suyas. Apenas apareció el Evangelio , cuando hasta sus mas 
obstinados enemigos fueron á robar de él las frases y senten¬ 
cias, en que se contenían las primeras y mas importantes de 
cuantas verdades forman la ciencia de las costumbres. Y aho¬ 
ra el estudio de los filosofiilos (que ni aun este nombre de 
desprecio merecen) se cifra todo en huir de las palabras que 
lian consagrado la religión y el consentimiento universal de 
Jo; bivios, para substituir las que han ido á buscar en las ti¬ 
nieblas otros tales tan irreligiosos y fatuos como ellos. Dí¬ 
gannos VV., señores novadores, ¿cuáles expresiones son mas 
á propósito para designar la felicidad presente : estar bien , 
como dicen VV.; ó vivir bien , como han dicho todos los 
hombres de juicio? ¿La presente vida es un estado, como im- 
propisimamente dicen VV., ó una carrera, como divinamen¬ 
te la ha llamado san Pablo ? ¿ Estamos, ó vamos andando? 

5 Lleve el diablo su elocuencia de VV.! ¿ Hay imágenes mas 
propias para dar idea de nuestra vida, que aquellas que cons¬ 
tan en los divinos libros, y después hurtaron de ellos los ora¬ 
dores y poetas? Jobq para significar todo io contrario de lo 
que importa ese bien estar de VV. , la comparó á la flor que 
hoy nace , y mañana se marchita y desaparece; y íí la som¬ 
bra que siempre huye: quasi flos egreditur, et canter i tur, a fu- 
g:t velut timbra , et minqaam in eodem statu permanet : y en 
otra parte, á los trabajos de la milicia, y á los afano del 
jornalero, militia cst vita hominis super terram , et sicut dies 
mercenarii dies ejits: el Sabio, á las aguas que se deslizan pa¬ 
ra no volver, quasi aqtice dilabinmr super terram, qute non re¬ 
verta utitr: todos los libros sagrados están llenos de estas y 
otras iguales imágenes. Mas ¿ qué digo los libros sagrados? 
Nosotros todos y VV. mismos usamos del nombre de curre- 
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ra , para significar los varios destinos á que los hombres se 
dedican durante el curso de esta vida; y decimos carrera de 
estudios, carrera militar , carrera de toga , carrera de todas 
cosas. El mismo Semanario patriótico , para darnos la de¬ 
seada nueva de que ya no escribía mas, dijo un cursum con- 
summavi , con la misma satisfacción con que pudiera decir¬ 
lo san Pablo. ¡Ojalá que pudiese haber añadido fidem serva - 
vil ¿Por donde pues ha venido el destino de bien estar á una 
sociedad , cuyo destino es , y cuya felicidad consiste de pre¬ 
sente en correr? Señores filósofos: non hcíbemus hic manen- 
tan civitatan , sed futuram inquirimus . Si como somos hom¬ 
bres,* fuésemos bestias, entonces diríamos excelentemente que 
nuestra felicidad consistía en el bien estar de por acá abajo: 
entonces nuestro Evangelio sería, el de Epicuro, y nuestros 
Apóstoles el autor y factores de la Triple alianza . Mas de to¬ 
das estas cosas tengo que hablar muy despacio, queriendo 
Dios. Volvamos otra vez „al texto. 

Digeron VV. que en el conjunto de las relaciones sociales 
no hay la menor indicación de que el pensamiento debiese, sufrir 
la mas pequeña traba ó restricción . Se explican mas abajo me¬ 
jor preguntando atónitos ¿como es que después de Ja admirable 

invención de la imprenta . ha podido haber un derecho en la 

autoridad soberana de los pueblos para poner*cotos[á esta misma 
comunicación de luces, y para hacer servir esta restricción, á los 
intereses personales que se han cifrado en la conservación de la ig¬ 
norancia y del error? ¡Válgame Dios! Si un servil hubiese po¬ 
dido soltar esta avenida de disparates y calumnias después 
del reglamento de la libertad de la~imprenta, ¿hubiera ha¬ 
bido mordaza , presidio ó cadahalso de que *VV. no lo ha¬ 
llasen digno? Si en das relaciones sociales, no hay Ja menor 
indicación de que el pensamiento sufra en producirse la mas pe¬ 
queña traba : luego el congreso cuando le puso tantas cuan¬ 
tos son los artículos del reglamento, atenta contra lasa-ela¬ 
ciones sociales: luego este.reglamento es uno de aquellos có¬ 
digos en que , como, dicen esos'.piquitos de plata,, se halla con¬ 
sagrada la infelicidad del género humano r luego el dereclbo de 
que para hacerlo ha usado nuestra autoridad soberana es un 
tuerto incomprensible: luego por esta ley ha puesto coto a la 
comunicación de las luces, y ha hecho servir las restricciones 
establecidas en ella á los intereses personales 7 ignorancia y er- 
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ror. ¡Y que habiendo quien escriba y quien publique esto, es- 
ten remando en las cañoneras quien ni publica ni escribe! 

¡Mentecatos! Llegará el dia(}o lo espero) en que rigo¬ 
rosamente se observe el reglamento, y en que metidos en 
una casa religiosa para aprender la doctrina cristiana los 
que no hayai> ido a ver a Puerto Rico, lloréis por la res¬ 
titución de'la previa censura, en cuya abolición decretada 
por el Congreso aunque con sabias y prudentes restriccio¬ 
nes, habéis creido hallar esa desentrenada licencia que os 
tomáis, y que ni se os ha dado, ni hay en la tierra ni en el 
cielo quien tenga facultad para daros. ¡Cuánto mejor nos 
hubiera estado, diréis entonces, que nuestros escritos hubie¬ 
sen ido á la inspección de unos censores casi siempre impar¬ 
ciales, y las mas de las veces indulgentes, que ó nos hubie¬ 
ran hecho enmendar, ó cuando no, hubieran atajado las blas¬ 
femias, los insultos, las desvergüenzas, los sarcasmos é in¬ 
consideraciones que la justicia de las leyes nos está ha¬ 
ciendo pagar ahora! ¡Cuánto mas nos hubiera valido se¬ 
guir con nuestros pedimentos, embusterías y guitarras, que 
no habernos dado á conocer al publico por los infames tí¬ 
tulos de que los tribunales nos cargan! Vean VV., señores 
liberales, la diferencia que hay entre modo y modo de pen¬ 
sar. Según el de VV. ya puede cualquiera imprimir sin cui¬ 
dado y sin peligro. Según el mió nunca necesita el que ha¬ 
ya de imprimir de mas cuidado, ni corre mayor peligro 
que ahora , en que por lo mismo que no ha de preceder 
censura , está mas expuesto á que se le escape alguna cosa, 
que luego quiera'y no pueda revocar. 

Estoy ya cansado de escribir , y si he de correr lo que 
me resta de su representación de VV., saldrá la carta de¬ 
masiado difusa. Baste pues con lo hecho por este orden, y 
concluvamos con lo que queda, presentando en pocas pala¬ 
bras todo el nervio de su razonamiento de VV. La impren¬ 
ta es una de aquellas invenciones de que se puede usar y abu¬ 
sar. Y VV. hablan de ella como si no hubiese admitido, ni 
fuese capaz de admitir abusos; porque para VV. no es otra 
cosa que la comunicación de las luces y de la verdad. Las le¬ 
yes que limitan la libertad de la imprenta no recaen sino 
sobre sus abusos; y VV. constantemente suponen que las ta¬ 
les leyes se dirigen contra el uso , apagan la luz, promue- 
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ven la ignorancia, sirven al interes, y todas las demas pa¬ 
labrerías. Ha sucedido, sucede y sucederá mientras haya 
hombres, que el que tiene el palo y el pan encuentre quien 
elogie sus injusticias, y pierda al que tenga la resolución de 
impugnarlas ó de descubrirlas; y VV. atribuyen á las ino-* 
cernísimas leyes esos desórdenes que no vienen sino de las 
pasiones. ¡Admirables filósofos! Bien se pintan VV. mismos 
sin pensarlo , cuando por la mas tonta de todas las pedan¬ 
terías aseguran al Congreso que quisieran explicarse de ma¬ 
nera que la justicia de la misma libertad se viese , no ya escri¬ 
ta sino pintada en su papel como se pintan en una cámara obs¬ 
cura por medio de la refracción de la luz , los objetos de la na¬ 
turaleza. No lloren VV. por eso; porque eso es puntualmen¬ 
te lo que han logrado y han hecho; y asi como en la cá¬ 
mara obscura la refracción de la luz presenta patas arriba los 
objetos que están patas abajo , asi también VV. por medio 
de la refracción de las verdades mas sabidas han puesto pa¬ 
tas arriba el estado de la cuestión. 

Lo mas digno de la indignación y de los palos es lo que 
VV. anaden, cuando profanando el nombre de Dios contra 
cuyos preceptos escriben , exclaman: que no quiera este Se¬ 
ñor que el Congreso caiga en la debilidad de subscribir á las 
inspiraciones de una política tan rastrera , tan cobarde y tan 
desconfiada , á saber; aquella que vela sobre la custodia del 
segundo, cuarto y octavo mandamientos. Después del anun¬ 
cio que nos hacen de que ya amaneció la luz , es decir, lle¬ 
gó la hora de que cada uno blasfeme y escriba por su cuen¬ 
ta, añaden: ni la política , ni la religión deben temerla ya . Lue¬ 
go antes la temían:, y la luz era enemiga de ambas. La ra¬ 
zón es, poroyie ellas encontrarán patronos ilustrados, por el mis¬ 
mo medio.con que puedan presentarse en lar lid enemigos pa¬ 
ra combatirlas ; como si á la religión y á la política hubiesen 
jamas faltado patronos sin esta maldita lid de que se trata; 
y como si en caso de no haberlos tenido, fuese algún bien 
y no el mayor de los males, la lid que las pusiese en la ne¬ 
cesidad de temerlas. Después echan el resto, asegurando que 
no hay peligro de que en el examen de Igs intereses que perte¬ 
necen á todos los ciudadanos, quieran estos á sabiendas., y con¬ 
tra el convencimiento de la razón arrojarse á cuerpo perdido en 
el volcan (pensará todo fiel cristiano que se va á decir de la 


30* 

irreligion y anarquía, pues estos son los extremos contra¬ 
rios a la política y religión de que se trata; pero no señor} 
que el tirano de Europa abre con su infame conducta. De mo¬ 
do, que en no habiendo peligro de que caigamos bajo la ti¬ 
ranía de Napoleón, nada importa que se escriba contra la 
religión, nada que se trastorne el orden, nada que quede¬ 
mos filósofos , nada que caigamos en la anarquía. Son ter¬ 
rores pánicos. La religión no tiene que temer; lo mas que su¬ 
cederá es que estos sus nuevos fiadores la pongan, como sus 
maestros la pusieron en Francia, y sus condiscípulos en to¬ 
do lo demás de la Europa. La política menos: aqui están 
doscientos ó mas subscriptores, ciudadanos, con otros tales 
como ellos que no están aqui, muy capaces el que menos de 
servir para tapón de una alberca. ¡Oh! pues si ellos por el 
mérito de sus escritos y representaciones llegasen á ocupar 
(como humildemente y solo para nuestro bien desean) el tro¬ 
no de Fernando, entonces sí que veríamos maravillas; en¬ 
tonces se abriria el libro grande de que arriba hicimos men¬ 
ción; entonces serian tantas las luces que bañaran el orizon- 
tc español, que nunca el sol se nos pondría; entonces anda¬ 
ría la paz por el coro, la guillotina por las gargantas, los 
disparates y absurdos por las providencias como ahora pol¬ 
los escritos, los robos, las sediciones, el libertinage, y el 
infierno entero como por su casa. 

Dejemos ya esto, señor Nistactes, y perdóneme V. si 
en tratarlo me he extendido mucho. Mi vocación (según la 
frase favorita) mi vocación es dar á conocer á los españo¬ 
les los méritos de V. y de todos los demas nuestros nuevos 
maestros ; y ya ve que una materia que se extiende á todos 
los ramos , y en cada uno de ellos tiene una extensión tan 
inmensa,"no puede ser tratada en resumen. V. solo con su 
jansenismo me ha puesto en la ocasión de escribir seis ó sie¬ 
te cartas, pues ya no me acuerdo de cuántas van; y con 
todo eso aun no he podido decir todo lo que debia sobre el 
heroísmo de su notoria probidad, sobre la sinceridad de su 
buena fe, sobre los egemplos de su modestia, sobre la am¬ 
plitud de su erudición, sobre el acierto de sus planes, so¬ 
bre la gala de su lenguage , sobre la finura de su expresión, 
sobre la solidez de sus razones, y en fin sobre lo indecible 
de su mérito, de que tendré lugar de decir muchísimo mas, 
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cuando comencemos con las Fuentes angélicas , y otras co¬ 
sidas que á ellas .conciernen. Y si V. solo se ha llevado tan¬ 
to , i qué no deberá llevarse esa chusma de compañeros, 
compadres y ahijados que por justos juicios de Dios están, 
con V. , ayudan á ia misma buena obra, y acaso trabajan 
bajo su dirección? Si pues he de cumplir con lo que me he 
propuesto (como infaliblemente Dios mediante lo haré), ya 
V. ve que la tarea es larga, que mi Acta Scmctorum debe ser 
siquiera tamaña como la de los Bolandos, y que aun des¬ 
pués de muerto ha de quedar mucho que hacer á los que ha¬ 
yan de continuarla. 

Haga Dios pues que el pueblo español vaya enterándo¬ 
se en la calidad de estos sus recientes y consumados maes¬ 
tros. Mucho padecerá la modestia de ellos en ver sus méri¬ 
tos publicados y recomendados ; pero V. deberá hacerme la 
justicia de que en caso de que alguien haya de perder, me¬ 
nos malo es que pierda esta modestia algo del artificio con 
que se disfraza, que no que el pueblo carezca de unos co¬ 
nocimientos , en que le van nada menos que todos sus inte¬ 
reses temporales y eternos. Si la cosa se versase sobre asuntos 
de menos transcendencia, la dejaría yo correr, como hasta 
aqui he dejado muchas que me han parecido y sido tonterías; 
pero la religión, su altar, su ministerio, su doctrina, su uni¬ 
dad , y todos sus demas bienes por una parte; y la patria, 
su trono, su paz, sus propiedades, y todas sus ventajas por 
otra, ya V. ve que no son asuntos que pueden ni deben des¬ 
preciarse. Descanse V. por un par de semanas, mientras me 
entiendo con otro personage que se le parece muy mucho; 
y dispóngase para oir después sendas y sendas cosas que tie¬ 
ne que decirle , si Dios es servido, su paisano por equivoca¬ 
ción =E/ Filósofo Rancio. — Estamos á 21 de julio de 1812. 
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CARTA XIX. 

y.tipología de los Ilustrisimos señores Obispos re¬ 
fugiados en Mallorca ? é impugnación de las ca¬ 
lumnias y dicterios con que fueron infamados en 
varios escritos 0 por haber suplicado d fcuor del 
santo tribunal de la Fé. 


j^Lmigo mió muy estimado: salimos ya de las equivocacio¬ 
nes que en obsequio del jansenismo publicó el inconsiderado 
eclesiástico, enmascarado bajo el nombre de Ireneo NRtac- 
tes. Tiempo era ya de tratar de las Angélicas fuentes , obra 
de la misma mano, parto digno de tal autor , y modelo con¬ 
sumado de todo lo que se llama un escrito malo. Mas V. ha 
de permitirme que antes de emprender la refutación de es¬ 
te mal aventurado folleto, cuyos errores, calumnias y peli¬ 
gros me presentan una tarea interminable, busque á mi co¬ 
razón un desahogo del escándalo , del dolor y de la indig¬ 
nación que experimenté á presencia del grosero, atrevido, 
herético é impío tratamiento con que los hombres perdidos 
y promotores de nuestra perdición están insultando publica¬ 
mente á nuestros dignos y respetables Obispos. 

En desgraciada hora para estos nuestros padres en Je¬ 
sucristo se explicaron á favor del santo tribunal de la Fé los 
ocho refugiados en Mallorca: en desgraciada hora los que 
arrojados de la tempestad residen en Cádiz, formaron su re¬ 
presentación igual á la de aquellos, que ha tratado de sofo¬ 
car la intriga: en desgraciada hora el venerable anciano de 
Segovia presentó al Congreso y al público dos escritos, el 
primero para mostrar á los representantes de la nación la 
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uniformidad que acerca de la Inquisición tenian sus sentimien¬ 
tos con los de sus dignos colegas; y el segundo para preser¬ 
var á los fieles de su diócesis del impío é insolente Diccio¬ 
nario burlesco, ambos dignos del celo de un verdadero su¬ 
cesor de los Apóstoles: en desgraciada hora cinco de los de 
Galicia, y entre ellos el de Orense, cuya integridad respe¬ 
tó Godoy, cuyo nombre teme Napoleón, y cuyo recuerdo 
hace las delicias , y es la edificación de los españoles, se 
expresaron á favor del tribunal con la misma eficacia y dig¬ 
nidad que los otros sus consacerdotes: en desgraciada hora 
finalmente el vicario capitular de Cádiz se opuso al torren¬ 
te de impiedades con que iba á inundar su pueblo este mah- 
dito Diccionario, formando una junta de teólogos que por 
comisión suya lo censurasen, y alcanzando de la Regencia 
del Reino que recogiese esta producción del ateísmo. En des¬ 
graciada hora, repito, trataron de llenar la primera de sus 
obligaciones estos, á quienes el Espíritu Santo puso Obispos 
para regir la Iglesia de Dios, y Jesucristo nos dio por pas¬ 
tores y doctores, para que no nos dejemos arrastrar de to¬ 
do viento de doctrina; y se declararon á favor de una insti¬ 
tución , á la que España ha debido en los últimos siglos la 
gloria de su altar, y la conservación de su Estado. 

Los que se han propuesto levantar su ambición y fortu¬ 
nas con las ruinas de este y con los despojos de aquel, han 
perdido hasta las apariencias de su mal fingida moderación 
á la vista de estas dignas gestiones, y han oh idado para con 
S 14 S autores, no solo las consideraciones que inspira la reli¬ 
gión de que acaso carecen, mas también hasta los miramien¬ 
tos de que jamas se desentiende una moderada crianza. Los 
Obispos para ellos no son ya los sucesores de los Apósto¬ 
les, los padres de la Iglesia, y los vicarios del eterno Sacer¬ 
dote Jesucristo: son unos escritores de tan poca considera¬ 
ción, como suelen ser los mismos periodistas unos con otros, 
cuando disputan sobre quién ha de llevar los diez cuartos. 
Mientras los Obispos creyeron que aun no era tiempo de ha¬ 
blar, trataron ellos de colorear su odio contra la Inquisición 
con el supuesto celo por la autoridad de los Obispos; y der¬ 
rotados en todas las sofisterías y calumnias que han copia¬ 
do de Bayle y de la Enciclopedia para batir este antemural 
de la religión, se atrincheraron en el miserable parapeto de 
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esta imaginada ofensa de los derechos pastorales, que á cos¬ 
ta de chismes y paralogismos levantaron los partidarios de 
Jansenio. Mas ahora que se ven desalojados de él por los 
mismos con cuyo nombre se cubrían, y cuya comisión ni 
han tenido ni jamas tendrán; ya el celo se ha mudado en 
desprecio, la sumisión en rebelión, y las veneraciones en 
invectivas y sarcasmos. En vano es que siendo la religión la 
principal interesada en la causa que se controvierte, los ge- 
fes de ella sean los primeros, y aun los únicos á quienes se 
deba escuchar: ellos á falta de pretextos con que debilitar 
este su indeclinable juicio , acudirán á cuanto pueda disminuir 
la recomendación de los jueces, provocar al pueblo fiel al 
desprecio de sus sacerdotes, é insolentar á las ovejas para 
que antepongan el ahullido de los lobos á los silvos de sus 
pastores. Que los Obispos hayan tenido ó no causa para huir 
de la presente tempestad, es una cuestión que ningún enla¬ 
ce tiene con ia de si deben ó no ser oidos, cuando explican 
su modo de pensar acerca de la disciplina que juzgan nece¬ 
saria á la defensa y conservación de nuestra verdadera, úni¬ 
ca y constitucional religión. Esto no obstante, la fuga de los 
Obispos que seguramente ha sido un servicio á favor de la 
Iglesia y de la patria , se supone como una debilidad y un 
crimen. Después, como si la falta que un hombre cometa en 
cualquiera de sus obligaciones, fuera un impedimento que 
anulase cuanto hiciera en desempeño de las otras , porque 
los Obispos faltaron á aquella que ellos llaman obligación, 
no quieren que cumplan ni sean oidos, cuando llenan esta 
que infaliblemente lo es. Y por último, como si el pecado 
(en caso que lo fuese) de unos arrastrara consigo el crédi¬ 
to, la autoridad y el respeto que debemos á los otros, por¬ 
que los de Cataluña y Navarra están fugitivos en Mallorca, 
ya no debemos oir ni á los de Galicia , ni al de Alicante, ni 
al de íbiza que nos hablan desde sus sillas, ni al vicario de 
la de Cádiz cuyo suelo no ha picado el perseguidor. 

Tal es el plan adoptado y egecutado para eterna exe¬ 
cración de sus autores , y perpetuo oprobio de la nación á 
que por desgracia pertenecen, y que por mayor desgracia 
Jos sufre. Asi, luego que el vicario de Cádiz consiguió par¬ 
re de lo que.se debe hacer con el impío Diccionario y con 
su nada piadoso autor ? no quedó género de invectiva que 
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al instante no apareciese contra él en los periódicos. Asi, 
apenas se hizo publica la representación de Jos Obispos reu¬ 
nidos en Mallorca, se procedió por cuantos no temen ni á 
Dios ni a los hombres, á juzgar y condenar su celo, culpan¬ 
do su fuga, añadiendo á sus respetables nombres el epíteto 
de fugitivos¿ empleando para esto la letra bastardilla desti¬ 
nada, según parece, solamente para manifestar las buenas 
intenciones , y hablando de su gestión y sus personas con des¬ 
estimación y desprecio. i\si, para dar con la autoridad de 
todo un san Agustín á su calumnia el peso que no tenia ni 
jamas tendrá por sus autores , se tradujo al castellano una 
carta del santo Doctor, que es la que rige en la materia, y 
á la que todos los.buenos católicos estamos; pero sin hacer 
de ella la debida aplicación á las presentes circunstancias; 
antes bien añadiendo la muerte del Santo durante el asedio 
de Hipona, para que el inocente pueblo crea que otro tan¬ 
to debieron hacer nuestros Obispos. Asi en fin, para que 
lo odioso de la palabra con que se explica, añada nuevo 
odio á la calumnia que se intenta, se trae de entre los ver¬ 
bos casi anticuados el de apandar y apandados ; cuyo mas 
frecuente uso ha sido entre nuestros mayores para significar 
las pandillas ó gabillas de ladrones, contrabandistas, sedi¬ 
ciosos y alborotadores. 

¿Y por qué estos degenerados españoles no acaban de 
perfeccionar esta copia tomada del modelo de los franceses? 
¿ Cómo es que todavía no se han visto en los sitios públicos 
de Cádiz las escandalosas y abominables caricaturas con que 
fueron infamados los Obispos en París? Ya era tiempo, sí, 
ya era tiempo de que hubiese un par de castillos atestados 
de Obispos, clérigos y frailes, que por traidores á la patria, 
enemigos del pueblo , y reos ó sospechosos de sedición , es¬ 
tuviesen esperando el momento que por iguales crímenes vie¬ 
ron para nunca mas respirar en otro, los que tenia encer¬ 
rados dentro de varias iglesias de París la humanidad y fi¬ 
lantropía de los liberales. Ya era tiempo de que los demás 
del alto y bajo clero que aun no han sufrido el yugo de Na¬ 
poleón, hubiesen ido á buscar en este ó en los moros una aco¬ 
gida menos horrorosa que la que algunas de sus ovejas y her¬ 
manos les preparan. Ya era tiempo.... ¿Cómo pues no hemos 
visto estás escenas? Los filósofos franceses necesitaron de to- 
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do un siglo para disponer los ánimos á ellas. Los nuestros 
con muy pocos meses han creido tener sobrado tiempo para 
anunciarlas*, y para predicarlas libremente. ¿Por que pues 
no hemos visto ya ensayada siquiera una vez esta espantosa 
tragedia ? 

Á vosotros, padres de la patria , á vosotros los que sos¬ 
tenéis su causa v la de la religión , es á quien debemos este 
beneficio; y á ti también, pueblo fiel y católico de Cádiz. 
¡Ah! pues si los enemigos de la piedad y del orden contasen 
con vuestro auxilio, como están contando con vuestro odio: 
si como son en corto número los escritores filósofos, y otros 
pocos mas los tunantes que los siguen, habiendo traído todos 
sobre tí, y la Andalucía la ira de Dios y el azote de los fran¬ 
ceses, hubiesen siquiera igualado en número á la tercera par¬ 
te ó a la mitad de tu cristiano y honrado vecindario: si tu¬ 
viesen ellos en su mano la autoridad , ó al menos las llaves 
de la Carraca, Ceuta y el Peñón , asi como tuvieron las del 
presidio de Marsella los partidarios de la Gironda, ya estu¬ 
vieran verificados muchos de los anuncios que se han hecho, 
y ya se hubieran hecho otros muchos, que solo el miedo obli¬ 
ga á suprimir. ¡Quisiera Dios que estas fuesen puras exa¬ 
geraciones inias! Pero son consecuencias tan ciertas é infali¬ 
bles, como la muerte lo es de la pthisis, como los truenos lo 
son de la nube cargada de electricidad , y como la sedición, 
los latrocinios , la carnicería, las inhumanidades y las atro¬ 
cidades todas, de la depravación de unos hombres que han 
comenzado por revelarse contra Dios. Ahí está el egemplo 
de Francia tantas veces previsto por sus mayores hombres, 
y tantas veces tenido por exageración antes que sucediese, 
Y si queremos el egemplo dentro de nuestra misma casa, ahí 
están los renegados españoles que sirven á Napoleón, y que 
no se distinguen de nuestros renegados, sino en el solo pro¬ 
yecto que estos últimos tienen , de que Napoleón los sirva 
a ellos; y ahí están los regeneradores de la América, que 
en todo y por todo se expresan como nuestros regenerado¬ 
res ; y entre los cuales , si es verdad lo que por estos paí¬ 
ses lia corrido, no ha faltado quien decida la pena capital 
contra el que atribuya el terremoto y sus horrorosos estra¬ 
gos a la justicia de la primera de las causas. Hasta el nom¬ 
bre de ideas liberales es uno mismo en boca de todos ellos. Ideas 
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liberales dirigieron á la asamblea y convención francesa: ideas 
liberales llevaron Custine al Rhin, y Napoleón á toda la Ita¬ 
lia: ideas liberales fueron las que^ se nos prometían y dieron 
en Bayona: ideas liberales las que Sebastiani recordaba á nues¬ 
tro difunto Jovellatios: ideas liberales en fin las que nos anun¬ 
cian nuestros seductores. Si pues donde quiera que ellas lian 
prevalecido, no hemos observado mas que monstruos al fren¬ 
te, sangre, lagrimas, cadahalsos y atrocidades por todo, 
¿ podra tenerse por excedido el presagio de que entre nos¬ 
otros se veria lo mismo , si por el ultimo de los castigos de 
Dios prevaleciesen ? 

Mas volviendo al punto de donde nos hemos apartado, 
¿cómo es que en nuestra España se hable y se imprima tan 
descaradamente contra los Obispos? ¿Cómo es que nosotros 
nos tomamos una licencia que jamas se tomaron nuestros pa¬ 
dres, desde que en nuestro suelo se empezó á adorar la cruz 
de Jesucristo £ Vieron lo^ primeros siglos del crElianEriio pe¬ 
recer á Fructuoso en una hoguera, a Valerio en un destier¬ 
ro , á ¡numerables otros en varios géneros de suplicios • pe¬ 
ro los vieron perecer, no á manos ni por influjo de sus ove¬ 
jas que lloraban la injusticia de su muerte y sus vejaciones, 
sino por la sentencia de los legados y prefectos imperiales, 
y por la mano de los verdugos gentiles, que las mas veces 
eran movidas por el influjo y autoridad de sus supersticiosos 
sacerdotes. Leandro, Fulgencio, y muchos otros Obi>pos ca¬ 
tólicos sufrieron la persecución y el destierro en los tiempos 
del godo Leovigildo, pero este mi bino príncipe que como ar- 
riano juzgaba hacer á Dios un obsequio en exterminar á los 
sacerdotes católicos, oia, respetaba y obedecía á los falsos 
obispos arríanos. Persiguieron también los árabes á los pas¬ 
tores de nuestra Iglesia; mas los persiguieron en fuerza de 
que por uno de los principios de su absurda legislación, con¬ 
sideraban como el mayor de cuantos obsequios pueden hacer¬ 
se á la divinidad, la extinción del cristianismo. Mas que los 
que se llaman y quieren pasar por católicos, se conjuren co¬ 
mo hoy los vemos, contra los Obispos; es un hecho que no 
ha tenido egemplar entre nosotros, y que fuera de nuestra 
patria solamente lo ha tenido cuando se ha tocado á cisma y 
apostasía. 

_ Apuremos un poco mas este punto. El Dios que para fun- 
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dar su Iglesia se humilló y anonadó hasta hacerse hombre, 
quiso que ella fuese dirigida por hombres, que sin dejar de 
serlo, tuviesen entre nosotros la representación y autoridad 
de este Dios. Para que nada nos sorprendiera, permitió que 
de los doce primeros Obispos, fundamentos y fundadores de 
su Iglesia, uno le negase, aunque después se arrepintiese, y 
otro fuera el mas vil é infame traidor: que de los siete diá¬ 
conos elegidos por sus Apóstoles después de la presentación 
y oraciones del pueblo fiel, uno saliese herege, ó heresiarca 
según la mas común opinión, y que de siete Obispos estable¬ 
cidos en el Asia por las manos de san Juan y de san Pablo, 
apenas hubiera alguno á quien el primero de estos dos Após¬ 
toles no hallase digno de mas ó menos severa reprensión..., 
¿Y con qué designio todo esto? Con el mismísimo que para 
nuestro bien se propuso su sabiduría. Nuestra salud lia con¬ 
sistido en reconocer por Dios al Crucificado, á pesar de las 
humillaciones en que le hemos visto, y la semejanza del pe¬ 
cado con que por nosotros se vistió. Y la posesión de esta 
minina salud ha de consistir, en que á pesar, no de la seme¬ 
janza , sino de la realidad y evidencia de los pecados y fla¬ 
quezas que acaso descubrimos en los que él ha instituido sus 
vicarios y nuestros pastores, reconozcamos en ellos, respe¬ 
temos y adoremos la representación que tienen de este Dios. 
Supieron esto muy bien nuestros cristianos padres; y sin em¬ 
bargo de que nuestra Iglesia ha logrado la felicidad de ha¬ 
ber visto muy pocos escándalos en los que por disposición de 
la providencia lian ocupado sus primeras cátedras, jamas se 
ha presentado alguna de estas épocas desgraciadas, en que 
ellos no hayan distinguido al hombre del ministro, al uso del 
abuso , y á la depravación particular con que se ha prosti¬ 
tuido la persona , de la augusta santidad que es propia deí 
ministerio. Reprobaron sí la conducta de aquellos sus pasto¬ 
res que veian degenerar; y tanto mas la reprobaron, cuan¬ 
to ella era mas extraña i su obligación y dignidad ; pero á 
pesar de esto la consideración de lo que debían á la dignidad, 
los hizo circunspectos en orden á las faltas que ocasionaban 
su reprobación: honraban al hombre, por no deshonrar al 
ministro; y se desentendían de lo que merecía el ministro, 
por no atentar ni aun por sombra contra su sagrado minis¬ 
terio. Esta fue la conducta de los que nos engendraron según 
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la carne , para con aquellos que no han regenerado en Jesu¬ 
cristo, cuando estos últimos olvidados de su vocación y obli¬ 
gaciones, en vez de los egemplos de santidad les ofrecían 
los de ambición, soberbia, sedición &c., de que hay algún 
otro vestigio, tal como el de un Acuña en nuestra historia. 
Mas esto de erigirse contra muchos de ellos apandados , según 
la indecente frase de-nuestros malignos escritores, y apanda¬ 
dos no para invadir la silla de Toledo como Acuña, no pa¬ 
ra deponer al Rey'en estatua como otros, no en fin para 
engrandecer sus personas y sus familias por medios injustos 
ó violentos ; sino para deliberar sobre los medios de hacer 
subsistir la fé, impía y audazmente combatida: para sostener 
un punto de disciplina, al que nuestra Iglesia debe su pure¬ 
za, y‘nuestro Estado su conservación: para representar al 
Congreso sobre una materia en que él estaba antes, y se ha 
puesto por sí mismo en la necesidad de oirlos ; en fin para 
desempeñar una obligación que-casi comprende todas sus de¬ 
mas obligaciones: esto, repito, de erigirse contra ellos, de 
juzgarlos como si fuesen sus súbditos, de -calumniarlos por 
una fuga , que como mostraré mas adelante , ha entrado en 
su principal deber , y de exponerlos al desprecio de sus mis¬ 
mas ovejas; esto, amigo mió, ni nuestros .padres, lo vieron, 
ni esperábamos verlo nosotros: esto ni los mismos libertinos 
que lo egecutan, soñaron que llegaría’ la ocasión de poderlo; 
esto finalmente , ni se ha egecutado , ni se ha podido , sino 
en fuerza de alguna irresistible protección que los asegura, 
y de algún alto egemplo que los anima. 

Prescindiendo de la protección de ; que VV. tendrán, y 
yo‘ no tengo otros datos que los efectos, ¿ quiere V. y quie¬ 
re todo el público que yo les muestre-él egemplo que siguen, 
y el influjo poderoso que‘ha tenido este egemplo? Pues bien: 
búsquese el Conciso del lunes 22 de octubre de i 8 10, don¬ 
de Se da cuenta de la sesión de Cortes del 18 ; y en su se¬ 
gunda hoja marcada con el número 143 se verá extractado 
por este que entonces era el gran periódico de Cortes, el. 
discurso que hizo el señor Muñoz Torrero, para rebatir el 
que contra la libertad de imprenta acababa de pronunciar el 
señor Tenreiro. Había este dicho entre otras cosas, que se 
debía consultar á las universidades ~ á los Obispos y al santo tri¬ 
bunal y y yo no sé si para rebatir esta propuesta, ó para qué 
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otro efecto contestó el señor Muñoz Torrero entre varias es¬ 
pecies que alli se refieren, con esta que es á la letra del.Con¬ 
ciso : manifestó que los Obispos < de Francia no cumplían con su 
obligación , y entre otras pruebas citó la de haber asistido seten¬ 
ta de ellos á un convite del conde de Aranda. Hasta aqui el tex¬ 
to y el egemplo: vayan ahora las glosas y la imitación. El 
primero que imitó y glosó estas palabras, fue el mismo Con¬ 
ciso, que haciendo al fin de ellas una llamada, y usando de 
su acostumbrada letra bastardilla , pone después de la plana 
la siguiente anotación. \ Qué modo de estar en juj diócesi sí Que 
es la misma que ahora se esta haciendo contra los que ha ar¬ 
rojado á Mallorca el furor de la persecución. El segundo fue 
Santurio, que en „su tan ignorante y pedante, como escanda¬ 
loso y execrable escrito intitulado el Concison, entre los con¬ 
sejos que por mofa da al Conciso, se hallan los siguientes al 
fin de la pig. 9 y principio de la i 0. No hable de los setenta 
Oeispos , ni del señor Tenreiro ; deje V. a! clero en la posesión de 
su imperturbabilidad . Luego á la pág. i i por una excepción 
que ninguno del clero le debió, ni Dios permita que yo ja¬ 
mas le deba, exclama así: \Cáspita \ \y qué descarga aquella 
con que remata su papel (el Imparcial) cuando habla del señor 
Torrero, diciendo a manera de oráculo , que las ideas de la li¬ 
bertad de la imprenta son generales en Salamanca ! Después ha¬ 
blando del mismo.señor Torrero (como se infiere del contex¬ 
to ^ aunque la letra dice Terrero) asegura que tiene en su mo- 
deracion , en su virtud y en el desprendimiento de toda ambición 
y de todo bíteres personal la mejor egecutoria. La fecha de este 
escrito es del dia de Animas*, en que su autor cayó en la ten¬ 
tación , ó sea devoción: año de í8 10. El tercero de los imita¬ 
dores es un anónimo intitulado Peluca al Conciso , tan impío 
y mas desenfrenado que el antecedente, y que al fin de la 
segunda de tres solas hojas útiles de que consta, da á su clien¬ 
te el consejo que sigue: Señor Conciso , aprovéchelo V. (el tiem¬ 
po) para arrepentirse ; y déjese de emplearlo en pintar la elo¬ 
cuencia , el nervio de las razones , y la fuerza de los raciocinios de 
los señores Torreros , Oliveros y Arguelles ; los que , gracias á D/oj, 
han oido y comprendido bien todos los que no tienen las orejas á 
lo Rey de Creta. Y luego después en un género de protesta 
que pone en la boca del Conciso, para agravar en cuanto 
pueda su ironía, dice: Vivo persuadido que despreciaran el ar - 
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gumentillo de los setenta Obispos que comían tranquilos en Parts 
en casa dd conde de Aranda , olvidados de sus sagradas obliga¬ 
ciones , y sin temer que la anticristiana libertad de imprenta pu¬ 
blicase su escandaloso procedimiento. El cuarto es una carta al 
Conciso , que concluye con esta cifra J. C. impresa, sin fe¬ 
cha en la Isla de León, y que emplea* desde la páge ó has¬ 
ta el principio de la 10 en la defensa de los señores que pro¬ 
movieron la libertad de la imprenta, y principalmente del se¬ 
ñor Torrero, de quien nos refiere que fue rector de la uni¬ 
versidad de Salamanca, añadiendo {son sus palabras) única¬ 
mente en obsequio de la verdad , que el señor Torrero es un 5 a- 
cerdote conocido por su profunda instrucción y sus virtudes &c. 
Es de notar que entre las cosas de que se quejó el Itnparcial 
(cuyo papel con harto sentimiento mió he perdido) una fue 
la invectiva contra los setenta Obispos. Algunos otros discí¬ 
pulos é imitadores tuvo por aquellos tiempos el señor Torre¬ 
ro ; pero los papeles que me restan son muy pocos: al fin 
los cuatro que he citado, me parecen mas que sobrada prue¬ 
ba de que dicho señor tiene el primero y mas antiguo dere¬ 
cho á la gloria que se procura hoy con tanto atan , de cor¬ 
regir y de rebajar los Obispos.* 

Yo pues, antes de exponer mi modo de pensar sobre el 
mérito de esta gloria, quiero repetir una protesta que varias 
veces tengo hecha; y siempre hacen necesaria las circunstan¬ 
cias. Mientras el señor Torrero sea miembro del Congreso 
donde existe el egercicio de la'soberanía de la nación; mira¬ 
ré á este señor con el mismo respeto con que miré á Godov, 
Urquijo, Caballero y otros, á quienes Carlos IV destinó pa¬ 
ra que fuesen los órganos de su soberana autoridad. Recono¬ 
ceré en esta ordenación la ordenación de Dios, que por ella 
ó promueve mi bien , ó prueba mi fidelidad , ó castiga mi 
culpa; y obedeceré cuanto se me mande, desentendiéndome 
de quién es el canal por donde se manda, y cumpliendo io 
mejor que pudiere el mandato. No usaré jamas , y si fuere 
necesario renunciaré al privilegio que el mismo señor Torre- 
^ro promovió á favor mió y de todos los regnícolas, sobre que, 
á semejanza de lo que se practica en Inglaterra, el hombre 
mas obscuro pueda decir lo que sienta &c. Proposición cuyo mé¬ 
rito amplía, y cuya extensión da á conocer por las siguien¬ 
tes palabras la citada carta al Conciso , pág. 10.'THabiéndo- 
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”le hecho algunos 9 cuando se discutía la libertad de la ím— 
^prenta, la* reflexión de que no faltaría quien escribiese eoxi- 
”rra los mismos diputados; respondió con mucha oportuni¬ 
dad, que por el mismo motivo debía restituirse á la nación 
”este derecho: pues si los, impugnaban-con razón , des ser- 
a ‘viria para rectificar sus ideas; y si lo hadan sin ella, el 
desprecio publico castigaría á los impugnadores.” Repito que 
no usaré de este derecho tan vivamente sostenido por el di¬ 
cho señor, y confirmado por los señores Perez de Castro, 
Arguelles , .Caneja , Gallego, Mejía , Martínez (Concho 
núm. 30, pág. i 38 y 139. Idem num. 31, pág. 141 y. Í43. 
Idem num 5 5, pág. 263. Suplemento al Concho num. 33, 
pig. 15 3. Conciso niitn. 26, pág. 122.) y otros varios de los 
mas celosos del honor de las Cortes: habiéndose exaltado tan¬ 
to este derecho , que hasta se reprobó , ó no mereció mucha 
■aprobación* el celo con-que la Regencia á poco de .instaladas 
las Cortes, tomó medidas a fin de que en Cádiz nadie ha¬ 
blase públicamente contra ellas.,El señor Torrero no extra¬ 
ñará que yo no me preste al uso de este beneficio. Llevo mu¬ 
chos años de obediencia á lo servil , y ya estoy muy viejo para 
ponerme á tantear caminos nuevos. 

Pero al mismo tiempo que renuncio á estos , ni el señor 
Torrero , ni el Congreso, ni todo el mundo entero deberá 
extrañar, ni me podrá impedir que insista en seguir aquel 
otro, de donde ni serviles ni liberales nos dehemqs jamas'apar¬ 
tar, á saber: el que nos conduce á obedecer á las autorida¬ 
des’.civiles en los puntos propios de su atribución, y á deso¬ 
bedecerlas cuando sus leyes chocan con las de Dios , ya sea 
por Ja contradicción que hagan á las que este soberano Au¬ 
tor estampó indeleblemente en la naturaleza, ya sea porque 
atenten contra alguna de las que nos ha intimado por medio 
de la revelación. En tales circunstancias obedire oportet Deo 
magis , qudm hominibus. Contrayéndome pues al negocio de 
los Obispos, lo primero porque debo dar gracias á Dios es, 
porque"el Congreso ha estado y está muy distante de seguir 
en este punto el egeniplo y la doctrina del señor Torrero; y 
lo segundo que debo asegurar á este señor es, que si en él 
solo se hallase toda ía soberanía del Congreso , y cuanta au¬ 
toridad existe debajo de las estrellas: si como quiere que sea¬ 
mos libres en pensar y en escribir, .hubiese dispuesto en su- 
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porción de la referida autoridad que callásemos todos ; y si 
por no hacerlo yo, me expusiese á carecer para siempre de 
la patria, á podrirme en un calabozo, ó á terminar mis dias 
en ese cadahalso que no ha faltado quien me anuncie ; ni 
pensaria- como piensa este señor , ni seguiría su egemplo, ni 
por-miedo ninguno .-callana. Dios de cuya causa me encarga¬ 
ba, salaria por garante de mi .fortaleza, y me concedería la 
misma que -para gloria suya ha.concedido á.tantos otros tan 
débiles.y flacos como yo. Mas no estamos en este caso. Las 
doctrinas que desapruebo no son las del Congreso , sino de 
uno deesas individuos^ .y de uno de sus individuos que las 
produce á mi nombre^y ^al de toda la nación cuyo apodera¬ 
do,. es , y._qu£,,pretende que en ellas no se incluya sino nues¬ 
tra voluntad general. Oigame pues este señor , y exceptúe de 
esta voluntad general la mia. Oigame, y examine si en lo que 
dijo de los Qbispos, pudo contar con la voluntad y poderes 
de su nagion. > f * . , 

Veo á los promotores y glosadores de las ideas liberales 
hacer un caudal inmenso de la ¡limitación de estos poderes; 
y sacarnos en todo y para todo los poderes ilimitados. Tiem¬ 
po llegará en que tratemos de esto. Por ahora yo concedo á 
estos señores toda la ¡limitación que quieren de los tales po¬ 
deres, con tal que desde los Pirineos en adelante reconozcan 
los límites que. entre España y Francia puso por esos mon¬ 
tes la naturaleza , y entre los dos pueblos y gobiernos el de¬ 
recho de gentes, y el consentimiento y los tratados de mu¬ 
chísimos siglos. No pudieron pues los poderes que el pueblo 
español dió al señor Torrero extenderse á los Obispos, ni á 
los legos, ni á persona alguna de la Francia; y por consi¬ 
guiente se excedió de su comisión, cuando manifestó que los 
Obispos de la Francia no cumplían con su obligación . 

Me hago cargo de la respuesta que á esto se me dará, á 
saber: que dicho señor no citó á los Obispos franceses, por¬ 
que se creyera autorizado en fuerza de nuestros poderes pa¬ 
ra corregirlos ó reformarlos, sino por via de egemplo y do¬ 
cumento que nos mostrase lo que nos convenia hacer á nos¬ 
otros en el punto que se discutía. De manera que su argu¬ 
mento fue este. En Francia por no haber habido libertad de 
imprenta, no cumplían con su obligación los Obispos: lue¬ 
go para que los nuestros-.cumplan, debemos; establecer entre 
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nosotros la referida libertad. Mas yo extraño mucho que al 
señor Torrero se le escapase otra consecuencia, que e.^tá mu¬ 
cho mas próxima á su principio , y cayéndose de él natural¬ 
mente. En Francia los Obispos no cumplían con su obliga¬ 
ción cuando no había libertad de imprenta. Vino esta liber¬ 
tad , y el resultado fue , no solo que no cumpliesen , mas 
también que les fuera imposible cumplir con su obligación; 
porque con la libertad de imprenta vino el exterminio de los 
Obispos, la sacrilega ordenación de los intrusos, y la trasla¬ 
ción del rebaño á las manos del lobo desde las del pastor le¬ 
gitimo, aun cuando este en muchas cosas se portase como 
mercenario. Repito que extraño mucho cómo á la perspica¬ 
cia del señor Torrero se escapó una. consecuencia,tan visible. 
Pero sigamos, y demos otro pasito. 

Supóngase que los Obispos de España á semejanza (como 
el señor Torrero asegura) de los de Francia no cumplan con 
su obligación. Pregunto yo, ¿y qué conexión tiene con su en¬ 
mienda o con su castigo la libertad de imprenta, para cuya 
comprobación son citados? Ve V. aqui otro nudo de que no 
se puede salir sino cortándolo. Oiga V. al Conciso extractan¬ 
do al señor Muñoz Torrero en el lugar citado. Expuso , dice, 
que los ingleses tienen un principio fundamental , y que habla del 
derecho de la nación para* velar sobre los agentes que nombran: 
que este derecho se explica solo por la imprenta , <¿rc. Ea bien, 
¿ nuestros Obispos son por ventura agentes nombrados por la 
nación? ¿Quién vela sobre quién: ellos sobre nosotros, ó nos- 
otros t sobre ellos? ¿Quién los dio por pastores á su Iglesia? 
Jesucristo nuestro Señor: et ipse dedit .... quosdam autem Pas¬ 
tores et Doctores . ¿Quién los puso para regirla? El Espíritu 
Santo : attendite vobis , et universo gregi in quo vos Spiritus Sane - 
tus posuit Episcopos regere Ecclesiam Dei . ¿A quién de los hom¬ 
bres deben ellos , ó por cual de los hombres recibieron su mi¬ 
sión? Por ninguno: Paulus apostólas Jesu Christi non ab homi- 
nibits , ñeque per hominem . Con que sacamos que ellos son unos 
agentes que no deben á la nación su nombramiento. Pues vea¬ 
mos a quién le corresponde velar, ¿al Obispo sobre nosotros, 
ó á nosotros sobre el Obispo? No es menester mas que aten¬ 
der al significado de esta palabra Episcopus , que traducida á 
nuestro idioma significa al que desde una eminencia está pues¬ 
to en observación. No es menester mas que abrir por cualquie- 
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ra de sus libros el nuevo Testamento, para echar de ver en 
casi todas sus páginas, que ellos son los pastores y nosotros 
las ovejas: ellos los guias y nosotros los conducidos: ellos los 
maestros y nosotros los discípulos: ellos a quienes toca ha¬ 
blar , enseñar, confirmar, ve-lar &c., y nosotros los obliga¬ 
dos á escucharlos, seguirlos , respetarlos y obedecerlos. Sea 
pues muy en buen hora, un derecho de la nación inglesa ve¬ 
lar sobre los agentes que ella misma ha nombrado, y expli¬ 
car por la imprenta este derecho. Mas ¿ qué tiene esto que 
ver con lo que el señor Muñoz Torrero hace , y pretende 
que hagamos nosotros sobre unos agentes que ni hemos nom¬ 
brado, ni podemos nombrar, y cuyo oficio es velar sobre nos¬ 
otros , y no que nosotros velemos sobre ellos? 

Acaso será esta dificultad que el Imparcial expuso, una 
de las que tratan de apear los discípulos y comentadores 
del señor Torrero. Vamos escuchándolos. "¡Cáspita (dice el 
«Concison de Santurio)! ¡Y qué descarga aquella con que re- 
^mata su papel, cuando habla del señor Torrero, diciendo 
pá manera de oráculo, que las ideas sobre la libertad de la 
«imprenta son generales en Salamanca! Aprenda V. á tener 
«lógica, amigo mió : olvide la de Condillac, porque aunque 
«buena, es transpirenaica: sepa V. que lo que se apea en Es- 
«paña, y viene de mas allá de los montes, no debe adoptar- 
«se acá por mas loable que seaj porque estamos muy bien 
j)hallados con nuestras antiguallas: y si en Salamanca ha ra- 
«yado la ilustración en nuestros últimos dias, y Salamanca 
«está ocupada por franceses; se sigue que todo lo bueno que 
«puede haber en Salamanca, y que está allí sofocado por 
«la opresión francesa, no es bueno para los países libres*” La 
carta, al Conciso que cité arriba, con diferentes palabras re¬ 
produce estas mismas sentencias; pero la Peluca es la que 
nos pone en estado de juzgar con acierto sobre esta ilustra¬ 
ción que se ha apeado en España , y viene de mas alia de los mon¬ 
tes á disipar las antiguallas , con que estábamos bien hallados . 
Escúchela V. que está preciosa, respondiendo á lo que el Im- 
parcial le había objetado sobre que la doctrina que se propa¬ 
gaba, era la del sínodo de Pistoya y Tamburini. Poco des¬ 
pués de los propósitos irónicos que ya deja copiados, conti¬ 
núa con la burla siguiente. cr Y propongo no hojear ni abrir 
«para nada las asesinas prelecciones teológicas de.... Tambu- 
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«rini: abjuro de todas las ideas del Concilio de Pistoya.... por- 
que no tengo corazón para ver dentro de quince dias por tierra 
»al padre Provincial de san Francisco &c.” Con que sacamos 
según la exposición de estos tres discípulos, que la ilustración 
nuevamente apeada en Salamanca, y en que ellos encuen¬ 
tran el mérito de su texto y maestro, consiste en las prelec¬ 
ciones de TiUnburini, en las actas del sínodo de Pistoya , y 
en la lección de la buena lógica de Condillac. 

No he leido ni leeré, mientras la Iglesia, es decir, sus 
autoridades no me lo manden, ninguno de estos tres libros. 
.Del Tamburini me informa persona que lo ha leído, que co¬ 
mienza protextando que no teme á los rayos del Vaticano: del 
Sínodo me consta que Scipion de Ricci , Obispo que lo hábia 
convocado y presidido , abjuró a los pies de Pió VT la per¬ 
versa doctrina que Tamburini le hizo estampar en él; y de 
Condillac.sé que el abate Barruei lo cuenta entre los coope¬ 
radores de Voltaire y su compañía. Pero sin embargo de no 
haberlos leido, no ignoro donde están los principios con que 
se enlaza naturalmente la proposición y comparación del 
señor Torrero. Acuda V. á la Bula Auctorem fidei; y en el 
artículo í.° que condena, se encontrará con esas antiguallas y 
obscuridades que sobre las verdades de primer momento se han 
esparcido en los últimos siglos , y que según los intérpretes del 
señor Torrero tratan éste, sus compañeros y ecos, de des¬ 
terrar de España; y en el 2.° se hallará con una de estas 
verdades de nuevo cuño que vienen á ilustrarnos , á saber:' 
que la potestad ha sido dada por Dios á la Iglesia , para que se 
comunicase a los pastores que ion sus ministroS‘para la salud de 
las almas; y ya tiene aqui el principio y la fuerza toda del 
raciocinio del señor Torrero, que puede exponers'e así: la 
Iglesia es la que comunica á los pastores que son sus ministros, 
la potestad que Dios les dio, asi como los ingleses sorx los que 
comunican la autoridad á sus agentes: luego ásí como Ioí in¬ 
gleses tienen un principio fundamental- y que habla del derecho 
de la nación para velar sobre los agentes que nombra , y explicar* 
se por la imprenta ; así también los hijos de la Iglesia deben 
tener un principio fundamental para velar sobre si cumplen ó 
no con sus obligaciones los pastores a quienes ella ha comunicado 
la potestad como á ministros . Y con electo , establecido aquel 
principio de Pistoya, es corriente la consecuencia; porque 
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quien comunica una facultad , tiene derecho á examinar co¬ 
mo se usa de ella, y á castigar y aun deponer al que abusa. 

Mas mi dificultad está no solo en la verdad, mas tam¬ 
bién en la novedad de este principio. No, amigo mió, no es 
nuevo: es una antigiialla de aquellas que promueve el infier¬ 
no, aunque no lo sea de aquellas con que estábamos nosotros 
bien hallados . Ya en el ano de 1699 corría por la Francia 
en la proposición 90 de Quesnel condenada por Clemen¬ 
te XI, donde se ensena que la Iglesia tiene la autoridad de 
excomulgar , para egercerla por sus primeros pastores de cóhsen - 
timiento al menos presunto de todo el cuerpo. Anterior á Ques¬ 
nel fue Edmundo Richer síndico de la Sorbona, que ensenó 
el mismo error; y aunque después hubo de abjurarlo , últi¬ 
mamente ya lo habia ensenado. Mas antiguo que estos dos 
fueron el Cura suizo Zwinglio , Castalion y varios otros del 
siglo XV y XVí , que sancionaron como popular y demo¬ 
crático el gobierno de la Iglesia, y que precedieron á Ques¬ 
nel en haber interpretado el dic Ecclesite de Cristo, del mo¬ 
do siguiente: di lo á la república, dic reipublica: dilo á la 
comunidad, dic communitati. ¿Y qué no mas? Todavía sinos 
internamos en la historia de la Iglesia, encontraremos el mis¬ 
mo principio , como doctrina promovida y ensenada por los 
Anomeos y otros he reges de igual ó mayor antigüedad. Se 
engaña pues el ignorante y atrevido Santurio , y con él los 
otros sus colegas , cuando con una satisfacción propia de su 
ignorancia nos venden como nuevas luces y recientes descu¬ 
brimientos estos tales principios. Son antiguallas ciertamente 
conocidas; pero no apeadas , sino abominadas en Salamanca, 
desde que esta universidad empezó, ó desde que comenzaron 
ellas. Si en el dia se han apeado, y adquirido amigos, pro¬ 
motores y discípulos, no es por la ilustración que ellas traen, 
sino por las tinieblas en que encuentran á muchos, que sin 
trabajar quieren lucir, sin estudiar ser maestros , sin mérito 
singularizarse , y sin temor de Dios ni cosa que se lo parez¬ 
ca , poner la Iglesia á su modo , ó mas bien , ayudar á que 
se acabe la Iglesia. No sé si en alguno de estos artículos es¬ 
tará comprendido el señor Torrero. Ojalá que en ninguno, 
y que aquel su discurso haya sido una mera falta de re¬ 
flexión. 

Dije ayudar á que se acabe la Iglesia i porque me aseguran 

TOM. ii. 41 
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que el poeta Quintana con gran parte de aquella su tertulia 
de que nos dio cuenta el señor Campiñany , es hijo y ha si¬ 
do catedrático de esta universidad, y tiene de entre sus es¬ 
tudiantes un considerable partido: y ya V. sabe que cae ca¬ 
ballero tratando del minino asunto que ahora el señor for¬ 
rero , á saber, de la imprenta, en una de sus composiciones 
dadas á luz en el ano de 1S0S , es decir, dos años antes de 
que su libertad se controvertirá , dándola en espíritu prole- 
tico por controvertida y decidida ; y pasando luego á pro¬ 
nosticar sus efectos en la memorable estancia que comien¬ 
za ... Aj del alcazar que al error fundaron &c. j canta ya co¬ 
mo presentes ó pasados la erupción del volcan (hágase V . 
cargo de qué volcan será este , y cuanto tiempo se habrá es¬ 
tado interiormente requemando), la vacilación de los cimientos 
del alcazar que fundaron al error , la ignorancia , y la tiranía , 
es decir; de aquellos cimientos de que habla san Pablo cuan¬ 
do dice: Supercedificati super fuudamentum Apostolorum et Pro - 
phetannn , y de aquel edificio del que añade ser la piedra an¬ 
gular Cristo Jesús: ipso siinrmo angular i lapide Christo Jesu , 
que ignoro si será ó no aquel monstruo inmundo , aborto del 
dios del mal de que habla después ; ó si acaso estas palabras 
apelaran sobre su Vicario. De cualquier manera que sea., es¬ 
ta que nuestro poeta canta, no es nueva luz, sino podrida 
antigualla, que cuenta de fecha treinta años menos de ia era 
vulgar , esto es, la época en que comenzó á predicar Jesu¬ 
cristo , y en que los doctores y catedráticos y rectores que 
eran ó habían sido de la universidad de Judea , se dedicaron 
á decir que tenia demonio , y que los lanzaba en el nombre 
de Beelzebub príncipe de los demonios. Hasta estos últimos 
tiempos Salamanca ha combatido esta antigualla como pocas 
universidades en el mundo: parece que ahora por medio de 
este hijo trata de resarcirle el agravio. 

Como aun no ha salido á luz la historia de nuestra mo¬ 
derna filosofía, no podré determinar si Salamanca ha sido 
su cuna ó su colonia; cuál es de presente la capital que se 
reconoce; qué colonias han hecho mas progresos; y de cuál 
de ellas nos ha venido cada una de estas que mutuamente se 
llaman antorchas. Un D. J. C. A. que ha sabido reunir en 
un sistema al ateísmo y al janseni ino, y darnos un plan de 
Estado como el de Robespierre, y otro de Iglesia como Na- 
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poleon; una Triple alianza, que de cuatro que eran , nos ha 
reducido á uno los novísimos, ahorrándonos de camino los 
gastos y cuidados en que nos metia el que resta : un que sé 
yo quien, que nos ha compuesto de solas las afinidades aními¬ 
cas: unos cuantos catecismos liberales, entre ellos el del per¬ 
seguido Robespierre que nos dispensa del cuarto mandamien¬ 
to , luego que ya podamos pasar sin padre: aquel otro que 
en la tertulia de Quintana formaba la epopeya de la sodo¬ 
mía: estotro que compara á las monjas con los árboles mal¬ 
ditos por estériles, y que injuria con unas cartas de Abai- 
lardo y Heloisa, que yo vi impresas en Salamanca: el Dic¬ 
cionario burlesco entresacado de lo mas exquisito de la biblio¬ 
teca que forman las malditas obras de casi todos los liberti¬ 
nos: el Concison , Conciso, Redactor, Diario mercantil y 
demas que nos van vaciando á poquitos y á muchitos todos 
los artículos de la Enciclopedia : otro millar de ellos de que 
no quiero acordarme, y que nos venden nuevas luces , que 
no sé en qué parte de España las tomarán* pero que no ha¬ 
cen sino renovar antiguallas tan viejas como el mundo, pues 
ya lo eran cuando vino el diluvio, cuando ardió Sodoma, y 
cuando el Sabio escribió ; ya formaban escuela en la Grecia 
en tiempo de Epicitro y de muchos de los sofistas; y ya en 
el reinado de los Césares las cantaron sucesivamente Cátalo, 
Ovidio, Lucrecio, Tíbulo, Galo, Propercio, Petronio, Mar¬ 
cial y otros varios. Ni Salamanca, ni Alcalá, ni ninguna 
otra escuela de la España habia entrado por ellas. Alguna 
vez hubo de llegar la hora , y Condillac con su lógica les 
habia de franquear las puertas , que todos nuestros mayores 
les cerraron, ¿Y de dónde viene esto? ¿Acaso del mérito de 
Condillac ó de algunos de sus coapóstoles ? No señor; vie¬ 
ne de que antiguamente el robo se llamaba robo, el adulte¬ 
rio adulterio , la impiedad impiedad , y por el mhmo orden 
los demas vicios que conservaron siempre unos nombres muy 
feos , de que los hombres se afrentaban, y por lo mismo 
huían. Hoy ya tienen nombres brillantes , como el de des¬ 
preocupación , luces, filosofía , franqueza , liberalidad &c. ¿Y qué 
puede y debe esperarse de unos hombres flacos como todos 
por condición , viciosos por educación , ignorantes por el 
estudio, ambiciosos por necesidad y por el egemplo , que se 
hallan con vicios canonizados , con su orgullo satisfecho, con 
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su hambre remediada, y con su ambición adifada hasta el 
último término á que puede llegar el deseo? Antiguamente 
el francés ó español que queriu renegar de Cristo , y lo¬ 
grar por ello algún premio , tenia que pasarse para hacer 
lo uno y conseguir lo otro, á Argel ó a Túnez. Mas vino 
la filosofía , y los ha librado primero en la Francia y lue¬ 
go en la España, su media dUcípula , de esta incomodidad. 
Traslado en la primera á los reinados de Luis XV y XVI, 
ú la asamblea , convención y directorio , y á los ministros 
y senado conservador de Napoleón. Traslado en la segunda 
ú Godoy, Urquijo y Caballero de quienes ya se puede decir, 
y á otros que tanto antes como ahora, aunque no se diga, 
no se puede ignorar. 

Contrayéndome al señor Torrero, yo no tengo motivo 
para asegurar que haya participado de esta última ilustra¬ 
ción que sacó Quintana , y han sacado otros de Salamanca. 
Pero puedo dar una señal por donde lo conjeture el que qui¬ 
siere. La delicadeza y el celo de este señor en las decisiones 
políticas es tanto , que no comiente sin contradecirla ni una 
palabra que no sea muy exacta. Así, en la discusión de í.° 
de diciembre que cité arriba, sobre la suspensión de rentas y 
provisiones eclesiásticas, aunque el señor Freire tocó el prin¬ 
cipio único que había, y según el cual decidieron las Cortes, 
fue tan escrupuloso , que para que este principio no perju¬ 
dicase en algo á los otros que habia adoptado, no qui:,o pa¬ 
sar, sino corrigió una proposición menos exacta, aseguran¬ 
do que era error decir que las Cortes representan al Rey. Así 
también, cuando el señor García Herreros proponía al Con¬ 
greso aquel todo abajo , que le sugirió su ardiente celo por la 
justicia y por la paz, con cuyo ardor y extensión no se con¬ 
formaron las Cortes , y á consecuencia habló dicho señor so¬ 
bre la reversión de las fincas enagenadas á la corona; el mis¬ 
mo señor Torrero por su singular exactitud y delicadeza no 
pudo tolerar la palabra corona; y no obstante que el signifi¬ 
cado era el mismo, enmendó: á la nación; dando lugar con 
ello á aquel breve pero enérgico diálogo que los dos tuvie¬ 
ron. Pues bien: registre el que quiera los Diarios en aquellos 
puntos que por incidencia se han tratado en el Congreso re¬ 
lativos á la religión, y señaladamente las discusiones motiva¬ 
das por la Triple alianza, y el Diccionario burlesco. Oirá ó 
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leerá el justo calor con que muchos eclesiásticos tomaron la 
deten>a de la religión impíamente burlada y ultrajada: se edi¬ 
ficará de muchos seglares que poseídos de un cristiano celo 
sienten con e^tos eclesiásticos , y hacen un cuerpo con ellos 
para sostener la causa del Señor. Vea pues si entre estos en¬ 
cuentra al señor Muñoz Torrero. Si lo encontrase , bendíga¬ 
lo como á los demas* pero si no, acuérdese de que la eter¬ 
na verdad dijo: Qiti non colligit mecum , dispergit ; et qui non 
est mecum y contra me est. Por el contrario tendrá el descon¬ 
suelo de ver algún otro, que fiado en los conocimientos que 
da el egercicio de una contaduría , de una procura ó de un 
bufete , se declara repentinamente teólogo , desafia á todos 
los profesores y padres de la teología, trastorna sus ideas, 
abusa de sus términos, los define á su manera, y cambia la 
doctrina católica en favor de los que la blasfeman. Es regu¬ 
lar que en este caso hable un hombre tan amante como el 
señor Torrero lo es de la exactitud , eclesiástico , doctor, 
rector que ha sido de la primera universidad del reino &c. 
Si habla, y habla como debe , ha llenado su obligación. Si 
calla , si se desentiende , si trata de cortar la disputa y ha¬ 
cer el juego (como se dice) tablas; acuérdese de aquella re¬ 
gla , que sacada de la divina revelación, forma uno de los 
primeros axiomas del derecho eclesiástico , y asegura , que 
no resistir al error, es aprobarlo; y no defender la verdad, 
oprimirla: y tenga presente lo que ha enseñado la experien¬ 
cia de todos los siglos , que las treguas con el error equiva¬ 
len á la victoria de este , y que toda composición entre él y 
la verdad es á costa de la verdad misma. El señor Torrero 
no puede reusar este examen. Según el principio que estable¬ 
ce , el comitente tiene un derecho indisputable á velar sobre 
el comisionado, con especialidad en lo que respecta á la co¬ 
misión. El señor Torrero es nuestro agente nombrado por nos¬ 
otros: tenemos pues, un derecho para velar sobre sus opinio¬ 
nes , señaladamente en aquellos puntos que mas nos intere¬ 
san , cual es la pureza de nuestra divina religión. Cualquie¬ 
ra español, por obscuro que sea, tiene este derecho que se¬ 
guramente es natural. Usando pues yo de él, debo decir ú 
este señor que la comisión que egerce no es la que yo quise 
ni querré; y que sus doctrinas lejos de llenar mis deseos que: 
ciertamente no son malos 3 hacen rebosar rni amargura. 
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Pero dejando esto y volviendo a lo principal, yo no veo 
que la imprenta pueda ser un remedio legitimo para que los 
Óoi.spos cumplan con su obligación ; antes por el contrario 
ine parece el medio mas á propósito para que rompamos los 
sagrados respetos que debemos á los Obispos. O si no, vaya 
V. escuchando, amigo mió, la doctrina que hasta aquí he¬ 
mos tenido por infalible. Cuando el Obispo, ó cualquiera otro 
hombre que sea, se presta á una de sus obligaciones, v. gr., 
a solicitar y poner los medios de que la fé se conserve pura, 
y sus corruptores no inficionen su grey con la hercgía y el 
ateísmo; ningún Congreso, aunque a él concurriesen cuan¬ 
tos hombres lian existido , existen , y han de existir , puede 
autorizar (como nuestras Cortes ciertamente no han autori¬ 
zado) á nadie, para que ni de palabra, ni por escrito, ni 
aun de pensamiento, calumnie esta gestión : ni tampoco pa¬ 
ra que la impida, sacando al publico cosas que no pertene¬ 
cen a ella, aunque no sean calumnias. Al que cumple con su 
obligación , ni el mismo Dios puede juzgarlo por esto , por¬ 
que Ule f delis permanet , negare se ipsum non potest ; y al que 
en un artículo la cumple, no hay licencia sino para cele¬ 
brarlo por ello , aun cuando la haya para vituperarlo por 
otros capítulos en que no la cumpla. 

Segunda proposición. Cuando la acción de cualquiera que 
sea, es por su naturaleza indiferente, no hay facultad deba¬ 
jo de las estrellas que pueda autorizar a nadie para que lá 
interprete á mal. No existe otro juez de las intenciones que 
son las que deciden del valor de esta acción, que el que es¬ 
ta en el cielo. Los que gobiernan sobre la tierra , como no 
haya algún antecedente que muestre sensiblemente la inten¬ 
ción , no pueden ni juzgar , ni autorizar á nadie para que 
juzgue, como no sea favorablemente. El que no da motivo 
para perderla, está en posesión de su buena fama , que es 
uno de \o> primeros bienes del hombre , y el primero para 
muchos de ellos.; y el principal objeto de la institución de los 
gobiernos es conservar á todos y á cada uno sus derechos. 
Por otra parte, la sociedad tiene un sumo interes en que 
sus miembros sean bien reputados; porque el amor de la re¬ 
putación preserva de muchos desaciertos, y la perdida de ella 
quita a los hombres el último de los frenos que es el pudor. 

Tercera proposición. Cuando la acción por todas sus apa- 
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riendas ofrece dadas sobre su honestidad y licitud, a nadie 
le es dado decidirse por su bondad 6 su malicia, ínterin aquel 
á quien le corresponda , no pronuncie legítimamente sobre 
ella Muchas cosas parecen malas, y efectivamente no lo son: 
antes pues de condenar al que las hace, es necesario presen¬ 
tarle el cargo, y escucharle sobre ellas. Para hacer cargo á 
cualquiera es preciso que sea subdito de quien se lo hace, y 
que el que se lo hace , sea su superior en aquel orden á que 
pertenece la acción , y esté destinado para conocer de ella. 
El que no lo esté , es un usurpador del juicio ,* y san Pablo 
no iiizo mas que repetir una ley de la naturaleza, cuando es¬ 
cribiendo sobre este punto hizo la siguiente reconvención: Tu 
quis es , qui juclicas cilienum servían ? 

Cuarta propo/icion. Cuando el pecado es indudable y ma¬ 
nifiesto , pero puramente en perjuicio del que lo comete , y 
no en escándalo del público, todavia el pecador tiene dere¬ 
cho á que se emplee en su favor la secreta corrección frater¬ 
na , antes de proceder á dar otros pasos, si acaso son tales 
las circunstancias que hayan de darse. Ya he tratado de esto 
en una de mis cartas anteriores. Vea ei que quiera á santo 
Tomas en la cuestión de la corrección fraterna. Y aplicando 
esta doctrina á los Obispos, el Emperador Constantino de¬ 
cía , que si viera á uno de ellos pecando, lo cubriría con su 
manto imperial para que nadie lo observara. Tanto como es¬ 
to importa que se sepulten en el silencio las flaquezas de los 
que son ge fes. Ningún pecado debe quedar sin remedio; pe¬ 
ro hay remedios que causan mas perjuicio que el misino pe¬ 
cado que se pretende remediar; y de esta clase sería la pu¬ 
blicación de una flaqueza del prelado , que no fuese nociva, 
mas que al mismo que la habia cometido. 

Quinta proposición. Cuando el pecado es en daño ó es¬ 
cándalo de tercero : ó cuando el pecador no cede a las insi¬ 
nuaciones y diligencias de la caridad en su culpa privada, 
ya es necesario acudir á la autoridad que debe remediarlo. 
¿Y cual es esta autoridad respecto de los Obispos? ¿Por ven¬ 
tura el pueblo? ¿Los alcaldes? ¿Las audiencias? ¿Las au¬ 
toridades civiles? No señor: la Iglesia. Si el pecado es con¬ 
tra las obligaciones del Obispo según que es doctor y pas¬ 
tor de su grey , y encargado en la observancia de sus cáno¬ 
nes , la Iglesia , y por derecho divino. Si el pecado es en 
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materia civil ó mixta, la Iglesia por derecho positivo según 
el sistema establecido y adoptado en cada parte por este de¬ 
recho. ¿Y que es lo que entendemos aqui por la Iglesia ? ¿La 
congregación de todos los fieles? No faltaba mas que una in¬ 
teligencia tan disparatada; como que es propia de los jan¬ 
senistas. Lo mismo que entendemos por esta palabra cuan¬ 
do decimos: la Iglesia definió: la Iglesia enseña: la Iglesia man¬ 
da: esro es, sus autoridades: así como cuando decimos: la Es¬ 
paña hizo las paces: la España declaró la guerra: la España pre¬ 
tendió , significamos las autoridades españolas. 

Recorra el señor Torrero la historia de la Iglesia, don¬ 
de se encuentran tantos egemplares de Obispos que faltaron 
:í su obligación. ¿Qué expediente se tomó contra ellos? El li¬ 
belo de acusación presentado no al pueblo, sino al Metropo¬ 
litano , al Patriarca, al Concilio , ó al Papa. Muchas veces 
Ja delación iba al Emperador corno a protector de la Iglesia; 
pero ¿qué hacia este? Remitirla al Concilio, activar su ex¬ 
pedición , y hacer cumplir su sentencia. Pero que las manos 
del hombre traten de manejar lo que no les ha encargado 
Dios, y mucho mas que lo manejen , como si los hombres 
fueran los autores, y tuviesen el derecho de lo que él solo 
estableció : créame este señor diputado , es un pensamiento 
que solo cabe donde se estime ser la religión una invención 
de la política; y créame también que donde quiera que haya 
verdadera política, jamas se dará al pueblo que juzgue por 
sí mismo , hable , escriba , ni imprima acerca de los defec¬ 
tos de los sacerdotes de su religión. 

Todo lo dicho hasta aqui gira sobre la suposición que ha 
hecho el señor Torrero, de que los Obispos de Francia no 
cumplian con su obligación. Pero pregunto yo, ¿ esta supo¬ 
sición es verdadera? Las pruebas lo dirán. Entre otras citó , 
dice el Conciso, la de haber asistido setenta de ellos á un con- 
/ vite del conde de Aranda. De las no citadas hable quien las 
sepa ; pero por lo que pertenece á esta que se imprimió, creí 
vo cuando llegué al convite , que este hubiese sido en alguna 
casa de poco mas ó menos; y aun entonces sería convenien¬ 
te que aguardásemos á saber, con qué fin admitieron el con¬ 
vite , ó qué causa tuvieron para prestarse á él los Obispos. 
Pero ¿en la del conde de Aranda qué disonancia hay? Si aten¬ 
demos á las circunstancias personales del conde, ¿quién de 
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los concurrentes podía decirle: mejor soy que tú 2 No había 
pues la mas ligera dificultad en que setenta grandes de la 
Iglesia de Francia se dejasen convidar por un grande de pri¬ 
mera clase de España. Y si ponemos los ojos en la repre¬ 
sentación de este grande, ¿ se atreverá el señor Torrero á 
condenar á los Obispos franceses , porque se prestan al con¬ 
vite del representante de la España? ¿Qué dejaría para de¬ 
cir , si el convite hubiese sido en la casa del Embajador de 
la Puerta? ¿El representante de un Príncipe y de un pueblo 
católico no pudo buscar y aprovechar una ocasión de mos¬ 
trar el respeto de su Rey y de su nación á un cuerpo tan nu¬ 
meroso de prelados católicos ? 

Pero aun no hemos entrado en lo principal. ¿ Qué oca¬ 
sión fue aquella en que el conde de Aranda hizo, y los Obis¬ 
pos aceptaron el convite? La mas funesta de cuantas ha te¬ 
nido la Iglesia de Francia; la mas amarga para sus Obispos. 
Arrojados estos ó próximos á serlo de la asamblea en que los 
jacobinos conspiraban -contra Dios y contra su Cristo, des¬ 
atendidos, infamados, hechos el ludibrio de su pueblo ya se¬ 
ducido por los filósofos: previendo unos la cuchilla que iba 
á caer sobre sus cabezas, y meditando otros la emigración ó 
el destierro que les amenazaba, á no abrazar el otro extre¬ 
mo de la alternativa que se les proponía, y que era nada 
menos que transformarse en lobos. ¿Qué hombre que tuviese 
sangre cristiana, como la tenia el conde de Aranda, podría 
no tomar interes por estos afligidos'pastores ? ¿Qué modo de 
mostrar este interes en un pais y en un ministerio que no 
permitían otra cosa , mas sencillo y mas poderoso al mismo 
tiempo, que honrarse con el convite de estos mártires , y 
honrar con esta señal de aprecio á los que merecian ser lla¬ 
mados perseguidos héroes de la religión y de la patria? ¡Ah 
señor Torrero! Que el jansenista, que el ateo, que el franc¬ 
masón , autores de la persecución , se indignasen con este 
convite, hablasen contra él, é hiciesen imprimir cuanto ma¬ 
lo pudiesen, estaba en.el orden del último desorden en que 
se hallaba sumergida la Francia; pero que un católico, ecle¬ 
siástico, doctor, diputado del pueblo español, y padre cons¬ 
cripto de un Congreso , que aun no habia un mes de haber 
jurado la defensa y conservación de la fé católica, hable de 
un. modo muy análogo al que usaron los que en la Francia 
TOM. II. 42 
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se habían conjurado para su ruina; esto es lo que yo no pue¬ 
do entender. Fue un consuelo para aquellos pobres Obispos, 
y para los pocos que en medio de la tormenta les quedaron 
íieles , experimentar que todavía en la España se apreciaba 
y respetaba su dignidad, y saber que en ella podían contar 
con un asilo. Fue una nueva causa de furor para sus sedicio¬ 
sos é impíos perseguidores preveer en esta ocasión, lo que en 
punto de sus novedades podían prometerse de España. ¿ Por 
cuál pues de los dos partidos nos declaramos? ¿Por el de los 
Obispos perseguidos, ó por el del Monitor u otro que sea el 
periodista su perseguidor? ¿Y es posible que estas considera¬ 
ciones no ocurriesen á V. antes de producirse como se pro¬ 
dujo ? ¡Infeliz España: si como no son, fuesen muchos los 
que en tu Congreso imitasen á este señor en no pararse á ha¬ 
cer estas consideraciones! 

Nunca es tan cierto que un abismo provoca otro abis¬ 
mo , como cuando el mal egemplo viene de donde debia ve¬ 
nir su preservativo ó su castigo. Durante el tiempo de la pri¬ 
mera Regencia estaba Cádiz con tantos jansenistas y libera¬ 
les como ahora: algunos de estos mas cerca del gobierno, que 
lo que al bien común hubiera convenido. Esto no obstante, 
como no podia contarse con algunos de los gefes del gobier¬ 
no, el jansenismo y el filosofismo no salian al publico, y se 
contentaban con trazar entre sombras y tinieblas esos planes 
de que después nos han hablado; y que por la misericordia 
de Dios ni han conseguido , ni jamas conseguirán verificar. 
Pero se instalaron las Cortes: creyeron y no sin fundamen¬ 
to los del partido, que tenían en ellas algún otro protector: 
oyeron especies que sacaron á la boca de estos el calor , la 
imprudencia, la inconsideración ó tal vez otros principios: 
esto les ha bastado no solo para imitarlos, mas también pa¬ 
ra empeñarse en excederlos. El Congreso rechazó sabia, cris¬ 
tiana y heroicamente estos proyectos; pero sus autores y fac¬ 
tores no desistieron de llevar al cabo las ideas que habían 
concebido. En vano el Congreso declaró que la libertad que 
concedia á la imprenta era puramente política: en vano re¬ 
novó por su reglamento cuantas penas habían establecido las 
leyes contra los escritores petulantes : en vano añadió otras 
nuevas que agravasen el castigo decretado por las antiguas: 
en vano el peligro en que estos quedaron de comprometer- 
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se contrapesó abundantemente las dilaciones de la previa cen¬ 
sura. De nada de esto se hizo caso: como algún diputado di¬ 
jese la cosa, ya todo periodista se creia con licencia para re¬ 
petirla , glosarla y exagerarla; y el solo mal egemplo ha po¬ 
dido , y sigue pudiendo mas que todas las reglas de la ley. 

Véalo V. en la materia de que estamos tratando. Apenas 
el señor Torrero.citó como.una gran falta el convite de los 
setenta Obispos, ya el Conciso glosó ¡qué modo de estar en 
sus diócesis ! y ya el atrevido escritor de la Peluca se creyó 
autorizado para llamarlos olvidados de sus sagradas obligacio¬ 
nes 0 y sin temer que la anticristiana libertad de la imprenta pu¬ 
blicase su escandaloso procedimiento . ¿ Quién habrá hecho á es¬ 
tos prevaricadores maestros de las obligaciones agenas? ¿Quien 
los habrá autorizado para desatarse de este modo contra las 
personas mas respetables que reconocen la patria en que na¬ 
cieron , y la Iglesia á donde deben pertenecer? ¿Por. dónde 
les ha venido esta ciencia de lo que deben ó no deben los 
Obispos , cuando acaso no saben siquiera cuantas son las 
obras de misericordia que aprendemos en el catecismo , co¬ 
mo le sucedió al caballero del Diccionario burlesco? ¡Mente¬ 
catos ! Los setenta Obispos habían sido convocados á la asam¬ 
blea de los Notables, á que pertenecieron siempre desde el 
reinado de Clodoveo. Luis XVI en convocarlos .hizo lo que 
debia , lo que habían hecho todos sus predecesores , lo que 
era una regla infalible en todas las provincias donde habia 
Obispos: lo que se practica en la Inglaterra todavía , dán¬ 
doles su debido lugar en la cámara de los Pares : lo que cons¬ 
tantemente se ha hecho y continua haciéndose donde quiera 
que hay hombres , para quienes es un deber dar el primer 
lugar á los gefes de la religión en todas las publicas delibe¬ 
raciones : en fin, lo que el pueblo cristiano acostumbrado á 
respetar sus Obispos, á poner en ellos su confianza, y á ex¬ 
perimentarlos sus verdaderos padres , quiere , desea y pide. 
¿ Qué entendéis vosotros por residencia ? ¿ Sucede por ventu¬ 
ra en las causas morales lo que en las físicas, que no obran 
sino por el contacto? Donde el Obispo es mas útil á su grey, 
donde mejor la defiende de los lobos , donde promueve sus 
bienes é intereses , donde ataja las vejaciones ; allí, allí es 
el lugar de su residencia, allí es donde debe estar, allí don¬ 
de mejor llena sus mas importantes obligaciones. La misma 
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institución divina qué lo quiere en el seno de su rebano, mien¬ 
tras el interes de este no exige otra cosa, esa misma le man¬ 
da atravesar los montes y surcar los mares , cuando la cau¬ 
sa de la religión lo iia llamado á un Concilio: esa misma lo 
obliga a presentarse en la corte , cuando los derechos é in¬ 
tereses de su pueblo necesitan de un fiel, desinteresado y po¬ 
deroso agente. Id pues muy'enhoramala á aprender la doc¬ 
trina cristiana, y acordaos de que ni Dios os escoge, ni el 
diablo os halla aptos para que tratéis de los Obispos. 

Dejando ya los setenta de la Francia por los de Catalu¬ 
ña y Navarra refugiados en Mallorca , por los existentes en 
Cádiz , y por los demas de la península que se hallan inju¬ 
riados; vuelvo a la carga contra estos insolentes calumnia¬ 
dores , no tanto de los ministros, como del ministerio. ¿ De 
qué se trata? De la Inquisición. ¿Por qué la resistis? Ya lo 
sabemos: porque pertenecéis á sus hogueras. Pero ¿ cuál era 
vuestro pretexto? Que era necesario escuchar á los Obispos, 
de cuya jurisdicción se trataba. Han hablado ya estos, cuya 
causa fingíais hacer: os han desmentido á presencia de toda 
la nación, y han asegurado al Congreso que lejos de mirar 
al santo oficio como una ofensa de s*u autoridad , le: juzgan 
como un baluarte de ella*, de la religión y de la patria. Es¬ 
taba pues concluido el negocio, si vosotros no fueseis los que 
resistis. Pero bien, chismosos, intrigantes, embusteros, ¿qué 
es lo que nos alegáis contra e*ta autoridad á que vosotros 
mismos nos habéis provocado? Que estos Obispos están fugi¬ 
tivos , y que han faltado á su obligación en estarlo. ¿Y qué? 
Suponiendo que ellos hayan faltado , ¿ estas faltas los dejó 
inhábiles para cumplir con las demas obligaciones que tienen? 
Porque hiciesen mal en aquello, ¿se infiere que también lo 
hacen en todo lo que egecutan ? ¿Qué tiene que ver que los 
Obispos huyesen ó se estuviesen quietos , con que la Inquisi¬ 
ción ofende ó no su autoridad? Si hubo pecado en haber hui¬ 
do, tanto mejor para la causa de la Inquisición.; porque de 
ahí lo que se infiere es que aman mas su conservación que 
su obligación, es decir; que en ellos prevalece el amor pro¬ 
pio al de sus obligaciones: y un hombre en quien así domi¬ 
na el amor propio , tan lejos está de ceder los derecho.-) que 
le pertenecen, que por el contrario siempre afana por ex¬ 
tenderlos , aunque sea á costa de usurpaciones. Sí pues unos 
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Obispos tan egoístas como vuestras atrevidas plumas los pin¬ 
tan . reclaman la restitución del tribunal, ¿á quién que .no 
sea tan depravado y obstinado como vosotros, haréis creer 
que la Inquisición ofende sus derechos ? 

Mas pregunto. Ahora hablan VV. contra los Obispos que 
han huido ; antes han hablado contra los que se quedaron: 
¿ querrán VV. decirnos cómo se han de manejar estos Obis¬ 
pos ? He leido invectivas contra el de Granada y el de Va¬ 
lencia y no sé que otros , porque no huyeron : las leo aho¬ 
ra contra los que han huido. ¿Qué es pues lo que VV. pre¬ 
tenden ? Yo lo diré sin rodeo : que se dé al través con los 
Obispos, con la religión, con Dios, y con todos nosotros; 
y VV. queden en plena libertad de vivir como bestias fe¬ 
roces. 

Culpan VV. a los Obispos porque huyeron , al paso que 
levantan hasta el cielo su propio mérito por haber huido; 
¿será pues posible calificar de heroísmo en VV. lo que en ios 
Obispos quieren que califiquemos de delito? ¿Quién, que no 
sea un tunante como VV., no tenia obligaciones á que aten¬ 
der en su casa? ¿Quién de cuanta gente honrada ha huido, 
no se ha visto en la necesidad de abandonar sea sus hiios* 
su muger , su padre, sus parientes, sea al menos su casa, 
sus raíces,'sus muebles, y los demas medios indispensables 
para llenar las obligaciones que con todos ó con alguno de 
aquellos tenia? ¿Cómo pues se verifica que el que mas obli¬ 
gaciones ha abandonado, ese sea mejor patriota, si tratamos 
de los seculares; y suceda lo contrario en los Obispos ?:¿_Hay 
padre de familia por ventura que no deba ser un pequeño 
Obispo de su casa? ,. • . . 

Dejemos, amigo mió, las redarguciones contra estos in¬ 
solentes , y tratemos el punto como católicos para desenga¬ 
ño de los católicos á quienes sus palabrerías hayan hecho ti¬ 
tubear. El señor Obispo de Segovia me ha prevenido en su 
exposición al Congreso: tanto mejor para mí, que voy á 
reproducir las razones que ha autorizado uno de nuestros mas 
respetables Obispos. Tomemos el arranque de la doctrina 
de san Agustín , que es la que rige en la Iglesia católica. 
Cuanto este incomparable doctor nos enseña en su carta, se 
reduce á cuatro axiomas, en que convienen todos los teólo¬ 
gos. i.° Cuando la necesidad de la grey exige la presencia 
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del Obispo, no hay persecución ni peligro que pueda justifi¬ 
car su tuga. Para eso es pastor, para morir con su rebano, 
si fuera menester. 2.° Cuando no es la necesidad, sino pu¬ 
ramente la utilidad de la grey lo que se versa, liará bien el 
Obispo en quedarse ; no liará mal en huir , á no ser que la 
utilidad que se interesa , importe mas que la conservación 
del Obispo. 3.° Cuando la presencia de este no trae utilidad 
á su grey , ya puede el Obispo usar libremente del derecho 
que le lia dado el Evangelio para huir á otra ciudad, cuan¬ 
do le persiguen en la suya: ya puede temer no sea que sal¬ 
ga funesta á sí mi>mo y á su pueblo la imprudencia y te¬ 
meridad de quedarse. 4.° Cuando una prudente considera¬ 
ción muestra que la presencia del Obispo lia de traer á su 
grey mas daño que provecho, ya el Obispo tiene no solo 
licencia, mas también necesidad de huir. 

Pues ve V. aqui, amigo mió , que estamos en este últi¬ 
mo caso, sin que pueda dudar de esta verdad, sino el que 
esté empeñado en obscurecer las verdades que nos mete por 
los ojos la experiencia. Nada hay tan notorio en nuestra Es¬ 
paña como la política peculiar de Napoleón , tanto como con¬ 
quistador , como en calidad de perseguidor de la Iglesia. Su 
plan como conquistador, á diferencia del que han egecutado 
todos los conquistadores , consiste en que los conquistados, ó 
por decir mejor, los robados, le ayudemos á la usurpación. 
Asi, en vez de declararnos la guerra por via de derecho, 
como se debe según el de gentes, ó por la de hecho como 
tienen en uso los demás ladrones, se nos entró en nuestro 
reino y plazas socapa de alianza y de amistad. Asi, en vez 
de intimar á nuestra familia reinante su pérfido designio, la 
sedujo, y se apoderó de ella por la mas vil de todas las trai¬ 
ciones.. Asi, en vez de decir que se apoderaba del reino, 
porque quería y tenia mas fuerzas que nosotros, dió á su 
usurpación un color diplomático con las renuncias que has¬ 
ta aqui habíamos creído verdaderas aunque forzadas: pero 
de que hay. sobrado motivo para dudar, á causa de lo que 
asegura un testigo ocular (el Antimonitor inglés) haber di¬ 
cho Carlos IV en París.— ¿ Por tan tonto me tienen , que crean 
haya yo cedido mi corona á Napoleón? —Y en caso de haber 
sido esto así, como parece haberlo comprobado la repenti¬ 
na salida de París á que fue obligado aquel monarca: enea- 
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so, digo, de haber sido así, será menester que los señores 
liberales arrojen al muladar la mitad de lo que han filoso¬ 
fado, Asi, en vez de imponernos la ley, y darnos el gobier¬ 
no como conquistador, ideó la tragi-comedia de Bayona, 
para obligar á cuatro hombres de bien á que le pidiesen rey, 
y nos diesen constitución á nuestro mismo nombre. Asi, no 
contento con la obediencia pasiva que es lo mas que han 
pretendido los tiranos y usurpadores, nos ha querido obligar 
y obligado en parte á una cooperación activa , armando á 
los españoles contra los españoles, dando el nombre de ór/- 
gans á los que resisten , y haciendo todo lo demas que sa¬ 
bemos. 

Mas si esta infernal é inhumana política del conquista¬ 
dor es tan abominable y horrorosa, lo es infinitamente mas 
impía y sacrilega la que guarda como perseguidor. Educa¬ 
do en la escuela de la revolución francesa aprendió de los 
jansenistas y filósofos á perseguir á la Iglesia y á su divino 
Esposo por el nuevo plan, de que el infierno habia surtido 
á los primeros, para llamarse católicos, apostólicos; roma¬ 
nos , mientras se esforzaban en abolir la santa Iglesia Católica, 
Apostólica, Romana; y á los segundos, para jurar con una 
mano la conservación , y trabajar con ambas en la extin¬ 
ción de la verdadera religión, y del nombre de JesucrEto. 
Y este, como todos sabemos, y los no liberales lloramos, es 
el sistema que hasta aqui ha guardado y continua en guar¬ 
dar entre nosotros, sirviéndose para su egecucion, tanto en 
lo político como en lo eclesiástico, délas autoridades que en¬ 
contró constituidas , en cuanto estas se han prestado ó por 
depravación ó por flaqueza. 

Asi pues, un Obispo que caiga bajo su fuerza armada 
debe ser obligado á las siguientes gestiones. 1. a A protestar 
con una pública acción de gracias la felicidad de que sus ove¬ 
jas hayan caido en manos de unos lobos, que nada les van 
á dejar para la subsistencia temporal, y que tratan de cor¬ 
romperlas cuanto á las esperanzas eternas. 2. a A retractar 
el juramento que delante de Dios y de los hombres hizo de 
ser fiel á su Soberano, y á recibir el de sus súbditos traídos 
por fuerza á esta infidelidad y sacrilegio. 3. a comunicar 
in sacris con los públicos excomulgados, que delaute de sus 
ojos repiten sacrilegio sobre sacrilegio contra las cosas, con- 
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ti*a las personas, y contra los lugares sagrados. 4. a A renun¬ 
ciar á toda la legislación y disciplina de la Iglesia, para so¬ 
meterse á la que quiso establecer para su ruina el jansenista 
y filósofo Porrális. 5. a A publicar pastorales á su pueblo, para 
que se conserve en la tranquilidad que no debe, y obre con¬ 
tra su legítimo Rey, y resista a sus hermanos y libertadores. 

6. a A obligar por punto de conciencia á sus súbditos, para 
que contribuyan á nombre de la Iglesia á sus perseguidores, 
como ha sucedido con la Bula de la Cruzada desde que entra¬ 
ron en el reino , y como sucedió el año pasado para que no 
ocultasen los diezmos , y pudiesen tomarlos los franceses. 

7. a A quitar las licencias de predicar y confesar a los fieles 
y útiles operarios que confirmaban al pueblo en sus justas 
y sanas ideas, y lo preservaban del veneno seductor de los 
enemigos ; y á darlas á ministros prostituidos y parciales de 
los franceses, que habian de publicar en el púlpito, y su¬ 
gerir en el confesonario las máximas antisociales é irreligio¬ 
sas que fomentasen la usurpación enemiga. 8. a A dar cola¬ 
ciones de beneficios eclesiásticos en fuerza de una presenta¬ 
ción siempre nula , y casi siempre sacrilega y simoniaca. 
9. a .. .. pero enumerarlo todo sería un cuento de cuentos. 

Ea bien, señores charlatanes, ¿qué se hace un Obispo 
á quien una por una se le van pidiendo todas estas cosas? 
Prestado que sea á la primera, ya el pueblo piadoso é ins¬ 
truido siente todo el peso del escándalo , y sufre sobre los 
primeros dolores este nuevo y mas grave dolor; y el misino 
Obispo, dado este primer paso, ya está comprometido al 
que se sigue , y luego al otro y al otro , hasta hacerse digno 
de una plaza en el senado conservador de París, en los díp¬ 
ticos de Jansenio, ó en el catálogo de los ateos. Pues demos 
que resista como es de su obligación , y se conduzca con to¬ 
da la fortaleza propia de un Obispo católico. Ya la grey pue¬ 
de contar con que.se ha quedado huérfana y sin Obispo. No, 
no verá ella á este su buen pastor morir en un cadahalso, 
como en todas las otras persecuciones morian los santos pas¬ 
tores , dando a sus ovejas este extraordinario egemplo de 
edificación y de constancia. La política peculiar de Buona- 
parte sabe que este medio no es á propósito: que la sangre 
del Obispo sería mas bien una semilla de virtudes, que no 
un escarmiento para el pueblo, y que lo primero de quede- 
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be cuidar, es de que el pueblo no lo tenga por mártir. Em¬ 
pleará por tanto su acostumbrada policía (así ha permitido 
Dios que se llame la tiranía y opresión mas execrable ); y lo 
que había de hacerse al golpe de una espada ó de un fusil 
en pocos minutos, se hará en muchos meses ó años con un 
cuchillo de palo , cuyo dilatado y cruel tormento no percibi¬ 
rá mas que quien lo sufre. Se sacará de su silla.al Obispo 
con el mas especioso de cuantos pretextos ocurran , antes 
que sus ovejas puedan enterarse siquiera de cuál ha sido su 
modo de pensar. Si este transciende, y el pueblo se ha en¬ 
terado en la resistencia de su Obispo , se tomará el medio 
ó de suponerlo dementado, como hizo este sacrilego con 
nuestro mártir Pió Vil, ó de pintarlo, según ha sucedido 
con otros, como un hombre díscolo y atestado, que se nie¬ 
ga á lo que debe en razón dé; las circunstancias^ que mira 
como obligación v punto de doctrina lo que no es mas que 
abuso y opinión, y que por un mal entendido celo compro¬ 
mete á su Iglesia'y‘ á la causa común de la religión. Y no 
faltarán eclesiásticos de notoria probidad ó de mal disimulada 
filosofía, tales como urt Llórente, ün Aceija , un Morales, 
en algún tiempo ahijado dé Godóy, 'posteriormente promo¬ 
tor de las ideas liberales en-Sevilla, abominación del cabil¬ 
do de aquella catedral, afrenta de nuestra Andalucía,,y hor¬ 
ror de-su inocente patria- Huelga: no faltarán , digo, estos 
y otros tales, qué tomen *la pluma y hagan alguno de ios 
muchísimos líos que saben hacer la probidad y filosofía li¬ 
berales. Entretanto e ! l Obispo quedará en disposición de no 
poderse entender con sus ovejas, y de que sus ovejas nada 
sepah'de él, sea estorbándole la comunicación, sea no per¬ 
mitiéndosela sino por conductos viciosos, cuando no sea su¬ 
poniéndole pastorales'que no ha escrito , ni pensado en es¬ 
cribir, como del Obispo auxiliar de Zaragoza (el Padre San¬ 
tander) me dicen asegurarlo el Antinionitor que he citado. 
Y por cierto que si es coótio él lo dice, pierde el Conciso la 
mas preciosa de cuantas joyas han aderezado sus invectivas 
contra ei'clero y el ministerio. 

Digan pues ahora nuestros charlatanes, ¿qué utilidad 
puede resultar ni para la grey, ni para la religión, ni para 
la patria,* de un Obispo que ni puede hablar ni escribir, ni 
halla modo de explicarle , ni sabe si algún picaro se está ex- 
TOM. IX. 43 
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plicando en su nombre y contrahaciendo su firma? Digan, 
¿qué provecho sacará el pueblo de este su pastor, cuya voz 
no puede oir, de cuya voluntad nadie.le informa, y cuya 
existencia misma ignora muchas veces? Militas in sanguine 
meo , dum descernió in corruptionem ? ¿Le queda á este hom¬ 
bre otro medio de ser útil á su Iglesia que la paciencia y la 
oración? ¿ Y para padecer no dan tanto ó mas que los fran¬ 
ceses, la emigración y las ideas, liberales? ¿Y para orar no 
hay mas lugar y mejor proporción en un voluntario des¬ 
tierro, que no en un gabinete ó calabozo rodeado de guar r 
dias de vista? 

Opongamos á este estado á que están reducidos los que 
permanecen, aquel otro en que se ven/los que por favor y 
misericordia de Dios se han fugado. Desde el rincón que les 
sirve de asilo pueden obrar y obran, como Atanasio desde 
el sepulcro paterno en que estaba escondido, y,como Hila¬ 
rio y Leandro desde los lugares de su destierro. Desde alli 
proveen ajas necesidades,de su Iglesia, á que encerrados no 
tendrían como proveer: desde alli envían, ministros que con 
menor peligro y mayor fruto enteren al pueblo en sus obli¬ 
gaciones y le certifiquen de la fe, doctrina y amor de su 
Obispo. Alli lo encuentran fácilmente los que lo necesitan, 
y alli pueden exponerle lo que desean, con toda la franque -7 
za que no tendrían si fuesen á buscarlo á su palacio. Alli 
en fin sabe su pueblo que existe, y que puede consultarlo y 
escucharlo por cualquiera de los muchos medios; de que aho¬ 
ra mas que nunca ha sido maestra la necesidad. ¡Ojalá que 
todos hubiesen huido! ;Ojalá que. en .ninguna capital, pue¬ 
blo ni aldea hubiese quedado ni uno solo de los que los fran¬ 
ceses llaman funcionarios públicos ; y el cuidado de las almas, 
hubiese sido encargado á ministros que solo conociesen' los 
fieles! ¡Cuántos engaños se hubieran evitado á los sencillos, 
que parándose en la corteza de las cosas, creen que no se 
ha tocado en la religión, porque t^lavia ven de ella un mal 
remedado simulacro! ¡Cuánto mas hubiera ganado nuestra, 
justa causa, si el pueblo español,* viendo fugados sus, pasto¬ 
res y ministros, interrumpido su culto, y cerrados sus tem¬ 
plos, hubiese experimentado toda la sensación que este tre¬ 
mendo espectáculo debia producir en su religioso corazón! 

Estoy muy lejos de juzgar ,¿y mucho mas de* condenar 
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á ninguno de los que han permanecido. Para ello sería ne¬ 
cesaria ó la autoridad que no tengo, ó la licencia que nues¬ 
tros escritores liberales se toman; y ademas el conocimien¬ 
to de las causas que influyeron, y de los efectos que se ha¬ 
yan observado i , provenidos de la permanencia. Sobre este 
asunto y sobre otros análogos á él escribí con alguna exten¬ 
sión un diálogo entre dos canónigos de Sevilla, al que re¬ 
mito á V. Y aunque fue concebido entre las amarguras de 
mi actual emigración v y dado á luz sin el auxilio de libro 
alguno, pues hasta de Breviario carecía, signifiqué con al¬ 
guna prolijidad mi modo de pensar con respecto a este pun¬ 
to, cediendo á las urgentes instancias de un íntimo amigo, 
empeñado en que habia de decir algo contra la sacrilega é 
impía destitución que del arzobispado de Sevilla intentaron 
hacer los franceses al Eminentísimo señor Cardenal de Bor- 
bon. Digo ahora solamente por regla general, que ni el ha¬ 
berse quedado prueba demérito, ni haberse venido es en to¬ 
dos un mérito digno de las alharacas que se hacen. Hubo 
hombres á cuvo sincero é inocente corazón no se hicieron creí¬ 
bles al principio muchas de las cosas que los franceses se es¬ 
forzaban en disimular; y los hubo á quienes faitó el tiempo 
para la fuga que tenían meditada, y que les impidió la re¬ 
pentina irrupción del enemigo. Los hubo que- la meditaron 
y desearon en vano, faltándoles los medios, y presentán¬ 
dose los estorbos para la egecucion. De los que se han que¬ 
dado, ha habido y hay héroes que valen para nuestra cau¬ 
sa tanto como un egército: los hay que nos ayudan con lo 
poco ó mucho que pueden: los hay que desearían, y no pue¬ 
den ayudarnos: los hay en fin, que si en algo nos han fal¬ 
tado , mas han delinquido en ello por miedo que por depra¬ 
vación. El gobierno es el único que puede juzgar de estos 
últimos , y que debe defender la reputación de los primeros. 
A mí lo que me toca es pensar bien de todos, y especial¬ 
mente de aquellos de quienes no me obliguen á pensar si¬ 
niestramente sus escritos. 

Por el contenido y mérito de muchos de estos veo tam¬ 
bién que no es todo oro lo que reluce en las fastidiosas pon¬ 
deraciones que algunos hacen del patriotismo de su fuga. 
¡Ojalá que nunca la hubiese adoptado esa larga caterva de 
misioneros de la propaganda jacobina que han venido á Cá- 
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diz á consumar, si pueden, nuestra desgracia, á entorpe¬ 
cer é impedir nuestro remedio , y acaso á ser las agentes 
y espías del tirano! ¡Ojalá se hubiesen quedado á servirle 
algunos que miraron y miran la común calamidad como una 
ocasión oportuna de lucro y de acomodo! ¡De cuántos es¬ 
cándalos nos hubiéramos librado en el primero de estos ca¬ 
sos ! j Cuánto menos hubiera sulrido la pobre tropa y los pue¬ 
blos en el segundo! 

Pero dejando estos puntos.sobre.que tanto pudiera decir¬ 
se , y volviendo á los calumniadores de nuestros Obispos, 
nada hubiera sido tan agradable para ellos , como que estas 
antorchas que Jesucristo ha puesto sobre, el candelero de 
nuestras Iglesias , hubiesen quedado en la obscuridad de esos 
ángulos á que los arrumba la política de Napoleón. Enton¬ 
ces se creerían ellos dueños de dispeAar el rebaño, una vez 
abatidos los pastores. Entonces comenzando por la Inquisi-i 
cion que defiende la íé, y acabando por la existencia de un 
Dios remunerador, por el que ella empieza, nos trazarían 
un plan de religión digno de un hombre salvage, que solo en 
la figura se distinguiese de las bestias* Entonces para llevar 
insensiblemente al pueblo, y ponerlo al borde del precipicio, 
obtendrían el lugar y las veces de los pastores esos, ecle¬ 
siásticos, cuya notoria probidad se manifiesta por el constan¬ 
te patrocinio que franquean, y por el escandaloso egemplo 
que dan á los que se han conjurado contra Dios y contra 
su Cristo: patrocinio, egemplo é impunidad que no se atre- 
verian ellos á esperar de los mas relajados seglares. Enton¬ 
ces , en fin , la católica España , comenzando por janse¬ 
nista , v degenerando en atea , ó dividiéndose parte en atea 
y parte en jansenista, sería para los siglos futuros el mas- 
auténtico testimonio de lo mucho que se debe temer, y de 
la necesidad que hay de enfrenar a estos ingenios orgullosos 
y malignos, que se creen capaces de dirigirlo y trastornarlo 
todo; porque han juntado, en uno la ignorancia, la depra¬ 
vación, la lujuria, la ambición y todos los vicios, con la so¬ 
berbia y la incredulidad. 

¡Infelices! ¿Piensan ellos que Dios nos ha dejado ya de 
su mano, y. que esa no interrumpida serie de prodigios con 
que desde el principio de nuestra justa revolución nos con¬ 
serva , no tiene mas objeto que guardarnos para que ellos 
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después nos corrompan? ¿Piensan que el pueblo español de¬ 
jará de oir á sus Obispos , para prestarse á las lecciones de 
cuatro periodistas tunantes que ni aun se atreven á ser cono¬ 
cidos por sus nombres? ¿Piensan que sus chismes y sofismas 
podran sublevar al pueblo contra sus pastores , para entre¬ 
garse en manos de estos iobos hambrientos , que solo buscan 
carne y mas carne en que encenagarse y que robar? ¿Esta- 
mos por ventura en la Francia? ¿El carácter español es sus¬ 
ceptible de tantas, tan pueriles y tan absurdas ligerezas co¬ 
mo aquel desgraciado pueblo dispuesto para ellas por su na¬ 
tural inconstancia y por la desidia y la perfidia de una lar¬ 
ga série.de picaros, que durante mas de un siglo estuvieron 
á la frente de su gobierno? ¿Tantos son ya entre nosotros 
los francmasones , que se creen con fuerzas suficientes para 
contrarrestar la autoridad, el celo y la sabiduría de nues¬ 
tros Obispos, y del digno clero llamado á la parte de su pas¬ 
toral solicitud? ¡Infelices! vuelvo á decir. No es el pueblo 
español con el que vosotros debeis contar. No hubiera él he¬ 
cho, ni estaria haciendo sacrificios tan generosos, si no fuese 
la religión la que inspira, sostiene y perfecciona sus heroi¬ 
cos y costosos sacrificios. ¿Y queréis vosotros que su fruto sea 
el abandono de esta divina religión? ¿Y os lisonjeáis de que 
tanta sangre, tantas lágrimas, tantas amarguras y tan glo¬ 
riosos esfuerzos vengan á parar en la apostasía que le pre¬ 
paráis? ¿Quiénes sois vosotros, y quiénes a sus ojos los Obis¬ 
pos ? Estos los ministros de Dios , estos los maestros que el 
Salvador le ha establecido , estos los gefes de su verdadera 
religión, estos los encargados en sostener sus esperanzas eter¬ 
nas , estos en fin sus doctores, sus pastores , sus padres , y 
los promotores de todo su bien. Pero ¿y vosotros? Apareced, 
charlatanes, apareced en vuestra verdadera figura, y no tar¬ 
daremos todos en escupir á vuestra inmunda cara. Apareced, 
y nos oiréis clamar á todos, porque la patria se limpie cuan¬ 
to antes de tan funestas y asquerosas pestes. Apareced en fin, 
y aun cuando nuestro sabio y religioso gobierno no os Casti¬ 
gase egemplar y rigorosamente como mereceis , lo que es¬ 
pero de su catolicismo y amor á la patria; os veríais al ins¬ 
tante despreciados, odiados y confundidos por ese mismo pue¬ 
blo , con cuya seducción, con cuya fuerza y con cuya san¬ 
gre contais. Ya se han apandado los Obispos. ¿Sabéis vosotros 
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lo que significa este hecho, que con tan indigna frase expre¬ 
sáis.? Que ya la tormenta que habéis suscitado, estalla sobre 
vuestras cabezas, y os anuncia la próxima ruina. De este 
apandamiento , á que no ha faltado para poder llamarse un 
Concilio sino las exteriores solemnidades, se vendrá muyen 
breve a otro en que salgáis cargados de todos los anatemas 
del cielo, y de todas las execraciones de la tierra. Esta acta 
de los apandados en Mallorca, quiero decir, esa exposición 
que ellos han hecho al Congreso se conservará ¿i la posteri¬ 
dad al lado de las otras, que ha establecido la Iglesia de Ca¬ 
taluña en tantos y tan sabios Concilios, como son los que de 
esta católica y religiosa provincia se encuentran en la colec¬ 
ción de los de España. Se juntarán con ella las de ¡os otros 
prelados españoles , que unidos ó separados han levantado 
el grito contra vuestra impiedad , y todas juntas darán un 
nuevo pe*o á la importancia del sagrado tribunal que temeis, 
y con cuyo solo recuerdo tembláis; ínterin este en defensa 
de la religión por quien vivimos , y de la paz que con vos¬ 
otros nunca tendremos, castiga vuestro atrevimiento y apos- 
tasía, y consigna vuestros nombres á la posteridad para per¬ 
petuo padrón de vuestra infamia , para eterno oprobio de 
vuestra apostasía, y para constante escarmiento de todo aquel 
á quien su libertinage y su soberbia inspiren el depravado de¬ 
signio. de imitarla. 

Mucho me lie acalorado , amigo mió , á pesar del desig¬ 
nio que desde luego me propuse de no dejarme arrebatar del 
calor; pero ni tengo alma de yelo ,-ni hay yelo que á pre¬ 
sencia de tanta picardía no se inflame. Lo único que por es¬ 
to sentiré , será la persuasión en que podrán caer nuestros 
charlatanes, de que mi calor ha sido provocado por el mé¬ 
rito de sus raciocinios, y no por la indignación que sus ges¬ 
tiones deben producir en cualquier pecho cristiano. Por lo 
que pudiere suceder, pase por esta haberme desmentido del 
estilo que he guardado hasta aquí. De aquí en adelante sin 
olvidarme de que trato la mas digna y magestuosa de las 
causas, no me olvidaré tampoco de que la trato con los inas 
pueriles , con los mas ridículos , con los mas ignorantes y 
mas vanos de los impugnadores. Mezclaré pues las ironías 
que ellos merecen con las serias reflexiones que la grande¬ 
za de la causa exige; y procuraré en medio de mi debilidad 
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imitar el plan que tan felizmente se propuso , y tan perfec¬ 
tamente desempeñó el Padre.san Gerónimo contra los libe¬ 
rales Helvidio y Vigilando. r , < , n 

Ruego á V. pida á Dios nuestro Señor que si conviene, 
me dé para ello las luces y salud que me faltan; y cuente 
para lo que sea de su obsequio con las pocas fuerzas que res¬ 
tan á su afectísimo amigo y apasionado S. Q. S. M. R — 
y julio, 27 de 18 í 2.—El Filósofo Rancio. 
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-xTjLmigo mío muy estimado: comienzo á escribir esta algo 
mas tarde de lo que me propuse ; pero para esta dilación he 
tenido dos causas. La primera, las victorias conseguidas por 
el egército aliado en las inmediaciones de Salamanca, y en 
casi toda la extensión de las Castillas. Como estoy, firmemen¬ 
te persuadido á que la causa primera mueve todas las otras, 
y las encamina ó á los decretos de su justicia , ó á los bene¬ 
ficios de su misericordia; no he podido menos que mirar es¬ 
tos acontecimientos como presagios, no solo de nuestra pró¬ 
xima libertad, mas también de otros bienes incomparablemen¬ 
te mayores, que mi fe en las promesas divinas, y mis ob— 
servaciones sobre la experiencia de todos los siglos, me pro¬ 
meten. De consiguiente, ademas de los bienes que ya tene¬ 
mos á la vista, y,que van á terminar nuestro destierro, nues¬ 
tros sustos , y casi todas-nuestras otras miserias temporales f 
se ha presentado a mi espíritu una multitud de imágenes fe- 
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liees y alhagüenas, relativas á aquellas otras ventajas de don¬ 
de dependen' nuestras eternas esperanzas, con las cuales me 
he engreído y distraído muchos ratos. Permítame V. que le 
presente algunas, que acaso no estarán de mas para dis¬ 
traerlo también. 1 - 

Veo en la cesación de nuestro presente castigo el escar¬ 
miento que naturalmente debe producir en nosotros, para 
evitar los desórdenes que lo provocan. Veo en la libertad de 
España la sentencia dada contra su verdugo, que acaso no 
tardará en confirmarse y egecutarse por la eterna justicia, á 
quien la depravación de este monstruo ha servido de vara pa¬ 
ra nuestro merecido castigo. Veo en la ruina de este hijo pri¬ 
mogénito de la impiedad la de todos los otros sus hermanos, 
abortos de la filosofía, peste de toda la Europa y extermi¬ 
nio del género humano. Veo en la vuelta de nuestro idola¬ 
trado Fernando todo lo que nuestros padres vieron en aque¬ 
llos sus predecesores, que para bien de la monarquía y feli¬ 
cidad de la nación , educó la providencia en la escuela de la 
contradicción y los trabajos.- Veo restituida por él la fé á su 
antigua é innata dignidad, la religión á su absoluto imperio, 
la iglesia á su debido inílujo , las costumbres públicas á su 
justo arreglo, las santas leyes á su puntual observancia, y 
los errores y crímenes á la execración y al castigo. Extien¬ 
do después mis ojos fuera de nuestra España hacia esas pro¬ 
vincias donde tuvo su'cuna, creció, se hizo robusto, y'pro¬ 
puso dominar al mundo el error. Veo en los estragos que haií f 
sufrido, verificado á la -letra con relación á su estado moral, 
lo que hablando del físico pintó con tan divinos rasgos el Pro¬ 
feta, considerando á Dios como autor de la naturaleza. Aver - 
tente'autem te faciem^ turbabuntur , auferes spirittim eorum, et 
deficiente et in pulverem suum rever tentar. Volvieron las es¬ 
paldas á Dios, ó hicieron por donde Dios les volviese las es¬ 
paldas; y de esto ha resultado la perpetua turbación en que 
hasta el presente han vivido, el desfallecimiento en que han 
caído privados de espíritu y consejo, y el polvo á qué se ven 
reducidos para castigo de su orgullo y recuerdo de su mor¬ 
talidad. Pero al mismo tiempo el corazón parece que me anun¬ 
cia lo que á renglón seguido añade el salmo: Emittes spiritum 
tuuin et creabunt'ür et renovabis faciem' terree.* La misericordia 
de Dios parece'ir ya indnuándose en nuestra Europa, por 
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el mismo orden que su providencia se insinúa despucs de las 
aguas del otoño en las producciones de la tierra. Las horro¬ 
rosas tempestades con que en este siglo mas que en algún 
otro lia sido afligida la Iglesia , no van á servir sino de un 
nuevo y mas auténtico testimonio de que las puertas del in¬ 
fierno jamas prevalecerán contra ella. El espíritu de verdad 
y santidad va á recrear cuanto habían extinguido y marchi¬ 
tado las tinieblas del error y los estragos del libertinage ; y 
la faz de toda la Europa va á recobrar el apacible y agra¬ 
dable aspecto que la recomendaba antes del cisma de Lu- 
tero. Tantos destrozos, tantas lágrimas, tan duros y costo¬ 
sos desengaños no pueden prometer otra cosa; ni cuando los 
males llegan á lo sumo resta mas vicisitud á la inconstancia 
de las cosas humanas , que el regreso á la probidad y á 
los bienes. 

Á mí me parece estar descubriendo este regreso en las 
gestiones que por la causa de Dios ha hecho y está hacien¬ 
do, y las ventajas que de ella va sacando la Inglaterra nues¬ 
tra aliada. Sea en hora buena que una política puramente hu¬ 
mana haya inspirado á esta sabia y generosa nación el deci¬ 
dido interes que está mostrando por nuestra justa causa. Es¬ 
to no quita que la causa por la que se decide, sea la de Dios 
y de su Iglesia; esto ayuda para que Dios mire con oíos de 
misericordia á aquel país, en otro tiempo de Santos, y tea¬ 
tro en los siglos últimos de lo incomprensible de sus juicios; 
esto nos promete que la misma providencia que por medio 
de sus esfuerzos restituye la Iglesia al explendor que tenia, 
ha de restituirla á ella también al seno de la Iglesia. ¿ Pues 
""qué ? i Podrá el cielo mostrarse insensible á los clamores de 
tantos «prelados , de tantos sacerdotes, y de tantos católicos 
como en su hospitalidad y beneficencia hallaron un asilo con¬ 
tra la filosofía promotora del ateísmo ? ¿ Podrá no escuchar 
favorablemente los votos de tantas almas inocentes, como en 
nuestra España se reconocen deudoras á su sangre y sus ar¬ 
mas de la libertad, de la paz , y del libre uso de la sagra¬ 
da religión que gozan ? ¿ Podrá en fin olvidarse de los gene¬ 
rosos esfuerzos de esta nación á favor de los mártires Fio VI 
y VII, ó de los clamores que estos sus dignos vicarios le han 
dirigido por ella, con la recomendación que á ellos añaden 
sus tribulaciones y cadenas? £uis cognovit sensum Dominio Mas 
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á pesar de ello déjeme V. agorar felizmente a favor de una 
nación, por quien hoy mas que nunca está interesada la Igle¬ 
sia: déjeme esperar todos los bienes para un gobierno al que 
debemos la fuga de todos nuestros niales: déjeme en fin dar 
el mas sincero testimonio de mi íntima gratitud como hom¬ 
bre y como cristiano a los tres ilustres hermanos, instrumen¬ 
tos de mi lioertad y de la de mi patria, que con tanto tesón 
la promueven, uno en el ministerio de S. James, otro en los 
campo» de Castilla, y el tercero en la legación cerca de nues¬ 
tro gobierno en esa corte. Bendiga Dios como á la de Abra- 
ham á la gloriosa familia de los Wellesleyes. 

Tiene V. aquí , amigo mió , parte de las reflexiones que 
enteramente han ocupado mi espíritu en estos dias, y no me 
han permitido poder pensar en otra cosa; y de consiguiente 
la primera causa de mi dilación en escribir. Muy diversa de 
esta es la segunda, ocasionada por el asunto que mucho tiem¬ 
po ha me estaba proponiendo tratar, á saber: las Angélicas 
fuentes , sobre que tanto ruido nos han metido los liberales, 
y de que acaso ya su autor estará experimentando un esté¬ 
ril arrepentimiento. Ya se ve, para tratar de ellas era indis¬ 
pensable repetir su lección, y para repetir su lección, he te¬ 
nido y tengo que hacerme mas fuerza que para cuantas co¬ 
sas difíciles me ha sido preciso vencerme en todo lo que lle¬ 
vo de vida. ¡Cosa rara! Mi pasión dominante ha sido y con¬ 
tinua siendo leer: para mí casi no ha habido libro malo: he 
devorado las mas veces los buenos que han caido en mis ma¬ 
nos : he lsido con una paciencia medio heroica á muchos de 
los mas majaderos, desaliñados y confusos: me he prestado 
en fin á examinar no pocos que he tenido por disparatados; 
y nunca experimenté el fastidio y repugnancia casi invenci¬ 
bles que me causa la lección de los escritos del presente au¬ 
tor. El Jansenismo que me dedico , llegó á mis manos mu¬ 
cho después de su publicación: ya estaba residiendo aqui quien 
casi lo recitase de memoria, y aun no habia yo leído ni la 
mitad de este aborto de las dos horas. Siguióle el gemelo de 
las Angélicas fuentes y Apéndice que trae al fin. También tuve 
que tomarlo y dejarlo muchas veces, antes de poderme pres¬ 
tar á toda su lectura. La indignación que las tales Angélicas 
fuentes suscitaron , hizo que personas de bien y de juicio me 
remitiesen el Catecismo de Estado , d Kempis de los literatos , y 
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otras obras del mismo autor de que yo no sabía, y me im¬ 
portaba mucho saber. De estas obras he leido el prólogo dos 
ó tres capítulos del Kempis , y la mitad del prólogo y otros 
tantos capítulos del Catecismo. Los ataques que se han dado 
al autor con motivo de su manifiesta y monstruosa contra¬ 
dicción de doctrinas , exaltaron su bilis, y lo pusieron en la 
necesidad de dar fuego á todas sus baterías de cánones, obu- 
ses y morteros , y de dispararnos su Aviso á la Nación , su 
Contestación , su Propuesta al Congreso de no sé qué día de oc¬ 
tubre último, y algunos otros opúsculos, como los llama el 
Semanario, que aunque tapados de ojo, y vestidos con age- 
nas plumas, como la corneja de la fábula,munca desmenti¬ 
rán, niel espíritu ni el estivo del padre que los engendró. Na¬ 
da tan precioso como estos opúsculos para quien, como á mí 
ine sucedía, se estaba entendiendo con este caballero,- por¬ 
que ellos solos valen para impugnarlo mas que todas Jas bi¬ 
bliotecas juntas. Sin embargo , mi repugnancia en leerlos es 
tanta, cuanta suele ser la que experimenta un pobre tercia¬ 
nario , á quien después de una mala noche le presentan por 
la mañana un desayuno de quina. En vista de esto hágase 
V. cargo, y compadézcase de la situación en que he estado, 
y en que me precisa estar por largos dias de versarme en¬ 
tre tan ingratos objetos, y violentarme á su repugnante ins¬ 
pección. Me preguntará V., y con razón, de dónde viene es¬ 
ta mi enorme repugnancia, y qué cosa es esa que tiene nues¬ 
tro famoso autor, para causarme tanta nausea y fastidio. Mi 
respuesta es la misma que Sancho Panza dió á don Quijote, 
cuando embarcados ambos en el Ebro, é imaginando el úl¬ 
timo que ya podían haber pasado la línea , obligó a! prime¬ 
ro á explorar, si eran ya muertos los vecinos que suelen alo¬ 
jarse en las costuras de la ropa , y le preguntó si había en¬ 
contrado algo . Algos , respondió el pobre de Sancho: y algos 
tengo yo que responder. No es cosa , sino cosas lo que yo en¬ 
cuentro en nuestro bienaventurado escritor: y no ahí como 
quiera cosas en plural , sino cosas en universal: y no cosillas 
de poco mas ó menos, sino cosazas (perdóneme V. el ter- 
tninaco) de aquellas que ni por su tamaño caben por la puer¬ 
ta de la mar de esa plaza, ni por su dureza puede digerir el 
estómago de un buitre. Enumerarlas todas , lo reputo impo¬ 
sible: las iré apuntando según pudiere y me ocurrieren ; y 
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empleare la presente carta en presentar á V. algunas de las 
que mas me están incomodando. Toda obra larga suele lle¬ 
var su prólogo: sirva pues esta mi carta de prólogo ó de in¬ 
troducción á las muchas que deben seguirle. 

Mi primer tropezón, que también creo que lo es para 
todo el que entiende lo que lee , consiste en que este caba¬ 
llero escritor no nos fija en sus escritos la cuestión que tra¬ 
ta , y no> deja con la comisión de que entre lo mucho que 
dice, adiunemo> nosotros con qué fin lo dice, y que cosa es 
la que últimamente pretende decirnos. De esto tocamos nni- 
chídmo en ei Jaisenismo que escribió, según él decía, para 
quitar equivocaciones , y dar un justo desengaño ; y según el he¬ 
cho ini>mo, para contundirnos en las mas peligrosas equivo¬ 
caciones, y envolvernos entre tinieblas, cuando mas que nun¬ 
ca nos azcchan los engaños y necesitamos de la luz. De esto 
mismo tenemos muchísimo mas que ver en el mal tegido es¬ 
crito de las Angélicas fuentes , cuyo objeto por momentos se 
nos está tranformando delante de los ojos. Quien lea este 
título creerá que la obra á que sirve, no conspira á otra co¬ 
sa que á satisfacer la justa reconvención que la España vin¬ 
dicada hizo al redactor del Diario de Cortes; ó si acaso cons¬ 
pira á otra cosa, no se desentenderá de esta que dio moti- 
•vo á su edición, y le sirve de epígrafe y de título. Pues no 
señor: esto que era justo haber hecho (si acaso se podía) es 
lo que no se hace. Las Angélicas fuentes que citó la España 
vindicada sirven en la respuesta para todo, menos para aque¬ 
llo para que fueron citadas. ¿Y no mas? Cuatro palabras que 
acerca de ellas dice , y en que se contradice el mal forjado 
Oaispo , se miran como impertinentes al asunto, según apa¬ 
rece en la p;íg. 4, donde á renglón seguido añade: Pero no 
variemos de cuestión. 

Obedezcamos á su lima.; y pues la cuestión no es la que 
todos pensábamos, tratemos de imponernos en ella ¿De qué 
pues es de lo que se disputa? Véngase V. á la pág. 3, á ver 
si quiere Dios que lo encontremos. El Obispo muestra su sen¬ 
timiento por no poder asistir d las sesiones del Congreso : á 
Fr. Silvestre le pesa de haber presenciado tantas. ¿Pues por qué ? 
le replica el Obispo. Las cosas que allí se oyen , señor , dijo 
Fr. Silvestre, no son para quien ha bebido en las Angélicas fuentes 
de aguas pitras. ¡Grandemente! Con que la cuestión no es ya, 
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sobre si debió ó no autorizar de oficio las cosas que allí se 
oyen ; la pluma de quien ha bebido en las Angélicas fuentes, 
que es lo que llevó muy á mal la España vindicada ; sino so¬ 
bre las cosas que allí se oyen : y como mas abajo se expli¬ 
ca el mismo Fr. Silvestre sobre "los detestables principios do- 
arados con el nombre de liberales, que sientan en sus dis¬ 
ecar sos modernos algunos de nuestros hermanos.” Estamos 
convenidos en que la cuestión sea esta. ¿ Qué dictamen lleva 
acerca de ella el señor Obispo? Oigalo V. de su supuesta 
boca. cr Yo leo el Diario de Cortes, y á pesar de que tam- 
«bien soy Tomista.... no advierto esa disonancia.” Tenemos 
pues, si V. no lo ha por enojo, que las cosas que alli se oyen, 
y los principios liberales que asientan en sus discursos algunos 
de nuestros hermanos , no tienen disonancia con las Angélicas 
fuentes. Demos gracias á Dios por tan feliz uniformidad, y 
si al señor Obispo le parece , rezemos el salmo: Ecce quám 
bonum , et quám jucundum habitare fratres in unum. Pero po¬ 
co á poco, que ha caído que hacer. El señor Obispo á cor¬ 
tísimo rato de haber dicho las citadas palabras , y entre las 
escasas y muy importunas con que su lima, trata de hacer¬ 
la apología del redactor del Diario, añade las siguientes. Cf Yo. 
«veo alli copiados con legalidad los dictámenes opuestos sobre 
sjcada uno de los puntos que se discuten.” De donde debemos 
sacar infaliblemente una de tres cosas: ó que con las Angéli¬ 
cas fuentes no disuenan los dictámenes , aunque sean opuesto jk 
ó que Fr. Silvestre tenia razón para quejarse de que algu¬ 
nos dictámenes no son para quien en ellas ha bebido: ó al me¬ 
nos que trocando este corto sastre las medidas, llamaba c/c- 
testables principios á los contenidos verdaderamente en las Fuen¬ 
tes angélicas, y no detestables á los otros que se les oponhm. 
Ko sabemos si será la primera de estas tres ilaciones la que 
escoja el señor limo.; ó para decir mas bien, el que sin 
presentación ni bulas ha empuñado su báculo, y se ha encas¬ 
quetado su mitra. Lo que yo sí puedo decir es, que si la es¬ 
coge, no será su egemplo el primero; pues ya yo he visto- 
á un zamacuco que tomando por la primera vez en la ma¬ 
no la Suma de santo Tomás, y habiendo leído un artículo- 
dogmático hasta el sed contra inclusive , creyó-que la resolu¬ 
ción era problemática á virtud de lo que leía en pro y en con* 
ira. Pero ya se vé ; que todo un señor Obispo in votis no era 


550 

capaz de tan crasa equivocación. Con que deberemos inferir 
que los principios que no tienen disonancia con las Angélicas 
fuentes , no son los que Pr. Silvestre juzgaba tales entre los 
dictámenes opuestos que ve copiados con legalidad el Obispo, 
sino los del otro extremo de la oposición. ¿Y cuáles son es¬ 
tos ? Perdone Dios á su lima, lo mucho que me lia hecho cor¬ 
rer para dar con ellos, pues por poquito por poquito nos hu¬ 
biera dejado con la duda. Por fin quno Dios que allá á la 
p/ig. 46 nos digese con su acostumbrada autoridad: cr Desde 
«ahora puedo asegurar á la faz del mundo, que esos dipúta¬ 
seos que oigo llamar liberales (debió añadir: porque ellos 
«mismos se lo han puesto) son los restauradores del lengua- 
«ge político del santo doctor en nuestra monarquía.” ¡Qué. 
carcajada soltarian al leer esto los tales diputados liberales! 
Pero aun queda lo mas precioso: óigalo V. ct Y todavia espe¬ 
jero que lleguen á hacernos tan liberales las Fuentes angéli- 
«cas, que enmudezcan los que quisieran convertir á Espa- 
??ña en una sociedad servil, de las que, como dice santo To- 
«más, no merecen ser gobernadas sino por déspotas.” Con 
estas palabras da fin nuestro hombre á la primera jornada 
de esta su segunda comedia. 

Es regular que á V. le vengan ganas de saber qué nue¬ 
va liberalidad es esta que nuestro lamoso Obispo espera que 
las Fuentes angélicas nos traigan; y á mí me parece que no 
hay cosa mas fácil de adivinar, porque está muy clara. V\ 
ve que para nuestro hombre lo que allí se oye es lo mismo 
que lo que allí se determina ; quiero decir, que no hace dis¬ 
tinción entre lo que dicen los señores diputados liberales , y 
lo que sanciona el Congreso. Registre pues las actas del Con¬ 
greso, vea lo que éste sanciona, y lo que pretenden los li¬ 
berales que se sancione; y todo lo que falta de lo sanciona¬ 
do por el Congreso hasta lo pretendido por estos señores, 
es el grande objeto de la esperanza que todavia concibe este 
aturdido Obispo, como capaz de deducirse de las Fuentes an¬ 
gélicas. ¿Y no mas? Todavia quedan algunas zurrapas, que 
aunque no son de lo que allí se oye , son de lo que se puede 
oir, y acaso, y sin acaso de lo que mas de cuatro quieren 
que se oiga. Hasta el presente no ha habido quien por lo 
claro haya dicho, que tenemos autoridad para proceder con¬ 
tra el Rey. Pero por si acaso hubiere en adelante quien lo 
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diga, ya el señor Obispo en la pág. 14 lo deja dicho en 
latin yen castellano, para que lo entendamos mejor; citán¬ 
donos la fuente en que lo bebió, prescindiendo luego (¡mi¬ 
ren qué indiferencia tan egemplar!) de la calificación de esta 
máxima , y bastándole (otro egemplo de conformidad) que 
no ¿a adoptasen las Cortes . Omito otros muchos rasgos igual¬ 
mente preciosos de los que forman la esperanza ( y no teo¬ 
lógica) de este señor Obispo, porque tengo que ir detalla¬ 
damente considerándolos. Baste por ahora, para que en¬ 
tendamos el grande objeto de su escrito, que sepamos lo que 
alli se oye , y algo de lo que no se ha oído, hayase ó no se 
haya sancionado. La Isla y Cádiz que son las que oyeron, 
y la Españs^ntera que lee algo (aunque no todo ) de loque 
alli se oye , podrá formar juicio de lo que nuestro escritor se 
ha propuesto , y saber desde ahora que hay quien esté dis¬ 
puesto á sostener como doctrina de santo Tomás muchas co¬ 
sas, cuya sola lección nos ha hecho erizar Lqs cabellos. Pues 
tal es uno de los méritos que me ocasionan la inexplicable re¬ 
pugnancia con que leo estos papeles, que Dios me ha envia¬ 
do para purgar mis culpas. 

Otro y no muy pequeño me presentan los medios por 
donde nuestro autor camina , y quiere que caminemos a su 
fin. Hasta aqui estábamos entendidos en que la verdad con¬ 
sistía , no en que nosotros conformásemos las cosas con nues¬ 
tro capricho ó antojo, sino en que nuestro entendimiento se 
conformase con las cosas ; porque eso de que estas hayan de 
ser como nosotros las concibamos, es nuevo en este mundo, 
que siempre lia creido y entendido que solamente se verifica 
respecto de Dios, que las hizo como las quiso, y las quiso 
como las concibió. Nuestro hombre no entra por esto; y 
cualquiera que lo lea con un poco de cuidado , encontrará 
en él cuando no un criador, al menos un regenerador uni¬ 
versal. Regenera los términos, que significan en su pluma 
lo que él quiere, y como él lo quiere. Regenera las propo¬ 
siciones , que de universales muda á particulares, de parti¬ 
culares á universales, de afirmativas á negativas, y é con- 
verso , y sobre que forma muchas equipolencias, que se le 
escaparon al famoso Pedro Hispano. Regenera los racioci¬ 
nios , que á veces compone de cuatro, á veces de dos tér¬ 
minos; y donde con una facilidad de que no he visto egem- 
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pío, hace salir las consecuencias que quiere, de cualquier 
principio, aunque este las repugne. Regenera toda clase de 
escritos, y en un dos por tres saca ;í quien le parece, dicien¬ 
do todo lo que á su merced le conviene que diga, como ha 
sucedido con mis cartas , con la España vindicada , con la Im¬ 
pugnación y otros , y como sucederá infaliblemente en ade¬ 
lante con todos los demás que escriban no á gusto, á no ser 
que Dios se apiade de nosotros, y le quite la manía de es¬ 
cribir. Pero lo que es peor que todo, regenera hasta los prin¬ 
cipios de la religión; y metiéndose á bayoneta calada por las 
obras de sus doctores, les hace decir lo que no digeron, 6 
lo que no digeron para lo que él dice , 6 truncando lo que 
digeron en afecto, y aplicándolo á lo que ellos manifiesta¬ 
mente repugnan. El cotejo de su Catecismo de Estado con su 
opúsculo de las Angélicas fuentes presentan en esta materia 
un fenómeno que se deja atras cuantos en la línea física han 
descubierto modernamente la aplicación y la industria auxilia¬ 
das de los instrumentos. Regenera en fin todo lo posible é im¬ 
ponible; y su mérito es tanto en esta parte, que en el presen¬ 
te siglo de regeneración tiene un derecho imprescriptible á ser 
y llamarse el gran padre y patriarca de los regeneradores. 
No extrañará V. pues, que yo á presencia de tanta regene¬ 
ración me estremezca, y que seguro como estoy de que laque 
se busca no es la que Cristo nuestro bien expresó á Nicode- 
mus, sino muy semejante á la que este pobre viejo entendía, 
exclame como él: (¿uomodo potest homo nasci.cumsit senex'i 
Numquid potest in ventrem matris sute itéralo introire , et renasci? 

Pues vaya otra cosa que se sigue á esta, á saber; que 
la regeneración de nuestro caballero, igualmente que la so¬ 
licitada por sus peones de albañil, no es como aquella del 
bautismo , para la cual basta que muramos á los deseos de 
la carne, y nos despojemos del viejo Adan; pero quedándo¬ 
nos con nuestra vida física escondida en Cristo , &c. Nues¬ 
tros ilustradores quieren una cosa muy diversa, y que nos¬ 
otros debemos evitar en lo po.dble. La muerte que nos bus¬ 
can, no es la de los deseos de la carne, sino la de la mis¬ 
ma carne donde se radican los deseos; y el despojo á que 
quieren que nos prestemos, se extiende no solamente al vic¬ 
io Adán, mas también al pellejo que nos cubre sea nuevo ó 
viejo, que ellos quisieran ver como vieron el de san Barto- 
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lomé los ministriles que lo desollaron. Dé V. una vueltecita 
á los Diarios del Congreso , y de cuando en cuando topará 
con un cadahalso propuesto por algún otro diputado, pero 
.tapado de ojo, que si se ilega á descubrir y manejar, habrá 
de exceder á la guillotina. Registre los Redactores y Conci¬ 
sos, y verá las buenas pascuas que nos anuncian á nosotros, 
y las humanísimas exhortaciones que dirigen al gobierno. 
Oiga V. en fin, á todo, los liberales, y hallará que con 
respecto á su filosofía nos han restituido para los hombres 
hechos y derechos aquella maxinia, que nuestros antiguos 
maestros de escuela empleaban con tanto fruto en los chi¬ 
quillos, hasta que vino á desterrarla el evangelista Rousseau: 
la letra coa sangre entra Es verdad que nuestro piadoso au¬ 
tor , hombre de probidad y escrupuloso, no ha tomado en 
boca la sangre (cosa que tanto desdice del que toáoslos dias 
toma por ella la de Jesucristo); pero sin egemplar, ó toman¬ 
do el que la Iglesia en uso de su exterior autoridad , y de la 
que han puesto á su dispoación los príncipes, ha hecho y 
hace con sus eclesiásticos soberanos y sus inquisidores; pro¬ 
pone buenamente que sean declarados traidores los que ni lo 
son ni suenan en serlo: dirige á la nación avisos- que la in¬ 
dispongan con sus mas beneméritos ciudadanos, y me llama 
á mí sedicioso y otras cosidas por este orden, porque dige 
del jansenismo y de la filosofía liberal lo que era preciso de¬ 
cir. ¿Y no quiere V. que al leer yo tales y tan suaves anun¬ 
cios , tiemble mas que un azogado? Algún consuelo es el que 
este caballero nos da, cuando en su Contestación nos ofrece 
á todos sus enemigos (asi nos llama, porque lo somos de su 
.doctrina, aunque nada nos importe su persona) de que nos 
encomendará a Dios. Pero hasta en éste mismo consuelo en¬ 
cuentro yo una novedad, que es imposible no sea parte de 
la presente regeneración. Hasta aqui unos eran los que con¬ 
denaban al reo, y otros los que salían por las calles exhor¬ 
tando al pueblo á que lo encomendasen á Dios. Este caballero 
ha reunido en sí ambos oficios. Busquclo V\ corno persona 
publica y como escritor. ¡Dios nos libre de sus avisos y pro¬ 
puestas ! Véalo después como persona privada y como me¬ 
diador entre el cielo y la tierra. Ya tenemos aqui un hermano 
de caridad que clama: para hacer bien por el aliña de un 
hombre que han de ajusticiar . 
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Pues reflexione V. otra cosa, que aunque no altera tanto 
la sangre como esta, desconcierta el estómago hasta el extre¬ 
mo de provocar al vómito , y arrojar en él hasta las entra¬ 
ñas Esta consiste en aquella satisfacción propia, aquel ma¬ 
gisterio . y aquel tono de oráculo con que nos habla en to¬ 
dos sus escritos. Si V. busca sus títulos, uno es Catecismo (co¬ 
mo quien no quiere la cosa, y se la echa al gato): otro se 
llama Kempis , y pudiera añadírsele al reves : otro es Aviso 
á la nación , que ciertamente se reirá de sus avisos: otro An¬ 
gélicas fuentes , porque no encontró medio mas oportuno pa¬ 
ra insultar á santo Tomás; y por este orden todos los restan¬ 
tes menos el Jansenismo , al que llamó asi por yerro de cuen¬ 
tas. Pues vamos luego al lleno de los libros. ¡Qué magostad! 
¡Qué tono! No parece sino que los cielos se han abierto so¬ 
bre él , y el Padre celestial nos manda que lo escuchemos. 
Nunca duda, nunca queda indeciso, nunca nos permite que 
lo quedemos, siempre decide ex cathedra, siempre define. ¡Qué 
lástima que no sea fraile! Ciertamente que estos perdieron en 
que no lo fuese: tendrían un padre dijinidor que merece ser 
el padre de los difinidores. Aqui habla como catequista , allí 
como Guardian , acullí como Obispo: ó por mejor decir, en 
todas partes se echa menos aquel candor y moderación con 
que el catequista instruye, el prelado manda, y el pastor en¬ 
seña, exhorta, predica y reprende. ¡Qué sermón aquel que 
me encaja á mí al final del memorable Jansenismo ! Pero ¿á 
qué me citó á mí, que por fin soy un pobre hombre? No de¬ 
bían ser tan pobres como yo, los que representaban Fr. Sil¬ 
vestre y el letrado de las Angélicas fuentes ; y con todo su ex¬ 
plicación con ellos va por el misino estilo, que si fuesen dos 
ordenandos traídos á examinar ante el mal fraguado Obispo, y 
examinados sucesivamente por el. En el Apéndice se deja caer 
su lima., pág. 47, con el siguiente acto de humildad: "Bien 
„sabe V. P., Fr. Silvestre , de cuanta satisfacción n e es cn- 
sjseñar al que desea ser instruido. Pero donde se colma la 
medida de su moderación y modestia es en la pág. K de su 
Contestación , en que echó el poleo por la ventana con las si¬ 
guientes expresiones: "Se que soy deudor á sabios y á igno¬ 
rantes de buena fé : por esta vez quiero serlo_ también de 
,,los malignos. Por caridad me prestaré á enseñarles lo que 
„no saben, siempre que tengan docilidad para buscar la luz. 
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¿ Y quiénes piensa V. qué eran estos ignorantes malignos ¿ 
los que queria ensenar este señor maestro cascaciruelas í Ahí 
es nada: al de la Conciliación dd sí y el no, que le lleva se¬ 
tenta codos de altura : al diarista de Santiago delante del cual 
toda la familia liberal no es mas que un charco de importu¬ 
nas ranas; y al autor de la España vindicada, uno de los pri¬ 
meros magistrados que en este y muchos siglos ha tenido la 
nación. ¡Válgame Dios, señor contestador í ¿Tanta ne vos ge- 
neris tenuit fiducia vestr.i ? ¡ Con qué V. se tiene por capaz de 
ensenar á esta familia! ¡Conque V. los trata de ignorantes, 
y de ignorantes malignos!. ¡O temporal ¡O mores! ¡Vaya! 
que estamos en el caso de que los pollos enseñan á los reco- 
beros! No me admiro; pero ni V. tampoco debe admirarse, 
amigo mió, de que á mí al tropezar con esto, se me revuel¬ 
va todo el estómago. 

Vamos á lo mas bonito de todo, y á lo que no hay ni 
debe haber quien pueda llevar en paciencia. Este caballero de 
notoria probidad no solo no hace pecado alguno, aun cuando 
haga ó diga los mas clásicos disparates ; mas también hace y 
dice cuanto dice y hace para gloria de Dios, provecho de las 
almas, instrucción de los ignorantes , justo desengaño , &c. 
No hay página en sus escritos donde esto no aparezca. Cite¬ 
mos sin embargo un egempio que vale por cuanto se lee en 
todas sus restantes páginas. Busque V. la 47 del folleto in¬ 
titulado las Angélicas fuentes , y lea aquellas palabritas con que 
comienza el Apéndice que son estas: cr A la mañana siguiente 
«estando yo con el mismo señor obispo dando gracias á Dios 
«por el fruto de la conferencia pasada, entró de impro¬ 
viso &c” ¿Qué le parece á V. este hacimiento de gracias ? 
¿No hubiera sido bueno un barril de pólvora que elevase el 
cuerpo de este devoto adorador, siquiera tanto como la ora¬ 
ción debe elevar la mente del adorador verdadero ? ¿ Con que 
gracias á Dios por el fruto de la conferencia pasada ? ¿Y cuál 
tue este trino? Que lo diga el Semanario patriótico, el Redac¬ 
tor , el Conciso y demas catequistas de la irreligión , con to¬ 
da la caterva de liberales, que miraron esta conferencia co¬ 
mo el 'mayor triunfo contra los defensores de la verdad , á 
quienes ellos llaman serviles . Este fruto ha sido abusar torpe¬ 
mente dei nombre de uno de los santos doctores, mas respe¬ 
tado y mas digno del respeto de la Iglesia: renovar contra él 
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calumnias plenamente desechas : atribuirle doctrinas indignas 
no 50 I 0 de un santo y de un cristiano, mas también de un 
hombre: truncar sus palabras y sentencias: aplicar á una co¬ 
sa lo que su sabiduría dictó para otras: violentar sus hipóte¬ 
si* para convertirlas en teses: para no cansarme, tomarsecon 
las obra* de santo l omas la misma licencia, que se tomó con 
mis dü'» primeras cartas y mi persona en el otro su folleto in¬ 
titulado el Jansenismo. Este es el fruto porque de presente da 
gracias á Dio^ nuestro devoto. ¿Y qué diré del que debería- 
mo> esperar , si por la mas funesta de las calamidades se pu¬ 
siesen en práctica las máximas y doctrinas que este caballero 
deduce , y asegura pueden deducirse del santo? ¿ Cabria la 
sangre en las plazas y calles de nuestras ciudades ? ¿ Habría un 
infierno comparable con nuestro desorden? ¿Nos quedaría que 
envidiar á París en ios tiempos de Marat, Robespierre y Car- 
rier ? Pues ve V. aqui la materia de la acción de gracias: ve 
aqui á Dios sirviendo de tapadera como siempre, á cuanto á 
e*te buen hombre le sugieren su ligereza, su orgullo, su có¬ 
lera y la corrupción de sus principios. Dios, su Iglesia , la ca¬ 
ridad , el prógimo son los que perpetuamente dirigen su plu¬ 
ma. La tomó para sostener la versión al vulgar de la sagrada 
Biblia; y en esta obra lo dirigieron para todas las habilidades 
que Luceredi ó Elizaldc llama modestamente descuidos , y pu¬ 
do y debió llamar supercherías. La tomó para escribirnos un 
Catecismo de Estado ; y en este le ensenaron á buscar en el pe¬ 
cado original el origen de los gobiernos, ponernos á los súb¬ 
ditos mas bajos que arrancados, y dejar pa*o franco á las sal- 
vaginas y depredaciones de Godoy. La tomó para dar á luz 
un Kempis , y en lo poco que llevo leido de él , ellas le ins¬ 
piraron que el estudio es una penitencia del pecado: doctrina 
que él sabe muy bien de donde la hurtó , y )0 también. La 
tomó para el Jansenismo que tuvo la bondad de dedicarme, 
y ellas le sugirieron aquel regido de engarambullos, con que 
trata de vindicar el jansenismo. Dígame V., amigo mió, ¿ dón¬ 
de hay paciencia para ver y aguantar esto? Nuestro gran mo¬ 
delo de ella Jesucristo que la tuvo para sufrir rodo género de 
flaquezas, y conversar con los flacos hasta ganarlo^ para sí; 
no la tuvo ni la quiso tener con aquellos supuestos devotos, 
que á la sombra del adorable nombre de su Padre promovían 
sus propios intereses, su orgullo, su ambición, sus errores, 
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y k seducción del ignorante pueblo, que debieron guiar é ilu¬ 
minar. No, amigo mió , no creo yo que se puede hacer cosa 
peor, ni mas indigna de tolerar, que traer á Dios y á sus 
cosas, para cubrir y adelantar nuestras pasiones, errores é 
intereses. Cubrámoslos nosotros mismos, si podemos, á fuerza 
de cabiiaciones y sofismas; ó mas bien, demos gloria á Dios 
confesando que caímos como ñacos y miserables: pero esto de 
que la eterna verdad sirva de capa á nuestras mentiras, y 
de que la santidad por esencia canonize nuestras pasiones , es 
lo último á que puede llegar la malicia, y lo último de que 
Dios se queja, cuando por su Profeta se queja de que lo ha¬ 
cemos servir á nuestras iniquidades: Serviré me fecisti in pee - 
catis tuis: prczbuisti mihi laborem in iniquit atibas tuis . 

Por esta exposición que acabo de hacer de algunas de 
las causas que me retraen de la lección de este hombre , po¬ 
drá V. hacerse cargo del embarazo en que me veo, cuando ha¬ 
biendo de tratar de las Angélicas fuentes , tengo que ir tro- 
pozándome con ellas por momentos; porque después de todo 
esta es en mi concepto la obra en que ellas se desplegan con mas 
maña. A pesar de e.sto, yo voy á vencer todos estos mis em¬ 
barazos. Pero ¿ y por qué orden? Esta es otra dificultad. ¿Quién 
ha de encontrarlo en este laberinto donde no hay especie que 
no nos extravie, ni palabra que no nos conduzca á algún en¬ 
gaño? Y si aclarando especies, y fijando las cuestiones y pa¬ 
labras , me ciño puramente á lo que entienden los filósofos y 
teólogos, inculcando un lenguage que no está al alcance del 
pueblo ¿no daré margen al designio que ya no se puede di- : 
simular, de este caballero y de los suyos, de que nos enrede¬ 
mos los que estamos por la buena causa, en cosas que el pue¬ 
blo no entiende, para entretanto seguir sembrando mas y mas 
errores en el pueblo? Será pues preciso tratar las materias de 
modo, que la doctrina purísima de santo Tomás quede vin¬ 
dicada de todas las calumnias, y al mismo tiempo el públi¬ 
co se entere en los errores, miras y pensamientos ele sus ca¬ 
lumniadores. ¿Y quién ha de ver el fin de una tan dilata¬ 
da obra, cuya extensión no alcanza mi cálculo á graduar? 
No nos queda pues mas arbitrio que comenzarla á Dios y á 
la buena ventura. Podrá ser que la comencemos bien, y ya 
con e>to queda hecha la mitad. Podrá ser y será que deje¬ 
mos mucho y muy precioso por decir. Pero á bien que yo no 
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soy solo el que desea que se ponga en claro la verdad* y 
que otros muchos la están poniendo y la pondrán al miaño 
tiempo y después que yo. Oid pues, españoles, a un servil, 
que ni conoció á Godoy , ni tuvo parte, ni soño siquiera te¬ 
nerla con él, ni pretendió, ni pensó en pretender, ni apro¬ 
bó, ni pudo aprobar ninguna de sus picardías; contra una, 
multitud de liberales, de los que unos le tocaron , otros le 
bailaron, y otros le cantaron mientras él las hizo: todos ó 
casi todos creyeron y esperaron en él , y por él lograron el 
pan que están comiendo, y ahora velut agmiue f acto , han 
embestido contra él con el piadoso designio de sucederle en 
la comisión de embestir contra nosotros , pelarnos con mas 
finura que él, hacerse nuestros amos á nuestro mismo nombre, y 
si pudiera ser, ponernos en estado de que no reconociésemos mas 
Dios, Rey ni Roque, que á ellos. Oid, repito, á un servil 
hijo y descendiente de serviles , que con el librito de doctri¬ 
na cristiana en la una mano, y con lo que sus mayores es¬ 
cribieron y enseñaron en la otra, os va á convencer que la 
verdadera y la única filosofía es la que hasta aqui liemos 
mal ó bien aprendido y sabido; y que la que los señores li¬ 
berales nos venden, ni lo es, ni lo ha sido, ni jamas lo se¬ 
rá: ni los tales caballeros vendedores son otra cosa que unos 
públicos y solemnes fulleros. 

Vamoí comenzando; y sin entrar todavía en el por me¬ 
nor de materias, escúcheme V\ , señor fraguador de las An¬ 
gélicas fuentes , dos palabritas que tengo que decirle en gene¬ 
ral. V. habrá leído las dos impugnaciones indirectas que ape¬ 
nas salió su folleto, se le hicieron, tomadas ambas de su Ca¬ 
tecismo de estado ; una que extractaba este Catecismo, otra 
que comprometía ¿i su autor con el autor de las Angélicas fuen¬ 
tes en un chistoso diálogo que se intitulaba Conciliación del sí 
y del no. Digo que V. las iiabrá leído, pues se hace cargo de 
ellas en una Contestación que les ha dado, y que tengo u la 
vista. Pues señor, debe V\ saber que como soy tan cerrado 
de mollera como a V. le consta, no enriendo bien la tal Con¬ 
testación , y quiero que V. me la reduzca á unos terminiros 
mas acomodados á mi corta capacidad. Renuevo pues para 
ello el argumeutillo de ambos papeles á que V. contesta, y 
le pregunto: en suposición de que el Catecismo de estado fue 
escrito por V. según los principios de la religión } como consta 
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de las letras gordas de su título; y de que cuando transfor¬ 
mado en Obispo nos catequiza según las Angélicas fuentes, ¿es¬ 
tos principios de las Angélicas fuentes son ó no son los mismos 
principios de la religión , según los cuales escribió su Catecismo 
de Estado ? Si V. me responde que son unos mismos, vendre¬ 
mos á parar en un pirronismo de religión infinitamente peor 
que aquel teológico, que V. me ha citado del padre Escobar, 
digno solamente de un Pedro Bayle , si es que este padre de 
los modernos pirronistas se dejó conducir hasta este desati¬ 
nado pirronismo. Respóndame V. pues á esta pregunta. Por¬ 
que la salida que le busca en la pág. 8 de su Contestación , 
preguntándonos, si se trata acaso de verdades de fé en que no 
cabe alteración ó mudanza , no sirve para el caso; porque se¬ 
gún V. mismo la doctrina de su Catecismo es según los prin¬ 
cipios de la religión ; y entre las verdades de fé se encuentran 
no solamente los principios de la religión , sino también lo que 
es según estos principios. Con que per te ó los principios de la 
religión son como los paraguas que hacen al sol y á la lluvia, 
y de ellos se puede deducir cuanto se nos venga á las mien¬ 
tes; ó alguna de sus dos famosas obras, una el Catecismo pa¬ 
ra catequizar , y otra lg v fuente y no bautismal en que cate¬ 
quiza ; no es según los principios de la religión. Escoja V. pues 
entre las dos, y díganos á cual de ellas renuncia. 

Parece que se inclina V. á renunciar á la primera secun- 
dum illud de la misma pág. 8. "¿Seré yo el primero en el 
r?mundo, que haya variado ó reformado su dictamen en pun¬ 
cos controvertibles? 5 ’ ¡Dale con el controvertibles\ ¿Pues qué 
son controvertibles los puntos que son según los principios de 
la religión ? ¿Y por puntos controvertibles se propone á algún 
gobierno, aunque sea el de Constantinopla, que declare á 
nadie por traidor? Sigue V. "¿Se ha llamado hasta ahora ne- 
»cio ó voluble el que muda de consejo, siendo prudentes las 
^razones en que apoya su variación?” No permita Dios que 
yo caiga en este desacierto. Ni necio , ni voluble, sino pruden¬ 
te y prudentísimo será V. para mí, si apoya su variación en 
razones prudentes. Pero al menos , hombre de Dios , déjenos 
V. respirar, mientras podemos hacernos cargo de esas razo- 
nes prudentes , y no quiera que el que no las alcanza, sea lle¬ 
vado á la guillotina como traidor. Veinte años ha gastado V. 
en desengañarse de que su Catecismo no era según los princi - 
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píos de la religión, ¿Cómo quiere que nosotros con menos ta¬ 
lento que el suyo lleguemos a este desengaño en poco mas de 
veinte dias? Si la materia no fuese según los principios de la 
religión y podríamos hacernos alguna fuerza para renunciar á 
la doctrina que aprendimos de Villanueva el doctoral, y pres¬ 
tarnos á la que nos enseña Villanueva el diputado con la gui¬ 
llotina en la mano: como si dijéramos, con la imagen del 
Crucifijo. Pero tratamos de doctrina según los principios de la 
religión; y yx V. sabe que , no digo yo un diputado de Cor¬ 
tes , pero ni un ángel que viniese del cielo , nos debe hacer 
abandonar lo que sea según estos principios . Déjenos V. pues 
mientras exploramos, si hay ó no peligro en abandonarlos. 
Mire V. que el salto es larguísimo. Ahora dos años el que 
hubiese sufrido la muerte por las doctrinas contenidas en el 
Catecismo de Estado , moria infaliblemente mártir según todos 
los catecismos cristianos, que gradúan de tal, al que muere 
por doctrinas según los principios de la religión. ¿Y quiere V. 
ahora que muera como ladrón, ó ío que es peor, como trai¬ 
dor el que insista ó preste su asenso á la misma doctrina? Ver¬ 
daderamente que el celo liberal de V. se deja muy atras al no 
liberal de Elias. 

Razones prudentes ha tenido V? para mudar de consejo . 
¡Bendita sea su docilidad! Esto es propio de hombres de ta¬ 
lento. Pero es menester para ello que la obra sea completa, 
y que con la mudanza del consejo venga también la de todas 
sus resultas. Entre las muchas que trajo el Catecismo de Es¬ 
tado según los principios de la religión , parece fue una la ca¬ 
pellanía de honor, conferida á V. por el mérito que relati¬ 
vamente á la religión contrajo por aquel escrito. Pues señor 
mió , cuenta errada no vale. V. creyó entonces que hacia al¬ 
go por la religión, y por quien hizo fue por Godoy. Ahora 
pues que e^tá desengañado, y que sabe como defensor que es 
de la sana moral, lo que esta enseña acerca de la simonía 
y de munus ab obsequio , en el cual creo yo que va incluso el 
munus d calamo , e^ regular que deshaga aquel disparate, y 
mire por la seguridad de su conciencia, que es lo primero. 
Digo que es regular , y no digo mas, porque no estoy segu¬ 
ro de si otras razones prudentes le harán mudar de consejo ; 
pero lo asegurarla como cosa infalible, si supiera que estaba 
do 1 mismo dictamen que puso en boca de Fr. Silvestre en la 
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pág. 45. cc Ya diré yo á los benditos Rancios: no me llaméis 
s>mas á vuestras juntas, ni contéis con mis limosnas para la 
^impresión de vuestros folletos.” Y dijo muy bien Fr. Silves¬ 
tre (no sino diria mal, habiéndoselo soplado quien se lo so¬ 
pló). Un hombre desengañado no debe contribuir con sus li¬ 
mosnas á la impresión de folletos , en que se promueve el en¬ 
gaño. Pero con mucha mas razón un eclesiástico de notoria 
probidad que se halla con un beneficio por el mérito de ha¬ 
ber promovido muchos engaños , debe soltar su beneficio , y 
volverse á buscar la vida en la espada y rodela de los entierros . 
jOh: pues si de esta mi conferencia resultase este fruto, qué 
hacimiento de gracias tendría que ocupar de nuevo á V. y á 
su devoto Obispo! 

Todo esto lo he dicho en suposición de que V. se haya 
decidido á renunciar á su Catecismo de Estado para atenerse 
á las Angélicas fuentes , como parece que se atiene. Pero si V . 
no ha renunciado al tal Catecismo, y.este está escrito según 
los principios de la religión , verdaderamente que no veo ni 
puedo entender, qué fin es el que se .ha propuesto en escri¬ 
bir las Angélicas fuentes . ¿ Será acaso para que el pueblo es¬ 
pañol renuncie á los principios de la religión , y siga los de 
las Angélicas fuentes : ó para que los Tomistas por no apar¬ 
tarse de las Angélicas fuentes, reneguemos de los principios 
de la religión ? No permita Dios que á V. ni,á nadie le ven¬ 
ga semejante pensamiento; y en caso de que á alguno le ven¬ 
ga , no consienta su misericordia que saque de él el mas pe¬ 
queño fruto. Ha de saber V. que ni el pueblo español , ni 
ninguno de los que en él nos llamamos y somos Tomistas, 
estamos bautizados en el nombre de santo Tomás , ni cree¬ 
mos que el Santo haya sido crucificado por nosotros. Santo 
Tomás , san Agustín su maestro, el grande san Basilio , el 
Nacianceno, todos los demas á quienes miramos como an¬ 
torchas de la Iglesia , en tanto llevan nuestro respeto y aun 
nuestra adoración, en cuanto son ministri ejus , cui credidistis y 
testigos de nuestra creencia, órganos de la de la Iglesia, de¬ 
positarios de la tradición, ecos de la verdad que nos salva, 
y maestros que nos ha puesto el espíritu de verdad. Mien¬ 
tras los consideramos como tales , y nos inculcan los princi¬ 
pios de la religión , ó lo que es según estos principios , oirlos á 
ellos es oir al Dios que nos habla por suboca, y por eso los 
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oimos con tanta deferencia. Mas si llega el caso de que en¬ 
contramos en ellos algo que se oponga , 6 que no sea según 
estos principios, ya se acabó la razón de adorarlos; porque 
ya no es Dios, sino el hombre el que habla, y la adoración 
no puede tener mas objeto que Dios. Si pues dicen algo con¬ 
tra los principios de la religión , conocemos y disculpamos, mas 
no seguimos el error en que cayeron ; y si lo que dicen no 
pertenece á estos principios , no estamos en la obligación de 
darle mas valor que el que tengan las razones en que lo fun¬ 
den. Ebto es lo que nos ensena la doctrina cristiana; y si V., 
señor tomista político, quiere aprenderlo en las Fuentes an¬ 
gélicas , acuda al art. 8 de la primera cuestión de la Suma, 
y en la respuesta al segundo argumento encontrará cuanto 
hay que desear en la materia, dicho por santo Tomás y con¬ 
firmado por san Agustín su maestro. 

Supuesta esta doctrina de que á ningún católico le es lí¬ 
cito siquiera dudar, óigame ahora á mí, que en punto de 
amor, y respeto á santo Tomás soy tal, que después del be¬ 
neficio que reconozco á la misericordia de Dios porque me 
hizo católico, ó (para que nos entendamos mejor) papista, 
coloco inmediatamente el de haberme hecho Tomista. Como 
tal estoy seguro de que en los puntos meramente opinables, 
donde cada uno puede abundar en su sentido ; siguiendo la 
doctrina de santo Tomás, no abrazaré ningún disparate, me 
libraré acaso de muchísimos , y lo único que perderé, si 
pierdo algo, será ó seguir una opinión tan opinión como la 
suya, ó explicar con diferentes voces lo mismo que él expli¬ 
ca, ó tal vez sumergirme en un piélago de metafísicas, don¬ 
de no se encuentre cosa alguna sólida a que agarrarse , y 
tensa un hombre que andar nadando toda una eternidad. 
Digo que estoy seguro de esto en los puntos opinables, por¬ 
que desde que el santo Doctor existió hasta el dia de hoy, 
que son ya pasados mas de cinco siglos , no ha habido en 
la Iglesia de Dios hombre algún docto que no haya leido 
con sumo cuidado sus escritos , y ha habido muchos que en 
las materias opinables han tomado empeño en impugnarlo; 
y el resultado ha sido que la mayor parte ha suscrito á sus 
opiniones , y los que no , se han dado por contentos con no 
seguirlas, y con formar á parte meras opiniones también. 
Con que opiniones por opiniones siempre me he atenido y 


363 

me atengo á las de mi casa , sin llevar á mal que se piense 
de otro modo en las agenas; antes bien admirando en ello la 
providencia de Dios, que por este género de emulación y 
competencia en que ni la fé ni la caridad peligran, ha pro¬ 
visto á su Iglesia de nuevas y nuevas antorchas que la ilus¬ 
tren, y ha adornado á esta su esposa de una agradable 
variedad. 

Vengamos ahora á los puntos que no son opinables , es 
decir, á los principios de la religión , y á las cosas que son se¬ 
gún estos principios. ¿Sabe V., señor político, por qué los To¬ 
mistas y todo fiel cristiano oye con respeto, y se agarra en 
ellos á santo Tomás £ Porque la Iglesia, único é infalible juez 
en la materia , se lo ensena así: porque la Iglesia mira á es¬ 
te santo Doctor como un eco fiel de la tradición de sus pa¬ 
dres; como un discípulo inseparable de la doctrina de sus 
maestros; en una palabra, como un tesoro en que hasta aquí 
ha encontrado el sagrado depósito que está custodiando y de¬ 
fendiendo desde que en el dia de Pentecostés vino el Espíri¬ 
tu Santo á entregárselo. Por esto los Tomistas creemos que 
en materias de fé lo que dice santo Tomás , es lo que dice 
la Iglesia; y lo que dice la Iglesia, es lo que enseña santo 
Tomás. Pero si por imposible se verificara que este Doctor 
enseñase algo contra los principios de la religión , ó que no fue¬ 
se según ellos , créame V. , ningún Tomista lo seguiría , y el 
que lo siguiese dejaría infaliblemente de serlo. Porque ¿cómo 
podria usurpar este nombre el que faltára á la primera de 
cuantas obligaciones prescribe santo Tomás al que haya de 
tenerlo? Suponga V. pues que con ese su admirable talento 
y esos conocimientos que tiene de santo Tomás , como polí¬ 
tico, y de que nosotros todos, menos V., carecemos, haya 
descubierto esas fuentes que nos dice. Yo le preguntaré , ¿y 
esas fuentes que V. llama Angélicas son según los principios de 
la religión ? Me responderá V. que no, supuesto de que los ta¬ 
les principios son los que adopta en el Catecismo . Pues señor 
mió, diría yo entonces, si no me quisiera meter como me me¬ 
teré , en desbaratar el embuste, no cuente V. con llevarme 
á beber á las tales fuentes: no cuente con hombre alguno 
que sea digno de este nombre : no convide á nadie , sopeña 
de ser traidor á su religión, para que venga á saciar su sed 
en ellas: impúgnelas con todas sus fuerzas, que esa es su 
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obligación; y si le parece, júntese conmigo para hacer con 
ellas lo que en el quinto Sínodo con algunos escritos de Teo- 
dorero. Mire V. que le hablo de veras. Soy y seré Tomista, 
mientras .no se verse peligro de la religión ; mas en versán¬ 
dose esta , en peligrando su doctrina , en habiendo de sepa¬ 
rarnos de sus principios.... ¿qué Tomista, ni qué calabazas? 
Cristiano, católico, papista y nada mas; y de aqui no me 
sacará nadie. . . * 

Quid cid haz , señor político Tomista, tan político como 
Tomista, y tan Tomista como político? Quid ad hac 2 . No, 
no dejó V. de sentir la fuerza del argumentillo. Bien lo mues¬ 
tra la Contestación y pero por mas que V. trabajó en darla, y 
yo estoy trabajando en buscarla , ni V. ni yo encontramos 
en la Contestación la respuesta. Nos sale V. con los egemplos 
de san Dionisio y san Cirilo Alejandrinos ; y á mí me lleva 
Cristo cuando veo que echa mano de los Santos para tapar 
sus flaquezas. ¿Qué tiene que ver lo ocurrido respecto de es¬ 
tos padres con el caso de V.? San Dionisio combatiendo á 
Sabelio, inculcó constantemente las tres personas, que aquel 
lieresiarca negaba. San Cirilo impugnando á Nestorio, insis¬ 
tió sobre la única persona en Cristo, que este charlatán di¬ 
vidía. Vino Arrio medio siglo después de san Dionisio : co¬ 
menzó Eutiques á delirar después de muerto san Cirilo. Ne¬ 
cesitaban ambos hereges unas fuentes á que remitirse ; y co¬ 
mo habían de acudir á las angélicas , si las hubiera habido, 
acudieron á las de los pobres Santos que estaban mas á ma¬ 
no; y abusando de la equivocación, que entonces era común, 
de la palabra hipostasis , que ambos Padres tomaron en cuan¬ 
to significa la personh , los citaron, suponiendo que por ella 
habían significado la naturaleza. Pregunto pues nuevamente, 
¿en qué se parece este caso al de V.? ¿El escritor de las 
Angélicas fuentes es algún Arrio que cita á san Dionisio , ó 
algún Eutiques que abusa de san Cirilo ; ó es el mismísimo 
que escribió el Catecismo de Estado ? ¿Las palabras principios 
de religión , libertad , igualdad , soberanía , que entonces 
usurpó, han mudado de significado desde entonces acá? ¿No 
significan ahora lo mismísimo que significaban entonces? ¿No 
se usa y abusa de ellas ahora, como entonces se usaba y abu¬ 
saba ? Y el que ahora contradice lo que entonces dijo, y en¬ 
tonces dijo lo que ahora contradice, ¿en qué se parece á aque- 
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líos Santos que hablaron según el uso corriente de su tiem¬ 
po, y ni imaginaron siquiera que había de abusarse de sus 
palabras? ¿Cuál de los dos quiere V. ser? Si san Dionisio; 
suponga que después de impugnado Sabelio, saliese dicien¬ 
do que en Dios no había mas que una persona con tres nom¬ 
bres diversos. Si san Cirilo; que después de sus anatematis- 
mos enseñase que la persona del hombre no era en Cristo 
la persona del Verbo, y pondrá á la vista el caso en que es¬ 
tamos. ¿ No tenia V. otros egemplos mas á mano ? Ahí esta¬ 
ba Henrique VIII, Rey de Inglaterra, que .escribió contra 
Lutero, y por esto mereció el título de defensor de la fe; y 
luego persiguió la fe, y adoptó los errores de Lutero. Ahí 
estaban Quesnel con toda su devota cofradía, que andaban 
con la autoridad en la mano , poniéndola hoy aquí, maña¬ 
na allí, negándola unas veces hasta en lo temporal, y con¬ 
cediéndola otras hasta en lo espiritual al Rey y al parlamen¬ 
to , y aun á las que en Holanda se llamaban sus Altipoten — 
cias. Es lástima, teniéndolos tan cerca y tan del caso, acu¬ 
dir á los siglos II y V para traer por los cabellos egemplos 
que no quieren venir. 

También es una compasión ver á V. enredado desde lá 
png. 3 de su Contestación en buscar razones de congruencia 
para haber escrito el Catecismo. Omitiendo las otras por in¬ 
sulsas, parémonos siquiera en la primera tornada de ' c Jos es- 
sitragos de la revolución francesa, y el desorden causado por 
?>el abuso que se hizo en aquel reino del sistema de la igual¬ 
dad y de la libertad, y de la soberanía del pueblo, cuya 
3)doctriiia se torció hasta autorizar con ella el parricidio de 
?>Luis XVI, y la total disolución de aquella monarquía &c.” 
porque no tengo paciencia para leer tantísimas palabras co¬ 
mo trae V. para tan poquísima sentencia. Ello es que lo que 
V. dice que se propuso, fue darnos un preservativo para im¬ 
pedir la siniestra aplicación de estos principios. ¡Válgame Dios, 
que flaquísimo es V. de memoria! Con que loque V. impug¬ 
nó fue el abuso que se hacia del sistema de la igualdad &c. 
¿ Pues qué quiere decir aquello que estampa en el prólogo del 
Catecismo : cr este empeño de separar la razón de la religión, 
«y el hombre cristiano del..ciudadano, ha producido un nuevo 
33 sistema de derecho publico que no conocieron los santos Pa¬ 
dres ?” ¿Habla V. aquí del abuso del sistema, ó del siste- 
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ma mismo? ¿Y en el dia de hoy el sistema por el que se de¬ 
cide, es ese mismo que no conocieron las santos padres? Há- 
blenos V. claro; que estas no son materias de fullería. Yo 
ruego á todo aquel que tenga ojos, que acuda á las páginas 12 , 
13 y f4 del mismo prólogo que es hasta donde yo he leido, 
y me diga si lo que allí se impugna como contrario á la re¬ 
ligión, su Evangelio y sus doctores, y como eversivo de to¬ 
da sociedad, es el abuso que se puede hacer del sistema ; ó el 
sistema mismo expuesto con toda claridad en sus principios. 
Añade V. que lo que entonces intentó fue evitar su sinies¬ 
tra aplicación , no fuese que á egemplo de la Francia llevá¬ 
semos al Rey a un cadahalso, &c. Y ahora ¿qué es lo que V. 
intenta ? Seguramente que nos entreguemos á la misma sinies¬ 
tra aplicación , llevemos á la guillotina al mismo san Fernan¬ 
do si resucitase, y pongamos la monarquía en términos que 
todo se lo lleve el diablo. Oígase V. á sí mismo en el acto 
de esperanza que le cité arriba. cr Y todavia espero que lleguen 
«á hacernos tan liberales las fuentes Angélicas, que enmu¬ 
dezcan los que quisieran convertir á España en una sociedad 
«servil, &c.” Pregunto pues, ¿ cuál es el objeto de esta espe¬ 
ranza que á V. le queda? ¿Por ventura alguna de las cosas 
que ha sancionado el Congreso? ¿Alguna de las que en él se 
han dicho , y el Congreso no ha sancionado ? Nada menos; 
porque todas ellas las ha encontrado V. anteriormente sancio¬ 
nadas en las fuentes Angélicas. Con que de otra cosa es esta 
esperanza. ¿Y qué cosa es esta? No puede decirse con mas 
claridad, que como V. lo dijo en la página 14 también citada, 
con aquello de auctoritate publica procedendum , de cuya cali¬ 
ficación prescindió V. ( con la calidad d z por ahora) bastán¬ 
dole que las Cortes no lo hubiesen adoptado. Esta, esta sí 
que parece ser la regia única que V. conoce para reconocer 
no solo la autoridad (de eso no disputamos), mas también 
la justicia de las leyes, sobre que en rodo tiempo lia cabido 
y habido disputas, y lo que es peor, los principios de la reli¬ 
gión , sobre que jamas ha podido haberlas, sin que el que las 
mueve se haga por el mismo hecho un apóstata. Ya se lo lian 
dicho á V. , y tienen que repetírselo cuantos no quieren co¬ 
mo Y r . contemporizar sino con la verdad y religión. Ya V*. 
mismo lo confiesa entre mil vueltas y revueltas en las páginas 
i 8 y 19 de su escrito: y lo que mas debe confundirlo, ya 
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los mismos á quienes trata de ganar por sus principios de re¬ 
ligión , hacen escarnio de V. , su religión y sus principios; si 
es verdad lo que se me asegura, y efectivamente está en el 
orden. Acuérdese V. del dicho de Tiberio Ó servum pecusl 
aplicado al senado de Roma , cuando este aplaudía y decre¬ 
taba cuanto á Tiberio se le ponía en la cabeza : y no tome 
en boca la palabra servil contra unos hombres que jamas ayu¬ 
daron de pensamiento, palabra ni obra á las brutalidades de 
Godoy, ni ahora quieren pasar ni pasarán por las subversivas 
ideas de los liberales. 

Mucho triunfa V*. desde el principio de su Contestación 
con aquel jarro de agua fría , que cree habernos echado: muy 
alegres hace las cuentas, y mucho mérito quiere que nos¬ 
otros hagamos de que los dos impugnadores, ó tres, ó los 
que son , hurtan el cuerpo á las fuentes , y enristran con su au¬ 
tor . Poca bulla Sr.: aguarde V. un poquito; porque sus triun¬ 
fos van á ser como los de Vasco Figueiras: sus cuentas tie¬ 
nen que sufrir mucha reforma, y de este tuerto de que V. 
se queja, recibirá con el tiempo una plena restitución. Yo 
pues responderé, ya que V. no lo lia hecho, al argumento 
en que he insistido en toda esta mi Carta; haciendo ver que 
tan disparatadas son las Angélicas fuentes como el Catecismo 
de estado: que en ambos opúsculos, dejándose V. el medio de 
la verdad, declina á los extremos del error; y que lejos de 
contribuir con su pluma á bien alguno, no ha hecho en ellos 
inas que agravar nuestros males. Anticipemos una prueba que 
ahora mismo me he encontrado en el Catecismo pág. 10. 
cr P. Y después del pecado ¿á qué tiene derecho el hombre? 

R. El hombre de por sí ya no tiene derecho sino al casti¬ 
go , á su ruina y su aniquilación. El que injustamente se 
?>desordena en los pecados, justamente es ordenado en los cas¬ 
tigos. P. ¿Pues cómo vive y subsiste ahora el hombre? R . 
”Por pura misericordia de Dios.” Vamos ajustando dispara¬ 
tes. El hombre de por sí ya no tiene derecho sino al castigo. 
Luego Godoy, en cuyo obsequio se escribió el Catecismo, nin¬ 
gún derecho violó, cuando nos desollaba; porque mal se 
puede violar el derecho que no existe. Si el hombre tiene al¬ 
gún derecho es al castigo , a la ruina y aniquilación. Luego Go¬ 
doy ningún tuerto hacia en arruinarnos y aniquilarnos , y no 
añado castigarnos ; porque ni fueron muchísimos los que él 
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castigó , ni de entre ellos faltaron muchos que lo mereciesen. 
Si vivimos es por pura misericordia de Dios . Verdad incontes¬ 
table. Luego deberemos adorar á Godoy como un instrumen¬ 
to al menos indirecto de esta misericordia; pues teniéndolo 
en su mano , no nos aplicó la pena de no vivir, á que tenía¬ 
mos derecho. Pero ¿y el mismo Godoy y los Reyes á cuyo 
nombre nos mandaba, habian pecado ó no? ¿Tenían dere¬ 
chos, ó estaban tan tuertos como nosotros? ¿Eran de otra 
masa que aquella del pecado original que fue el origen de los 
gobiernos? Pero ya se ve. Era preciso que los santos padres 
Jansenio y Quesnel metiesen su cucharada en el Catecismo 
de estado ; y esta es la solución. Pues vamos á las Angélicas 
fuentes. Aquellos pecadores sin derecho de que habla el Cate¬ 
cismo , mudados en intrépidos , valientes y magnánimos , y li¬ 
bres de la servidumbre á que los habia sujetado el pecado, 
tienen derecho para todo lo egecutado , para todo lo propues¬ 
to, aunque no se haya admitido, y para todo lo que en ade¬ 
lante vaya pareciendo de las fuentes Angélicas. 

Pues señor mió, yo tomaré entre manos estas fuentes, y 
con solo poner cada cosita en su lugar, con restituir á los 
textos las tajadas que V. les ha cortado, con enviar á sus des¬ 
tinos los que no sirven para lo que tratamos, con traducir 
y aplicar por entero á los que sh^ren, con conferirlos con los 
que les anteceden y les siguen, y con traer los que aunque 
divididos, por exigirlo asi el orden, tienen entre sí necesa¬ 
ria é inmediata relación, se hallará V. sin fuentes , ó conso¬ 
las las fuentes que ha enturbiado; yo con una política digna 
de la religión, digna de sus doctores, digna de santo Tomás 
especialmente, digna át nuestra antigua legislación, y digna 
(atiéndame V. á esto) de lo que han sancionado las Cortes, 
no como V. y los liberales lo interpretan, sino como el Con¬ 
greso lo ha determinado. ¿Entiende V. esto último que le 
digo? Pues hágame el favor de insertarlo con los mismos tér- 
miuos en el Aviso á la nación , ó propuesta en las Cortes , ó 
lo que quiera que hubiere de hacer. No señor mió, no val¬ 
gan fullerías. Si yo apunto a Judas solo, ¿a qué me pone V. 
por delante asan Pedro? Si yo no me meto mas que con los 
jansenistas, ¿qué razón hay para que se quiera revolver con¬ 
tra mí á los católicos? Si no me declaro mas que contra el 
enemigo del trono y del altar, ¿por qué ningún bribón me ha 
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de comprometer con los que como yo los defienden? ¿Queda¬ 
mos en esto, señor el de la probidad notoria? ¿Volveremos 
á salir de nuevo con los colgajos de promotor de discordias , 
sedicioso , enemigo de las Cortes &c.? No señor: no es con acu¬ 
saciones graves é infundadas con lo que se combaten las razo¬ 
nes. Razones, hechos, textos á la letra y en su lugar, son 
las únicas armas permitidas. Lo demas ¿de quién es propio? 
BusqueloV. en el Evangelio: hunc invenimus subvertentem &c. 

Vengamos al autor con quien enristran . ¿Es posible que 
se diga esto en medio de la algazara que se está metiendo 
sobre que en la Inquisición para el mas grave de los negocios 
se suprime la perdona del testigo? Primus discendi ardor nobi - 
litas est magistrij dijo San Ambrosio, ú otro Santo Padre; y 
ello es una verdad, aunque ningún Santo la hubiese dicho. 
¿Quién se pone á aprender sin informarse del mérito del maes¬ 
tro que lo enseña? ¿Quién que no sea un necio, á tratar sin 
certificarse primero de las cualidades del sugeto con quien tra¬ 
ta? ¿No ha visto V. en casi todos los libros comenzar por 
la noticia, por la recomendación, y á veces por la vida del 
autor ? Cuando Cristo nos encargó que nos guardásemos de 
los profetas falsos, que habían de venir como ovejitas man¬ 
sas ¿ cual fue. el criterio que nos dió para que los conocié - 
sernos? Los frutos, señor mí), los frutos: d fructibus eorum 
cognoscetis eos. ¿7 qué frutos mas seguros- y menos equívocos, 
que las obras impresas? Ea pues: déjenos V. que lo conoz¬ 
camos y midamos por sus famosas obras del Catecismo, el 
Kémpis , la Historia de las versiones, el Jansenismo, el Avi¬ 
so, la Contestación. ¿quién sabe? por poco fueran tantas 

como las de Orígenes : y esto se entiende de las hijas que es¬ 
tán en casa; porque de las adoptadas en las casas agenas, el 
dia del juicio sera cuando sepamos, si antes el enemiguillo no 
hace de las suyas. 

Tan lejos estoy de llevar á mal que enristren los otros con 
el autor á quien impugnan, que porque tengo que impugnar 
las Angélicas fuentes, voy á enristrar con Sto. Tomás. ¿Qué 
le parece á V. la fechuría de haber nacido Grande? ¿y metién¬ 
dose luego fraile, haber pasado por serlo, tanto cuanto por 
no serlo pasaría hoy el Semanario patriótico ó cualquiera de 
su comparsa? Lo menos menos que merece por esto, es que 
lo llamemos servil . Pues ¿y aquello de callar y mas callar 
TOM. II. 47 
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cuando estaba estudiando , hasta dar ocasión A que los con¬ 
discípulos se burlasen de él llamándole buey unido ? ¡Qué lin¬ 
do era esto para nuestros dias, en que los muchachos nacen 
hablando, y mientras mas muchachos inas saben! ¡ Toma! 
Pues ¿ y lo otro de no haber querido graduarse sino á fuerza 
de empujones, y no haber escrito sino por la precisión en que 
el ejemplo , la obediencia ó la caridad le pusieron , y haber 
escrito su Suma (una de las obras mas inmortales que ha 
visto y ha de ver el mundo) para sola la comodidad de los 
novicios ? A fe que si hubiera alcanzado los tiempos de la 
liberalidad , y esta se le hubiera pegado (lo que no creo fá¬ 
cil) no habria dejado ni á la voluntad, ni al ruego de otro 
declararse por sí mismo maestro, salir enseñando lo que no 
supiese, y rapando la boca á los que deben enseñar, aun¬ 
que fuera en materias de fe. ¿Recuerda V. cuando en la me¬ 
sa de S. Luis, Rey de Francia se puso á pensar en las musa¬ 
rañas, y dio aquel golpe sobre la misma mesa, diciendo con- 
cluswn est contra manichxos ? ¿No le parece á V. est3 una 
frailada, de que cualquier persona fina de este tiempo se guar¬ 
daría muy bien, y que solo pudo pasar en aquellos en que los 
Reyes sentaban (¡qué abatimiento!) frailes a su mesa? Va¬ 
mos á las mitras y la púrpura. ¿Qué hubiera dado V. (se su¬ 
pone sin simonía) por verse á sí mismo, y qué diera yo 
por verlo de pontifical ó con capelo? La presencia lo está 
pidiendo de justicia: el tono ya no tiene que pedirlo, porque 
hace V. un obispo en las Angélicas fuentes como mil platas: 
la ciencia por sabido se calla; la probidad por notoria. Y aquel 
santo varón huia de todas estas cosas, hasta el extremo de 
haber pedido y conseguido del Papa por el mérito de una de 
sus obras, que lo dejase morir fraile. Ya se sabe lo que es 
entre estos una prelacia, que hoy comienza, y mañana se aca¬ 
ba antes de tomarle el gusto, ó tomándole el que tiene de vi¬ 
nagre. Y este hombre apocado puso por inrercesora á la Ma¬ 
dre de Dios, para que hasta de ser Prior lo librase, como en 
efecto lo libró. Pues á fe que no habia de haber sucedido así 
en los intrépidos , magnánimos y valientes de nuestra filosofía, 
que como los dejen, se nos encajarán encima como en Fran¬ 
cia , aunque hayan nacido de las yerbas; pues este es propia¬ 
mente su siglo , según dijo el sapientísimo Taileyrand. 

Estas, amigo mió, y otras muchas parecidas á estas fue- 
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ron las acciones de nuestro Angélico Maestro, en cuyas 
fuentes ha encontrado nuestro recientísimo escritor, recien- 
tísimamente doctrinas muy distintas de este modo de obrar. 
Yo le daré con el texto en la cabeza. Entretanto él que no 
ha leido los escritos del santo Doctor, puede ir formando 
juicio de si este modo de obrar corresponde al que este se¬ 
ñor mió le atribuye de pensar. Nosotros, que gracias á Dios 
lo conocemos por uno y otro artículo, lo que debemos ha¬ 
cer es encaminarnos al que nos hizo tamaño beneficio, y 
pedirle usurpando las palabras á su Iglesia: da nobis , qtuesu- 
mus , et quee docuit intellectu conspicere , et qu<z egit imitatioue 
complcre. Queda como siempre á la disposición de V. su afec¬ 
tísimo Q. S. M. B. %%% i i de agosto de t8i2. = El Filó¬ 
sofo Rancio . 

P. D. Iba á cerrar esta, y antes de hacerlo quiero ad¬ 
vertir á V. que ha ocurrido novedad acerca de la egecucion 
de lo que en ella acabo de proponer. Es el caso que he re¬ 
suelto dejar por ahora las Angélicas fuentes para tratar del 
Diccionario burlesco , del que me habia propuesto no tratar. 
Desde mucho antes que este infame escrito apareciese en pú¬ 
blico , ya yo tenia noticias de su impresión y de no poca 
parte de su contenido ; pero de caminóse me avisaba la con¬ 
trariedad de opiniones que acerca de su publicación habia 
entre nuestros regeneradores, queriéndola y deseándola to¬ 
dos, y urgiéndola muchos; pero temiéndola algunos, que juz* 
gaban no era tiempo todavia de dar todo junto este golpe de luz; 
porque asi ni mas ni menos se le llama hoy á la colección 
de cuantos errores y delitos ha producido desde la existencia 
del mundo la potestad de las tinieblas. Creí pues que acaso 
el tal Diccionario viviría solamente á la sombra de ellas; por¬ 
que me pareció demasiado prudente el consejo de los que 
temían. Hubo no obstante de prevalecer y triunfar el mur¬ 
mullo ¡ y salió á la luz pública el Diccionario. Ea, dije, ya 
este Sansón tiró de las columnas , y el edificio que ellas mal 
sostenían, va á envolver en su ruina á él y á sus cofrades. El 
escándalo de ese pueblo que tan manifiesto se hizo, su in¬ 
dignación de que no quedo motivo de dudar, sus clamores, 
la seria representación del Vicario capitular de su Iglesia, las 
pastorales de algunos dignos prelados de otras, la censura 
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de esa junta provincial, la prisión del cabezuela autor, en 
fin todas las circunstancias anunciaban, que ya había llegado 
la hora de que cesase el furor de blasfemar contra Dios, y 
de seducir y corromper á los hombres. Mas parece que nues¬ 
tros pecados aun no consienten esta misericordia , y todavía 
exigen un castigo , comparadas con el cual son ñores y de¬ 
licias las granadas, las bombas, las bayonetas, las depre¬ 
daciones y carnicería francesas. El epigrama que el autor 
improvisó (según la moderna frase) en sus prisiones, los 
anuncios que de su próxima libertad nos dieron sus colegas 
los periodistas que en estas cosas son mas que profetas, y 
sobre todo la publicación de los otros dos papeles en que es¬ 
te héroe liberal defendia y promovía su causa, me desenga¬ 
ñaron de mi inocente error. Esto no obstante permanecí en 
mi primer propósito de ni leer ni tratar de intento sobre el 
Diccionario. ¿Qué podré yo decir, me decia á mí mismo, 
que no esté mil veces dicho, y que todos no sepamos, in¬ 
clusos los liberales y el mismo autor del Diccionario? ¿Qué 
razones ni reflexiones pueden bastar contra unos hombres, 
que de intento y con pleno conocimiento yerran , y cuya 
decidida resolución es que todos erremos, yéndoles ya en es¬ 
to desde la respiración que indignamente tienen, hasta el tro¬ 
no que esperan tener, únicos bienes que aprecian, y fuera 
de los cuales ningún otro quisieran conocer? No hay pues ya 
contra ellos mas argumento que aquel que el verdugo pone 
por la espalda, ó los fusiles por el frente , á todo aquel que, 
como decimos, se ha echado el alma atras , y atestará por 
derecho á caiga quien cayere . Asi pues pensaba ahorrarme de 
un trabajo, que por estas consideraciones reputaba inútil. 

Mas ha de saber V. que desde que el Diccionario ha visto 
la luz pública, apenas bastan mis miserables recursos para pa¬ 
gar las muchas cartas que he recibido, exhortándome y estimu¬ 
lándome á que escriba contra él. Personas de todas clases y 
respetos, de cuya existencia yo no sabia, y que ha poco saben 
de la mía, no han cesado de instarme para ello, exponién¬ 
dome todas las razones que á cualquiera ocurren á la pri¬ 
mera vista. A pesar de ellas yo no queria; no siendo la de 
menos consideración para negarme, la que yo tomaba de la 
débil situación de mi salud, y de la funesta impresión que 
en ella hace la vista sola de estos mal aventurados escritos: 
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llámele V. á este celo indignación , corage , ó lo que qui¬ 
siere. Pero novísimamente me han llegado con los tres cita¬ 
dos papeles unas reconvenciones á que ya no puedo resistir. 
El pueblo católico cada dia mas católico , quiere tener el 
consuelo de ver combatido por escrito á este enemigo suyo 
y de su Dios. No es razón negarnos á concederle este con¬ 
suelo. Muchos de los que estaban deslumbrados con el oro¬ 
pel de las ideas liberales , al verlas con el trage en que el 
Diccionario las presenta , han comenzado á sentir todo el 
horror que ellas deben inspirar. Ayudemos á este saludable 
horror, acabando de quitarles las galas, y presentándoselas 
enteramente desnudas. Algunos en fin de los que son obliga¬ 
dos por particulares razones á declararse publicamente con¬ 
tra ellas , pero que al mismo tiempo no quisieran compro¬ 
meter su egoísmo á la incertidumbre de la tempestad , se 
obstinan en que no hay tempestad, con tal de no exponerse 
al peligro que trae su indispensable obligación de conjurar¬ 
la. Bueno será que á estos les hagamos oir los truenos, y 
mostrarles sensiblemente los relámpagos, á ver si ya que no 
el amor de su obligación , al menos la proximidad y segu¬ 
ridad de los rayos que les amenazan, los saca de su culpa¬ 
ble indiferencia. Vamos pues con el favor de Dios á decir 
sobre el Diccionario. 

¿Y qué es lo que debemos decir? Ve V. aqui mi dificul¬ 
tad en una materia inagotable, y tantas y tan repetidas ve¬ 
ces dignamente agotada. ¿Reproduciré cuanto desde que se 
escribe, se ha escrito victoriosamente contra estos pueriles 
y malignos errores? ¿Dónde está la salud y el tiempo para 
ello? ¿Mostrare que este miserable pedante no ha hecho si¬ 
no repetir cuanto de mas malo han dicho sus padres los im¬ 
píos ? Son muy pocos los libros que tengo á mano, y mu¬ 
chos y muy perversos los que él ha tenido. Con que ¿qué 
partido me queda ? El que me han dado casi todos los que 
acerca del autor me han hablado y escrito, pintándomelo sin 
saber unos de otros , como un hombre sin substancia. Pues se¬ 
ñor, que sea un hombre sin substancia , y que esto lo probe¬ 
mos por sus mismos escritos ; y creo que habré hecho cuan¬ 
to puedo hacer. 

Pero ¿y qué quiere decir un hombre sin substancial Yo se 
lo diré á V. para que no nos equivoquemos, un hombre á 
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quien en la línea moral le falta todo lo que constituye at 
hombre. Mas claro: un hombre que comenzando por la ver¬ 
güenza, que es lo ultimo que en lo natural se pierde, y aca¬ 
bando por la te, que es lo primero que en lo sobrenatural 
se nos da, esta enteramente vacio, bu hombre en íin* por 
cuyo molde no me acuerdo haber sabido se haya fraguado 
algún otro en nuestra España, y conozco muy pocos en lo 
que he visto en la historia del mundo. Está llena esta de 
hombres extravagantes, pero que por extravagantes que ha¬ 
yan sido , han tratado de conservar alguna apariencia de 
hombres, fingiendo unos religión, disimulando otros su ateís¬ 
mo, presentándose e*tos como filósofos, figurando aquellos 
al filántropo, suprimiendo muchísimos sus nombres y ocul¬ 
tando sus personas ; en fin tratando cada uno de taparse lo 
mejor que podia, y comprobando todos el horror que la na¬ 
turaleza inspira de parecer y ser conocidos por malos, aun 
á aquellos miamos que notoriamente lo son. Mas nuestro hom¬ 
bre, ademas del gusto de serlo, se empeña extraordinaria¬ 
mente en parecerlo, y busca su gloria en vencer aquella na¬ 
tural preocupación, metiendo á bulla y á fiesta lo que has¬ 
ta aqui ha sacado los colores á la cara aun á las rameras 
y franceses, pues sen poca ponderación los mas desvergon¬ 
zados ladrones. Asi que, es muy difícil encontrarle un seme¬ 
jante en la historia. Dionisio, el tirano de Sicilia, tuvo mu¬ 
chos dichetes como los suyos: Petronio, á quien suelen lla¬ 
mar elcgantiarum , et nequitiarum arbitrum , pudo servir de 
modelo á sus nequicias ; mas no ha servido á sus elegancias , 
porque son muy malas „ muy importunas y muy mal busca¬ 
das casi rodas las que afecta. No he visto las obras de Va— 
nini, si acaso escribió alguna; mas por las noticias que de 
él tengo, tal vez podria ser su hermano. Su retrato el mas 
parecido igualmente que su gran maestro es Francisco Voi- 
taire; resta experimentar, si asi como en salud lo copia, lo 
imitará también en la enfermedad y el peligro. Este es, ami¬ 
go, mi juicio, que creo no dista del de V. Sin embargo 
no quiero que persona alguna subscriba á él, hasta haber 
leído mis pruebas, que á lo que entiendo , formarán una evi¬ 
dencia moral. 

Y si este es el juicio que me ha merecido el autor, ¿cuál 
deberán merecernos sus patronos y fautores ? Dos son las 


37 ? 

< respuestas que puedo dar á esta pregunta. Una sacada de la 
primera prevención que el autor hace pag. Í4- de que algu¬ 
nos artículos son de agena mano y'no lega. '¡Qué tal mano 
será la que trabaja bajo tal cabeza! Otra procedida del ex¬ 
traordinario interes que el partido tomó por salvar á este su 
bufón . Ya se sabe que el gracioso suele ser el que mas gente 
lleva á la comedia, y por quien toman mas interes los có¬ 
micos. Es pues este el gracioso conocido como tal en la 
compañía; y de consiguiente el mejor talento de la compar¬ 
sa , porque para nada se quiere tanto talento y discreción, 
como para ser gracioso cuando es tiempo de serlo. ¿Qué ta¬ 
les pues serán ios galanes, barbas y acompañamiento, cuan¬ 
do un tal talento es el caporal? Mas de todo e>to iremos ha¬ 
blando sin mucha interrupción. Por ahora baste; pues ya la 
postdata se las apuesta á una carta. — El Rancio . 


NOTA. 

La multitud de asuntos que diariamente ocurrían . y el celo de 
nuestro autor por acudir á la impugnación de los mas urgentes , no 
le permitieron continuar la de las llamadas Angélicas fuentes con harto 
sentimiento de los hítenos: no dudamos que contribuyó mucho á dete¬ 
nerle el haber sabido que trabajaba en su impugnación el M. R. P. 
Mtro . Fr . Felipe Puigserver , del mismo Orden de Predicadores en 
su Convento de Palma de Mallorca , quien efectivamente dio á luz 
dos cuadernos , en que demuestra las pedanterías del mencionado fo¬ 
lleto , juntamente con las calumnias , citas inexactas , obras apócri¬ 
fas , y otras mil falsedades que atribuye á santo Totnás . 


376 


^■■1. J..I. Aii'Ai'ikil'iliOi 1* 4 X J> J, J, 


• I I I I | ( t 

t A b * 


CARTA XXI. 


Comienza la impugnación del Diccionario crítico 

burlesco . 


*** 22 de agosto de 1812 . 


j\Xi amigo, dueño y señor: aun no estoy competentemente 
preparado para el ataque que me he propuesto dar á nuestro 
hombre sin substancia : título cuya significación expuse en la 
postdata de mi anterior; pero las circunstancias del dia exi¬ 
gen que comenzemos siquiera las escaramuzas; porque pun¬ 
tualmente hoyes el aniversario del primer ataque que me dio 
la vanguardia liberal llamada Conciso: y un dia tan memo¬ 
rable no se debe olvidar. Digo que aun no estoy competente¬ 
mente preparado , porque no he tenido tiempo para leer mas 
que una sola vez las tres obras maestras del señor sin subs¬ 
tancia ; y con ellas me sucedió lo que al fraile del cuento que 
voy á referir en obsequio de nuestro autor, por si lo juzgare 
á proposito para adornar alguna de sus futuras producciones. 

Predicaba un fraile (no digo de que religión era, porque 
en siendo fraile, lo mismo es para el caso, que sea del color 
que fuere, pues nuestro hombre no distingue de colores) di¬ 
go que predicaba el tal fraile en un pueblecito, de donde no 
sacaba todo el fruto que quisiera (dejando á la discreción del 
diccionarista, si el fruto que quería , era espiritual , tempo¬ 
ral ó mixtifori): y queriendo para adelantar algo, dar al ser¬ 
món de una noche alguna poca de mas fuerza, encargó al su- 
; bir al pulpito á un monaguillo que le llevase una calavera, 
la mejor que encontrara en el calaverario. Cumplió el mu¬ 
chacho el encargo con la mayor exactitud, llevándole una que 
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á la cuenta debió de ser calavera desde el dia de su forma¬ 
ción, según era de grande y lucida. Llegó el momento que 
el predicador juzgó nía* á propósito según el plan que tenia 
dispuesto, de presentar la calavera al publico. Echa mano de 
ella, y encarándose con su auditorio, empieza á preguntar ¿De 
quién es esta calavera 2 .,. ¿De quién es esta calavera ? Mientras 
repetía esta pregunta,, variando de gesto y de tono, y pasán¬ 
dola de una mano á otra, quiso la mala suerte que uno de sus 
dedos se introdujese por no sé cual de los agugeros de la ca¬ 
lavera, en que habían labrado su acostumbrado nido y pa¬ 
nal unas señoras que se llaman abispas. Apenas sintieron estas 
que les andaban en la casa, se alborotaron como era natural, 

se pusieron en defensa, y la pegaron con. pero ¿con quién 

habia de ser sino con el fraile? (Dios le perdone al señor cu¬ 
ra don Blas Oteiza la mala obra que me hace , en no poder 
decir un refrán que venia aquí como de molde , si no hubie¬ 
ra por el mundo timoratos. ) Por fin las abispas me rodean á 
mi desventurado predicador, y una en las narices , otra en el 
cogote, otra en la frente, otras y otras en lo primero que en¬ 
contraban, comenzaron á hacerle cariños, de aquellos que (si 
no fuera porque no tedas las verdades se pueden decir) lla¬ 
maría yo liberales. El pobre hombre que de nada estaba tan 
ageno como de experimentar á tal ocasión tales favores, que¬ 
dándose con la calavera en la mano izquierda, acudió con la 
derecha á desollinarse las orejas, á sacudirse el cerquillo, y san¬ 
tiguarse la cara con mas prisa que si hubiera visto al diablo; 
sin dejar de repetir , aunque con voz lánguida y asustada, 
la pregunta de cuya era aquella calavera: hasta que fue tan¬ 
ta la familia que de la calavera salió, y tantos los agasajos 
que le hizo, que el pobre fraile sofocado la tiró enmedio del 
auditorio , diciendo : de algún demonio es esta calavera. Poco 
hay que mudar en el cuento. Transforme V. la calavera en 
Diccionario; ó si no quiere transformarla, déjela tan calavera 
como es: y suponga que las abispas son demonios; y tiene ahí 
la verdadera relación y curioso romance de lo que me ha pa¬ 
sado con la lección de los tres papeles, harto análogOy á lo 
que al otro pobre con la calavera y el sermón. 

Pues mire V.: no se me ha venido este cuento á humo 
de pajas. Cuantos habia oido hablar del señor bibliotecario 
nacional, ó de Cortes , ó de lo que fuere; á otros tantos les 
TOM. H. 4S 
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había oido hacer de el estos ó semejantes encomios. Gallardo 
sabe como un demonio: Gallardo es hábil como un demonio: 
( vaya V. contando demonios, y cuidado no le suceda lo que 
con el cuento de Sancho en el embarque de las cabras): Ga¬ 
llardo es chusco como un demonio : Gallardo habla como un 
demonio: Gallardo trabaja como un demonio: y por este or¬ 
den fueron tantos los demonios que me echaron , que con la 
costumbre en que estoy de creer la existencia de estos , no 
tuve reparo en prestar mi asenso, por una regla que en tra¬ 
tando de elogios ( aunque sean de esta laya ) de mis prógi- 
mos, siempre lo ha sido para mí, á saber ; mas barato es 
creerlo , que ir á averiguarlo . Con esta prevención faltó muy 
poco , cuando los papeles llegaron , para irme á leerlos junto 
á la pileta del agua bendita , y así tenerla á mano , por si 
acaso. Pero quiso Dios que sin agua bendita ni estola, haya 
podido leer por una vez de cabo á rabo los papeles , sin en¬ 
contrarme en ellos con mas demonios que unos cuantos traí¬ 
dos por los cabellos, y tan mal pintados, que me recorda¬ 
ron un pedazo de décima de yo no sé quien, que leí no sé 
cuando , y decia ; 

Un san Miguel con su fiel 
Hay aqui: no sé lo que hablo; 

Pues no sé cual es el diablo, 

Ni cual sea san Miguel. 

Y ve V. aqui, amigo mió, donde comenzaron mis apuros. 
Disputar yo á mi señor don Bartolomé la posesión en que es¬ 
tá de este elogio que uniformemente le tributan sus amigos 
y sus adversarios, y que confirman (aunque con palabras 
muy distintas, y muy propias del carácter que los distingue) 
tanto el Vicario capitular, como la junta censoria de Cádiz; 
sería la primera vez que en mi vida impugnaba la opinión pú¬ 
blica ; y me expondria á dar los muchos tropezones en que 
veo incurrir á gente que tiene sus pies mas ligeros que los 
inios , si como ellos me apartase de la rutina . Pues ahora: 
confirmar yo con mi voto y con conocimiento de causa una 
cosa, sobre que tengo tantos y tan graves escrúpulos; ademas 
de no ajustarse con mi conciencia, es negocio que trae in¬ 
convenientes. Por urbanidad, por condescendencia, por evi¬ 
tar ruidos, y tal vez por otros motivos que yo no alcanzo, 
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tanto el Vicario capitular como la junta hicieron este honor 
(que debió agradecer) el autor, y le abrieron este camino 
decoroso de corregir su yerro. Pero ni por esas. Si hubiera si¬ 
do convertible, hubiera dejado de ser demonio ; y en el día 
de hoy es esta una conveniencia que algunos no quieren sol¬ 
tar. Se obstinó pues como un demonio : y por si acaso esto 
no era bastante, tanto él como los otros demoñillos comuni¬ 
cantes y comunicados citaron como prueba en favor , lo que 
el uno y los otros de sus gefes dijeron. Tanta verdad como 
todo esto es aquello del profeta: misereamur impío , et non dis - 
cet justitiam. Tan necesaria é indispensable es para esta clase 
de gentes aquella receta del Evangelio , que con tanta oportu¬ 
nidad aplicó el mayordomo de Federico el filósofo de Prusia 
al gran patriarca deFerney prototipo de nuestro hombre (pa¬ 
ra que todos me entiendan) Voltaire: hoc genus docmoniorum 
non ejicitur , ni si in oratione et jejunio . ¡Hubiera estado en 
egereicio el santo tribunal de la fé ! Ya estaría esta antorcha 
liberal en un convento, orando á deshoras, y ayunando cuan¬ 
do se lo mandaran: y á fé mia que con solo este exorcismo 
habíamos de salir de diablos.'Mas volviendo á mi embarazo, 
yo no sabia como salir de él. Si negaba que este era un de¬ 
monio , me oponía al torrente de la opinión pública, á que 
siempre he subscrito ( se entiende la opinión de los que tienen 
voto): si subscribía á este modo común de pensar, compro¬ 
metía de un golpe mi ingenuidad y mi conciencia : prendas 
que aunque antiguas, y aunque molestas las mas veces, esti¬ 
mo sobremanera. 

Mucho tengo que agradecer á Sancho Panza , por la sa¬ 
lida que me supo buscar en este apuro. En el mismo que yo 
se estaba viendo él, cuando ademas de los tres mil y tres¬ 
cientos azotes que acababa de recetarle Merlin para el desen¬ 
canto de Duleinéa, se hallaba con la dificultad de que el dia¬ 
blo correo habia anunciado la venida de Montesinos , y has¬ 
ta aquella hora ni Sancho ni ningún otro habían visto á Mon¬ 
tesinos ni á sus semejas. A lo cual respondió Merlin: el diablo , 
amigo Sancho, es un ignorante y un grandísimo bellaco . Sa¬ 
camos pues de este texto y de la autoridad de Merlin, que 
puede uno muy bien ser diablo y grandísimo bellaco , y al mis¬ 
mo tiempo ignorante. Pues una vez que esto sea, ya yo sal¬ 
go de dificultad: puedo componerme con la opinión publica, 
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y poner las cosas de modo que todos quedemos bien. Sea un 
demonio el señor don Bartolomé , ó un pobre diablo como to¬ 
dos dicen. Yo convengo en ello; y ojalá que pudiera aplicarle 
á este tal diablo la reliquia que á otro tal como él, aplicó un 
fraile amigo mió. Sea rambien un grandísimo bellaco . Él se 
gloria de ello, y con razón; y yo lejos de disputarle esta 
su gloria, estoy comprometido a exhibir los títulos del impres¬ 
criptible derecho que á ella tiene. Resta pues solamente aque¬ 
llo de ignorante : y yo espero con mucho fundamento que los 
inteligentes, y aun los que no lo son, convendrán conmigo 
en este artículo; no solo por la razón de haberme yo conven- 
nido con ellos en los otros, mas también por varias otras que 
no tardaré en presentar. 

No quisiera que á alma nacida le quedase escrúpulo sobre 
este juicio que hago, y me propongo que hagan otros. La opi¬ 
nión publica es para mí, y debe ser para todos de muchí¬ 
simo peso; pero al mismo tiempo no quisiera ni para mí ni 
para mi prógimo , que se nos diese gato por liebre , ni se nos 
vendiese por opinión publica lo que no es mas que ingenia¬ 
tura de parte de unos , y cortesía las mas veces de parte de 
otros. Filosofemos un poquito sobre este punto , porque es 
muy importante y substancial; y explicado bien una vez, pue¬ 
de librarnos de muchas equivocaciones, y preservarnos de mu¬ 
chas fullerías. 

Somos los hombres, generalmente hablando, tan ene¬ 
migos de estudiar, como amigos de saber. Testigo de lo pri¬ 
mero un Kempis de feliz recordación, que entre los dispara¬ 
tes de que tiene buen acopio su autor, se nos viene con el 
de que el estudio es una penitencia dd pecado: y ya se ve, 
ninguno es aficionado á la penitencia, a menos que sea en 
carnes abenas, como nota desde el principio de su escrito nues¬ 
tro insigne bibliotecario. Mas prescindiendo ahora de este y 
dd Kempis , la verdad es que el estudio cuesta trabajo, que 
son pocos los aficionados á trabajar, y muchísimos menos los 
que no rabian por saber. De aquí es que como podamos pi¬ 
llar algún conocimiento sin que nos cueste trabajo , al ins¬ 
tante lo adoptamos y lo arrimamos al peculio de lo que lie¬ 
mos adquirido por nosotros mismos, sin meternos en mu¬ 
chas averiguaciones de si aquella moneda es legítima, si es¬ 
tá bien trabajada, ó si acaso se fraguó por algún monedero 


38Í 

falso. ¿ Pues y si á esto se junta que somos un poquito va¬ 
nos, amigos de lucir y de distinguirnos del común de las gen¬ 
tes ? Entonces el que quiera cobrar crédito con nosotros, dí¬ 
ganos cosas nuevas, cosas raras, cosas que otros repugnen, 
cosas en fin que nos singularicen cuando las repitamos; y 
no importa que sea que los burros vuelan , ó que los libera¬ 
les saben mucho . El toque está en que haya quien diga la 
cosa, y en que la diga auctoritative , hoc est , liberal, filo¬ 
sófica y desembarazadamente, ella llegará á ser tan opi¬ 
nión, como en los tiempos de entonces lo fueron la de las 
brujas, y la de los duendes. Unos , porque les importa para 
lucir: otros, porque les acomoda no trabajar: otros, porque 
ni les va ni les viene en que la cosa sea ó no sea: otros en 
fin, porque ni aun la reflexionan ; todos subscriben á la que 
se llama opinión. 

Pero si después de todo la que se dice tal, nos viniese 
de buena parte¿ anda con Dios: podríamos descansar un po¬ 
co sobre la confianza que nos inspirasen el talento y estudio 
de sus autores. Mas el caso es que por lo común ningunos 
están mas distantes de crear opinión, ni pensar en crear¬ 
la , que los únicos que pudieran y debieran. El hombre sabio 
suele comenzar y acabar su carrera por desconfiar de sí mis¬ 
mo , por ser muy contenido en hablar, por no hablar sino 
poco y preguntado, por huir del murmullo que lo distrae, y 
por no tratar (fuera de los casos precisos) sino con gente de 
igual modestia , abstracción y circunspección. Con que ¿cuál 
ha sido el mas común texto de las opiniones comunes? Ob¬ 
sérvelo quien quisiere , pues todavía resta donde observarlo. 
A veces un tonto, á veces un pedante, y siempre un habla¬ 
dor ó muchos. Búsquese el origen de todos los errores y dis¬ 
parates vulgares, indefectiblemente vendremos á parar en al¬ 
gunas de estas cabezas, que dijo lo que no entendía, ó que 
no entendió lo que dijo. K 

Pues ahora: eso mismo que sucede con las opiniones que 
corren, sucede también con la opinión que se tiene acerca de 
las personas, que unas veces corren y otras no. Se presen¬ 
ta en un lugar un predicador, un médico, un letrado ó un 
artista. Encomiéndese este tal á Dios. Lo que dijere el bar¬ 
bero , ó el fiel de fechos si es persona distinta , ó el herra¬ 
dor, ó el decano de los zapateros, si acaso todo el gremio no 
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se encierra en uno; eso mismo hade ser, si malo, malo; aun¬ 
que sea un Solano de Luque en medicina, un Cobarrubias 
en leyes, ó un Murillo en el arte de pintar. No extrañe V . 
que omita el egemplo en el de predicar; porque para la gen-» 
te de quien trato, cuanto mejor sea, tanto peor le ha de pa¬ 
recer. Por el contrario; si logra la aprobación del que lle¬ 
va la voz, bien puede ser el tal predicador Fr. Gerundio, 
el tal letrado Santurio, el tal medico Pedroso y el tal pintor 
Orbaneja el de Ubeda; él será un prodigio, un hombre insig¬ 
ne, uno de aquellos que paren las madres muy de tarde en 
tarde. ¡O curas hominuml \ O quantum est in rebus inane! No 
es esto lo mas chistoso; sino que como en los lugares, sucede 
idem per idem en las ciudades, en los pueblos cultos, y ( con 
licencia de todos los pedantes presentes , pretéritos y futuros) 
hasta en las cortes de los Reyes, donde parece que debia su¬ 
ceder todo lo contrario. 

A pesar de ello la cosa no traería tantos y tan graves in¬ 
convenientes en el dia, si fuese en el dia como ha sido siem¬ 
pre , y si los errores populares tuviesen hoy el remedio tan 
fácil como antes; pues con la misma ligereza con que comen¬ 
zaban solían concluir. Pero no señor, la filosofía económica 
(llamóla así , porque se nos ha colado en casa bajo el pre¬ 
texto de economía) ha hecho sus especulaciones sobre este ar¬ 
tículo de comercio , y ha descubierto en él una mina de don¬ 
de sacar mucha plata , y por donde volar no solo el mundo 
presente, mas también los otros infinitos que creyó un anti¬ 
guo filósofo. Óigala V. calcular. La opinión es la reina del 
mundo; con que en ganando la reina, ya tenemos ganado al 
mundo. En el mucho mundo está la fuerza : con que en ga¬ 
nando y apoderándose de la opinión, ya somos dueños de 
la fuerza. No se persuada V . á que el pensamiento es mió: 
es de los patriarcas Rousseau, Voltaire y de toda la cafila 
de sus discípulos. No crea que se quedó en pensamiento : se 
puso en practica con todos sus pumos y comas bajo las re¬ 
glas que para su logro dió el padre de los iluminados Weis- 
haupt; y entre otras trajo la mas importante de todas que 
era apoderarse de la enseñanza publica. Así lo dice con cita 
de textos originales el librito que tantas veces he recomen¬ 
dado á V. de Macedo O segredo revelado: y aunque ni es¬ 
te ni Barruel lo dijesen , nos lo diría cantando , ó por de- 
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cir mas bien, llorando la Europa entera, comenzando por la 
Francia y acabando por la Suecia. Viniendo á nuestra Espa¬ 
ña , esa Santa de letra bastardilla, á quien nuestros Sanchos 
actuales tienen mayor ojeriza que la que el imaginado por 
Cervantes tenia á la manta de la venta, ha estorbado mucho 
que entre nosotros hiciese iguales progresos que en el resto 
de la Europa este nuevo género de comercio ; pero sin em¬ 
bargo no ha podido impedir el que ha muchos dias que á 
la sombra de la obscuridad y encuentro con pretextos espe¬ 
ciosos se ha hecho de contrabando. Algunos clérigos devotos 
(para que en todo vaya la Iglesia por delante) hechos car¬ 
go de que ni por Dios ( porque no estábamos en ocasión de 
eso) ni por las artes comunes del diablo (porque no los fa¬ 
vorecían ni los enlaces, ni el nacimiento, ni los dineros) po¬ 
dían salir de la espada y rodela de los entierros (que así 
llaman algunos al bonete y la vela ) y subir á algún pueste- 
cito de la Iglesia que los hiciese mas visibles, se aprovecha¬ 
ron de la ocasión que les presentó la tempestad en que nau¬ 
fragaron los Jesuítas , se pusieron en contra de ellos, se de¬ 
clararon á favor de su expulsión y extinción tanto en la subs¬ 
tancia como en el modo; y para hacerlo como correspondía, 
acudieron á Quesnel , que como francés les enseñó á hablar 
en francés, como partidario de Jansenio é enmendar el Evan¬ 
gelio de Jesucristo, como recopilador de todos los errores á 
admitir el que tenga mas cuenta, y como rebelde á la Igle¬ 
sia á deshonrar, desobedecer , y si fuere necesario, aniquilar 
al Papa, los Obispos, los frailes &c. ¡Y á fé que los pobre- 
citos con sus once ovejas no han dejado de hacer algunos con¬ 
siderables progresos! A estos se han juntado ciertos abogadillos 
de agua dulce ( como si dijéramos pilotos ) que ó porque no 
tenian ingenio , ó porque emplearon en picardías el poco ó 
mucho que les tocó, se salieron de las aulas tan sin instruc¬ 
ción como entraron ; y luego para hacer el papel que no po- 
diau por conocimientos legítimos, fueron á buscar conocimien¬ 
tos pestilentes en la biblioteca del expurgatorio , y señalada¬ 
mente en los libros de los llamados publicistas , es decir, en 
los libros donde se enseña un derecho adaptable á todo pais 
que aborrezca la religión católica, y aun odiado y proscrip¬ 
to en muchos países donde se aborrece. Cierran el escuadrón 
las divisiones de corbatas, oficialillos, caballeros pobres, ri- 
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eos entrampados, clérigos arrepentidos, abates de becoquín y 
pantalón^ y demas turba multa de que hace prolija y ver¬ 
dadera relación el marques de Argens , que también pertene¬ 
ció á la misma matrícula; cuya filosofía toda se encierra eu 
enamorar, jugar á la banca, y pretender; cuya conducta pue¬ 
de desbaratar en un dia cuanto la piedad , el celo y la jus¬ 
ticia son capaces de edificar en un siglo; y cuyas lenguas una 
vez desatadas (si es que alguna permite atadero) equivalen 
a un mee lidio que todo lo tizna, lo devasta, y ;í una tempes¬ 
tad cuyos bramidos todo lo confunden. De estas tres ciases se 
ha compuesto é ido acrecentando progresivamente esa republi - 
quita , que antes se solia encerrar (ella sabe donde) y ahora 
se ha venido á manifestar donde la vemos. De e^te semina¬ 
rio han salido y salen esa caterva de doctores del bollo que 
charlan hasta por los codos , y que nos quieren llevar , sin 
que ellos mismos sepan á donde: incerti quo fata ferant: ubi 
sistere detur . Y en esta nueva universidad se confieren esos 
grados de maestros públicos, en fuerza de los cuales nos han 
predicado y predican los Duendes, los Concisos, las Tertu¬ 
lias, los Semanarios, los Redactores y demas caterva de ham¬ 
brientos y no de justicia. 

¿ No es cosa rara , amigo , una de que nosotros hemos 
sido testigos? Se criaba en Sevilla un joven cuyo talento te¬ 
níamos medido á palmos , cuyos estudios habíanlos presen¬ 
ciado , y de cuya vida y milagros poseíamos exactísimas no¬ 
ticias. Iba á Madrid á pretender lo que saliese ; porque tan 
buenos eran ellos, y tan dispuestos estaban para una toga co¬ 
mo para una vandolera, una prestamera , una contaduría de 
aduana, una plaza de guarda, ó una mitra. Pasaban algunos 
dias sin que supiéramos de él; pero cuando de repente sabía¬ 
mos , nos hallábamos transformado en santo ai que, como la 
vieja del cuento, habíamos conocido ciruelo: al minino paso que 
observábamos ir y volver tan vacíos como habian salido, hom¬ 
bres que por sus luces y prendas podrían ser útilísimos á la 
Iglesia, ó por sus bellas disposiciones de mucha importan¬ 
cia al Estado. ¿ Y en qué consistía esto que tanto nos choca¬ 
ba y admiraba ? ¿ En qué habia de consistir, sino en la con - 
sistidura ? Antiguamente el que no era colegial mayor, no te- 
nia^que pensar en cosa de provecho: ahora nada espere el 
que no sea académico del jansenismo y filosofía. Sabemos de 
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varias compañías privilegiadas por los gobiernos, como en Es¬ 
paña fueron ó son las de Filipinas y Caracas , y en Ingla¬ 
terra lo es la de la India , fuera de las cuales á ninguno es 
lícito comerciar. Por el mismo orden con sorpresa dei gobier¬ 
no y sin que este le haya concedido privilegio alguno , ella 
se lo ha tomado, se ha erigido á sí misma una compañía de 
sabios, que aspiran á estancar la opinión, las letras, los em¬ 
pleos, el mérito, la filosofía, la religión, y todo lo que pue¬ 
da valer bien ó mal en el mundo. El que no compre en su 
estanco , es un contrabandista : lo que no pase por su adua¬ 
na, debe declararse de comiso ; el que no raciocine como 
ellos, infaliblemente rebuzna. Por el contrario, póngase uno 
de los tales señores á rebuznar: ¡qué hombre ! exclama la tur¬ 
ba multa: \ qué sabio ! ¡ es á cuanto se puede llegar ! Ea pues: 
acerqúese V. á él: ¿qué es lo que tenemos? Calabaza y mas 
calabaza. ¡Pobre patria mia! ¡Cuántas desdichas nuevas han 
venido por este orden á aumentar tus desdichas! Los que es- 
tan á la frente del gobierno necesitan las mas veces de to¬ 
mar conocimiento de las personas que intentan emplear: po¬ 
nen de su parte lo que deben , preguntando ; mas como es- 
tan rodeados por todas partes de estos guardias de vista que 
los acechan, y cc^no entre ellos hay santos, pecadores, mun¬ 
danos , sabios á lo profano, negociantes á lo místico, y to¬ 
da casta de perra canalla , que por diferentísimos caminos 
van á un solo y mismo negocio ; ellos son los que hacen su 
negocio, y el gobierno se queda sin hacer el de la patria. 
Allá va de resultas de estos informes á comandar tal divi¬ 
sión un oficial de tantos conocimientos y valor , que dentro 
de breve será el terror de los mariscales franceses. Venga su 
señoría en hora buena, pues bien lo necesitamos. Llega tar¬ 
de para nuestro deseo , por mas que apresure su marcha. 
¡Qué gran bastonero para un fandango! ¡Qué jugador de 
banca tan diestro! No tienen las damas que pedir mas en pun¬ 
to de entendimiento y de finura. Pero bien: ¿y los enemigos? 
Que los tenga aquel que quisiere; ó al menos que pelee con 
ellos el que tenga gana; porque esto de pelear necesita te¬ 
nerla, como aseguró Sancho Panza. Pues señor: enmedio de 
la devastación que hemos sufrido, de los pocos recursos que 
nos restan, y de los inmensos gastos que nuestras urgencias 
exigen , necesitamos de los mas puros é ilustrados talentos 
TGM. II. 49 
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cu el ramo de hacienda. —¿Economía digiste? Pues puntual¬ 
mente nosotros somos y nos llamamos los econóndcos . Allá 
van planes sobre planes: tantos frailes hay en España; otros 
tantos soldados puede haber , dando á estos las raciones que 
se comen aquellos, 6 partiendo á aquellos en raciones, que 
á le que algunos de ello. están bien gordos. Vaya otro arbi¬ 
trio: la catedral de Sevilla tiene un retablo que se doró cuan¬ 
do las hojas de oro con que se doraba, solian ser mas grue¬ 
sas que las de ahora: quémese el retablo como se queman 
I 03 galones, y ya tenemos ahí mas de cincuenta pesos. ¿Quie¬ 
ren W. mas arbitrios? — Ni tantos, señores económicos. Lo 
que por ahora necesitamos es de hombres de probidad é in¬ 
teligencia, para que recauden y administren. —¿No mas que 
eso' Pues cuenten VV. con un hormiguero de varones insig¬ 
nes. Yo conozco uno que fue mayordomo en cierta casa, por¬ 
que sus honrados padres no tuvieron á bien darle oficio, y 
se portó de manera que al amo todo le costó doble, y supo 
quedarle agradecido. Pue.^ yo sé de otro que sin oficio, ni be¬ 
neficio, ni co.^a que se le parezca, mantuvo su casa con de¬ 
cencia. Pues aquí está estotro que tiene por muger un ángel 
venido de las batuecas ; y ya se sabe la mucha inteligencia 
que tenemos, los que nos tratamos con estas que los anti¬ 
guo^ llamaban inteligencias . ¿Se acuerda V. , compañero, de 
aquel que cobraba los boletines, y del otro que apagaba las 
luces, y del otro que salia de barba en el teatro? ¿Pues en 
quién mas bien colocado un empleito, que en estos que el Con¬ 
cho llama dignos ciudadanos ? — Por Dios, caballeros, que aca¬ 
ben VV. de convenirse en quien es el que ha de llevarle el 
empleo. Se convienen: llega por fin. j Qué mal pelage trae! 
Empieza a hacer sus habilidades. Seguramente que este apren¬ 
dió en la venta de Puerto Lapice con aquel gordo que no 
queria mas que lo suyo y lo ageno: no se ha vhto semejan¬ 
te conciencia: con un cero nada mas queda sathtecho : si 
son cuatro las raciones, no pide mas que cuarenta, y si cua¬ 
renta , no excede su moderación de cuatrocientas. ¡Grande¬ 
mente para nosotros! Pues vamos mas adelante. El Congre¬ 
so nacional ha tomado una providencia digna de la grande¬ 
za v mérito de la nación. lía resuelto que se establezca una 
bij.ioteca pública , que merezca llamarse la gran biblioteca 
de España. ¿ Sabéis de un hombre que sea capaz de llenar 
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este noble pensamiento del Congreso ? — ¿Cómo si sabemos? 
¿Pues quién puede ignorarlo , sabiendo que existe Gallardo? 
La próvida naturaleza parece que presagió e^ta deliberación 
del Congrego, y se ha anticipado á regalarle el único agen¬ 
te que pueda con dignidad llenarla. Sí señores. La Extrema¬ 
dura , madre de aquellos héroes que llevaron al otro hemis¬ 
ferio las luces que en aquellos siglos se usaban , es la mis¬ 
ma que nos ha dado á este monstruo de sabiduría , para que 
propague las que se acostumbran ahora. Salamanca, asiento 
de las musas, alcazar de Minerva, gloria de la España, ad¬ 
miración del mundo cristiano en otro tiempo, y ahora nue¬ 
va Jerusalen nuevamente bajada, ó quizas nuevamente subi¬ 
da (porque acerca de esto no hay cosa cierta) lo ha criado 
á sus pechos al par de otros tan lindas alhajas como él. Go- 
doy, el gran Godoy (me equivoco, y debo decir nuestro ca¬ 
tólico monarca el señor don Carlos IV, porque de las cosas 
que entonces se hacían , aunque uno solo era el autor , unas 
deben atribuirse al primero, y otras al segundo, y aun una 
misma hoy al segundo, mañana al primero, y asi guardan¬ 
do turno), Godoy pues, ó quien acomode, lo acomodó des¬ 
pués para la instrucción de no sé qué jovencitos , pues aho¬ 
ra no quiero averiguarlo. Y si los discípulos han salido como 
el maestro, ¡cosa de juego es lo que la nación ha adelanta¬ 
do! Después...,—Poco á poco, señor. Y en punto de cristia¬ 
no católico, ¿cómo estamos? = Pregunta necia, dice ó quie¬ 
re decir el Conciso, y dirá después este señor con un enjam¬ 
bre de comunicantes del Redactor, tan honrados los unos co¬ 
mo los otros. ¿Pues qué? Siendo español ¿ como hemos dicho, 
¿es posible siquiera que ni por semejas sea herege , ni ateo, 
ni cosa que huela á chamusquina? Español y tunante inipli - 
cat in terminis. —\Que me alegro! Y en esto de saber, ¿có¬ 
mo estamos?—Sabe como un demonio, = Yo lo creo. ¿Y tie¬ 
ne quien abone todo eso? —¡Ahí es nada! Toda la cofradía 
de la notoria probidad. — ¿Y á esta cofradía quién la abo¬ 
na? = T ‘oda la escuela de la nueva filosofía con sus personas 
y las de sus muge res. —Acabáramos de entendernos. Con que 
todo esto se reduce al sistema de los barberos , que los unos 
se afeitan á los otros, sin que de unos á otros pase dinero: 
hoy te enjabono yo á ti, para que tú mañana me rapes á mí. 
Hoy te predico, mañana me predicas tú: toma este zahume- 
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rio que te echo , á cuenta del que tú md has de echar ; y 
verás como por ,este arbitrio medramos y crecemos todos á 
palmos. 

No le parezca á V. , amigo mió , que esto es algún sue¬ 
ño como aquel otro del señor Nistaetes; es un hecho proba¬ 
do y observado. Me contó un sugeto que ha asistido varias 
veces en esa Iglesia de san Felipe á los palenques de aque¬ 
lla mudca que llamarnos murmullo , haber visto á los respec¬ 
tivos maestros de capilla antes de la hora de dar el compás, 
andarse de jabardillo en jabardillo disponiendo las voces y 
el instrumentage. Habla luego un señor diputado,— Esto es 
lo que hay que oir. Es el hombre que tiene la nación . — Habla 
después otro ; y sale el mismo ó el que está al lado , di¬ 
ciendo : ; Rutinero ! ¡ Servil ! ¡ Antiguallas ! y qué sé yo que 
mas. Hice por informarme de cómo se llamaban aquel y el 
otro predestinado, y este y estotro precito. Me refirió los 
nombres... ¿Y qué qitcria V. que hiciese yo, sino encoger¬ 
me de hombros, como el memorable zapatero que vivía jun¬ 
to á la universidad , y no poiia entender algunas cosas ? 

He traído todo esto, y lie estado tan majadero en traer- 
Jo , con solo el designio de justificar algunas dudas que me 
ocurren acerca de esa opinión publica, que canoniza de de¬ 
monio A nuestro don Bartolomé Gallardo ; sin que sea visto 
por ello disminuir yo el valor de la opinión publica que es 
digna de este nombre , y de que queriéndolo Dios, trataré 
.cuando pueda. Hecha pues esta salva, pasemos, amigo mió, 
ú conjurar este demonio, á ver si es de los tontos , como yo 
le digo con la autoridad de Merlin; ó de los a visados , corno 
le llamaba la publica fama apoyada en las credenciales de la 
compañía: ó si V. no quiere dimes y diretes con los diablos, 
ni tener que echar mano á la estola , echémosla á esta cala- 
.vera con el debido tiento, á ver si como aquella otra que 
conté al principio , en el hueco de la sesera tiene algún en¬ 
jambre de abhpas: ó traigamos una balanza para pesar es¬ 
te a vio huello, como la que le pintan á san Miguel para pe¬ 
sar las almas,* y salgamos de una nueva dificultad queme ha 
ocurrido. ¿Nueva dificultad? si señor; porque en la P. D. de 
-mi ultima se acordará V. que dije de él que era un hombre 
sin substancia , apelando solamente á lo moral; y ahora me 
hallo con muy poderosas razones que me inclinan á exten- 
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der esta mi censura también á lo físico. Oigamelas V. , y 
perdone si le propongo estas mis dudas antes que las otras 
evidencias. Es menester considerar los tiempos. Allá en los 
nuestros que eran los de antaño , cualquiera hombre pasa¬ 
ba por borrico ó por todo lo que quisieran decirle, con tal 
que no le llegasen á lo católico ni á lo honrado. Hoy por 
el contrario , hay sugetos que como dice y con mucha ver¬ 
dad mi compañero el del Diccionario razonado, se gloriaran 
de ateos y lo serán, con tal que no los tengan por tontos . 
Acomodémonos pues al gusto de esta buena gente , y dejé¬ 
mosles á ellos dar el plan y la señal del ataque , y presen¬ 
tarnos ese costado que juzgan por más fuerte. 

Pregunto pues en primer lugar: ¿Es hombre este que se 
dice demonio, ó algún demonio encarnado este que nos ven¬ 
den por hombre? La pregunta es complexa, y convendrá ir¬ 
la respondiendo por partes. Comencemos por el cuerpo , y 
de él nos iremos por método sintético al espíritu. ¿Qué jui¬ 
cio pues es el que el señor don Bartolomé tiene hecho de ese 
cuerpo que hoy hará años apareció por la primera vez en 
el mundo, si su nombre indica el dia de su nacimiento? (Ha 
dado la casualidad que se halle en este estado la carta hoy 
24 de agosto , dia de nuestro héroe.) No nos ha dado este 
en derechura la idea que le pedimos; pero lia tenido la dig¬ 
nación de soltarnos un cabo por donde podemos encontrar¬ 
la. Busque V. el artículo ó palabra^MORTAjA, que está á la 
pág. 105, y lea en él el siguiente golpe de luz. cc La ultima 
3>gala que viste el cuerpo para asistir de presente á una fun- 
3 >cion de Iglesia (mas ó menos solemne según mas ó menos 
2 )se paga) á que yo nunca he asistido , ni pienso asistir mas de 
55 una vez, y esa porque me llevarán á la fuerza, por no po- 
35 derse hacer la función sin mí.” Muchísima filosofía encier¬ 
ra V, en este texto, señor don Bartolomé; y nosotros para 
entenderla le pedimos nos diga (así le dé Dios lo mucho que 
le falta), ‘ z de quién es ese cadáver ? Quiero decir, ¿qué cuer¬ 
po es ese que asirte de presente á esa función á que V. no ha 
asistido, ni piensa asistir? ¿Es el cuerpo de algún mulo de 
tahona ? ¿ O de qué casta de cuadrúpedo es ? Como V. nun¬ 
ca ha asistido, podrá ser que no lo haya visto; pero no pue¬ 
de ignorar que es un cuerpo humano , ó el cuerpo de uno 
que poco antes era hombre. ¿Y á cual de las religiones co- 


390 

nocidas ó por conocer pertenecían esos hombres, cuyos cuer¬ 
pos eran llevados ;í esa función de Iglesia, á que V. se ha 
guardado y continua guardándose de asistir? Á la católica, 
apostólica, romana, de quien V. se llama no solo hijo, sino 
celador y defensor ( Disperdat Domhms universa labia dolosa.). 
Y bien claro lo dice V. en su texto, cuando expresa que es 
función de Iglesia. Con que sacamos que ese cuerpo que asis¬ 
te de presente á esta función , es el cuerpo de un hombre 
cristiano católico. ¡Hombre de Dio;! ¿Y se desdeña V. de la 
asistencia á una tal función? ¿Y se gloría de no haber asis¬ 
tido á ella? Si este chiste que ni aun de taberna es, se le hu¬ 
biese escapado de palabra, después de bien bebido en una de 
esas jaranas que tienen los filósofos de su laya, á presencia 
de aquellas personitas que Ies sirven de ángeles custodios, no 
sería mucho de extrañar; aunque sería muy de temer que 
algún hombre oyese á V. , y le hiciese escupir detras del 
chiste las muelas; pero lo ha puesto V. por escrito: lo ha 
hecho imprimir: lo ha dado al público; y para colmo de la 
desvergüenza quiere que junto con lo; otros pase por filoso¬ 
fía y por celo de la religión, que nos enseña á tener en ho¬ 
nor , santificación y respeto nuestros cuerpos. 

Dígame V., señor doctor, ¿qué cosa es el cuerpo de un 
cristiano? Recuerde lo que le enseñaron, cuando le enseña¬ 
ban á leer y escribir , á saber; que el cuerpo de un cristia¬ 
no es un miembro del cuerpo místico de Jesucristo : Nescitis 
quia corpora vestra membra sunt Christil Recuerde que ese 
cuerpo ha sido de un hombre consagrado por el sacrosanto 
Bautismo, que lo hizo renacer en Jesucristo: por la sagra¬ 
da Confirmación, en que recibió la plenitud del Espíritu San¬ 
to : por la divina Eucaristía, que lo hizo vivir la misma vi¬ 
da de su Dios; y por lo; otros Sacramentos, que ó lo pu¬ 
rificaron de sus culpas, ó le confirieron una nueva santifi¬ 
cación. Recuerde que ha sido el instrumento, de que el Es¬ 
píritu Santo se ha valido para muchas de las buenas obras que 
por la gracia ha obrado su alma. Recuerde, en fin, que ese 
desoojo de la humana mortalidad está destinado á volver á 
una vida gloriosa en el grande dia de la revelación ; á no 
ser que en el libro de doctrina cristiana de V. falten los dos 
últimos artículos del Credo , por donde profesamos la resur¬ 
rección de la carne , y la vida perdurable ; así como faltan dos 
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de las obras de misericordia. ¿Ha recordado V. rodo esto, y 
mucho mas que pudiera decirle? Desacato parece preguntar¬ 
lo á un sabio, á un filósoío, á un católico y a un apologis¬ 
ta de la religión de la celebridad de V. ¿Pues cómo no solo 
no ha asistido á la función en que este tal cuerpo se honra , 
mas también se hace un honor de haber excusado, y una re¬ 
gla para excusar en adelante esta asistencia? Yo ciertamen¬ 
te no encuentro una razón mas a mano que la persuasión en 
que V. estará, de que su cuerpo nada tendrá de común con 
aquellos que asisten de presente á la función de Iglesia ; y se 
creerá para la tal función con una obligación igual á la que 
tienen los perros: no digo bien; pues estos suelen asistir aun¬ 
que sea sin Obligación, por la que ellos aprenden tener á los 
amos con quienes asisten , y aun no pocas veces al cadáver. 
Pero V. seguramente debe tener un cuerpo que ninguna re¬ 
lación dice ni con el cuerpo que motiva la función, ni con 
el de alguno de los concurrentes: en una palabra, su cuer¬ 
po de V. parece que en este punto es como el de un borri¬ 
co, ó si no le gusta esta comparación, como el del bruto que 
mas le venga á cuento. 

¿Y á que clase de cosas pertenece esa función de Igle¬ 
sia ,* que no le ha merecido á V. la asistencia ni la reputa¬ 
ción que las funciones del teatro ? Vamos otra vez al librito de 
doctrina cristiana. Por bueno que sea un hombre, pocas ve¬ 
ces es tan bueno que deje de hacer algunas travesuras de 
aquellas que se llaman ofensas de Dios; y como Dios es jus¬ 
to, no puede ni debe dejar estas travesuras sin castigo, por 
mas que en su remisión se interesen su bondad y misericor¬ 
dia. De aquí la fé de un infierno para los picaros, y espe¬ 
cialmente para los filósofos como los del dia , que mueren 
filosofando; y de un purgatorio para los que después de fi¬ 
losofar, lloran haberlo hecho, ó no habiendo filosofado, han 
incurrido en otras cosidas, y no llevan ai otro mundo sus 
cuentas muy corrientes. Si supiéramos que el alma de este ó 
de aquel muerto estaban con Caín y con Judas, seguramen¬ 
te escusaríamos la función de Iglesia, y enviaríamos el ca¬ 
dáver á un muladar. Pero como no lo sabemos; como es tan 
de temer que el alma del difunto esté padeciendo en el t>ur- 
gatorio ; como aun cuando ella no esté , tenemos otras por 
-allá á quienes puedan hacer falta los sufragios, apenas se 
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nos muere una persona amada , cuando ya disponemos una 
función de Iglesia. ¿Y qué es lo que se representa en esta 
función? ¡Cosa de juego es lo que va de su representación á 
la del teatro! En este lo que se recuerda suele ser una fábu¬ 
la tal como la de lfigenia , ó un suceso medio historia, medio 
ficción como la Raquel , ó una Ifccioncita para que los hom¬ 
bres aprendan á conquistar mugeres como el Desden con el 
Desden , ó para que las mugeres aprendan á burlar á los hom¬ 
bres, como mas largamente consta en aquella cuyo título es: 
No puede ser guardar á una muger , ó para otras cosillas á 
este tenor, como no sean algo peores. Pues vamos á la fun¬ 
ción de Iglesia de que se trata. ¿Qué se representa en ella? 
O por mejor decir, ¿qué se renueva? El adorable sacrificio 
en que todo un Dios hombre se ofreció al Padre para satis¬ 
facer por mis pecados , y por los de V. , señor Gallardo, y 
por los de todos y cada uno de los hombres, aunque sean fi¬ 
lósofos y jansenistas. ¿Y quién hizo los verbos, y dispuso el 
drama de esta representación? Un poeta infinitamente mejor 
que Gallardo, á saber, el Espíritu Santo, que nos habló per 
os Sancionan , qui d sáculo sunt Prophetarum ejus , y que asiste 
á su Iglesia, cuando dispone el orden y decoración de seme¬ 
jantes representaciones. ¿Cómo pues nuestro buen Gallardo 
nos anuncia sus propósitos de no asistir á ellas, no anuncián¬ 
donos , ni haciendo, ni cumpliendo los de no asistir al tea¬ 
tro? Cada uno busque á esto la solución que mejor le parez¬ 
ca. Á mí me parece la mas natural, que este profundo sa¬ 
bio ha descubierto que su cuerpo no es el depósito, ó el ves¬ 
tido , ó lo que quiera que sea, de alguna de aquellas almas 
por quienes se hacen estas funciones de Iglesia, es decir, de 
alguna alma cristiana ; y siendo por esta por donde se cons¬ 
tituye en razón de humano el cuerpo de cualquiera que co¬ 
mo él ha recibido el bautismo, nada tiene que ver su cuer¬ 
po ni su alma con tales funciones. 

No quiero dejarme atras ningún escrúpulo, porque me es¬ 
toy entendiendo con gente muy ladina. Acaso habrá quien pien¬ 
se que lo que aparta á nuestro héroe de semejantes funcio¬ 
nes, es el que se paguen , y que tanto en ellas como en la 
paga haya su mas y su menos; pero yerra el que pensare asi; 
porque la paga se hace por la parte del muerto, y no por la 
de aquel que asióte, que es á lo que nuestro gran filósofo se 
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niega: y porque aunque sea á la fuerza^ últimamente está en 
ánimo de prestarse, ó de que se presten á la paga, para cuan¬ 
do la función no pueda hacerse sin él. Ademas de que si las 
autoridades eclesiásticas y las civiles cumplen con sus respec¬ 
tivas obligaciones sancionadas en las sagradas leyes, ya sus 
herederos están libres de la paga de este tributo; porque ni 
el Cura puede, aunque quiera, recibir semejante peste en la 
Iglesia , ni sus feligreses pedir á Dios en público por su alma; 
y la policía debe cuidar de que se quite de enmedio aquel 
hedor, haciendo llevar el cadáver al enterramiento de los mu¬ 
los y los perros. 

Pensarán otros que lo que choca á nuestro insigne biblio¬ 
tecario, es ver los cuerpos rodeados de monigotes como les lla¬ 
ma el y los suyos, de los cuales unos son hipócritas , otros 
perdularios , otros pedingones , otros tomajones , y demas chistes 
que derrama este almacén de sal . Como filósofo , como teólo- 
logo , como omniscio, como antorcha del presente y los futu¬ 
ros siglos sabe él muy bien lo que saben hasta los patanes: 
que la Misa no pierde de su infinito precio, aunque la diga 
el mismo Judas que viniese ahora á decirla: y que en los sal- 
mos y oraciones distingue Dios dos cosas, que todos nosotros 
distinguimos, á saber; las perdonas de los ministros, y la re¬ 
presentación del ministerio. Según esta última los tales mo¬ 
nigotes son á sus ojos aquella esposa que adquirió con la san¬ 
gre de su hijo, con quien contrajo un desposorio eterno, á 
quien tiene prometidos y no cesa de conferir los mas inesti¬ 
mables favores, y cuyas súplicas valen tanto para el como 
las de aquel su Unigénito lleno de gracia y de verdad, que 
es su esposo y su mística cabeza. Según la otra consideración 
el monigote que en este ú otros puntos se porte como moni¬ 
gote, no quedará sin su merecido. De presente hay puestos 
pastores y doctores, pero no filósofos, que por razón de ofi¬ 
cio deben obligarlos á que vivan y obren según los cánones, 
que no son ciertamente muy dulces; sopeña de que si no lo 
hacen, tendrán que pagar con ellos y por ellos. Y de futuro 
les está guardando un destino donde (con perdon .de la TW— 
pie alianza , de su sabio autor, y de su mas sabio defensor) 
tienen que pagar las duras y las maduras, castigados miris , 
sed veris modis. Pues ahora, el señor Gallardo que tiene ol¬ 
vidado todo esto (supongo que por lo mucho y bien que lo 
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sabe ) no puede hallar en ello cosa alguna que choque á su in¬ 
calculable .sabiduría, y lo aparte de la asistencia á estas fun¬ 
ciones cuyos actores son los monigotes. En buena filosofía, 
menos chocante es ver a un malo esforzándose á hacer el pa¬ 
pel de bueno, que al bueno violentándose á representar la per¬ 
sona del malo. Ahora bien: los monigotes en la función de 
Iglesia, queriendo ó sin querer, hacen una cosa que no es 
de monigotes. Pero ¿y los honradísimos cómicos? ¿Esos dig¬ 
nos ciudadanos, como los llama con su acostumbrada justi¬ 
cia el Conciso? ¿Esos reformadores de las naciones y costum¬ 
bres, filósofos verdaderos, hombres si los hay, &c. &c ? ¿No 
es un dolor verlos cambiados, ó por decir mas bien, consti¬ 
tuidos por razón de oficio en hipócritas , pues tal es el primer 
significado de esta palabra? ¿A quién no se le pasará el co¬ 
razón de lastima al mirar haciendo el papel de necio á un fi¬ 
lósofo de primer orden, de ladrón á un hombre el mas puro 
de manos, de rufián á un Sócrates recien impreso, finalmen¬ 
te de hombre sin probidad , sin vergüenza y sin religión, á 
la religión, la vergüenza y probidad andando? Pues vamos 
á lo mas lastimoso. ¿Quién que no sea de piedra, podrá ver 
con ojos serenos brincar como una cabra á aquella personita , 
amor, delicias y embeleso de la filosofía? ¿Quién represen¬ 
tar la persona de Mesalina á una joven delante de la cual 
son manchadas las Lucrecias? ¿Quién salir de verdulera ó 
de aldeana á la señora de sus pensamientos? ¿ Quién.,., pero 
mas vale dejarlo. Á pesar de todo la filosofía de nuestro Ga¬ 
llardo que se presta á estos sacrificios, que asiste á ellos (se¬ 
gún piadosamente creemos) ó que al menos no halla inconve¬ 
niente en asistir, resiste á aquel otro donde los monigotes sin 
quebranto, y á veces con provecho suyo, renuevan á presen¬ 
cia del cadáver el que en la cruz se hizo del modo mas cruen¬ 
to. ¿De dónde viene pues esta tan inesperada diferencia? Cui¬ 
dado que es Gallardo el filósofo de quien lo preguntamos; y 
no hay que salimos con aquello de saltimbanquis y cabezue¬ 
la. Filo>ofía y muy filosofía es la que lo dirige. ¿Y qué filo¬ 
sofía es esta? Mientras él no la explique, podemos con algún 
fundamento sospechar que su cuerpo no pertenece á aquella 
carne, cuya resurrección profesamos en el penúltimo artículo 
del Credo. 

Pues, señor mió, saquemos á nuestro hombre por ahora 
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del Credo, porque en él no hacemos progreso, y dejémoslo 
hombre pelado. Todavía se queda en pie nuestra duda de si 
riene cuerpo de hombre . Sabemos ( y su merced como príncipe 
de los que saben, no podrá ignorar) que en todo siglo, en 
todo pueblo, en toda nación, y en toda clase de gente se ha¬ 
cen á dos cadáveres humanos sus exequias ú obsequias, ú ho¬ 
nores funerales, ó como se llamaren; habiendo para ello con¬ 
vite aun cuando se hayan de comer al muerto, y concur¬ 
riendo á las tales ceremonias los parientes, los amigos, y á 
veces los pueblos enteros. De manera que quizás desde que 
Abel se enterró hasta el dia en que se ha escrito el artículo 
mortaja, no habrá existido (fuera de san Pablo primer her- 
mitaño, que pasó casi toda su vida en el desierto ) persona 
alguna que pueda haberlo hecho (como nuestro buen Bartoli- 
to, que diz que sabe andar ) y no haya asistido á muchas de 
esas funciones que se celebran, presentes los cuerpos. ¿Y por¬ 
qué será esto? Á mí me parece (salvo meliori el cual no pue¬ 
de haber) que es porque el hombre por embrutecido que esté, 
nunca lo está tanto que pierda el pensamiento de su futura 
inmortalidad, que su naturaleza le inspira , y que el consen¬ 
timiento de los otros hombres le enseña. Cuando pues nues¬ 
tro oráculo, que seguramente no vino llovido al mundo, ha 
resuelto no asistir al entierro de alguno de los suyos, ni de 
sus amigos, ni por amor al muerto, ni por consideración á 
los vivos, ni aun por curiosidad , ciertamente que esto será, 
porque su organización no es semejante á la de los otros hom¬ 
bres que se han usado y usan. Y como quiera que la diferen¬ 
cia de las organizaciones constituye la diferencia de los cuer¬ 
pos , me parece á mí que no es juicio temerario el mió, cuan¬ 
do tanto dudo sobre si su cuerpo será de hombre. ¿Quién sa¬ 
be lo que es capaz de producir la naturaleza ? Todavía es¬ 
pero yo ver por ahí á algún mulo empinado con su fraque y 
sombrero de copa alta. 

Algunas repliquillas contra esto me están susurrando al 
oido, nacidas unas de la superstición en que sabemos haber 
incurrido sobre esta materia los hombres, y otras de la va¬ 
riación de los ceremoniales, tan diversos entre sí como di¬ 
versas son, las naciones. Mas estos deben ser calificados de 
meros escrúpulos: mas clarito, de ignorancias de nuestros sa¬ 
pientísimos filósofos, á quienes en llegándoles el agua á los 
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tobillos, ya se están ahogando. Porque díganme VV., seño¬ 
res regeneradores de la muerta sabiduría, ¿que cosa es supers¬ 
tición ? Me dirán VV*. , si quieren responder como las gentes, 
que es culto vicioso . Pues aquí de todos los mazos de carreta: 
así como no puede haber hombre enfermo, sin que antes ha¬ 
ya hombre; m borrico muerto, si antes no hubo borrico; ni 
melón podrido , si antes no hubo melón ; asi tampoco puede 
haber ni entenderse culto vicioso , sin que creamos y supon¬ 
gamos algún culto legítimo . Está bien, señor don Bartolo, 
que V\ tache al que le parezca, regenere al que guste, quite 
o acreciente esas pagas que tanto le incomodan y sobre que 
hablaremos á su tiempo, establezca un nuevo ceremonial, y 
arregle un nuevo arancel filosófico , en que rodo se ponga á 
punto de caramelo. Pero no está bien que V. ni sus colegas 
nieguen la religión á pretexto de las supersticiones. ¿Ha visto 
V. algún mal que no resida en algún bien? ¿Ha visto algu¬ 
na privación que ande por sí sola ? Porque hay tinieblas ¿no 
habrá luz? Y si no hubiese luz ¿sabríamos lo que son, ó mas 
bien, lo que no son las tinieblas? Pues vamos á la otra pata 
de galio de las variaciones. En unas partes para el funeral 
van los hombres á la Iglesia, en otras al cementerio, en otras 
á la via Appia ó Cornelia, en otras á las mezquitas, en otras 
á la hoguera, en otras á comerse el muerto (buen provecho 
les haga, si es verdad), en otras finalmente á lo que á cada 
pueblo se le antoja. Que en cada parte vayan á parage y con 
ceremonias distintas, ve V. aquí lo que hay de institución 
humana: pero- el que vayan , y esto suceda en todas partes; 
ve V. aquí el impulso de la naturaleza. Lo que la naturaleza 
ensenó á todos los animales , v. gr. comer y procrear, es la 
definición del derecho natural tomado en general. Lo que la 
naturaleza enseñó á todos los hombres, esto, mal que pese á 
rodos los palabreros, es la ley natural del hombre. Podrá ser, 
y yo no lo dudo, que V. tenga in pectore razones poderosas 
para no asistir á las funciones de que estamos hablando. In¬ 
terin las manifiesta ó las calla, déjenos que á pesar de la fi¬ 
gura humana que aparece, dudemos de si tiene substancia de 
hombre, y mucho mas nosotros, que como V. sabe muy bien, 
defendemos á pie juntillas que también el demonio puede y 
suele tomar figura humana. 

Salgamos ya del cuerpo, y entremos con el alma. ¿ La hay? 
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¡Ojalá que nunca la hubiera habido para algunos 1 Y bien: 
¿qué cosa es? Aquí es preciso que eche V. el resto de su cien¬ 
cia. Escribe un Diccionario, y el objeto de estos escritos es 
enseñar el significado de las dicciones: lo escribe contra otro 
cuyo contexto es un tejido de explicaciones de aquellas pala¬ 
bras que nos trac: lo escribe para vindicar-la razón y aun la 
religión agraviadas en el Diccionario que impugna: lo escribe 
en fin y comienza por la dicción ó palabra alma, cuya de¬ 
finición citada por el otro diccionarista va á contradecir. ¡Ra¬ 
zón del hombre feamente agraviada: ya tienes en la palestra 
á tu defensor, como él mismo se llama! ¡Divina filosofía, don 
de los mas preciosos del, cielo , yo te doy el parabién! El es- 
tremeño Quijote va á desfacer los..tuertos ,que te hacen, con 
mucho mas tino y gloria que la que consiguió venciendo mon¬ 
gos benitos el manchego. Mas no perdamos tiempo, que nues¬ 
tro oráculo comienza. \Lo que somos! con todo lo demas que 
le sigue hasta entrar en materia , no son mas que unas flo¬ 
recidas con que trata de regar el camino. Entra pues en ella, 
cita la definición que el otro cita, muestra su escrúpulo sobre 
la verdad del hecho de la tal definición, y no sin fundamen¬ 
to á mi ver, pues creo que en materia de impiedades y de¬ 
finiciones absurdas es uno de los vistas de aduana, sin cuya 
inspección no puede entrar género alguno: después niega re¬ 
sueltamente el hecho, y hace ver lo absurdo de la definición, 
demostrándonos que ni los sesos ni el diafragma tienen hue¬ 
sos. Parémonos un poco aquí, y aunque anticipemos algunas 
reflexiones que pertenecen á otro lugar, no perdamos la oca¬ 
sión que este nos ofrece de admirar la victoriosa dialéctica de 
nuestro don Bartolo. Permítame este caballer.o que reduzca á 
silogismos lo que hasta aquí nos ha .'insinuado , y mas ade¬ 
lante alega con mayor nervio. Prueba su escrúpulo sobre que 
haya habido quien dé de nuestra alma definición impía por 
este silogismo. Cádiz está en España: en España es imposible 
que haya hereges é impíos : luego: es imposible que haya impíos 
en Cádiz. La primera de estas proposiciones consta de todas 
las cartas geográficas. La segunda es el principio de eterna 
verdad por donde nuestro autor se defiende, y por donde to¬ 
da su cofradía demuestra la ninguna necesidad de aquella an¬ 
tigua institución que vela contra los hereges é impíos. La con¬ 
secuencia (ya lucí lo escolástico: llamémosla, la ilación) flu- 
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ye naturalmente. Con que tenemos una demostración hecha 
y derecha. ¡Lo que saben esto> filósofos! 

Pues váya otra por donde se prueba que la tal definición 
no puede ser .sino de la original ¡sima cabeza del autor del Dic¬ 
cionario manual. cr Los filósofos que de aquí y de allí, ó de 
.vlos infiernos han* venido á Cádiz, no dicen disparates: es así 
?>que la tal definición es un sartal de disparates : luego no 
»la ha dicho ninguno de estos tales filósofos.” No nos deten¬ 
gamos: la cosa está llevada hasta la última evidencia. Resta 
que solvamos alguna objecioncilla. No ha muchos meses que 
salieron cuatro rengloncitos de metafísica bajo la garantía de 
una Triple alianza , y en los tales rengloncitos se. contenían 
yo no sé qué cosas relativas á la espiritualidad é inmortalidad 
del alma, funciones de cuerpo presente , y miedo de. castigos 
futuros, que no pudieron merecer la aprobación de un famo¬ 
so Fr. Antonio de Cristo , hombre que tiene voto en la ma¬ 
teria. Pero á esto se responde con la autoridad del mismo Fr. 
Antonio, que una golondrina no hace verano. Y si alguien 
replicare que después de la Triple alianza salió un Galeno li¬ 
beral estableciendo que el alma ó el hombre no era mas que 
el resultado de las afinidades químicas , repítase la misma res¬ 
puesta ; pues la golondrina por lo común viene con su res¬ 
pectivo golondrino, y dígase que ese señor Galeno es el go¬ 
londrino de aquella señora Triple golondrina. Podrá ser toda¬ 
vía (y puede ser que sea yo quien tome este negocio á mi 
cargo), que vayamos sacando mas golondrinas y golondrinos 
que los que chirrean por junio en cualquier casa vieja; pero 
entonces diremos que no son golondrinos, sino cigüeñas y 
demas pájaros de primavera, que de uno en uno y de dos en 
dos vienen á anunciarnos el verano. 

Mas en fin dejemos todo esto, pues ya parece es tiem¬ 
po que nuestro Gallardo desembuche la suspirada definición. 
Vamos pues á escucharla. Pero poco á poco que se ha atra¬ 
vesado un cuento ('¡y qué cuento! hablaremos de él) y con 
motivo del cuento una nota por donde nos debe constar que 
la anatomía ha instruido á este caballero en que los huesos 
son distintos de los cuernos; otra copla acerca de los cuer¬ 
nos, ademas de la que ya dejó estampada: y gracias que no 
se acordó de ella ; porque si se hubiera acordado de la Lira 
de Medellin que escribió Iglesias, no hubiera acabado todavía 
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nuestro buen estremefío de citarnos esta fruta, que tanto cul¬ 
tivó y promovió un paisano suyo , que siempre está en boca 
de los liberales. Mas por fin ya salimos de cuernos: vamos á 
ver lo que este hombre doctísimo nos dice que es el alma.-.,.. 

¿ Me engaño yo? ¿Estoy ciego? A renglón seguido de los cuer¬ 
nos viene el artículo alta política , cuyo inventor dice que 
ha sido Buonaparte. Podrá ser; pero yo digo que si la tal alta 
política tiene parentesco con los cuernos , su grande inventor 
fue el estremeño Godoy: y aunque á mí no me consta quié¬ 
nes fueron los agentes de esta alta política, y quiénes los que 
aprovecharon sus frutos, la misma razón natural está dictan¬ 
do que no serian los peor librados algunos estremeños. Y si 
las especulaciones de esta alta ciencia tienen (que sí tendrán) 
conexión con otras ciencias de la misma altura. ¡desdi¬ 

chada patria de los Corteses, Pizarros y otros héroes! ¡Tris¬ 
te cuna del honrado Laguna!. Hijos de muy diferente índo¬ 
le van á obscurecerte aquellas glorias. Mas volvamos al asunto, 
señor Gallardo. ¿Dónde está la definición del alma? ¿Dón¬ 
de el significado de esta interesante dicción ? Mas adelante 
tiene V. cuidado de explicar el de las otras; ¿cómo pues se le 
ha quedado el de esta en el tintero ? Sin duda ha sido olvido. 
No es V. el primero que lo tuvo igual, como lo comprueba 
el siguiente hecho. 

En todos los pueblecitos de las inmediaciones de Sevilla 
hay ciertas hermandades dedicadas al culto de este ó del otro 
Santo, ó de esta ó la otra imagen del Santo de los Santos, ó 
de su santísima Madre. Para la función que estas hermanda¬ 
des costean , lo primero que se procura es el sermón , que¬ 
dando á cargo del mayordomo encomendarlo, conducir, hos¬ 
pedar y atender al predicador, que las mas veces llevan de 
Sevilla. Los mayordomos que por lo común son españoles 
templados á la antigua, miran como el dia mas clásico del 
año aquel en que ha de estar y comer en su casa el padre. 
Para que duerma se le pone una cama como un altar mayor, 
con sus sábanas almidonadas, sus almohadas llenas de enca¬ 
jes y moños, y su colcha de una tela que cruge y yo no sé 
como se llama. ¡Ojalá que en medio de todas estas preven¬ 
ciones no se les olvidára á los pobres la de otro mueble de 
menos momento, pero de mucha mas necesidad! Por fin la 
cama es como de novio. Por el mismo orden la mesa. Arroz 




400 

con leche y gallo muerto no hay quien lo quite : las albón¬ 
digas son de ordenanza : desde dos dias antes está la sartén 
chirreando, echando de su cuerpo rosas, y madurando fru¬ 
tas: se ponen en contribución las que el pais produce ac¬ 
tualmente, y las que la industria conserva para fuera de 
tiempo; y van á buscarse á Sevilla algunos otros artículos 
que sin embargo de no ser de cosecha propia, son como de 
cajón en estos lances. En suma, si no fuera porque a veces 
el caballo trota y el ginete se cae, porque el sermón moles¬ 
ta , y porque para el confesonario de aquel dia es menester 
cabeza de bronce; uno de estos pudiera llamarse el gran dia 
de fiesta para un fraile, que pasa todos los demas con estre¬ 
cho y mal condimentado alimento ; y tan feliz , que pudiera 
causar una vehemente vocación al estado religioso , aunque 
lucra al mismo Semanario patriótico. 

Pues señor, sucedió que uno de estos mayordomos vino 
el sabado por el predicador y por las correspondientes pre¬ 
venciones a Sevilla. Ga^tó la mañana en comprar la media 
libra de vizcochos para cuando el padre bajase del pulpito, 
la cuarta de chocolate para el desayuno del padre , las na¬ 
ranjas chinas para ponerlas al padre de principio, el azúcar 
para echar en el arroz del padre , las especias finas para Ja 
olla que el padre habia de comer, y no sé que otras zaran¬ 
dajas para completar el obsequio al padre. Mas llegada la 
tarde se volvió á su lugar , llevando consigo todas las refe¬ 
ridas prevenciones , y dejándose en su convento al padre. 
Apenas su muger le vió entrar sin padre, le dijo: ¿hom¬ 
bre, como no viene el padre predicador? Él entonces dán¬ 
dole una palmada en la frente respondió: Bien decía yo por 
todo el camino: una cosa se me ha olvidado y no puedo acordar - 
me de cual es. Otro tanto le ha sucedido a V\, señor don Bar¬ 
tolo. Alma prometió definirnos : Alma era su obligación ex¬ 
plicarnos : de Alma se lleva hablando cuanto quiere, y des¬ 
pués de todo se le olvida decirnos qué es lo que se entiende 
por la palabra Alma . Pues de esa manera debe V. retractar 
solemnemente cuanto ha dicho contra la definición del Ra¬ 
zonado , sea esta ó no de su fábrica. Por la tal definición se 
nos dice que alma es algo; pero V. dejándola sin definir, 
nos deja á buenas noches, quiero decir, la reduce á nada; 
porque así como non entis nulla est definitio , así también don- 


40 í 

de no hay definición no hay ente. ¿Y no mas? Nos pone V. 
en la necesidad de escoger mas bien !a definición del Razo¬ 
nado, que la del moderno Hipócrates de quien hablé arriba: 
porque en fin, mientras haya en el mundo botoneros, un 
huesecillo ó un cuerno podrá valernos algo. Pero ¿me querrá 
V. decir en qué tienda podremos vender las afinidades quí¬ 
micas , aunque las llevemos á esportones ? Milagro será que 
no nos envíen con esta mercancía á la feria de las cualida¬ 
des ocultas . 

Pues señor , no es razón ni conciencia que dejemos á V. 
sin alma por sola esta falta de memoria ó cuidado. Venga 
acá el pulso, á ver si la descubrimos por la arteria. = ¿ Qué 
pulso l=z Hombre, el de la inclinación ó voluntad, ó como 
V. quisiere llamarla: es decir , el que muestra el afecto de 
que tiene poseido el corazón; pues por las afecciones de este 
se conoce el carácter del alma. Mucha debilidad presenta es¬ 
te indicante. Vea V. como pulsa en el artículo molinistas, 
al principio de la pág. <03. cc Yo, fuera sea la (gracia) de 
«Dios, no entiendo de otra gracia que la encantadora (un 
«de se le quedó á su sintaxis en el tintero , porque debió 
«decir de la encantadora) de que ha dotado el cielo á cier- 
«ta gentil personita , que yo me digo para mi piaupianinofi’ 
Seguramente que por estas señas no tiene V. mas alma que 
la de un gorrión , que no entiende sino de su gorriona, y en 

teniéndola al lado. ahí me las den todas. Hasta aquello de 

pianpianino me suena al lenguage de estas avecicas. Pero ¡hom¬ 
bre de Dios! (si acaso hay Dios, y si Dios tiene alguna pro¬ 
piedad en los hombres) ¿tan chica es esa alma, que se llena 
con tan poquito ? ¿ Tan limitada, que fuera de ello no entiende 
de otra gracia, ó corno ha dicho antes, no lo sabe , ó no se acuer¬ 
da que es lo mismo ? Ciertamente que yo no encuentro aqui 
ni ai verdadero católico cristiano que V. cita , ni al hombre 
que algunos me citaban. ¡Un católico hablando de la gra¬ 
cia 5 y gloriándose de no saber, ó de no querer acordarse 
Áe lo que es este don del cielo, de que acaso no ha tenido ni 
merece tener idea! ¡ Apearse de este modo por las orejas un 
cristiano, y decir que no entiende de otra gracia que de la 
gentil personita , cuyo juicio no deberá llegar á medio adar¬ 
me, si vale aquella regla de dime con quien andasl Cosa rara 
es ; pero no me coge de nuevo. Probablemente mucho antes 
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que V , había yo leído parte del precioso libro de donde robó 
este contraste , y de donde tiene otros muchos iguales que 
sacar , si Dio^ antes no le ataja. ¡ Buenos textos tiene V. á 
la mano por cierto ¡Admirables católicos, si esta palabra ó 
la universalidad que incluye , se entiende acerca de aquellas 
co^as que ni aun nombrarse deben entre cristianos! ¡ Famo¬ 
sos filosofo*; , cuya lección escandalizaría al misino Príapo, 
y le sacaría el rubor á las mejillas , ó á los ojos como á los 
feligreses del señor cura de Pinillos! ¿Y dónde estaba cuan¬ 
do se escrioio esto ese cura? ¿Dónde aquellas manos no le - 
gas , que suministraron varios artículos? Por fin no acabe¬ 
mos de echar á perder la cosa, poniendo á V. en ocasión de 
que vacie su pensamiento como está en el original de don¬ 
de lo tomó. 

Mas dejando lo cristiano por lo hombre ¿me querrá V. 
decir si es de hombre un corazón , que se llena con tan po¬ 
quito como es esa gentil persomta , en cuya gracia cree y es¬ 
pera? Plasta aqui estábamos en la persuasión de que al co¬ 
razón del hombre no lo podia llenar, no solo este mundo 
que conocemos, pero ni los otros muchos que hicieron llorar 
a Alejandro Magno, cuando oyó decir que los había. La suer¬ 
te de cuantos hombres existieron, ha sido marchar de deseo 
en deseo, envidiar lo que no tienen, fastidiarse en tenién¬ 
dolo, y hallarse tanto mas vacíos, cuanto mas llenos los re¬ 
putan los otros. ¿De dónde sino de esto ha venido esa pro¬ 
digiosa muchedumbre de opiniones acerca de la verdadera 
felicidad , que Varron habiéndolas contado, asegura que pa¬ 
san de trescientas ? Descansa el burro en hartándose de al¬ 
cacer : retoza el buey en teniendo pasto y no teniendo ara¬ 
do : la piedra en dejándola quieta, quieta se estará eterna¬ 
mente; y así del resto de los seres, que tranquilamente des- 
cansan en su destino , é impetuosamente lo buscan. Pero y 
al hombre ¿qué cosa lo ha llenado, ni es capaz de llenarlo, 
sino aquella que nos quiere quitar de en medio la sabiduría 
de nuestros filósofos? Oiga V., señor Gallardo, oiga á uno 
que tuvo y mereció este nombre, que V. ni tiene ni mere¬ 
ce. Fecisti nos , Domine , ad te ; et inquietum est cor nostrum , 
doñee requiescat in te: que quiere decir, que como nuestro co¬ 
razón e^ta hecho para Dios, solo Dio* lo puede sosegar de 
futuro, con la plena posesión de su presencia ; y de presen- 
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te , con la gracia que la asegura, y en parte la anticipa, y 
que V. hace gala de ignorar. Ignórela V. cuanto le diere ga 
na. Entretanto yo le repetiré, que alma que se llena con la 
gracia de una gorriona , seguramente es'el alma de gorrión. 

Venga pues acá el otro pulso: veremos si esta arteria es¬ 
tá mas despejada. A ver, señor Redactor, señor Mercantil, 
señor Conciso, destápenlo W. y lo observaremos. Ya está 
destapado en el memorable epigrama que V. improvisó en la 
cárcel , á semejanza de Boecio que escribió en la suya los 
Libros de la Consolación. Vamos...., ya e*to es otra cosa: ya 
esta pulsación no es de gorrrion , sino de gallo que recibe 
su consuelo en ver de dos en dos las gallinas. ¿ Si con mil 
diantres será verdad aquello que enseñó Pit igoras de la trans¬ 
migración de las ahnas , y se tiabra alojado en su cuerpo de 
V. alguna vandada de pajaro* ? Les digo pájaros , aunque 
V. les llama ángeles ; porque á lo que parece, son para V. 
ángeles todas las per*onitas de dos pies. Formalizémonos un 
poquito, señor Gallardo ; porque todavía me cuesta mucha 
dificultad convertir en burlas estas cosas. 

Nada muestra tanto lo que es el alma del hombre, como 
el tiempo de la tribulación No es chica la que V. pinta al 
principio de su defensa haber asaltado su corazón ; pero de 
todo aquello no hubo mas que la pintura, pues V. contaba 
con auxilios, y no de Dios, y lo i tales auxilios no faltaron, 
no obstante que en el prólogo , ó prefacio, ó nota, ó lo que 
fuere de la dicha contestación, ya se queja V. del gatillazo 
que le dieron algunos de sus auxiliadores. El verdadero apu¬ 
ro no fue el que V. pinta, pues no hubo tal co;a; sino el 
que debió haber, y el que acaso se hubiera visto obligado á 
pintar no con muy buena tinta, ni sobre el papel. El clamor 
de todo un pueblo católico (cuidado que aqui no me atrevo 
á contar á los liberales ), su escándalo , sus execraciones, el 
cartel del desgraciado Jaramiilo ( que solo refiero y no aprue¬ 
bo), la conmoción de la mayor y mas sana parte del Congre¬ 
so, el voto uniforme de los que únicamente lo pueden tener 
en la materia, la queja del que en la diócesi* de Cádiz eger- 
ce la autoridad de la Iglesia , el severo decreto de la Regen¬ 
cia, la prLion en que V. se veía, la incertidumbre del éxi¬ 
to de este negocio no obstante los favorables antecedentes, 
y sobre todo, aquello que cierto poeta llamaba mens conscia 
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fa:ti , y nosotros llamamos en una sola palabra, conciencia: 
esa vecina incómoda de que V. tanto huye , y que tan sin 
cesar le perdigue, ese pe^o el mas pesado de todos los pesos, 
ese gusano roedor que con>ume las entrañas del culpado, 
con iru> crueldad que las de 1 icio (así me parece que le lla¬ 
maron) el buitre de la tabula; esa vecina pues, ese pe.m, 
e.m g'i>ano ese torcedor que agarró á V. entre puertas, sin 
peniiuinc que pudiese ir a distraer sus sensaciones ni á casa 
de la pjrso'iita consabida , ni a la escuela publica del teatro, 
ni ai club de ios buenos amigos; todas estas cosas juntas y 
aun separadas eran capaces de abatir á un alma que pen¬ 
sase y sintiese , aunque fuera la del mismo Hernán Cor¬ 
tés , que es la mas generosa de cuantas almas estreñidlas 
han liegado hasta ahora á mi noticia. Y esto no obstante 
(¡ó espíritu fuerte sobre todos los espíritus fuertes!) apenas 
se presentan los dos angelitos patudos a compadecer á su 
Narciso, cuando toda la tempestad serena, cuando la calma 
vuelve, rie el orizonte, el prado se alegra, y el animalito 
retoza. Escribid, periodistas liberales, escribid con sus pun¬ 
tos y sus comas ese admirable epigrama que en medio de 
tanta tribulación improvisa: transmitid a las presentes y fu¬ 
turas generaciones ese monumento de la constancia filosófi¬ 
ca. Haced si pudiereis , que el nombre de este héroe se gra¬ 
be en laminas de bronce ó trozos de mármol, para colocar¬ 
lo en contraposición de los de Daoiz, Velarde , Curruchaga, 
Sánchez, Romero y otros mártires no filósofos. ¡Qué pro¬ 
digio. Apenas suena el ruido de la conmoción del pueblo ca¬ 
tólico, de las gestiones de los encargados y no encargados 
en la conservación de la fe y de la publica decencia , y de 
las resultas que de estas gestiones dimanan , los mas animo¬ 
sos del ilustre partido desmayan, mudan de color, vacilan 
en las medidas y consejos, y 

Si licet in parvis , exemplis grandibus uti , 
Hxcfacies Trojas , dinn caperetur , erat. 

Pero p y nuestro hombre? Con sus ángeles, alegre como 
unas pa>cuas, improvisando epigramas, y cortejando perso- 
nitas Noramala para Sócrates , Séneca y otro*, varios que 
murieron filosofando. Nuestro héroe, si ha de morir alguna 


40 5 

vez , ha de ser como Petronio copleando , si acaso es ver¬ 
dad que copleó. Pues ahora, señor Gallardo, ya V. ve que 
nada he disimulado de lo que debe levantar la gloria de su 
martirio mucho mas arriba de los cuernos de la luna ; pero 
permítame que de camino le signifique un escrupulillo que 
me queda. ¿Era esto sentimiento de hombre que reflexiona, 
ó de bestia que no aprende? ¡Qué sé yo! A mí me parece 
ver en este memorable pasage un mulo que se contonea 
tanto cuando va cargado de plata , como cuando lleva una 
seronada de estiércol. A mí se me representa un novillo que 
en llevando el husmo de las bacas tan contento va al mata¬ 
dero como pudiera ir á la dehesa. Este es mi modo de pen¬ 
sar que sujeto , no a aquella omnipotente crítica de V. que 
cria las cosas que no hay , multiplica sin división infinita¬ 
mente las que hay, pone en unas partes lo que quita en otras, 
se entra y sale por las cosas sin dejar huellas de entrada ni 
salida, hace otras habilidades deque i remo* hablando; lo su¬ 
jeto sí á aquella otra crítica ranciosa que con el peso v me¬ 
dida en la mano da á cada cosa el valor que ella misma tie¬ 
ne. Aun quiero mas; y es mi voluntad que si del peso y me¬ 
dida resultaren cuatro, no se ponga á mi cuenta nías que 
dos, y las otras dos se le hagan á V. de gracia. Todos he¬ 
mos de quedar bi¿*n; porque (¡bendita sea la abundancia!) 
los tres papelitos traen larga tela que cortar. 

No ha sido estrecha, amigo mió, la que nos ha presen¬ 
tado ene retazo por donde quise comenzar. Larguísima y ca¬ 
si ínter mi nao le es la que se debe seguir, cuando sea ocasión 
de buscar en el alma de este gran filósofo lo racional , y ten¬ 
gamos que medir la longitud , latitud y profundidad de sus 
conocimientos. Pero , queriendo Dios , todo esto y lo otro 
que propuse en mi anterior P. D. , se andará. Pensaba al 
fin de esta añadir algunas reflexiones al pueblo, nacidas de 
las especies que en ella he tocado; pues cualquier medico por 
de prisa que esté , después de ia sesión que ha tenido con el 
enfermo , suele tener luego otra con la famiüa , en que la 
informa de lo que conviene, tanto para su propia precau¬ 
ción cuanto para curar al enfermo. No se díga pues de mí 
que llevo las pesetas de bóbiiis bóbilis como algunos médi¬ 
cos. De^de. mañana ó pasado comenzaré á*estender mi con¬ 
sulta para gobierno , tanto de la familia de este epidemiado, 
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cuanto de los enfermeros que hayan de curarlo, si acaso 
hay quien quiera hacer esta obra de misericordia. Después 
continuaremos las visitas , c iremos previniendo lo que se 
ofrezca. 

Entretanto páselo V. bien, y mande con toda franque¬ 
za á su amigo afectísimo Q. S. M, B . — El Filósofo Rancio . 


CARTA 



Continúa la materia de la antecedente . 


** # 3o de agosto de 1812 -, 


J^Lmigo muy estimado: no crea V. al ver la fecha de es¬ 
ta, que falté voluntariamente á la palabra que le di en el 
27 de empezarla en el dia inmediato. La comencé con efec¬ 
to el 28; pero apenas llevaba escrita una llana, cuando he¬ 
te aqui que llega el correo con la noticia de haber cesado el 
bloqueo de Cádiz , llegan mis compañeros los desterrados y 
expatriados como yo, llegan los que voluntariamente se ha¬ 
bían venido aqui por no tener dimes y diretes con las bom¬ 
bas, llegan en fin hasta algunos pobres enfermos que ha traí¬ 
do á probar este cielo la peligrosa situación de su salud. Yo 
no sabré explicarle, porque es cosa que nunca se explica com¬ 
petentemente , nuestra conmoción y regocijo. Graddelos V. 
por el que experimentó tanto en sí mismo que se halla en 
casi iguales circunstancias á las mías, cuanto en otros dig¬ 
nos hijos de la patria, á quienes la suerte se las ha ofrecido 
peores. Gracias á Dios , autor de todo bien y padre de las 
misericordias: gracias al lord Wellington, principal instru¬ 
mento de sus piedades: gracias, en fin, á los dignos espa¬ 
ñoles que han cooperado á nuestra libertad con este instru- 








407 

mentó de ella; ó al menos no han trabajado en alejar de nos¬ 
otros á este restaurador de Portugal, de España, y, si de 
los hechos que presenciamos se pueden colegir os futuros, 
no será temeridad llamarle también salvador de toda la Eu¬ 
ropa. Ello dirá. Volviendo pues á mí, quise continuar mi car¬ 
ta , después que se me fueron las visitas; pero, amigo mió, 
yo no notaba que la muía se me había ido también , y que 
aquel no era dia para pensar en mas que en Cádiz , la An¬ 
dalucía, Madrid, los egércitos y demas barabúnda que se me 
habia metido en la cabeza. Salió pues tan despilfarrado lo po¬ 
co que escribí, que tuve por conveniente romper el papel, 
tomarme aquel y el siguiente dia de asueto, y aguardar has¬ 
ta hoy para empezar esta.... 

Pero poco á poco, que ha caido que hacer..,. Sevilla es¬ 
tá libre.... ya está libre Sevilla.... Permítame V., amigo, que 
grite aquí como hemos gritado en esta, y como testigos de 
oidas me aseguran que se ha gritado en todos nuestros pue¬ 
blos aun en las horas mas silenciosas de la noche : ] Bendito 
sea Diosl Viva la fe de Cristo . Viva María Santísima . Viva Es¬ 
paña. Viva Fernando VI}. Muera Napoleón. jQué gritos estos 
tan destemplados para las orejas liberales! ¡Qué música tan 
armoniosa para todas las almas españolas! No sigamos, ami¬ 
go, porque hoy es imposible también. Dejemos esto para ma¬ 
ñana, y demos gracias al Padre que es Señor de cielo y tierra , 
porque ha revelado á los pequeñuelos estas luces , que su justicia 
esconde á los sabios y prudentes liberales. Perdónenme estos se¬ 
ñores por aquello de la sabiduría y prudencia que les atribuyo: 
acuérdense de que entre nosotros se llama rabona la gata que 
no tiene rabo. 

Entrando pues en materia con algún mas sosiego, ó con 
menos inquietud que ayer , digo que ya V. , amigo mió , y 
ya el pueblo gaditano y español estarán impuestos en los sen¬ 
timientos que acerca de nuestro cuerpo y alma tiene, afec¬ 
ta ó muestra tener el benemérito bibliotecario, por cuyo triun¬ 
fo se ha interesado tan de veras toda la pandilla de regene¬ 
radores : ya se acordará del empeño con que la misma sos¬ 
tuvo las especies relativas al mismo asunto, que con mas des¬ 
caro que nuestro Gallardo propagó la Triple alianza : ya ha¬ 
brán observado el silencio, ó por decir mas bien, la táctica 
y aun expresa aprobación con que este grupo de modernas 
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luces ha dejado correr aquella otra de que el hombre no es 
mas que el resultado de las afinidades químicas; ya, en fin, 
habrán oido especialmente en Cádiz las explicaciones y con¬ 
secuencias de este nuevo punto de doctrina , que se propaga 
de palabra, por no ser todavía tiempo oportuno de echarlo 
á volar por escrito. Pues ahora: yo suplico a todos y cada 
uno de mis compatricios y paisanos que me oigan algunas 
de las muchas reflexiones que me ocupan á mí, y si no me 
engaño , los deben ocupar a ellos sobre e>ta importante 
materia. 

Ninguna hay con efecto que nos importe tanto, sea co¬ 
mo á hombres, sea como á cristianos, sea como á ciudada¬ 
nos , sea como á católicos, sea en fin bajo cualquiera de las 
consideraciones que se nos antojen. Lo que somos (como em¬ 
pieza nuestro diccionarista) es la regla de lo que debemos, 
de lo que podemos, de lo que tenemos, y de lo que espera¬ 
mos ; é ínterin no nos conste lo que sontos , no podemos dar 
un paso siquiera coa acierto. Si somos criaturas formadas á 
imagen y semejanza del Criador eterno, dotadas de una al¬ 
ma espiritual é inmortal, igualmente que de un cuerpo mor¬ 
tal y disoluble, y destinados á la eterna posesión del Dios que 
nos ha dado esta naturaleza; seguramente debemos insistir 
en todo lo mismo que nos ha regido hasta aquí , tanto en 
las teorías como en las prácticas : debemos restituir y refor¬ 
mar lo poco ó mucho que en ambos artículos hubiéremos de¬ 
caído; y debemos llevar.... no me atrevo á decir adonde; pe¬ 
ro por lo menos algo mas distante , y con muchas mas pre¬ 
cauciones que los grandes depósitos de pólvora, á cuantos 
tunantes nos vengan á inquietar en este punto. Por el con¬ 
trario , si nuestra alma es á la imagen y semejanza de la 
del caballo, nuestro cuerpo poco mas ó meno> como el del 
mono , y nuestro destino el mismo que el de estos dos y los 
demas animalitos , no puede darse cosa mas absurda y tirá¬ 
nica que el sistema en que hasta aqui hemos vivido. Que haya 
ó no haya Dios, nada nos importa, ó nos importa tanto co¬ 
mo á los borricos: la religión es un yugo que debemos in¬ 
mediatamente sacudir, y librarnos de este peso insoportable: 
la probidad, la mayor de todas las ignorancias; y las le¬ 
yes todas, como no sean las de la fuerza que hagamos á los 
otros, un freno que podemos y debemos romper en el pri- 
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mer momento favorable. Es menester ademas de esto quemar 
todos los libros , menos unos poquitos, tales como Maquia- 
velo que nuestros regeneradores nos citarán ; reirnos de to¬ 
do lo que hasta aqui se ha llamado heroísmo , virtud y ho¬ 
nestidad ; borrar de todos los diccionarios estos nombres co¬ 
mo inútiles y sin significado; y substituir en su lugar los que 
hasta ahora no habían resonado sino en los mataderos y los 
barcos, y ya resuenan en las bocas de la gente que se lla¬ 
ma de primor, en los congresos de los que se precian de sa¬ 
bios, y aun en los conflictos de las batallas, en que se ha 
convertido el antiguo Santiago , y cierra España. En fin la ma¬ 
yor parte de los héroes que hasta aqui se nos han propues¬ 
to por modelos, deberán desaparecer aun de nuestra memo¬ 
ria; y nuestra imitación y emulación dirigirse en todo lo po¬ 
sible á copiar á un Napoleón , á un Soult, á un Latines , á 
un Suchet, ó (si no nos gusta esta carrera por miedo de las 
balas) á un Talleyrand, á un Champagni, á un Urquiio, ó 
un Azanza. Todo esto y muchísimo mas depende del punta 
cardinal que estamos tratando. Lo que somos es el primer prin¬ 
cipio de donde infaliblemente debe salir todo lo que debemos . 
Hay otras cuestiones que tienen poca ó ninguna relación con 
nosotros, v. gr.: si hay ó no habitadores en la luna ; porque si 
los hubiere , ellos allá y nosotros acá , como á otro asunto no 
muy desemejante se cuenta que decía un digno Obispo en 
nuestra España. Mas la cuestión presente es de una fraseen- 
dencia universal. Si somos hombres, estamos en la necesidad 
de pensar y obrar como hombres; pero si aquello que enten¬ 
díamos hasta aqui por la palabra hombre , ha sido una equi¬ 
vocación ó un engaño.... no hay remedio , es necesario esta¬ 
blecer una academia, y poner por presidente de ella á nues¬ 
tro insigne Gallardo (pues tal parece ser su doctrina, aun¬ 
que disimulada y artificiosamente puesta), ó á cualquiera otro 
que nuestros amos y señores los señores liberales juzguen á 
propósito para que nos ensayen á borricos. 

Entremos, pueblo mió, entremos con nuestra lógica par¬ 
da en esta averiguación que tanto nos importa : observemos 
lo que en asunto tan interesante exige nuestro amor propio 
que observemos. Supongamos primeramente que esta cuestión 
en que nos vamos á meter, jsea una de aquellas que llama¬ 
mos opinables ó controvertibles, tal como la que se ha ver- 
TOM. II. 5 2 
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sado y versa entre los políticos, sobre si el gobierno monár¬ 
quico es mejor ó peor que el democrático. Lo que en esta 
controversia sucede, es que los hombres ligeros y amantes de 
novedades desprecian lo que tienen , y anhelan por lo que 
no tienen; al contrario de la gente grave, que inconvenien¬ 
te por inconveniente reputan menos malo el que ya les ha 
enseñado á sufrir la costumbre, que aquel otro contra el cual 
no les ha surtido de algún preservativo la experiencia. Ea 
bien: contrayéndonos á nuestros filósofos, y al punto de que 
tratamos , sea disputable lo que somos. Hasta aqui estábamos 
en posesión de tenernos nada menos que por hijos de Dios; 
y dejarlos para que se lo comiesen con su pan, á todos aque¬ 
llos que constituían su felicidad en tenerse por primos her¬ 
manos de los mulos. ¿Cómo pues estos señores tratan de que 
adoptemos este parentesco recien pensado , renunciando á 
aquel otro que nos viene tan desde antiguo? Verdaderamen¬ 
te que es la cosa mas estraña de cuantas puede producir una 
muy culpable ligereza, cuanto y mas toda la gravedad filo¬ 
sófica. Se precian sus mercedes de patriotas ; porque pre¬ 
ciarse y cacarear es cosa que no cuesta dinero. Pues bien: á 
cualquiera patriota el amor de la patria disminuye las faltas 
que ella tiene, engrandece las ventajas que la adornan, y lo 
decide por la preferencia. ¿No estamos acostumbrados á es¬ 
to ? ¿ No hemos visto y vemos cada dia á los que nacieron 
en Gelves y Carabanchel preferir estos miserables villorros á 
Sevilla y Madrid ? Sea pues una opinioncilla y nada mas la 
que se versa sobre si somos hombres ó zorras. La posesión 
en que estábamos de lo primero , debió para nuestra gente 
de palio y barba larga (quiero decir, nuestros nuevos Sócra¬ 
tes y Cenones) haber sido tan recomendable, como para cual¬ 
quier hombre de lastre lo es aquella que ha echado en su pais 
altas raices. 

Pero hay todavía mucho mas. Nuestros regeneradores se 
han tomado el trabajo de regenerarnos por pura filantropía: 
es decir, por el purísimo amor y la muchísima lástima que 
nos tienen. No, no tienen ellos corazón para continuar vién¬ 
donos en los grillos que por una liga criminal están remachan¬ 
do al género humano los Papas y los déspotas , como ha estam¬ 
pado una docta pluma en Cádiz, después de la mas docta de 
Gregoire: no quieren vernos servir como viles esclavos: se 


4ÍÍ 

indignan de los atentados que contra nosotros no cesa de co¬ 
meter el despotismo; y tratan seriamente de que arrojemos á 
los perros ó á los diablos á tanto fraile y clérigo, como nos 
predican la sumisión, la paciencia, la conformidad, y demas 
cosas concernientes á estas. Para remediar pues todas estas 
nuestras miserias, estos nuestros nuevos redentores de cautivos, 
así como los Trinitarios y Mercenarios antiguos iban á Mar¬ 
ruecos y Argel, han ido ellos á Ginebra (quiero decir, han 
ido en espíritu, que es una navegación mas cómoda): así co¬ 
mo aquellos se comprometían á quedarse en lugar de los cau¬ 
tivos, se comprometen estos á que todos vayamos por ellos 
á pelear con los franceses; y así como aquellos llevaban dine¬ 
ros y socorros para los infelices, así estos nos traen á nos¬ 
otros libertad, igualdad, felicidad y otros 'muchos derechos 
imprescriptibles, los mas á propósito para poner la olla, Ea 
bien, señores regeneradores: supongan VV. que nos han re¬ 
generado; y vamos á ver lo que sale de esta regeneración. 
Todos esos epítetos de iguales, libres, independientes, &c. 
¿ sobre qué recaen? ¿Sobre el hombre del librito de la doctri¬ 
na cristiana; ó sobre aquel otro que dicen por ahí que no se 
distingue del borrico sino por la figura? ¿Esa felicidad de que 
VV. nos hablan, es aquella de gozar de Dios eternamente, 
y vivir por los siglos de los siglos; ó aquella otra de darnos 
buenos verdes, y retozar á toda nuestra satisfacción mientras 
vivamos, y luego en acabándose se acabó? Si es esto ultimo, 
ya entendemos toda la monselga de promesas y luces: la igual¬ 
dad de que VV. nos hablan, será la que se nota en las re¬ 
cuas de los arrieros ricos , donde todos los mulos tienen igual 
pienso y aparejo: la libertad se asemejará á la que estos mis¬ 
mos animalitos se toman en los prados, mientras que sus amos 
sestean: la independencia la que ellos se suelen ganar á costa 
de coces y bocados; y la felicidad (perdónenme los señores 
timoratos con sus curas) la mismísima de que ellos gozan, 
cuando tropiezan con unas señoras facas , y no se presentan 
los garrotes de los yangiieses. ¿Y es esto, señores mios, to¬ 
do lo que VV. nos traen? Spes est ista credentium tota ? Ex- 
pectatio est h<zc fidelium summa ? ¡Lleve el diablo su filoso¬ 
fía de VV., y á VV. tambie'n si es menester! ¿Nos querrán 
decir que hemos adelantado con ella? Supongan que no es si¬ 
no una opinión de muy poca probabilidad aquella que nos da- 
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ba un origen y un destino todo divinos. Si W. tratan de en¬ 
greimos y de engrandecernos, por aquí debían empezar: es¬ 
ta opinión era infaliblemente el partido que los llamaba: so¬ 
bre ella, sobre lo que sus estudios y talentos debian sudar y 
tiritar. ¡Hombres de los diablos! ¿Se nos venden por nuestros 
panegiristas, y nos comienzan ei panegírico declarándonos 
por otros tales como las bestias? ¿Dónde han aprendido VV. 
este modo de elogiar ? ¿ No se acuerdan de las celebraciones 
que prodigan á Homero y á Virgilio? ¿Y quérfue lo que es¬ 
tos hicieron? VV. lo dicen hablar de los hombres, como si 
fuesen dioses, transformar en tales á sus héroes. Pero ¿y VV.? 
De hijos de Dios nos convierten en hijos de burra. ¡ Esta¬ 
mos ciertamente medrados! ¡Vayan VV. echando ahora sobre 
nosotros todo lo que les dé la gana, de libertad, independen¬ 
cia , derechos y derechos! ¿ De qué sirve todo esto para un 
burro? Y si de algo sirve, será puramente para verificar, él 
refrán de mas vale el aparejo que el asno. 

Pero no estamos en el caso sobre que he reflexionado has¬ 
ta aquí. La espiritualidad é inmortalidad del alma del hom¬ 
bre, y la futura resurrección de su cuerpo no son cosas de 
opinión: son artículos de la fe que profesamos en el símbolo: 
son uno de los dos ejes sobre que rueda todo el sistema de la 
reiigion; pues ni aun concebir se puede esta, si antes de ella 
no suponemos la existencia del Dios á quien debemos tribu¬ 
tarla, y la inmortalidad del alma que es la que en tributar¬ 
la interesa. Es pues este complexo de verdades uno de los ar¬ 
tículos mas esenciales de la fe, y una de las primeras bases 
de la religión, no solo verdadera, mas también aun de las 
absurdas y falsas: porque sin mas que tener sentido común, 
se está viniendo á los ojos que el hombre que haya de morir 
como los brutos, necesita de la religión como los brutos, que 
para nada la han menester. Ahora pregunto yo: ¿ no es cosa 
la mas rara del mundo que entre tanto filósofo como nos inun¬ 
da , no haya habido uno siquiera que haga mención de estos 
artículos del Credo, sin los cuales no puede haber ni la re¬ 
ligión que dicen que profesan, ni la moralidad que dicen que 
enseñan, ni la legislación que dicen debe reformarse? ¿No es 
cosa todavía mas rara que á nuestras mismas barbas hayan 
arrojado las semillas de estos errores subversivos por antono¬ 
masia, que dando al través coa los dos citados artículos, re- 
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ducen á polvo la religión, la probidad y la sociedad ? ¿No es 
cosa rarísima que en vez de conmoverse contra ios autores de 
estos execrables escritos, se haya tomado a pechos ia protec¬ 
ción del errante y la defensa del error, dando á este unas in¬ 
teligencias que ponen peor la cosa, si es que la cosa admite 
peoría ? 

Yo, pueblo mió, no encuentro á esto otra razón sino la 
única que hay, y es esta. Si todo lo que la fe nos ensena en 
este punto, se redujera á la semejanza y filiación de Dios, á 
la espiritualidad é inmortalidad del alma, á la resurrección 
gloriosa de los cuerpos, y á la vida perdurable en el seno de 
Dios; los primeros que subscribirían á todas estas ideas, y que 
oportuna é importunamente nos las repetirían, serian los se¬ 
ñores liberales , luciendo con ellas su muchísima liberalidad. 
Lero es de saber, que á vuelta de estas verdades que forman 
la ley fundamental de nuestra Constitución tanto religiosa co¬ 
mo política, vienen otras tan verdades como ellas, que abso¬ 
lutamente nos espantan la caza. ¿Y qué verdades son estas? 
Vamos al librito de la doctrina cristiana. Todas ellas estañen 
el catorceno de los artículos de la fé. cr £l séptimo creer, que 
j)vendrá á juzgar á los vivos y á los muertos: conviene á sa- 
«ber, a los buenos, para darles gloria porque guardaron sus 
«santos mandamientos; y á los malos pena perdurable porque 
«no los guardaron.’ 5 Pues vea aquí las tres cosas ó tres ver¬ 
dades que amargan mas que la hiel y los ajenjos á estos po¬ 
bres filósofos: que juzgará: que dará pena; y que esta pena 
será perdurable. ¿Qué corazón filosófico ha de poder entrar 
por estas cosas? Unos hombres que nos quieren tanto ¿cómo 
nos han de consentir que entremos? Aquí pues de su filoso¬ 
fía bienhechora. Lo pesan y lo reflexionan todo con ella, y 
fallan con vista de autos, que mas vale que seamos borricos, 
que no que vivamos con el susto de la pena perdurable . ¡ Qué 
lástima que no sean ellos los que la pusieron, ó en cuya ma¬ 
no estuviese quitarla! Seguramente que por menos de la li¬ 
mosna con que se toma bula de la cruzada, habíamos de sa¬ 
car una licencia remota para vivir como verracos de concejo. 
Pero el caso es que esta soberana sanción, norma y modelo 
de todas las,humanas sanciones ., no ha venido de. pacto al¬ 
guno social, ni puede desbaratarse por autoridad alguna, ni 
está sujeta á los oráculos del murmullo, ni padecerá altera?- 
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cion, aunque con los liberales que yo acá me se, se junten 
todo el ministerio y senado conservador de Napoleón. Impor¬ 
ta pues, españoles inios, que consideremos bien la cosa; por¬ 
que como ella sea según dice el librito de la doctrina, no nos 
lian de sacar de la tal pena perdurable ni Gallardo, ni los 
de la Triple Alianza, que ya á lo claro, y ya á lo obscuro 
tratan de meternos en estas honduras. 

Nosotros sin embargo podemos salir de ellas por dos me¬ 
dios. El primero el que acabo de apuntar. Dice el librito que 
la tal pena perdurable se ha de dar á los malos , porque no guar¬ 
daron los santos mandamientos. Ved pues vosotros, si estos se¬ 
ñores que refunfuñan por la pena, los guardan. Poco trabajo 
me parece á mí qtie os ha de costar averiguarlo, porque los 
señores liberales no gustan de hipocresías. Si pues no los guar¬ 
dan , como podrán ver hasta los ciegos, creo que no hay du¬ 
da sobre que su filosofía acerca de la pena perdurable es la 
mismísima que la de los ladrones acerca de las galeras, la de 
Soult acerca de los insurgentes y brigands, y la de los Re¬ 
dactores, Conciso, Semanario, Mercantil y comunicantes acer¬ 
ca de la Inquisición. Pues ya teneis en vista de esto el juicio 
que debeis formar de la doctrina, tomado del carácter de sus 
autores. Si fuese un ángel, no de los de Gallardo sino de los 
del cielo, el que viniese á disuadiros del Credo j deberíais en¬ 
viarlo enhoramala. Pues haceos cargo de que estos angelitos 
que os disuaden, no son de los del cielo, ni los de Gallardo 
tampoco , sino de otros que no me atrevo á manifestar por 
su propio nombre. Contentémonos con citar el de su padre. 
Vos ex patre diabolo estis. 

Sirva de segundo medio una reflexión, cuyo autor creo 
que ha sido el célebre Blas Pascal, y que cito en obsequio 
de los señores jansenistas. Supongamos que aquello de la pena 
perdurable sea lío de algún fraile, que sin saber cuando ni 
como, le haya puesto al Credo este pegote. Pero como esto no 
lo sabemos mas que porque lo piensan ó lo sospechan , ó sin 
pensarlo ni sospecharlo, lo dicen nuestros sabios filósofos j su¬ 
pongamos también que ellos han podido equivocarse en ase¬ 
gurarlo así con toda la buena fé que les es propia. ¿Qué nos 
hacemos pues en medio de esta incertidumbre? Vaya: que nos 
echemos el alma atras, para pensar como estos señores nos 
mandan que pensemos. Pregunto: si ellos son los que yerran 
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en este su mandato, y si es verdad que hay pena perdurable , 

¿ qué será entonces de nosotros? ¿Nos sacarán sus mercedes 
de este cenagal donde nos hayan metido? ¿Nos ira bien con 
esta pena, en que ha de agravarse sobre nosotros la mano 
del verdadero Omnipotente? ¿Será un consuelo bastante aque¬ 
lla horrorosa expresión que en boca de los impíos pone el li¬ 
bro de la Sabiduría: ergo erravimus d viaveritatis ? Mejor se¬ 
rá sin duda , españoles míos, que dejemos esta prueba para 
que la haga este apostolado de Iscariotes, que senos ha en¬ 
trado por la puerta. Ea pues: supongamos, como estos caba¬ 
lleros pretenden, que no hay tal inmortalidad, ni tal vida, 
ni pena eterna; y que todas estas son invenciones de cléri¬ 
gos y frailes: ¿qué habremos perdido en creerlas? Cosa nin¬ 
guna por cierto: antes bien estas esperanzas nos habrían ayu¬ 
dado á vivir del mismo modo que nos han ayudado á no mo¬ 
rirnos , las que teníamos de que algún dia habían de irse los 
franceses. ¿ Qué daño se nos habrá seguido por vivir según 
las máximas que provienen de esta creencia? Ninguno: antes 
bien por el contrario nos libraremos de muchísimos males y 
daños. Porque todo lo que nos puede resultar es que guarde¬ 
mos los santos mandamientos : es decir, que seamos hombres de 
bien . Y hecho el cotejo entre lo que hay que pasar para ser 
hombre de bien, y los sustos é inconvenientes que trae el ser 
tunante; no es menester mas que el amor propio, para abo¬ 
minar el segundo, y abrazar el primero de los dos partidos. 
Si vis ad vitam ingredi , serva mandata. ¿Y qué mandamien¬ 
tos son estos que han de conducirnos á la vida? ¿Por ven¬ 
tura que nos echemos de cabeza en algún pozo ? ¿ Qué em¬ 
prendamos algún viage al cielo de la luna ? ¿ Qué vayamos á 
descubrir el polo austral, ó alguna otra cosa semejante ? No se¬ 
ñor. Todos estos mandamientos se reducen á dos : amar á Dios 
sobre todas las cosas , y á los prógimos como á nosotros mismos: 
obligaciones que tenemos estampadas en el corazón desde mu¬ 
cho antes que se estampasen en las tablas ni los libros: obli¬ 
gaciones que la filosofía tiene consagradas en aquellos sus pri¬ 
meros principios, de que el bien debe seguirse, y el mal evi¬ 
tarse , y que no debemos hacer con otros lo que no quisiéra¬ 
mos que alguno hiciese con nosotros mismos: obligaciones que 
hasta los poetas gentiles nos inculcan como indispensables, 
discite justitiam moniti , et non témnere divos ; obligaciones en 
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fhi con las cuales nos liemos de encontrar donde quiera que 
vayamos, aunque sea al país de los cafres; porque dondequie¬ 
ra se adora algún Dios, y se cuida de que los ciudadanos no 
sq ofendan impunemente. Con que sacamos que toda la ley y 
los profetas se encierran en estas dos obligaciones. 4 amar a 
Dios sobre todas las cosas , y á tu prógimo como d ti mismo ; 
que fue lo que aprendimos desde que empezamos a balbucir 
en este mundo. Pregunto pues otra vez: ¿Qué habremos per¬ 
dido por haber llenado estas obligaciones , aun cuando des¬ 
pués de la muerte nada haya que esperar ? ¿ Dejarán ellas de 
ser obligaciones, ni de estar estampadas como tales en la na¬ 
turaleza , aun cuando nos constase que no habia infierno ni 
gloria? ¿Y no sería el mas ventajoso de los partidos prestar¬ 
nos á ellas, cuando no por otra causa, siquiera por ahorrar¬ 
nos del odio, tropiezos y desgracias en que mas tarde ó mas 
temprano caen infaliblemente los picaros? Con que el fraile, ó 
el clérigo primero, que inventó estas especies (que seguramen¬ 
te sería algún clérigo ó fraile mas viejo que Adan) ningún 
perjuicio, y muchísimo auxilio nos ha traido con esta su in¬ 
vención. Veis aqui, españoles mios, la reconvención á que ni 
han respondido , ni responderán en toda la eternidad cuantos 
charlatanes ha habido, y ha de haber. Ved aqui el argumen¬ 
to á que no se le encuentra mas salida que la convicción en 
que sin réplica los envuelve, de que son unos embusteros, 
unos mentecatos, unos hombres sin tener de tales mas que la 
figura, y unas pestes de la sociedad, en cuyo exterminio de¬ 
be interesarse todo el género humano. 

No nos contentemos con lo dicho, y sigamos la retirada 
á estos cobardes, que huyendo de las luces de la fe, presu¬ 
men de parapetarse en los atrincheramientos de la razón. Que¬ 
riendo Dios, llegará el caso de que les muestre hasta la evi¬ 
dencia , especialmente al señor Gallardito, que solas unas ca¬ 
bezas como las suyas son capaces de la pretensión de sujetar 
á nuestra razón la verdad de nuestros misterios: y en sola 
una desvergüenza como la suya, cabe suponer contrario á la 
razón, lo que solamente está sobre la esfera de sus alcances. 
Por ahora tratamos un punto, que aunque deba fundar la per¬ 
suasión de los misterios, no es misterio en sí mismo; sino 
una verdad natural que uniformemente nos descubren las lu¬ 
ces de la razón, y nos confirman y aseguran las de la divina 
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religión. Con efecto, cuantos en el mundo han merecido el 
nomo re de filósofos, otros tantos han juzgado como induda¬ 
ble la inmortalidad de nuestras almas , fundándose no sola¬ 
mente en aquel principio que mira como imponible el consen¬ 
timiento universal de las gentes en una falsedad, mas tam¬ 
bién en las demostraciones que tomadas de las operaciones 
humanas muestran hasta la evidencia, que lo que piensa , no 
puede ser cuerpo: que lo que no es cuerpo y no puede tener par¬ 
tes y y que lo que no tiene partes , no puede morir ; porque la 
muerte no es otra cosa que la disolución de las partes : y donde, 
no las hay y no pueden disolverse . Vean los facultativos estas 
demostraciones en los inumerables que las traen. Yo, como 
que escribo para el pueblo, no quiero envolverlo en ideas me¬ 
tafísicas, de que no tiene uso, y me limito á solas aquellas 
observaciones, para las cuales no es menester mas estudio que 
el que todos tenemos en el sencillo egercicio de nuestra razón. 
A los argumentos que podemos llamar de derecho, fundados 
en las ideas primitivas de pensamiento y materia , se agregan 
los de hecho nacidos de lo que todos experimentamos. 

La inclinación del hombre con ninguna cosa se llena de 
cuantas de presente puede tener: tampoco se puede llenar coa 
ninguna de estas cosas; porque todas las que vemos, y las 
que sabemos, y las que imaginamos, valen mucho menos que 
el hombre, y son infinitamente pequeñas en comparación del 
inmenso vacío que habian de llenar. Riquezas, deleites, ho¬ 
nores, mandos, reynos, imperios, como el de Buonaparte, ó 
como el de Roma, ó como el de rodo el mundo, si lo hu¬ 
biera habido, entran en este vacío; y lo dejan tan vacío co¬ 
mo estaba: á no ser que suceda lo que sucede comunmente, 
que mientras mas se adquiere, mas se desea; asi como mien¬ 
tras mas bebe , mas sed tiene el hidrópico. Es pues una ver¬ 
dad experimentada por todos y por cada uno de los hombres, 
que el corazón humano no se puede llenar, ínterin no posea 
el bien universal , que su entendimiento ha aprehendido, y á 
que se encamina su deseo: es decir, que necesita, para aquie¬ 
tarse, de aquel bien en quien están todos los bienes. ¿Lo di¬ 
go en latín? Vaya: lo dirá. Aquel bien qui replet in bonis de - 
siderium tuum , á cuya presencia replebuntur ab ubertate domus 
tuce^et torrente voluptatis tuce potabis eos. Basta con estos lati¬ 
nes , dejando los demas para quien hable de esta digna mate- 
TOM. II. 5 3 
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r ¡ a coa la debida extensión. Pues ahora: la misma experiencia 
que por la parte de adentro nos convence de esta verdad, 
nos muestra también por la parte de afuera, que el Cria¬ 
dor á ninguna de sus criaturas le dió mas inclinación ni de¬ 
seo que aquellos que fácilmente podia llenar. Extendamos 
los ojos á todas ellas. No hay una sola que no tenga su incli- 
nacioneita; y no hay inelinacioncita que no sea muy fá¬ 
cil sosegar, y que por momentos no esté llegando á su so¬ 
siego. Ea bien, señores regeneradores, nuevos descubridores 
y magníficos ponderadores de la dignidad del hombre y de 
sus imprescriptibles derechos , aqui tienen VV. un tropiezo 
donde dar de hocicos, y de donde nunca se podrán levan¬ 
tar, como no se agarren á la inmortalidad del alma. El hom¬ 
bre, dicen VV., y dicen en ello una media verdad, es in¬ 
dependiente, libre, soberano. todo lo que VV. quisieren; 

pero si no me lo ponen inmortal, cuanto mas independiente 
y libre, y soberano me lo pongan, tanto mas miserable me 
lo hacen. Si tantum in hac vita (decía san Pablo hablando 
de una materia que tiene íntimo parentesco con esta), si tan- 
tum in hac vita in Christo sperantes sumas, miserabiliores su¬ 
mas ómnibus hominibus. Y á semejanza suya puedo yo decir, 
que si toda la felicidad que hemos de tener se reduce á lo 
que en la presente vida podemos lograr, somos los mas mi¬ 
serables de cuantos seres existen en el mundo. Independien¬ 
tes como VV. nos llaman, dependemos de quien nos ha de 
sembrar, cultivar el trigo , y labrar el pan; de quien nos ha 
de condimentar los otros alimentos; de quien nos ha de teger, 
coser y arreglar el vestido ; de quien nos hade labrar la ca¬ 
sa ; de quien nos ha de recetar y aplicar las medicinas, y de 
otra interminable sarta de quienes. Pues de esa manera mas 
independiente que nosotros es cualquier gato. Él nace vesti¬ 
do y calzado, y de consiguiente no tiene que depender ni 
del sastre ni del, zapatero. Para él los ratones y gorriones 
crudos son tan sabrosos como para nosotros las perdices me¬ 
jor condimentadas; ya aqui se ahorra de bregar con las co¬ 
cineras (Asi las cocineras se pudiesen ahorrar de estar siem¬ 
pre alerta con él). La casa ó se la labramos nosotros, ó se 
la encuentra labrada donde quiera que hay árboles, valla¬ 
dos , cuevas &c., y no tiene que gastar en albañiles. En to¬ 
mando una ahitera, él mismo se receta la dieta; y en abun- 
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dándole la bilis , se encuentra con toda su botica en la gra¬ 
ma, y no tiene que esperar ni informar á mas médico ni 
cirujano. 

Pues vamos á la libertad. Todas las obligaciones que se 
la limitan á un gato, se reducen á acechar los descuidos de 
las cocineras, de los pájaros y de los ratones; y á fé que no 
encontraremos entre los hombres uno tan desobligado, que 
pueda contar por suyo tanto tiempo como el gato tiene para 
dormir y pasearse. Todas las pasiones que lo perturban pa¬ 
san con la temporada de enero; pero ¿y dónde está el hom¬ 
bre que en enero y en julio, de noche y de dia , á las seis 
ó á las doce no tenga que servir ó que resistir á las pasio¬ 
nes? Todos los tiranos que oprimen la libertad de algún ga¬ 
to , están reducidos al perro que se encuentra en lo llano, 
á quien es fácil ó resistir quedándose plantado, ó burlar ara*- 
ñando poruña puerta ó por un árbol arriba; y á algún otro 
gato con mas mérito personal que él, que hecho déspota de 
una manzana de casas, no le consiente que pasee ni atravie¬ 
se por ella, y de cuyo despotismo puede eximirse cediéndole 
el terreno. Pero y nuestra libertad ¿cuántos enemigos y ti¬ 
ranos tiene , especialmente en aquellas épocas en que abun¬ 
dan los liberales? Ultimamente el gato tiene á su disposición 
la soberanía de que usa cuando le da gana, subiéndole á don¬ 
de le parece. Pero y nosotros los miserables soberanos filosó¬ 
ficos, ¿á dónde intentaremos subirnos que no nos hagan dar 
un batacazo? Lo que he dicho del gato pudiera repetirse de 
casi todos los animales, y mucho mas bien de los otros se¬ 
res , que no siendo capaces de desear por sí mismos, ni sien¬ 
ten, ni consienten, ni gozan, ni sufren, si alguna vez pade¬ 
cen. No asi nosotros; siempre inquietos, siempre agitados, 
siempre miserables, y casi siempre miserables porque nos ha¬ 
cen tales nuestras pasiones y deseos. Si pues el soberano Au¬ 
tor que nos echó á este mundo (inferian los antiguos filóso¬ 
fos, é inferirán todos los que verdaderamente lo sean), si el 
Criador pues no nos ha formado para hacernos miserables, 
cosa que no cabe en su bondad, esta misma experiencia de 
las muchas miserias que de presente nos abruman, de que 
ninguno en la tierra se libra, y que tan lejos nos ponen de 
nuestra deseada felicidad y sosiego, es un poderoso presagio 
de otra vida y otro estado, en que el benéfico Autor ha de 
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llenar este vacío de que nosotros, su mas brillante obra nos 
Oblamos ahora rebutiendo. Veis aqui*, empanóles, la peraua- 
sion que nadie ha podido arrancar al genero humano, y en 
que ebte ha estado tanto mas firme , cuanto inas próximo se 
halló a su nacimiento y principio. Veis aqui la verdad que 
lia confirmado la divina revelación, mostrándonos que nues¬ 
tro soberano Autor lia de llenar por sí mismo y por su per¬ 
fecta posesión este vacío, que el tan solamente es capaz de 
llenar. Ved aqui en fin la persuasión de donde han tomado 
su arranque todas las falsas religiones que ha habido y hay 
en el mundo, para fingir los campos elíseos, los paraísos, 
y qué sé yo qué otros sueños, donde el hombre encontrase 
su descamo. 

Por el mismo orden debemos filosofar acerca de la resur¬ 
rección de los cuerpos. La divina revelación nos la da á creer, 
pero la naturaleza nos prepara de antemano para esta creen¬ 
cia Ningún viviente toma precauciones para cuando se di¬ 
suelva su cuerpo , ni trata de lo que se ha de hacer con él 
en faltando ; mas el hombre en todo tiempo , en todo lugar 
y en toda gente ha sido solícito de su sepultura. Muere un 
animal; sus padres ó hijos, si los tiene, lo único de que cui¬ 
dan, los que lo cuidan, es de echar fuera del nido ó de la 
cueva aquel estorbo. No así los hombres, que jamas han mi¬ 
rado bajo el solo aspecto de estorbos los cuerpos de los su¬ 
yos, y siempre han sido solícitos de honrar las yertas ceni¬ 
zas de las personas á quienes amaron. Esto , como digo , se 
ha hecho en todas partes, en todos tiempos y por todas gen¬ 
tes. Esto de consiguiente inspira al hombre su naturaleza se¬ 
gún la sábia regla de Cicerón, que después y antes de él lian 
sancionado todas las escuelas, enseñando que ni Dios ni la 
naturaleza obran jamas en vano . Sobreviene después la religión, 
y nos dice que nuestros cuerpos han de resucitar; y ya es 
para nosotros un género de demostración laque tomamos de 
aquella solicitud , que en orden á nuestros cuerpos nos ins¬ 
pira la naturaleza. No he leido mas que algún otro retazo del 
libro de san Agustín, intitulado: De cura pro mortuis geren¬ 
cia. Léalo todo católico que lo tenga á mano, y allí encon¬ 
trara este argumento con toda la fuerza que yo no sé darle. 
Léalo, y vaya entendido en que va á leer á un hombre de 
bien, y á un filósofo, no como los que se estilan ahora, sino 
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uno de los extraordinarios fenómenos que en ambos puntos 
ha admirado el mundo. 

Concluyamos, españoles mios, con una demostración mo¬ 
ral la mas sencilla y fácil de todas, y que á-ningun hombre 
que medio piense siquiera, se puede resistir. Dios es justo; 
porque si no lo fuera, no sería Dios. Como justo que es, ama 
el orden que él mismo estableció , y sin el cual es imposible 
concebir siquiera la justicia. Asi vemos que su omnipotente pro¬ 
videncia conserva en las cosas naturales este orden, y redu¬ 
ce á él hasta los mismos sucesos que parecían encaminarse á 
perturbarlo. Solo en el hombre es donde padece excepción es¬ 
ta regla. Nadie tan capaz de conocer y de amar el orden co¬ 
mo el hombre; y nadie por lo común tan desordenado como él. 
Porque soy racional, veo lo que debo; y porque soy libre, hago 
lo que no debo ; apruebo el bien, y me decido por el mal; 
aborrezco el mal, y porque asi lo quiero, permanezco en él. 
De aqui el trastorno de todas las cosas humanas: la prospe¬ 
ridad del malo, y las angustias del hombre de bien: la per¬ 
secución del inocente , y el triunfo del culpado : la depresión 
del mérito, y el engrandecimiento de la fullería: el imperio 
de un Napoleón , y la esclavitud de un Pió VII: el almiran¬ 
tazgo de un Godoy, y el desprecio de un Fr. Diego de Cá¬ 
diz. Esto ha sucedido desde que el mundo es mundo; e*to su¬ 
cede ahora, y esto ha de seguir sucediendo; y tanto ma s 3 
cuanto mas cacaree la fullera filosofía. Dios lo vé y muchísi¬ 
mas veces calla, aunque alguna otra lo remedia. Pero ¿qué 
componen los pocos escarmientos que vemos , con el casi in¬ 
finito numero de los que debíamos ver y nunca vemos ? ¿Pro¬ 
tegerá pues el jüsto á los inicuos? ¿Será verdad lo que Napoleón 
grava en sus monedas: Dios protege á la Francia ? ¿ El sumo 
bien podrá aprobar tanto mal ? ¿ El bueno por esencia prefe¬ 
rirá en sus favores á los picaros? Esto no puede ser ni será 
responden uniformemente los divinos oráculos: esto no puede 
ser, gritan de común acuerdo cuantos sin noticia de la divina 
revelación han consultado solamente las nociones que la natu¬ 
raleza ha estampado en nuestra razón y corazón. Otro tribunal, 
dicen, mas incorrupto que el humano: otro juicio menos perver¬ 
tido y falible: otra sentencia mas conforme con el mérito de 
los autos: otras providencias que vindiquen un orden que debe 
ser eterno. Nada de esto se verifica de presente según que es 
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digno de que se verifique. Luego infaliblemente debe verificar¬ 
se de futuro. Luego hay un futuro en que todos nosotros nos 
debemos presentar á un tribunal , en que cada uno respon¬ 
da de lo que hubiere hecho durante su mansión en la vida 
presente. 

Gran parte de nuestros regeneradores la echan de poetas. 
No quiero meterme en si lo son. En lo que sí me meto, es en 
ponerles delante de los ojos el uso que de la poesía hicieron 
los que verdaderamente lo eran entre nosotros. Escribiendo la 
reflexión que acabo de estampar , entró un amigo , y recitó 
en confirmación de ella el siguiente soneto que me dijo ser de 
uno de los dos hermanos Argensolas, y que yo desde luego 
copié para dar este mérito á mi carta. 

Diine, Padre común, pues eres justo: 

¿Por qué ha de permitir tu providencia. 

Que arrastrando prisiones la inocencia, 

Suba la fraude á tribunal augusto ? 

¿ Quién da fuerzas al brazo que robusto 
Hace á tus leyes firme resistencia? 

¡Y que el celo que mas la reverencia 
Gima á los pies del vencedor injusto ! 

Vemos que vibran victoriosas palmas 
Manos inicuas; ¡la virtud gimiendo 
Del triunfo en el invicto regocijo! 

Esto decia yo: cuando riendo 
Celestial ninfa apareció , y me dijo : 

Ciego , ¿ es la tierra el centro de las almas ? 

Mientras lo he copiado he estado reflexionando, que si el 
soneto es de Bartolomé , no puede darse mayor distancia que 
la que bajo de este nombre ponen los dos apellidos Argensola 
y Gallardo. Mas sigamos. Las picardías que vemos en el mun¬ 
do bajo de un Dios incapaz de aprobarlas , y poderoso para 
castigarlas, nos convencen irresistiblemente de la verdad con 
que la religión nos enseña, no solo que somos inmortales 
cuanto al alma; mas también que todas nuestras acciones han 
de ser juzgadas en revista. Y aquí es donde entra la gloria 
eterna i que nuestros filósofos no ponen mala cara , y la pe¬ 
na perdurable que es el bocado que se les atraviesa y les ahoga. 
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Pero ahogúense ó revienten: ahora y entonces han de pa¬ 
sar por esta pena perdurable: ahora, aprendiéndola y temién¬ 
dola mas, mientras mas la nieguen; y entonces, experimentán¬ 
dola. Filosofemos un poquito, y salgan á la palestra para ha¬ 
cerlo con santo Tomas y conmigo toda esa cáfila de doctores 
repentinos que de las contadurías, oficinas, estudios de aboga¬ 
dos, casas de juego, teatros, tertulias, academias de música 
y cafés han venido á ser maestros de la religión, á enseñar¬ 
nos la fé de Jesucristo , á predicar conrra lo que á ellos les 
da gana de llamar superstición y fanatismo, y á hacer en pun¬ 
to de nuestra eterna salud todas las habilidades que hacen. Sean 
VV. muy bien venidos, señores pozos de ciencia, y absolutos 
modelos de conciencia. Pues : ¿ qué tal bailó anoche la danza¬ 
rina ?.... Señor Gallardo ¿cómo está aquella personita 2 ¿ Va V . ya 
entrando en gracia 2 .... V.¿ señor el otro, no hubo de estar esta ma¬ 
ñana mas que dos horas al espejo ; porque los pliegues del corba¬ 
tín no han salido iguales in numero, pondere et mensura.... V . 
también , señor abate bravio , trae el becoquín un poquito torci¬ 
do , y es lastima . Pues señor Conciso , i y aquel guitarrón que 

le ocupa á V. la mitad del retrete , y bajo del cual duerme como 

san Alejo bajo su escalera , ha mucho que no sirve 2 . . Señor 

Mercantil , ¿ cómo estamos de la mercancía de comunicantes 2 ... Y 
VV. , señores Redactores , ¿ cuánto piensan llevarse con el Conciso 
como hermanos?.... ¿Dónde anda el amigo Santurio?... ¿Dónde?... 
Perdonadme , españoles , que me enagené, pensando que con 
estas gentes iba á tratar de estas materias, y no acordando- 
me de que nuestra disputa se versaba sobre la pena perdura¬ 
ble. Vamos pues, señores: ¿qué tienen VV. contra ella? = 
Que por una friolera que pasa en un instante , haya de ha¬ 
ber una eternidad de miserias, fuego, infelicidad y demas co¬ 
sas que nos dice el fanatismo de los frailes (Murmullo de 
aprobación.). = Lo primero en que VV. yerran, es en que 
los frailes hayan encendido ese fuego. ¿Creen VV. el Evan- 
gelio? = ¿Cómo si lo creemos? Siendo españoles y tan espa¬ 
ñoles como el Miguel de Molinos que ha citado aqui nuestro 
amigo Gallardo, y como el mismo Gallardo que está presen¬ 
te, es una injuria preguntarlo. = Yo me alegro. ¡Dichosa na¬ 
ción ! Semejante en su dicha á los hermitaños que habitan en 
los desiertos, que el que se salva se salva , y el que no, se va al 
infierno. Pues, caballeros mios, ese fuego eterno está en tan- 
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tífimas páginas del Evangelio, que yo no necesito citarlas to¬ 
das. ¿No se acuerdan VV. del i/e, maledicti , in ignem ater— 
»«»]? = Es que los frailes nos hacen de este fuego unas pin¬ 
turas tan horribles.... = Pues por eso no liemos de reñir: ol¬ 
vídense VV. de los frailes 3 y quédense nada mas que con el 
ignem ceternuni ; y si asi lo quieren , figúrense que e^te tal 
fuego no es de azufre ni pez que hieden y se pegan, sino de 
romero que huele, como el que en Portugal se quema en las 
noches de luminarias, ó de estopa que tiene poca fuerza co¬ 
mo el que se usa para las ventosas. ¿Estamos convenidos? = 
No señor ; porque nosotros como filósofos no gustamos de 
cosa que huela á chamusquina. =Yo creo que tampoco lian 
gustado de la tal chamusquina los muchos que han pasado, y 
tienen que pasar por ella. Pero VV. todos no me negarán 
que el pasarla ó no, no depende del reo que la ha mereci¬ 
do, sino del juez que lo ha de sentenciar, y de la pública opi¬ 
nión que aprueba la sentencia; y á fe que la pública opinión 
de los poetas y filósofos, y demas gente non sancta que ha ha¬ 
bido y hay en el mundo, ha hallado muy conforme con la 
obligación del juez !a tal chamusquina ó cosa que se le pa¬ 
rezca , tal como la piedra de Sísiló , el buitre del otro , la 
hambre y sed de Tántalo &c.rr¿Pero no le parece a V. muy 
duro eso, señor Rancio? —No tratemos de lo duro, ni de 
lo tierno. Como ello sea (y es preciso que sea) será duro pa¬ 
ra el que lo pasare ; no lo será para el que no puede dejar 
de ser equitativo en sus sentencias, ni para aquellos sus fie¬ 
les amigos de quienes habla el penúltimo de los salmos con 
aquello de exaltationes Dei in gutture eurum , et gladii ancipi - 
tes in manibus eorum , ad faciendam vindictam in nationibus , 
y todo lo demas que se sigue hasta acabar con gloria h<zc cst 
ómnibus Sanctis ejus . ¿Pues qué? ¿No hay mas que porque 
puedo, á este robo, al otro calumnio, á aquel persigo, de 
estotro me vengo? ¿No hay mas que andar á caza de muge- 
res agenas, y de bienes agenos, y de blasfemias contra Dios, 
y de la plata de sus Iglesias , y del honor de sus ministros, 
y de todas esas cosicosas? No señores: est qui queerat et ju- 
dicet ; y quien tal hizo que tal pague. = Pero ya V. ve , se¬ 
ñor Rancio , que todo el provecho que de esas travesurillas 
se saca, no pasa de los labios, y apenas nace cuando des¬ 
aparece; pero el fuego.... La eternidad.... Para siempre.. 
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Sean VV. jueces, señores filósofos, en el siguiente caso. Un 
fraile se ha declarado por Napoleón.... — Murmullo. Que lo 
quemen vivo: que lo frían en borras.izzEa pues: ahí tienen 
‘VV. ya por su propia sentencia esa chamusquina y ese fue¬ 
go que antes repugnaban. Mas han de saber VV. que me 
equivoqué en decir que era fraile el tal que se fue con Na¬ 
poleón; porque Napoleón está en punto de frailes de la opi¬ 
nión de VV. Era un filósofo.—Murmullo ¡pobrecito l— Hom¬ 
bre como entre treinta y cuarenta anos ó algo menos. — Mur¬ 
mullo ¡qué lástima de mozo!= Gran estudiante; comoque 
estudió en donde se apearon las luces transpirenaicas.=Mur- 
mullo: mi condiscípulo.... ¡Cuántas veces bailamos juntos!— 
I Ea pues : qué nos hacemos con este desdichado ? £1 Con¬ 
ciso lo tiene ya dicho por dos veces que yo sepa; comenzan¬ 
do según las reglas de la sapientísima filosofía por hablar 
muy mal de los traidores ; poniendo luego mas circunstan¬ 
cias para que uno sea tenido por tal, que las que antes se 
requerían para ser agraciado con el hábito de Calatravaj 
exortando después á la clemencia , y ponderando el mucho 
fruto que podrán dar estos pestilentes , si se les muda el 
corazón , y tienen el arrepentimiento de que el Conciso y 
la demas familia serán abonados fiadores. Otro tanto aunque 
con términos muy diferentes , nos promete el nuevo gacete¬ 
ro de Madrid en el primer taponazo que se sirvió dar pa¬ 
ra honra y gloria de Dios y deshonor de la nación , y qué 
sé yo qué mas. ¡Buenos hermanos, que se ayudan en lo que 
pueden! ¡ Celosos económicos de la familia , que no quieren 
que la éntre el coco! Sea pues como estos señores pretenden: 
muera el traidor que no sea filósofo, y que tal vez ha sido 
traidor, porque el filósofo oficial tratándolo como bestia, el 
filósofo proveedor trayéndolo desnudo, el filósofo contralor 
de hospital matándolo de hambre, lo aburrieron y precipita¬ 
ron; y viva para la felicidad y luz de la patria el traidor fi¬ 
lósofo que, ó porque erró el cálculo, ó porque halló la de 
Napoleón conforme con su filosofía, ó porque estaba deseo¬ 
so de ponerla en práctica , ha hecho solo mas daño que un 
egército de ochenta mil hombres. Pero es el caso, señores 
míos, que este tal filósofo no quiere la clemencia que VV. 
le ofrecen.—Murmullo: pues que se le ofrezca, aunque no 
la quiera. —Se le ofrece, se le insta, se le apercibe; y él du- 
tom. ii. 5 4 
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ro que tieso que no quiere mas que su Napoleón = Murmu¬ 
llo: vuelva V. á instarle. = Ya está esto hecho setenta veces, 
y dice á todo: que Napoleón y Napoleón; que para eso es 
libre, para hacer lo que le dé la gana: que no lo macha¬ 
quen mas; que á bien que si le sucediere mal , nadie ha de 
pasarlo por él. ¿ Les parece á VV. , señores sapientísimos, 
que dejemos ya á este hombre, para que allá se las haya con 
su Napoleón i Yo no sé si aqui habrá murmullo de aproba¬ 
ción de VV.: lo que si sé es, que ha de haber aprobación de 
todo aquel que raciocine. 

Ea pues: vamos á nuestro caso. Dios me crió á mí como 
á todos VV., y me crió para sí, y yo en todo sentido soy 
una propiedad de Dios. Entre los bienes naturales de que es¬ 
te mi autor y padre me dotó , el mas precioso fue la liber¬ 
tad , por la cual dueño de mis acciones puedo elegir lo que 
ine parezca. Pues yo en uso de esta facultad, en vez de ele¬ 
girlo á él, elegí por objeto de mi afición y ternura á una 
gentil personita que ni él ni su Iglesia me habían dado, y que 
toiavia se contenia en aquellos bienes agenos á que la natu¬ 
raleza no me da licencia de llegar. Llegué sin embargo; se 
me dieron infinitos avisos para que desistiese, y no quLe de¬ 
sistir : se me amenazó , y me reí de las amenazas : se me 
predicó, y dije que los predicadores eran la peste de la re¬ 
pública, y nos llevaban las limosnas por incomodarnos y en¬ 
gañarnos. Por fin me apretaron por todos modos, hasta que 
me enfadé y dije que no entendía de mas gracia ( fuera sea 
la de D/oj), ni de consiguiente queria mas gloria que la tal 
personita , ni mas compañía de ángeles que la de aquellos de 
Ja prisión. ¿ No se está viniendo á los ojos la sentencia que á 
este debe darse ? Te apartaste de mí; yo me apartaré de tí: 
me pospusiste á una criatura; la criatura será tu suerte y tu 
castigo : según la preparación de tu ánimo , si eternamente 
hubieses vivido , eternamente me hubieras abandonado ; yo 
pues que eternamente vivo, eternamente te abandono. Muer¬ 
to que ya eres , no te puedes ahora mudar hacia mí, como 
antes podias y yo te avisaba; menos lo puedo yo que soy por 
esencia inmutable. En toda la eternidad he de ser un objeto 
de odio para tí ,-y cuantas veces fije yo sobre tí mis infali¬ 
bles ojos , he de descubrir un enemigo y un traidor en tí. 
Digan VV., señores sabihondos, ¿hay aqui alguna cosa que 
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no se ajuste perfectamente con las verdades primeras de que 
está penetrada la razón? ¡Españoles mios! Nada nos enseña 
nuestra divina religión que no sea sumamente conforme con 
ella, que no la ilustre, que no la ennoblezca , y que no sea 
digno del Dios que la revela, y del hombre á quien se ha 
revelado. 

Me diréis vosotros, y con razón. ¿Pues cómo unos hom¬ 
bres que se precian de sabios no ven esto que están viendo 
hasta los ciegos y lagañosos? ¿Cómo unos hombres tan lie- 
nos de sí mismos, y tan empeñados en que nos llenemos nos¬ 
otros , desconocen estas verdades las mas dignas de llenar¬ 
nos, y cifran su decantada ciencia en persuadirnos ó querer¬ 
nos persuadir á que somos sicut equus et mitins , quibus non est 
intellectusl Ya creo que lo dije en mi segunda carta; mas no 
tengo inconveniente en repetirlo. La causa de esto es que 
nuestros sapientísimos regeneradores cambian los registros, y 
hacen que la voluntad nacida para que el entendimiento la 
rija, se sube á mayores, y rije á palos al entendimiento. Yo 
me explicaré como pudiere. 

Mientras el hombre permanece ínteger vita scelerisqtie pu~ 
rus , quiero decir, hombre de bien, nada halla tan confor¬ 
me con su razón, como la innata dignidad de su naturaleza, 
que la misma razón le hace sentir. Extiende sus miradas á 
toda la máquina visible, y nada encuentra en toda ella que 
sea comparable con lo que es él. Ni los cielos con toda su 
hermosura, ni el sol y astros con sus luces, ni ser alguno 
de todos los demas valen para él lo que él solo conoce que 
vale. Sin que filósofo alguno se lo diga , ni venga á predi¬ 
cárselo alguno de los apóstoles de Ginebra, se tiene por so¬ 
berano (supongo que subalterno) del mundo, conoce que el 
mundo se ha criado para él, que los cielos ruedan para su 
beneficio, que la tierra produce para su sustento , que las bes¬ 
tias nacieron para su uso, que. Lástima es que no eche¬ 

mos aqui un cacho de erudición del tamaño que el asunto lo 
pide; pero es menester abreviar. Bien ve él, que su cuerpo, 
al paso que por su estructura es una obra tan admirable que 
ella sola probaria hasta la evidencia la infinita providencia 
del soberano Autor ; por su materia es de lo mas miserable 
que puede concebirse, y aun por sus propiedades es excedi¬ 
do por el de muchos animales; pues ni corre tanto como las 
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liebres , ni ve tan de lejos como el lince, ni tiene las fuer¬ 
zas del toro, &c. Mas á pesar de esto echa de ver , que en 
esta vaina .tan débil se encierra una espada tan penetran¬ 
te que divide hasta lo mas íntimo de las cosas presentes, pa¬ 
sadas y futuras ( no sé si por e^ta metáfora explicaré bien lo 
que es el entendimiento), y que en e^ta casa de barro vive 
un Señor árbitro de sí mismo, independiente de todo lo cria¬ 
do , dueño de casi toda la naturaleza, que en parte se suje¬ 
ta a su disposición, en parte se humilla á su inspección, y 
en parte se presta á sus usos. 

Enterado pues que está en esto, y persuadido al mismo 
tiempo por una diaria y nunca interrumpida experiencia, de 
que el palacio donde de presente habita, no es correspondien¬ 
te á la inmensidad de su grandeza; extiende sus miradas mas 
allá de la esfera de sus ojos y de los términos del tiempo , y 
sale á buscar fuera de la máquina visible otro pais , otra du¬ 
ración, y otra felicidad de que su íntimo presentimiento le 
asegura , y de que su presente estado solo le permite una 
confusa idea ; y de consiguiente empieza á mirar con una 
sabia indiferencia todas estas cosas que le rodean de presen¬ 
te, y que por ventajosas que sean, no son capaces por sí 
mismas de llenarlo. La situación en que la Providencia io po¬ 
ne, esa es la que él mira como su propia situación. Nace, por 
egemplo , esclavo; pero sabe al mismo tiempo que como él 
quiera, puede ser mas dueño de todo que lo que su amo ó su 
tirano lo desean ser de su persona. Nvice Rey, ó Empera¬ 
dor, ó Monarca de las cuatro partes del mundo; mas lo que. 
él echa de ver es, que ni el mundo con sus cuatro partes lo 
llena, ni el imperio y la purpura traen mus que penas y cui¬ 
dados Se cambia el viento de la fortuna que hasta determi¬ 
nada época le ha soplado ; y mudada la faz del orizonte, 
no ve mas que nubes, no oye mas que truenos, no espera 
mas que rayos, ¿Y qué tenemos con eso? Si totus dilaoatur 
orbís , impavidum ferient ruina. Llega por fin la muerte; 
echemos á la amargura de esta cuanto de amargo quepa en 
sus circunstancias. Sea un Sócrates injustamente condenado; 
sea un Anaxagoras (ó el que fuere) majado en un mortero; 
sea en fin el hombre mas benemérito y mas indignamente- 
tratado el que va á dejar nuestra región ; cuanto mas ino¬ 
cente y homore de bien sea, tanto mas tranquilo Jo veremos 
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morir. ¿No es esto lo que los señores liberales nos quieren 
decir muchas veces? ¿No es esto de lo que nuestro Gallardo 
pretende hacer en su artículo muerte 0 de que trataremos, 
un execrable abuso ? ¿No esto en fin lo que enseñan por es¬ 
crito los filósofos, lo que cuentan los historiadores, y loque 
todos los días presencian en todos los países del mundo cuan¬ 
tos observan la vida, los sentimientos y la muerte de los que 
son hombres de bien ? Pues ¿ fé que aunque atestiguo con 
muertos, es en una materia que todos los dias tienen á la 
vLta los vivos. Podrá ser que•los señores liberales nunca se 
hayan hallado en la ultima fiesta que cité de la muerte,'al¬ 
go mas desagradable para ellos que aquella otra á que des¬ 
pués de muertos asistimos en la Iglesia, y de que nuestro 
Gallardo huye con tanto celo; pero créanme, y no piensen 
que todos lo. hombres son como ellos, que no conocen mas 
razón de bien que la utilidad -y el deleite. Hay muchísimos 
hombres aun hasta entre nuestros verdugos los franceses (que 
es la última ponderación), que todavia respetan la honesti¬ 
dad por el primero de los bienes ; y para esto ni los traba¬ 
jos valen cosa alguna , ni la muerte tiene tan mala cara co¬ 
mo á sus mercedes les parece. 

Asi vive y muere el hombre de bien por el solo presen¬ 
timiento de un otro mundo, donde ha de remediarse lo que 
se desordena, y donde ha de conseguirle lo que nunca se 
consigue en este. Es verdad y debemos confesarlo, que gran 
parte de ellos, seguros de este eterno principio de derecho, 
yerra la aplicación que de él debe hacerse al hecho * y des¬ 
pués de muertos se hallan reos de-una muy culpable igno¬ 
rancia , y de una voluntaria obcecación .de conciencia : pero 
al fin el testimonio de esta que los hizo felices en la vida, y 
tranquilos en la muerte, hasta después de ella contribuye 
á hacerles mas tolerable la sentencia. Vengamos pues ahora 
al que ademas de la natural probidad que constituye al hom¬ 
bre de bien, ha logrado por la divina misericordia ^aquella 
luz que ilumina á todo el que quiera recibirla para dester¬ 
rar de su entendimiento los errores, y aquella gracia que 
quita las dificultades y allana eLcamino de las buenas obras 
que nos ha venido á traer nuestro Señor Jesucristo. Lo pri¬ 
mero de que este soberano Autor de la verdad lo instruye, es 
de que no es,vano sino legitimo., el pensamiento que exper i- 
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mentaba en su naturaleza, y de que lo convencia su razón; 
de que su alma era inmortal; de que el mundo no era su 
patria; de que su felicidad no estaba aquí, y de que el deseo 
de ella que continuamente lo agitaba, no podia*ser frustra¬ 
do. Luego tomándolo de la mano, y llevándolo por las prue¬ 
bas que victoriosamente demuestran la necesidad y existencia 
de la revelación , y la fijan en la santa Iglesia Católica, 
Apostólica, Romana, lo entrega al magisterio de esta pia¬ 
dosa madre, para que como columna y firmamento de la ver¬ 
dad, le ensene como por entre enigmas los rudimentos de 
aquellas que han de constituir su felicidad de futuro, le se¬ 
ñale el camino que debe seguir para llegar á ellas, y le alla¬ 
ne por los sacramentos que contienen todo el mérito de su 
sangre, cuantos obstáculos opongan á la consecución de es¬ 
te bien la flaqueza de la naturaleza ó el desorden de la vo¬ 
luntad. Y él en el entretanto, estando á su divina palabra, 
derrama continuamente sobre su corazón aquella unción di¬ 
vina, que de duro lo convierte en blando, de débil en fuerte 
y poderoso , y de enfermo en robusto é invencible; y por don¬ 
de el yugo de la ley tan duro para el hombre carnal, se ha¬ 
ce para él suave y deleitable; y la carga de las obligaciones 
tan pesada para los liberales, mucho mas llevadera para él, 
que lo que lo es para el águila la carga de sus plumas. 

No quiero, españoles mios, que los charlatanes que se em¬ 
peñan en seducirnos, salgan diciendo que esto es pintar como 
querer. Todos los dias estamos viendo la realidad de estas pin¬ 
turas en todos los sexos, estados y condiciones del cristianis¬ 
mo , que es donde únicamente abundan en su debida perfec¬ 
ción ; pero pues la tenemos tan reciente y tan notoria, fijémo¬ 
nos solamente en la de Fr. Diego José de Cádiz. ¿Qué os pa¬ 
reció este hombre? ¿Este capuchino roto, pobre, desnudo, 
cargado siempre de miseria y de trabajos, y que en lo que 
pertenecía al trabajo corporal no podemos comprender cómo 
pudo un cuerpo humano sufrir tanto? ¿Qué os pareció vuel¬ 
vo á preguntar? ¿Como quién quisiérais ser en este momen¬ 
to; como este miserable fraile, ó como el gran Almirante 
de Castilla Manolito Godoy? ¿Como madama Tudó que se 
llevaba (según dicen) todo nuestro incienso , y nuestras ado¬ 
raciones , y plata; ó como este desdichado á quien el que 
queria insultaba , cualquier abogadillo miraba con des- 
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precio, no pocos de nuestros filósofos trataron de desacredi¬ 
tar, y cuyo caudal todo consistió siempre en un garrote y 
unas árguenas? ¿ A quien de los dos oiríais con mas respeto: 
al famoso bibliotecario nacional que derrama las sales y los 
chistes hasta donde no es menester; ó á aquel predicador que 
hasta con su presencia predicaba, y delante de quien se aco¬ 
bardaron como unos chiquillos aun los mismos que sabían 
mantenerse firmes entre las bayonetas y las balas? ¿Quien os 
parece que os amaba mas: esos señores mios que os están fan- 
dangueando con los derechos imprescriptibles y demas zaran¬ 
dajas; ó aquel otro que de continuo os recordaba la vida y 
la pena perdurable ? ¿ De mano de quién experimentasteis ma¬ 
yores consuelos ? ¿ De la de estos caballeros que en teniendo 
ciento, quieren mil; y en teniendo mil, un millón: ó de la 
de aquel que nada tuvo ni quiso tener, y que siempre nos tra¬ 
jo en su corazón ? Pero yo me voy extraviando y alargando 
mucho: volvamos á nuestro asunto y quedemos en que un 
hombre de bien, aun cuando no sea tan extraordinario como 
el P. Cádiz , al paso que de las cosas de este mundo hace 
muy poco caso, halla una felicidad inexplicable en ser y lla¬ 
marse hijo adoptivo de Dios, heredero del -cielo , ciudadano 
de los santos, destinado á vivir y gozar eternamente de Dios, 
con todo lo demas que nos dice el librito de la doctrina cris¬ 
tiana ; sin que en esto halle cosa que se oponga á su razón, 
y hallando en todo ello cosas y mas cosas dignas de la bon¬ 
dad y omnipotencia de su Dios, y muy conformes con los 
presentimientos que advierte en su naturaleza. 

Mas este mismo hombre tuvo la desgracia de pecar. Ya 
desde el momento en que cometió el yerro, desaparece de de¬ 
lante de sus ojos toda esta grandeza de que acabo de hablar. 
La misma razón que antes lo engrandecía de botones adentro, 
empieza á reconvenirlo y ajarlo. ¿De qué te sirvo yo, le dice 
ella, si has de portarte y te has portado como las bestias que 
carecen de mí ? ¿ Es para vivir como ellas para lo que me tie¬ 
nes á tu lado ? ¿Es para excederlas en un brutal desorden pa¬ 
ta lo que te sirves de mí? ¿ Fue con este designio con el que 
la primera de las causas te dio este entendimiento en que le 
asemejas ? ¿ Fue para decidirte tan insensatamente para Jo que 
te dotó de esta libertad que te engrandece? El buey conoce á 
su poseedory el asno el pesebre de su dueño; ¿y tú solo 
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habrás de ser el que ni conozca ni reflexione lo que te dehesa 
tí mismo, y lo que debes á tu Criador ? Lean, lean los señores 
filósofos cuaiito sobre este punto representan con la mayor vi¬ 
veza la ley y los profetas: loan, si quieren 1 ibro> mas de su 
gusto, cuanto acerca del mismo han dicho un Cicerón, un 
Séneca , un Virgilio , un Juvenal, y tantos otros filósofos, ora¬ 
dores y poetas: y si nada quisieren leer, léanse á sí mismos, 
y dígannos de buena fe , si hay en todo lo criado cosa mas 
pesada, mas cruel, y mas digna de ser temida, sin que jamas 
pueda ser evitada , que el testimonio perenne, y gusano in¬ 
mortal de una conciencia rea. 

¿Pues qué diremos cuando i este torcedor natural que en 
rodas partes atormenta al culpado, se junta el de la sobrena¬ 
tural revelación que le detalla, para explicarme así, uno por 
uno los objetos de aquel horror que confusamente le recuer¬ 
da la naturaleza: y sobre la disonancia que el pecado tiene 
con la razón, y las funestas consecuencias que la razón alcan¬ 
za, le va representando la enorme ingratitud que él envuelve, 
y la pena perdurable que infaliblemente ha de seguirle, aun 
cuando la fortuna lo libre de los castigos temporales? Aquí 
es donde el hombre que en el momento que antecedió a! de¬ 
lito, no cabía en el mundo, quisiera caber en el mas pequeño 
hormiguero: aquí donde toda la grandeza de que anteriormen¬ 
te se gloriaba, desaparece de delante de sus ojos como el hu¬ 
mo; aquí en fin donde todo lo que hasta aquel entonces lo 
alentaba y lo distinguia, empieza á acobardarlo y á abatirlo. 
Lo que debía ser, contrapuesto con lo que es; lo que ha per¬ 
dido , con lo que ha ganado; lo que pudo esperar, con lo 
que debe temer; la gloria eterna á que perdió el derecho, y 
la pena perdurable á que lo ha adquirido; he aquí, pueblo 
mió, lo que ocupa al culpado mucho ma* que lo que el culpa¬ 
do quisiera. 

Dichoso éi sin embargo, si por una penitencia legítima 
desanda el mal paso que dió , y vuelve á la inocencia perdi¬ 
da. Como su arrepentimiento sea tal que merezca este nom¬ 
bre , muy en breve obtendrá por él la remisión de su crimen: 
muy en breve experimentará de nuevo las dulzuras de un pa¬ 
dre que no quiere la muerte sino la enmienda de su hijo:,muy 
en breve volverá á aparecer delante de sus ojos la confianza 
á cuya presencia cesara el temor: muy ea breve.... No nos 
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cansemos. La religión le entera en que la omnipotencia de su 
Dios sabe sacar los mayores bienes de los mayores males , y 
hacer el mas ilustre Santo del mas escandaloso pecador. 

Pero ¿y cuando este ó se obstina en repetir el pecado, ó 
no pierde de vista el objeto en que tropezó, v. gr., la gen¬ 
til personita , ó los dos ángeles de que habla Gallardo; y aña¬ 
diendo desorden á desorden, entabla una vida contraria a las 
leyes de la razón, y disonante á la profesión de la religión? 
Cito por testigos de lo que voy á decir, á todos los que son 
ó han sido pecadores. Ello es verdad que hacen lo que les 
da la gana; pero también lo es que no pueden con la con¬ 
ciencia que incesantemente los persigue. Apenas los pilla so¬ 
los esta vecina, antes amable y ahora regañona, cuando les 
comienza con estas letanías: Ea bien, caballeros, VV. son hom¬ 
bres , es decir, una cosa algo mas decente que las bestias, 
¿cómo pues se han abatido hasta el extremo de parecer bes¬ 
tias, y olvidarse de que son hombres? Tienen esta alma cuyo 
destino es dirigir al cuerpo, y un cuerpo que ha nacido pa¬ 
ra servir á las direcciones del alma. ¿Me querrán pues decir 
qué género de máscara es esta en que lo que tienen de hom¬ 
bre, va debajo de lo que tienen de borricos; y lo que tienen 
de borricos, se ha montado sobre lo que tienen de hombres? 
VV. también son cristianos: cosa que no han logrado tantos 
otros que acaso lo apreciarían mas que VV. ¿No me dirán 
pues qué cuenta darán á Dios de esa vocación que los privi¬ 
legia, de esas luces que los ilustran, de esa- gracia que des¬ 
precian, de ese inmenso cúmulo de beneficios de que con tan¬ 
ta frescura se olvidan? Son cristianos, repito; y como tales, 
hijos de Dios, herederos del cielo, acreedores á las prome¬ 
sas eternas, y todo lo demas que VV. saben : todo esto lo 
han pospuesto á esa gentil personita , y á esas dos mindoñas 
que fuera mejor que se casaran aunque fuese con el prego¬ 
nero, que no que se liasen con filósofos. Ea pues bien: VV. 
no pueden ignorar que para los que se lian en semejantes co¬ 
sas , hay cierta filosofía experimental que se llama la pena 
perdurable ; donde han de hacer con ellos mas operaciones 
que las que ven en las oficinas de la química. Estas y otras 
mas poderosas reconvenciones que sin cesar atormentan al 
miserable que se obstina, son las que han producido dos cla¬ 
ses de fenómenos que se ven en el mundo: uno de ellos or- 
TOM. II. 5 5 


434 

dinario; el otro extraordinario y reservado para unos siglos 
semejantes al nuestro. 

Él ordinario es el empeño que los hombres culpables to¬ 
man en distraerse, por huir de este enemigo que siempre los 
acompaña, siempre los roe y muerde, y nunca deja de apro¬ 
vechar el momento en que los pilla solos. Ellos pues para 
evitarlo emplean cuantos miserables arbitrios les sugiere este 
miedo. Por no quedarse solos con su conciencia, se andan to¬ 
do el dia de personita en personita y de ángeles en ángeles , á 
tener unas conversaciones en que se emplean cuantas meta¬ 
físicas de amor ensenó Calderón con sus comedias, y cuan¬ 
tos ensayos físicos hacen en la misma materia las cómicas. 
Ellos en los ratos que esta importantísima ocupación los de¬ 
ja ociosos, no piensan en otra cosa que en lo que los prepa¬ 
ra para ella, en los opíparos refrescos, en las academias de 
música y de baile, en la indispensable asistencia al teatro, 
en la lección de libritos que despierten nuevamente al ape¬ 
tito y hagan cesar la nausea , en los paseos , en las caze- 
rías , en los cafés , en las mesas de juego , en todo aquello 
que es capaz de producir el olvido de sí mismos , y hacer¬ 
los continuamente huéspedes en sus casas. Ellos, en fin, pa¬ 
ra explicarme como lo hizo un célebre filósofo cristiano, a 
fuerza de tanto como se empeñan en holgarse y divertirse, 
consiguen llegar á un cierto estado en que por el fastidio ni 
huelgan ya, ni se divierten. A pesar de esto, no pueden sa¬ 
cudir la mosca que sin cesar los incomoda , ni matar el gu¬ 
sano que interiormente los devora, quiero decir; evitar los 
estímulos y reconvenciones de la conciencia que en lo mas 
iloridito de sus diversiones se les presenta con su semblante 
austero , y les echa á perder en un momento , cuanto han 
trabajado en distraerse una semana. La muerte de un amigo 
que los acompañaba, la mutación de la personita en quien te¬ 
nían toda su confianza , la traición del sugeto con cuyo Pa¬ 
vor contaban, el contratiempo que cuando menos pensaban 
les sobrevino , las penitencias corporales que les trajo el pe¬ 
cado corporal , el descrédito en que se vieron, la afrenta en 
que alguna sorpresa los puso, un millón de acontecimientos 
que desconciertan sus planes, turban su alegría y hacen des¬ 
aparecer su falsa paz; dan mas que sobrado lugar á la con¬ 
ciencia rea para que sobre las otras reconvenciones de que 


435 

ya hice mención , les anticipe las siguientes en que han de 
ocuparse toda la eternidad. Ambulaviinus vías difjiciles.... lci$- 
sati sumus in vía iniquítatis. A veces vence este saludable Men¬ 
tor , y hace que los hombres cansados de ser malos , traten 
de buscar en las pacíficas y útiles obligaciones su sosiego que 
es lo que regularmente sucede. Á veces no puede vencer, ni 
consigue otra cosa que engendrar propósitos estériles y espe¬ 
ranzas vanas que van á cumplirse y verificarse en los abis¬ 
mos; pero al fin estas vanas esperanzas de que algún dia se¬ 
rán otros, suelen templar en ellos la amargura que el horror 
del delito, y la pena perdurable derraman sin cesar en sus 
conciencias. Este , como dije al principio, suele ser el fenó¬ 
meno ordinario que descubrimos en todos aquellos que á su 
conciencia anteponen sus antojos. 

El extraordinario, el que pocas veces se ve, y el que 
exige una corrección mucho mas profunda que la común, es 
el de aquellos espíritus totalmente frenéticos que porque sien¬ 
ten, y para no sentir los estímulos de una culpable concien¬ 
cia, se empeñan temerariamente en dar coces contra el agui¬ 
jón : quiero decir, en olvidar cuanto la religión y la razón 
les inspira acerca de la dignidad y grandeza de su naturale¬ 
za; en renunciar átodas estas sus admirables ventajas, y co¬ 
mo el Profeta se explica, en compararse y asemejarse á los 
jumentos: comparatus est jumentis insipientibus , et similis fac¬ 
tas est illis. Dios, ese Dios que los distinguió con tantas ven¬ 
tajas sobre los demas seres de la naturaleza, empieza á ser 
para ellos un tirano que pretenden sacudir con mas empeño, 
que el que nosotros hemos tomado en rechazar á Napoleón. 
La divina revelación, ese principio sacrosanto de nuestra ver¬ 
dadera felicidad , ese digno objeto de nuestra esperanza, ese 
fortísimo consuelo , como le ha llamado san Pablo, de nues¬ 
tras presentes miserias, es un género de conocimiento á que 
ellos obstinadamente renuncian , igualmente que al Dios que 
se lo enseña: recede d nobis: sclentiam viarum tuarum nolu - 
mus. Nuestra alma en cuya inmortalidad se interesa la natu¬ 
raleza , y en cuya dignidad conviene gustoso todo el género 
humano en masa , comienza á ser para ellos cualquiera co¬ 
sa , v. gr., el resultado de unas afinidades , la combinación 
de unos átomos, la modificación de una materia, ó, con per- 
don del señor Gallardo, -un cuerno; con tal que ella no sea 
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espiritual, ni tenga que comparecer á dar cuenta de sus pi¬ 
cardías. Nuestra naturaleza, en fin, esta naturaleza por don¬ 
de somos poquito menos que los ángeles, vale para ellos tan¬ 
to ó menos que la de las bestias. Hay filósofo de los que no 
se caen de la mano de nuestros filósofos, que ensena que to¬ 
da la diferencia que hay entre el hombre y el buey, consis¬ 
te en que las manos y los pies del hombre acaban en dedos, 
y los del buey en pezuñas; y en que la piel de este es mas 
dura y escabrosa que la del hombre. Hay filósofo..., ¿pero que 
digo filósofo? Si hablo del famoso Juan Jacobo Rousseau, orá¬ 
culo y libro maestro de nuestros liberales, que nos hace el 
favor de suponernos en nuestro origen tan animalitos como 
los osos, andando uno en cuatro, otro en dos pies; braman¬ 
do aquel, mahullando este, y ladrando estotro; pegándola 
con la baca, ó con la cabra, ó con la primera hembra que 
se tropezaba, y disponiéndonos por estas y otras iguales ha¬ 
bilidades para ese pacto social que de repente nos lia con¬ 
vertido en ciudadanos, soberanos y otras muchas cosas. Hay 
filósofo (porque no pierda otro, Voltaire, el prototipo de Ga¬ 
llardo) que habiendo leído esta peregriua invención, hizo el 
propósito que nunca cumplió , de echarse en cuatro pies , y 
salirse por esos montes en busca de esta felicidad primitiva. 
En fin, si yo hubiera de decir todo lo que sobre esta mate¬ 
ria hay, no podríais menos, españoles mios, que aturdiros 
de ver hasta donde se degrada un hombre que ha roto el 
yugo de la religión, por dejarse llevar de sus antojos. Y to¬ 
do esto ¿ por qué ? Porque temen á la pena perdurable. ¿ Y 
para qué ? Para apagar hasta las centellas de aquel íntima 
convencimiento que les recuerda sin cesar la pena.perdurable. 

De aqui aquella sabiduría de la carne de que tantas veces, 
se hace mención en las divinas letras, de cuya existencia y. 
propiedades se ha hablado desde que el mundo es mundo, 
cuyos profesores estamos viendo cada dia, y de cuyo nombre 
quiso el mentecato del Redactor hacer burla en yo no sé qué 
número. Sabiduría de la carne, señor Redactor pedante, no 
quiere decir otra cosa, sino aquella sabiduría que discurre 
y que obra como si. en el hombre no hubiese mas que carne, 
ni hubiese el hombre nacido mas que para comer, beber, dor¬ 
mir , holgarse y andarse tras de las personitas ; asi como sa¬ 
biduría del espíritu se llama aquella por la cual hecho el 
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hombre cargo de que su espíritu es inmortal, dirige sus pri¬ 
meras miras al logro de esta inmortalidad, y hace sirvan y 
no estorben á este objeto los torcidos deseos de su carne. La 
sabiduría pues de esta que por otros epítetos se llama terre¬ 
na, animal, diabólica, es la que ha tomado á su cargo 
desterrar de entre los hombres la idea de un Dios justo, la 
de una vida y muerte perdurables, y todas las demas que 
median y reúnen estas dos ideas extremas. Quisiera, si pudie¬ 
se componerlo á fuerza de charlar, persuadirnos á que no 
nos morimos; mas como no hay charlatanería que alcance 
á persuadir esto, su empeño se convierte á hacernos creer 
que después de la muerte latís Deo , como se explica el chis¬ 
tosísimo Gallardo; que no hay tal inmortalidad, tal juicio, 
tal= gloria, tal infierno; ni son estas cosas mas que inven¬ 
ciones con que engordan los clérigos y frailes. Quisiera que- 
para sofocar el escrupulillo que nos queda de todo lo con¬ 
trario, nos liásemos el capote á la cabeza, como dice en 
términos equivalentes Miguel de Montana, chistoso también - 
como Gallardo, y nos zampásemos en el caos de la eterni¬ 
dad á salga lo que saliere. Quisiera que quitáramos de en me¬ 
dio tantos tropiezos como para excitar este escrúpulo en¬ 
cuentran continuamente nuestros sentidos; los frailes cuyos 
hábitos recuerdan la última .gala de la función de iglesia con 
que está Gallardo reñido; los clérigos que sabemos han de ser 
convidados; los predicadores que cuando menos pensamos nos- 
la anuncian; las misas, cuyo.estipendio pudiera emplearse en¬ 
dotar cómicas; las campanas que nos avisan.siempre y cuan¬ 
do alguno se muere; las iglesias donde las funciones sobre— 
dichas se hacen; los cementerios que deben desterrarse don¬ 
de nunca veamos huesos ni calaveras: apretemos algo mas;, 
los sacramentos que nos preparan para esa inmortalidad que- 
incomoda, la religión que los ordena, la fé cuyos signos son, 
los libros todos en que de esta materia se trata; .en una pa¬ 
labra , todo lo que no huele á fandango, abundancia, rique- - 
2 a, decoración, libertad, felicidad borrical, con toda la de¬ 
mas caterva de palabrones sin significado, ó con un signifi-. 
cado como el que los franceses les han dado hasta aqui, y 
quieren darle de hoy en adelante nuestros regeneradores 
Quintana, Gallardo y compañía. En una palabra, españoles. 
honrados, toda la gran filosofía que estos caballeros nos pre-. 
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dican, consiste en que en lugar de discurrir con el enten¬ 
dimiento, discurramos con los antojos; en que nos cambie¬ 
mos de hombres en bestias, y en que como hasta aqui el or¬ 
den ha sido que el ginete vaya sobre el burro, hagamos man¬ 
do nuevo, poniendo al burro sobre el ginete. 

Mas si después de todo, estos sapientísimos jumentos se 
contentasen con tener esta su filosofía para sí, poco tendría¬ 
mos perdido, y les diríamos, hurtando como lo hizo el Con¬ 
ciso, la sentencia á quien supo aplicarla mejor: tú lo quisis- 
te , tú te lo ten. Pero el diablo es que estos diablos no con¬ 
tentos ellos con serlo, quieren también que nosotros lo sea¬ 
mos; y han tomado un empeño furioso en que iiqs gradue¬ 
mos de bueyes y de mulos, tomando la misma borla que han 
tomado ellos. ¡Malditos! Dejárannos en paz, y confiéranse 
ellos solos ese plato de felicidad, derechos imprescriptibles y 
demas regalitos que nos traen. Pero Dios es Dios, que tam¬ 
bién nos lo han de meter a nosotros en el buche; y que á se¬ 
mejanza de las viejas que porque no tenían pelo , hicieron 
que las que lo tenían se pelasen ; porque ellos no quieren 
alma , ni resurrección de la carne, ni vida perdurable, que 
nosotros tampoco las queramos. ¡ Insensatos! Suponed que nos 
seducís, y que todos nos ponemos de vuestro partido. Por 
ventura este género de guerra es como aquel que tenemos con 
Napoleón , que se hace á fuerza de gente? Y si todos los hom¬ 
bres presentes, pasados y futuros lo digésemos y lo sancio¬ 
násemos, ¿dejaría por ello de haber un Dios remunerador, 
una vida perdurable, un infierno sin fin, un juicio indeclina¬ 
ble , y una providencia que se burlará de todos los impíos ? 
¡Mal haya vuestro pelo! Antes que todas esas cosas es la 
muerte: quitadnos esta, y os creeremos algún tanto. Mas si 
esta ha de venir, si no sois poderosos para estorbarla, ¿qué 
consuelo nos dejais para una vida en la cual ni uno siquie¬ 
ra ha habido que pueda llamarse dichoso según la única fe¬ 
licidad que vosotros conocéis? ¿Por ventura e\ patet éxitus de 
Weisphaut? Es decir, ¿el cordel de Judas, la escopeta de Gau- 
dinot , las pistolas de otros cofrades, y el agua tofana de to¬ 
da la cofradía? Sea muy en buen hora... Id vosotros tomando 
esa vuestra receta ; y nosotros cuidaremos de llevar al ester¬ 
colero vuestros inmundos cuerpos, mientras tememos y espe¬ 
ramos la pena y la vida perdurable. 
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Tal es, españoles rnios , el informe que según mis libros 
y mi leal saber y entender he debido haceros de resultas de 
la primera revista que he hecho á este Bartolo, y de los pri¬ 
meros síntomas que le he notado. Me alegrara ciertamente de 
haberme engañado en este mi juicio: pero nada me debe pe¬ 
sar tanto, como que si él es tan seguro, como yo lo juzgo, y 
como sucesivamente iré mostrando ; os dejeis seducir vosotros 
del dictamen de cuatro mentecatos empíricos, que os digan no 
tener el enfermo cosa de cuidado. La tiene en mi concepto y 
muy la tiene, y es el angelito muy capaz de apestar á toda 
la juventud, y aun parte de la vejez española, si no se pre¬ 
servan de su contagio. Ni es solo él el que la tiene: son mu¬ 
chos los que igualmente que él están contagiados : ínterin pues 
me llega la ocasión de instruiros en las demas señales infali¬ 
bles por donde debeis conocer este género de enfermedad, os 
encargo que no perdáis de vista la siguiente receta que es muy 
á propósito para librarse de ella. Atendedme pues. 

Llega á vosotros un filósofo echando borbotones de filo¬ 
sofía, y hablándoos de felicidades y mas felicidades. Respon¬ 
dedle. Está bien todo eso: ¿pero V. cree la resurrección déla 
carne y la vida perdurable ? Empezará quizás á dar vueltas y 
revueltas sin responderos categóricamente. Volved vosotros á 
instarle. ¿Cree V. que nuestro Señor Jesucristo ha de venir á 
juzgar á los vivos y á los muertos ? ¿Cree que hay una gloria 
eterna para los buenos que guardaron sus santos mandamientos , 
y una pena perdurable para los malos , porque no los guardaron ? 
Si para responderos á esto os salen diciendo que los frailes 
son aficionados al chocolate de las beatas: que los clérigos 
se llevan los diezmos: que el fanatismo e» un duende muy 
malo: que la superstición y todas esas cosas se deben refor¬ 
mar j enviadlos, hijos míos, á la casa de estos reformadores,, 
que es aquella donde está Lutero inventor de este terminito; 
diciendoles de camino, que las respuestas deben- venir con las 
preguntas, y lo que vosotros les preguntabais era acerca de los. 
artículos de la fé, y no de la vida y milagros de nadie. Aun 
no estamos en tiempo de que la cofradía haga pública profe¬ 
sión de su fé, como la hizo el mozito de la Triple Alianza, y 
el otro de las afinidades químicas por escrito: pero privada¬ 
mente no faltarán devotos que sin ponerse colorados os digan 
que la muerte no es mas. que. uu sueño eterno, ó como le di- 
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cen los franceses la gran dornia; que después de ella no hay 
que esperar ni que temer, y por lo tanto os apresuréis á go¬ 
zar de los bienes presentes, á retozar como los cabritos , á 
revolearos por los prados, coronaros de rosas, y soltar la rien¬ 
da á aquella propensión que Gallardo muestra hacia las per - 
sónicas. No faltará, digo, quien se explique de esta manera. 
¿Y qué es lo que debeis hacer vosotros? Sin que yo os lo di- 
gese solíais romper la cabeza antes de ahora á cualquiera que 
os trataba de bestias. Mal hecho era, porque para hacerlo 
os faltaba la autoridad; pero muy bien hecho, porque eso y 
mucho mas merecía el insulto. Compongamos pues las dos co¬ 
sas. No dejeis á sol ni sombra al atrevido que de este modo 
insulta á vuestra naturaleza y religión, hasta que, quien pue¬ 
da y deba, le saque del cuerpo esta horrible filosofía. 

Si, españoles mios, horrible es esta filosofía; y tan horri¬ 
ble, que no hay debajo del cielo plaga tan temible como ella. 
Aprovechemos para demostrarlo la intolerable maledicencia de 
Gallardo. Tomad su Diccionario entre manos: presto echareis 
de ver que esta grande obra aplaudida de sus semejantes, es 
una pelota que este laborioso y asqueroso escarabajo ha ido 
á sacar de todos los estercoleros de la Iglesia de donde ha re¬ 
cogido cuanto ha podido encontrar de hediondo, y cuanto sin 
serlo ha querido él que lo sea. Vosotros , que sin que él os lo 
dijese, sabíais que en la casa de Dios hay también letrinas, ó 
para explicarme con la frase del Evangelio, en la grande red 
de la Iglesia se encierran peces buenos y malos , conocéis ser 
verdad en parte mucho de lo que él afianza universalmente: 
sabéis que hay malos frailes, y no muy buenos clérigos: que 
entre unos y otros los hay tan enamorados como el mismo Ga¬ 
llardo, tan codiciosos como el Redactor y el Conciso, tan hi¬ 
pócritas como los señores de la notoria probidad, tan ambiciosos 
como todos, los liberales, tan trampillantes y embusteros co¬ 
mo los que se dicen nuestros reformadores ; tan.... No nos 
cansemos: escluid solamente el ateísmo , y de todos los de¬ 
mas vicios encontrareis algo ó mucho entre los hijos de Adan 
que, ó porque Dios los llamó, ó porque se metieron ellos, es- 
tan en el ministerio sagrado. Y sin embargo todos ellos, aun¬ 
que malos, son católicos, todos confiesan la inmortalidad del 
alma, todos créenla venida del eterno juez, todos esperan la 
futura resurrección, y todos temen esa pena perdurable que en 
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dictamen de la Triple Alianza, del mismo Gallardo, y de to¬ 
da la cofradía , es capaz de amilanar al soldado mas bravo, 
cuanto mas á los frailes y clérigos, gente togada y regular¬ 
mente cobarde. Si pues e^tos á pesar de saber, creer, esperar 
y temer rodo e^to, todavía suelen sacar los pies del estribo, y 
cometer no pocas picardías; ¿qué es lo que podremos y debe¬ 
remos aguardar de nuestros sapientísimos filósofos, que se 
han dejado de creer, esperar y temer, para tomarse la licen¬ 
cia de cometerlas, ó para sofocar los remordimientos de con¬ 
ciencia que los incomodan porque se la tomaron? 

Atengámonos á la experiencia. Los misinos palabrones de 
felicidad, libertad, igualdad é independencia que ha poco es- 
tan sonando entre nosotros, sonaron en la Francia cuando 
la revolución, y continúan en sonar todavia bajo el imperio 
de Buonaparte. Buscad vosotros la correspondencia de estos 
palabrones con los hechos; y si encontráis un solo bien que 
desde Mirabeau hasta Napoleón se haya realizado en algún 
rincón de la Europa , venid y clavádmelo en la frente. Las 
mismas palabras que nuestros liberales, nos han proclamado 
por escrito los mariscales franceses. Vosotros habéis experi¬ 
mentado ya los bienes que os han traido los tales mariscales. 
Rogad á Dios por salud , para que os libre de que puedan 
algún día comunicaros los que intentan esos zelosísimos libe¬ 
rales. Reflexionad sobre la opresión que unos sufren todavia, 
y otros por la misericordia de Dios* hemos acabado de sufrir. 
¿Quién era en ella mas temible? ¿El francés que arrastrado 
de la fuerza venia á hacer lo que la fuerza le mandaba; ó el 
español que arrastrado de su mal corazón se convertía en ins¬ 
trumento de ios franceses? Eran estos por la mayor parte 
sacrilegos, porque en la Francia ha mas de veinte años que se 
está haciendo una costumbre del sacrilegio; pero vosotros vis¬ 
teis á muchísimos de los que debían ser nuestros, especialmente 
abogadillos, cleriguillos y oficiales, tan sacrilegos y libertinos, 
como si llevasen veinte siglos de estar aprendiendo la irre¬ 
ligión y la blasfemia. Eran los franceses ladrones por profe¬ 
sión, por mandato y por necesidad; mas todos ellos no cau¬ 
saban la mitad del daño, que el que solia uno solo de nues¬ 
tros fiiosofitos que se hacia ladrón por pura afición. Omito las 
demas atrocidades de que vosotros sois mayores testigos que 
yo; y solo os llamo la atención á que aquellos que las come- 
TOM. xi. 56 
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tian , hablaban del alma, de la muerte, de la gloria y del 
infierno en los mismísimos términos que los que todavia per¬ 
manecen entre nosotros. Si pues llega alguna vez el caso (no 
llegará con el favor de Dios) de que ellos puedan lo que 
quieren, ya teneis la muestra de lo que están queriendo y 
de lo que infaliblemente han de hacer. 

Dige infaliblemente , porque asi se está diciendo por to¬ 
dos los hombres de bien desde que comenzaron á aparecer 
las primeras semillas de la presente filosofía; porque asi lo 
anunciaron antes y lo egecutaron después todos los que se 
llaman filósofos, desde que han podido egecutarlo; y por¬ 
que asi están obligados á hacerlo en fuerza de su sistema, y 
según el plan de sus maestros y patriarcas. Benito Espinosa, 
el primero (si no en tiempo, en dignidad al menos) de to¬ 
dos los materialistas , estableció como principio universal del 
moral, que el estado de los hombres era el mismo que el de 
los peces, donde el mas grande debia mantenerse del mas 
flaco. Tomás Hobbes, el mas célebre de sus discípulos, nos 
constituyó en el estado de una guerra perpetua de cada uno 
contra todos nosotros. Sistemas horribles ciertamente; pero 
enteramente conformes con lo que observamos en casi toda 
la naturaleza, si como estos indignos pretenden, en el hom¬ 
bre no hay otra cosa mas que lo que en el resto de los ani¬ 
males. Asi pues, todo aquel que se tenga por bestia, mirará 
como una obligación conducirse como las bestias, siempre 
que su interes se atraviese. Se comerá al mas flaco, como el 
lobo se come al cordero: romperá por cualquier estorbo, co¬ 
mo el toro suele romper las vallas: peleará como el gallo 
inglés hasta dejar la vida ó quitarla al otro , siempre que 
le dificulten la posesión de la hembra: ladrará y morderá 
como el perro á todo el que se le ponga por delante, y no 
conservará sociedad sino en cuanto pueda abusar de la so¬ 
ciedad misma y de los socios. Un hombre que no es mas que 
bestia, no tiene otro objeto á que atender que el mismo á 
que atiende toda bestia; á saber, su existencia y antojos; 
pero con esta enorme diferencia, que los antojos de las bes¬ 
tias tienen término , y los del hombre no; porque en el hom¬ 
bre caben la avaricia y la ambición, vicios insaciables á que 
no están sujetas las bestias; y porque en aquellos que les son 
comunes con ellas, v. gr. en los del vientre, el desorden de 
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ju imaginación se extiende mucho mas allá de los límites 
que la naturaleza les puso. Haga Dios, españoles, que es¬ 
tas verdades que prácticamente hemos observado en los fran¬ 
ceses, no vuelvan á presentarse á nuestros ojos renovadas por 
los afrancesados; pero para que ello no suceda, es menes¬ 
ter que nosotros no lo dejemos todo áDios, y pongamos algo 
de nuestra parte. No oir, ni comunicar, ni apreciar, ni salu¬ 
dar siquiera á estos perdularios: aborrecerlos, no fiarnos de 
ellos , delatarlos, desengañar á los que quieran seducir, mien¬ 
tras no tengamos autoridad. Mas si alguna vez la tenemos, 
la principal medicina y el gran secreto de curar á esta gen¬ 
te, se encuentra en el Panormitano del gallego. ¿Sabéis vos¬ 
otros cuál era ese Panormitano ? Pues para que lo sepáis me¬ 
jor , oid el siguiente egemplo con que acabo. Servia á un abo¬ 
gado un gallego recien venido. Necesitó el abogado, no sé 
para qué cosa, del Panormitano , que es un libro de derecho, 
y envió al criado á su casa para que una sobrina se lo die¬ 
ra. Volvió el gallego dentro de breve trayéndole un decente 
garrote.— Mi amo: aqui está loque V. me pidió. — Pues ven 
acá, hombre, ¿qué fue lo que yo te pedí?zz:Ah, mi señor, 
lo que vuesa merced me pidió fue lo que he traido, el palo 
del hermitaño. ¡Gran medicina! Yo la fio; pues aunque los 
enfermos á quienes se aplica se llaman espíritus fuertes, es 
familia muy blanda de carnes. 

Concluí, amigo, con parte del sermón que tenia que pre¬ 
dicar al pueblo, quedándoseme otra parte de él en el buche. 
Se acabará con el favor de Dios mi viage,y todo irá salien¬ 
do á la colada. Á Dios, amigo mió, que libre á V. de la 
peste de los liberales, y lo guarde muchos' años como de¬ 
sea zr El Filósofo Rancio . 

Nota. Las dos Cartas siguientes son la XXVIII y XXIX en el 
orden con que las escribió el autor : sin embargo nos ha parecido con¬ 
veniente insertarlas en este lugar con los números XXIII y XXIV , 
por ser una materia suelta de la que ya no vuelve á tratar , y con 
el fin de no interrumpir el hilo de la del tomo siguiente , que versa 
toda sobre un mismo asunto. Creemos que esta ligera variación no 
desagradará á los lectores ; pues no tiene otro objeto que la coordina¬ 
ción de las materias en cuanto sea posible . 
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CARTA XXIII. 


Se impugna el informe de la Comisión sobre el tri¬ 
bunal de la Fe , y el proyecto de decreto acerca de 
los tribunales protectores de la religión. 


*** 2.8 de diciembre de 181a. 

M. 

-Lt -i i muy estimado amigo : á pocos empujones como el pre¬ 
sente se le acabará á V. quien lo entretenga , y á los seño¬ 
res liberales quien los incomode con sus cartas. Ayer al me¬ 
dio dia llegó a mis manos (¡nunca hubiera llegado á las de 
nadie!) el informe de la comisión de Constitución sobre el 
tribunal de la Fe, y el nuevo proyecto de los que á su con¬ 
secuencia propone. Estaba yo comiendo á su llegada; no era 
hora de leerlo, como ni tampoco en el resto de la tarde, en 
que cualquiera reflexión de importancia interrumpe las coc¬ 
ciones de mi débil estómago. Vino la noche, y el deseo de 
enterarme en este escrito que miraba como de suma trans¬ 
cendencia , me hizo olvidar los repetidos escarmientos que 
he experimentado de la lección de semejantes escritos. Lo 
leí pues, y la pena de este pecado ha sido no haber logra¬ 
do mas que media hora de sueño, y este en el tiempo que 
ya debía ser de interrumpirlo. ¡Qué noche tan larga! ¡Qué 
imágenes tan funestas! ¡Qué presagios tan tristes! ¡Qué cú¬ 
mulo de reflexiones las mas amargas y desoladoras! ¡Dios 
eterno! ¿Ha llegado por ventura la hora de que nos hagas 
apurar hasta las heces el cáliz de tu ira? ¡Religión santa! 
¿Con que tratas de emigrar de entre nosotros? ¡Infeliz vie¬ 
jo! ¡Ay de mi! ¿A qué pais deberás acogerte para vivir cris¬ 
tiano lo poco que te queda de vida? ¡Desgraciadas herma¬ 
nas mias, é inocentes sobrinos! ¿De qué medios podré valer- 
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me para precaveros del mayor de los males que nos amenaza? 

Ruego á V. , amigo mió, y ruego á todo el que lea el 
presente, que no caliiiquen mis temores de vanos ni de ex¬ 
cesivos, hasta haberse hecho cargo de las reflexiones quede 
tropel me hice á mí mismo, y que pienso ir haciendo á la 
nación, según me lo consientan mis desmayadas fuerzas y 
salud. Tengo de la materia los conocimientos que bastan pa¬ 
ra descubrir entre el follage de esta estudiada producción la 
culebra, ó por decir mas bien, el enjambre de vívoras que 
bajo sus palabras y sentencias se oculta. Tengo la autoridad 
de cuantos hombres sabios me precedieron, que ni han sido 
pocos ni supersticiosos , y á quienes desde que empecé á te¬ 
ner discernimiento estoy oyendo, que lo que la ignorancia y 
corrupción llaman filosofía, iba á robarnos aquella divina re¬ 
ligión , á cuya sombra habia prosperado la España en los 
dias de su felicidad , y hallado el refrigerio en los de sus in¬ 
fortunios. Tengo en fin la para mí tristísima experiencia 
de haber también ido muy en delantera de la mayor parte 
de lo que ha sucedido; y sin ser profeta, ni hablar con quien 
lo fue^»e, haber anunciado no pocos futuros que con inexpli¬ 
cable pena mía he llorado después como presentes. ¿ Qué se¬ 
rá después de mí, de V. y de todos nosotros, si se verifica 
siquiera la mitad de lo que hasta ahora me he temido, y ya 
en este informe estoy viendo? Oigalo V. de la pluma de los 
mismos autores del informe. cc Es bien sabido que en todos los 
«tiempos las novedades de esta clase (de la religión) han 
«turbado la tranquilidad de los estados , acalorado los ¿ni- 
«mos , excitado odios y disensiones, fomentado guerras civi- 
«les, y dado ocasión á que los facciosos hagan correr la san- 
«gre de los ciudadanos pacíficos y sencillos. 55 ¿Y cómo estos 
señores con tales conocimientos tratan de que se haga esta 
novedad de esta clase'i ¿Y cómo siendo todos elios católicos 
y tres ó quizas mas eclesiásticos , no recuerdan otros males 
infinitamente peores que los que anuncian, y de que estos 
que enuncian suelen ser el fruto y el castigo? Que el nom¬ 
bre de Dios se blasfeme, que su divina doctrina se profane, 
que sus misterios se insulten, que el pueblo sea extraviado del 
camino de su única felicidad, y que después de infinitas ca¬ 
lamidades temporales se haga reo de una condenación eter¬ 
na, ¿no son cosas que debe tener á la vista un legislador, 
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cualquiera que él sea? ¿No son cosas que debe representar¬ 
le una comisión encargada en dar su informe? 

Pero dejando aparte reflexiones generales y vagas , ap¬ 
tas solamente para seducir, descendamos á otras que presen¬ 
tan , y tratemos de todos y de cada uno de los puntos que 
me chocan en este escrito; y respetando como debo la sobe¬ 
rana autoridad del Congreso, y pronto i obedecerla mien¬ 
tras no me comprometa con la de Dios (cosa que no espero 
ni de la misericordia de este, ni de la piedad de aquel) ol¬ 
vidándome de las personas, y desentendiéndome de las in¬ 
tenciones de los seis individuos que firman , y entendiéndo¬ 
me solamente con el papel y doctrina que han firmado, des¬ 
hagamos las equivocaciones que en tanto número multiplican, 
vindiquemos á nuestros mayores de los yerros que se les atri¬ 
buyen, mostremos los peligros de las medidas que se propo¬ 
nen, y (determine el augusto Congreso lo que tenga por con¬ 
veniente) hagamos patentes la conveniencia, la sabiduría y 
la oportunidad con que el tribunal de la Fé y sus promoto¬ 
res obraron. Valga la libertad de imprenta. A la sombra de 
ella se ha infamado , cuanto se ha querido , de nuestra reli¬ 
gión , de nuestras leyes , y de muchos de nuestros padres que 
estaban en posesión de su honor. Permítaseme que á la som¬ 
bra de la misma diga yo lo que me sugiera la verdad, y me 
empeña en decir el amor de mi religión y de mi patria. 

Ante todas cosas: quince eran los señores que compusie¬ 
ron la comisión de Constitución. ¿ Cómo ahora no firman 
mas que seis este informe ? Si están de acuerdo todos , na¬ 
da importa que no firme mas que uno : nada que no firme 
ninguno. Pero si no están de acuerdo, ¿por qué se dice infor¬ 
me de la comisioné ¿Por qué no se dice que es de la plurali¬ 
dad !? ¿Por qué siquiera no se anuncia que hay quien disien¬ 
ta ? ¡ Cuántas dificultades en esta sola dificultad i 

Vamos ahora al estilo del informe. No hay figura paté¬ 
tica que no se emplee en él. ¿Cual es su objeto? Enterar á 
las Cortes del estado de una importantísima cuestión que van 
á decidir, y exponerles los modos de pensar de los que ex¬ 
ponen. ¿Á qué pues tantos esfuerzos para interesar la vo¬ 
luntad , cuando el encargo ó comisión debe versarse solo en 
convencer al entendimiento? He leído en los Diarios infor¬ 
mes y dictámenes de varias personas y comisiones que han 
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llenado perfectísimamente su objeto , huyendo como debían 
de todos estos artificios de que la elocuencia se vale cuando 
se promete triunfar , y empleando aquel estilo oportuno pa¬ 
ra que el informe haya salido sencillo, claro, breve y exac¬ 
to , y al mismo tiempo hermoso y agradable. Este es el gé¬ 
nero de tales escritos. Hasta el señor Cano Manuel ha teni¬ 
do esto presente en su Exposición de tutoría para los frailes. 
Pero interrogaciones frecuentes , repeticiones multiplicadas, 
pinturas interesantes, no sé si apostrofes (pues ya no me 
acuerdo) y demas resortes que sirven para conmover y ar¬ 
rastrar una multitud ; eso no. Si el informe es al murmullo , 
sea en buen hora: nos volveremos á lo de Francia , cuando 
la Asamblea y Convención: á lo de Roma, cuando tan apri¬ 
sa conmovía Cicerón al pueblo contra Catilina, como Clo- 
dio contra Cicerón: á lo de Grecia, donde apenas hubo hom¬ 
bre de bien que no experimentase el ostracismo: y para po¬ 
ner un egemplo sobre todos los egemplos, á lo de Jerusalen, 
donde en el primer dia de la semana recibieron á Cristo con 
himnos , y en el sexto se tumultuaron para que fuese pues¬ 
to en el patíbulo de los ladrones. O es el pueblo, ó son sus 
representantes los que deben decidir. Si el pueblo, es lástima 
que haya representantes. Si los representantes, diríjase la pa¬ 
labra á ellos y no al pueblo : y si se dirige á ellos, sea con 
aquella magestuosa sencillez con que debe hablarse á la ma- 
gestad. ¿Tenemos aqui otro Santurio pidiendo la libertad de 
imprenta? Entre tanta antigüedad como han citado y citan 
estos señores que subscriben, ¿no han encontrado alguna ley 
que Ies recuerde esto? 

Pero vaya: desahoguen como pudieren ese celo que los 
devora en la exposición que van á hacer. Mas yo digo muy 
mal, cuando la llamo exposición ; debí decir, como dice el 
escrito , informe , y si mi juicio vale, informe de atorado de 
la parte contraria , cuyo objeto sea sorprender el candor y 
buena fe del tribunal, presentándole todas ó casi todas las 
cosas en un estado muy diferente, y acaso contrario al que 
tienen en la naturaleza. Mucho he avanzado; pero en pro¬ 
bándolo , y probándolo hasta la evidencia, nadie me culpa¬ 
rá de temerario. 

Comenzando por el estado de la cuestión, los señores nos 
lo presentan en la pág. 4 haciendo mención de dos partidos, 
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de los cuales el uno reclama, y el otro impugna la Inquisi¬ 
ción, Esta es una verdad. Pero ¿por ventura Jo era en los 
dias de nuestra gloriosa insurrección? ¿ Habia entonces con¬ 
tra el Tribunal de la fe, ni se conocían mas partidos que 
aquel que sin ser visto, se presume en el herege contra él , en 
el ladrón contra la audiencia, y en el traidor contra los con¬ 
sejos de guerra? Es pues nueva esta divisiónj ó si así lo quie¬ 
ren los señores del informe, renovada después de mas de dos 
siglos de dormida. Veamos ahora qué causa ha podido pro¬ 
ducir esta novación ó renovación. Porque si la causa es justa 
ó lo parece, podrá ser atendida ; mas si no lo es, debe ser 
sofocada. Muchísimos mas sectarios que ella, tiene cierta doc¬ 
trina reducida á estas tres palabras: todo es nuestro , de que 
se están valiendo los ladrones y los desertores, y algunos que 
no lo son; y á fe que la tal doctrina no puede ser, ni será 
mirada como opinión, ni admire otras discusiones que las que 
el ejecutor de la justicia hace á los ladrones en la espalda. 
Ea pues ¿es el amor de la verdad el que ha brotado esta nue¬ 
va secta de anti-inquisicionarios? ¿Es el respeto á las leyes? 
¿Es el deseo del buen orden? Lean, lean los señores, si aca¬ 
so no los han leido, esos infames papeles que por tanto tiem¬ 
po nos han inundado. ¿Qué se dice en ellos de ese Tribunal 
que tanto respetábamos nosotros, y mucho mas nuestros bue¬ 
nos padres? El monstruo , la hidra , el sanguinario , el bárbaro , 
y cuantos dicterios y sarcasmos han dicho los he reges mas li¬ 
bres y los ateos mas decididos, acaso aumentados con cuan¬ 
to una educación liberal puede excederse en materia de desen¬ 
freno. Pues seguramente el amor de la verdad no trae , ni 
ha traído jamas este carácter. Hasta el presente tiempo la In¬ 
quisición ha estado siendo y continua en ser, ínterin no so¬ 
brevenga novedad, una institución creada, sostenida y regla¬ 
da por las leyes canónicas y civiles; y con todo eso se lia 
hablado y habla de ella, como no se habla de las institucio¬ 
nes de Napoleón. Pues aquí es imposible que obre el respeto 
á las leyes ni á los legisladores. Desde que comenzaron los 
dicterios y luego las tentativas contra ella, los ánimos de los 
católicos se han resentido , los de los novadores se han inso¬ 
lentado, y está la patria en el peligro que en esta misma pá¬ 
gina refieren los señores, de que esta novedad turbe la tran¬ 
quilidad, &c. Pregunto yo ahora, ¿ y cabe esto en el amor del 
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orden? Y si cabe, como es una verdad; los queden estos días 
de turbación y angustia han suscitado dudas contra el tribu¬ 
nal que estaba en posesión, no son la parte sana del pueblo- 
que se debia oir; es sí un peligroso partido que se debe ahogar. 

Oigámoslo no obstante , porque asi lo quiere da desgracia. 
Pero ¿qué es esto que nos dicen y repiten los señores del in¬ 
forme , de queda unidad y protección de la religión fC son los 
«deseos de los que han representado por el restablecimiento 
«de la Inquisición , y de los que claman con todo esfuerzo 
«por que se -suprima ? 55 Verdaderamente que no sabré expli¬ 
car la mucha fuerza que me cuesta creerlo. Pero los señores 
lo dicen ; aunque es muy diferente todo lo que yo veo. Para 
mí es una -verdad tan cierta como que el sol calienta y. la 
nieve enfria, que los que con todo esfuerzo ¿ ó con la mitad 
de él claman porque la Inquisición se suprima 3 si no están ya fue¬ 
ra de la religión (lo que no me atrevo á asegurar) han echa¬ 
do ya hacia fuera el medio cuerpo, y conservan dentro el otro 
medio para ofenderla mas á su salvo: y que claman contra, la 
Inquisición con todo esfuerzo , porque ya son reos que ella de¬ 
be juzgar. Hablando de escritores,, y citando solamente aque-L 
1 los.de que mas me acuerdo, he visto un folleto intitulado Re-' 
flexiones sóbrela Inquisición , que clama con 'todo esfuerzo por¬ 
que se suprima; pero entre otras cosas-que dice al son de sus 
clamores. r una es;la siguiente proposición tomada del reduc¬ 
tor Gregoire quería sacó'de los misterios de la masonería .chas* 
Papas y los déspotas han hecho una liga criminal para .remachar 
las cadenas deLgéner.o humano Esto por lo que respecta .á,la 
religión': yí.por lo que:á nuestraíseguridad y; .tranquilidad; que 
las;revoluciones» comienzan ahora. Ya vá Uno,’' digno, ciettatnén- 
te,de ser protegido en sus: clamores, yhde querseu.atribliyaft 
estos al amor de la unidad y. protección de la religión. : Seá 
el. segundo.(si acaso no es el mismo., corno yo sospecho) D. r 
h Gr.cA¿ endsu pestilente Jifero, que j m titulój R^exhnes¡ máale.s: 
alio que otrá ;cabeza .como.:1a rjsuya llama o km dü lfbsqbiduríá 
y patriotismo . Este. sin. ■clamar:contra laíInquisicion¿, porque 
ya da sti abolición por-segura, .nos presenta r un plan de re¬ 
ligión , según que por,.esta entiende la nueva (filosofía ¿el: ateís¬ 
mo. Fr. Luis Cerezo lo convence pl.eriísimamente.% EL tercer 
escritor y acaso el mas.‘antiguo, de todos los declamadores con-¿ 
tra este Tribunal ^iiha .sido eLSemanario patriótico. Es, noto- 
k tom. xi. 37 
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rio que este escrito fue una cartilla de impiedades. Baste sa¬ 
ber que el director de esta sediciosa é inípía obra es el mis¬ 
mo que antes de emprenderla, y después de emprendida, ha 
dado al público la solemne profesión del ateismo que tantas 
veces he citado, en aquella detestable estrofa sacada según 
dicen de Voltaire: Ay cid alcazar que al error fundaron &c. 
El Conciso que tanto dio que reir con la pasmarotada de 
haber acusado al Imparcial, porque le echó en cara la falta 
de piedad; la Tertulia su muger, sus hijos y roda su larga 
parentela nos han vaciado muchas de las infamias que inven¬ 
tó la filosofía contra la religión, juntas con innumerables va- 
ciaduras que todos ellos han arrojado contra el santo Tribu¬ 
nal. Nada digo del Redactor, nada del Diario Mercantil, na¬ 
da de la Abeja, nada de Ingenuo Tostado y de los muchísi¬ 
mos comunicados que con varias cifras se han esparcido, y que 
son igualmente invectivas contra la Inquisición, y catecis¬ 
mos de cuantos errores está ella encargada de sofocar. Se me 
olvidaba Natanael Jomtob, que por todos los medios que su¬ 
giere una refinada mala fé, la .impugna, y que para impug¬ 
narla profana al Evangelio, trunca á los Padres, y hace cuan¬ 
to sabe, y suele el mas abandonado falsario. Pongamos últi¬ 
mamente á Gallardo, que vale no solamente por sí mismo, 
mas también por- las manos no legas , como el dice, que le ayu¬ 
daron á su Diccionario , y por el crecido número de defen¬ 
sores y fautores que> le han librado de la venganza de las le¬ 
yes todas, y le conservan en estado de pecar con impunidad 
y aun con honor. ¿En Ginebra, ni Amsterdan , ni París en 
los últimos dias:se hubiera hablado con menos decencia de 
la* Inquisición ? i¿ Y el folleto donde se habla, tiene ya que 
envidiar'en materia de condenación á las obras de Voltaire, 
d^Alembert y demás ateos de donde está tomado? Yo ruego á 
los señores del informe que me citen uno solo, solo uno de 
los escritores que se han declarado contra eDTribunal por el 
orden y estilo que estos,.y no haya roto la unidad de la fé 
católica. Y si no me lo citan, como estoy firmemente persua-^ 
dido á que no lo harán, ni lo pueden ¿no me autorizan con 
ello para que á presencia de todo el mundo les diga que se 
han equivocado, ó quieren que todos nosotros nos equivo-. 
quemos, cuando aseguran que los que defendemos y ios que 
impugnan la Inquisición , partimos del mi$mo principio de 
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unidad de religión que la Constitución ha sancionado ? 

Nos citan estos señores el art. i 2 en que se contiene es¬ 
ta sanción , la voluntad general de la nación , de que la religión 
católica se conserve pura, y los elogios con que este artículo 
ha sido recibido. Pero permítanme los mismos señores, que 
pues me citan todo esto, les pregunte ¿si es á ellos á quienes 
debemos este bien ? Juzgúelo todo el mundo, tomando entre 
manos el proyecto que presentó la comisión de Constitución 
para que fuese sancionado por las Cortes, y cotejando el ar¬ 
tículo como está en el proyecto, con el mismo como consta 
sancionado. Juzgúelo, leyendo en los Redactores de aquel 
tiempo (porque no he visto los Diarios) lo que pasó con 
motivo de la reforma de este artículo que el Congreso tuvo 
por demasiado diminuto. Juzgúelo el que en los mismos Re¬ 
dactores lea las reclamaciones de algunos señores diputados 
para que este artículo no se expresase en un modo enuncia¬ 
tivo , y para que este título no se redugese á un solo artí¬ 
culo , como en ninguna legislación cristiana se reduce; y la 
respuesta que se dió por uno de los de la comisión, de que 
no se trataba de hacer un catecismo. Juzgúelo el que busque 
en los Diarios de Cortes y demas papeles donde se contie¬ 
nen , las discusiones sobre la Triple Alianza , sobre el Dic¬ 
cionario y causa de Gallardo, sobre los bienes y plata de la 
Iglesia, sobre la autoridad eclesiástica y otras cosas á este 
tenor; y vea en ellas los dictámenes de estos señores que fir¬ 
man el informe. O yo me engaño mucho en la única materia 
que es de mi facultad; ó el que lea los documentos citados 
no ha de descubrir ese ardiente y acendrado celo de que bla¬ 
sonan , por la unidad y protección de la Religión Católica, 
Apostólica, Romana. 

¿Pero qué diremos si de los escritos que duran y que se 
publican con recelo, pasamos á las palabras que no duran, 
y se arrojan con toda la libertad á que da margen la pre¬ 
sente licencia? Ya es una cosa que saben desde el mas alto 
de los Obispos hasta el mas ignorante de los fieles , que en 
Cádiz hay una conspiración abiertamente decidida contra Dios 
y contra su Cristo: que por todos los medios trata de abo¬ 
lir la religión : que para este fin envia emisarios por to¬ 
das las provincias, protege á cuantos malvados se declaran 

* . 
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por eüa, y aspira á apoderarse' de los empleos, del gobierno 
y del erario. Esta es una verdad de que ya nadie duda , no 
obstante el insulso empeño que en ocultarla toman los mis¬ 
mos que por otra parte no cesan de repetirla. Asi lo dijo 
aquel jovenciro profeta de que hice inepcion al principio de 
mi Carta XXIII. (*) Asi lo oí de boca de otro que sin ser joven- 
cito , estaba iniciado en todos los misterios de la secta. As 
lo dan por hecho los propagandistas que ella ha enviado A 
Sevilla, para extraviar (dirigir llaman ellos) la opinión públi¬ 
ca. Asi igualmente me lo aseguran cuantos han oido en otros 
pueblos á los propagandistas actuales , que han ido á llenar 
el vacío que dejaron los que se fueron con los franceses. Pues 
vamos á los no propagandistas. Los portugueses.entre quienes 
viví, daban por tan segura esta verdad, que su gobierno 
juzgó necesario no dejar correr algunos de nuestros papeles; 
y cuantos hombres había inteligentes, otros tantos miraban 
la religión de España en igual peligro que en la Francia cuan¬ 
do dominaba su Convención. Me acuerdo de lo que un íidal- 
go bastantemente, instruido nos aseguró, de que muchos de 
los que hoy viven y vejan , comieron en un mismo plato, 
y mojaron en un mismo tintero con los franceses. Asi se ex¬ 
plicó él. Los españoles que en no pequeño. número venían 
de Cádiz estaban persuadidos á lo mismo, y cada uno se ex¬ 
plicaba según sus luces: unos diciendo que allí estaba el in¬ 
fierno, otros asegurando que allí no habia género de error 
y de blasfemia que no propagasen tales y tales pestes venidas 
de la hez de las provincias. Comenzaron éstas A desocuparse. 
No hay palabras que basten á decir el regocijo de los dias 
primeros de su libertad. No las hay tampoco que puedan des¬ 
cribir su consternación y abatimiento luego que pudieron leer 
nuestros papeles, y enterarse (entre otras cosas) del liberti- 
nage con que se trataba la religión. Estos picaros nos la van á 
quitar : ve V. aquí la uniforme expresión de cuantos oyen 
leer el Conciso, el Redactor, la Abeja, &c. y de cuantos com¬ 
binan con estos escritos muchos de los hechos que estamos 
presenciando, tales.como el abandono y profanación de las 
Iglesias y la tutoría de los frailes. Pero no nos cansemos en 


(*) Es la XXVsegún el órden de esta impresión . 
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una verdad que consta y.a'poc todos losjnedios. Sabemos que 
el Diccionario de Gallardo’ es un regido de todos dos críme¬ 
nes y errores que arruinan la religión; porque asi lo han de¬ 
clarado los que el Autor de la misma religión puso por jueces 
y maestros en la materia. Sabemos.que antes y después de 
esta xohdenacion ha habido y hay,un r crecido número de fau¬ 
tores y protectores de Gallardo 3 y propagadores de su Dic¬ 
cionario: y con todo eso todavía Gallardo echa menos las 
gestiones de otros muchos, como podrá ver todo el que lea 
el último párrafo de aquella adverteucia-que precede á la Con¬ 
testación (verdaderamente burlesca) de;l autor. Basten sus úl¬ 
timas palabras. "El que no tenga constancia para padecer por, 
«la verdad, y aun morir si fuere menester por no vivir es- 
«clavo , si el ver que otro Já tiene , le da en rostro , calle á 

«lo menos ^ ó. al frente* esta la costa de Africa,” Hasta 

aquí este mártir del infierno. ’ 

Tal como acabo de describir es el carácter, y modo de 
pensar que abrigan en su corazón y manifiestan por sus bo¬ 
cas y plumas los que'claman con todo esfuerzo porque se supri¬ 
ma la Inquisición ; y .por consiguiente debemos inferir que con¬ 
forme á sus sentimientos será el deseo .que tengan de la uni¬ 
dad de la religión„y..de.que. sea protegida., ¿Y deberemos creer 
iguales sentimientos en los señores Obispos , cabildos eclesiás¬ 
ticos 3 juntas superiores;, [ayuntamientos constitucionales, ge- 
fes de las tropas, innumerables ciudadanos 3 pueblos y pro¬ 
vincias enteras J que claman por la permanencia de la Inqui¬ 
sición? Ha llegado tEmis manos una nota auténtica de los 
cuerpos y personas que han representado al augusto Congre¬ 
so por el restablecimiento del tribuna! de la fé aj egercicio de 
sus funciones, y me parece* digna de insertarla^ aquí M 

Los señores Arzobispos de Tarragona y de Santiago, los 
señores Obispos de Badajoz, de Segovia , Orihuel.a 3 -Salaman¬ 
ca, Astorga, Mondoñedo, .Tuy, Ibiza;, Almería, Cuenca, 
Plaseneia, Albarracin, Lérida, Tortosa, Urgel , Barcelona, 
Pamplona , Teruel, Murcia y Orense. A los que deben agre- 
.garie._el de Mallorca que sostuvo á la Inquisición en su in¬ 
forme dado á las Cortes; el de Calahorra y el cfiTSan Mar¬ 
cos de León que actualmente la están defendiendo en el Con¬ 
greso. El gobernador del obispado de Lugo, el presidente, 
cabildo y* clero de León, el de Ceuta con su cabildo: todos 
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estos sede vacante. Sede plena, los Cabildos de Sevilla, de San¬ 
tiago , de Tu y y de Poníerrada. Ayuntamientos constitucio¬ 
nales de Sevilla, de Santiago, de Ponferrada, de la Puebla de 
Sanabria con ochenta y tres pueblos. La junta superior de Ga¬ 
licia, la comisión provincial de la Coruña, que presenta tam¬ 
bién las reiteradas súplicas de las comisiones provinciales de 
Galicia. La provincia de Alava por medio de su diputado ge- 
neral. Un capitán general, quince tenientes generales, un 
mariscal de campo, nueve brigadieres, cinco coroneles y mu¬ 
chos oficiales del egército. Los caudillos principales y casi to¬ 
das las alarmas del reino de Galicia que son en muy creci¬ 
do número. Multitud de pueblos y villas que es molesto ex¬ 
presar en particular (*). 

Sin duda que este es el partido cuya solicitud debe ser 
atendida por incomparablemente mayor, por indudablemen¬ 
te mas sano, y por tener acreditado su ardiente celo en fa¬ 
vor del catolicismo. Los señores Obispos son los jueces natos 
de la doctrina por derecho divino , aunque con cierta sub¬ 
ordinación y dependencia del Pastor universal de la Iglesia, 
los depositarios de la fé, y los que deben velar para mante¬ 
ner su unidad y corregir á los que se separan de ella. Los 
cabildos eclesiásticos se integran de la parte mas instruida y 
mas religiosa del clero secular. Las personas de las principa¬ 
les corporaciones civiles han merecido la confianza de los in¬ 
dividuos de sus pueblos y provincias , .y son los órganos por 
donde manifiestan estos sus deseos á las Cortes. Una multi¬ 
tud de ciudadanos acreditados por su conducta y religiosidad, 
unen sus votos al de los principales, gefes de nuestra fuerza 
armada , que desde el principio de nuestra santa insurrec¬ 
ción han protestado que sacaban su espada y derramaban su 
sangre principalmente por la defensa de nuestra religión. ¿Y 
se presumirán en todo este grande y religioso partido los mis¬ 
mos objetos en la solicitud que hacen, á los que se propo¬ 
ne una gavilla de españoles, que separándose del principal 


/*\ También representaron á las Cortes a favor de la Inquisi¬ 
ción los Colectores de misiones y Procuradores de once provincias 
religiosas de Indias . 
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carácter que nos distingue, y -candiste en ser religiosos, cla¬ 
man porque se extinga la Inquisición? 

No es pues verdad la que los señores del informe zanjan 
como primer principio de donde se debe partir, á saber; que 
entre los que impugnan y defienden la Inquisición haya de co¬ 
mún el mismo celo por la unidad y ..protección de la religión 
católica. Todo lo contrario. Los que queremos la Inquisición, 
la queremos contra.los que por intrigas y rodeos no quieren 
ni la protección, ni'la unidad, ni la religión; y los que la 
impugnan, la impugnan porque quieren ó que mudemos de 
religión, ó mas bien, que no la .tengamos.. De manera, que 
nuestro pleito es el de las ovejas contra los lobos ; y el de. 
los impugnadores , el de los lobos contra los pastores y los 
perros. Nosotros insistimos en que haya Inquisición, porque 
sin ella la religión peligra; y ellos pretenden que la Inqui¬ 
sición se quite, porque quitada ya tienen por seguro (y la 
experiencia de casi tres anos lo demuestra) dar al "través con 
todo lo que quieran de la-religion. _ 

Edifican pues los señores informantes sobre un cimiento 
el mas ruinoso de todos-,-cual es el de suponer un mismo in¬ 
teres del bien en el.criminal, y/el inocente;,en el ladrón que 
reclama contra las^cáícelgfcj, lc¿j-autosjy, los jueces , y en el 
pacífico ciudadano* que mhg, jomo .su defensa á las leyes y 
á los tribunales .r^ení^ ¿enemigo* que '.¿ojosamente nos seduce 
para esclavizarnos, y en el hombre de bien que para caute¬ 
larse no quiere darle, pidos,.¡Este e^el verdadero aspecto de 
nuestra cuestión ; (1 y H signdq^^^qotpo. infaliblemente lo es, 
aquí debería..férniinar la cosa, si# añadir ni una palabra mas. 
-o Reduzcámosla^pqes JDips así.lo permite, á términos sen. 
cilios. El Congreso tratafde proteger la única religión de la 
nación á nombre, de la j misma á quien representa. Los delin¬ 
cuentes contra ^sta religioir quieren sea abolido el tribunal 
que de presente los- contenia y escarmentaba. Los no delin¬ 
cuentes, pretenden que este subsista, f y tanto mas cuanto mas 
ven multiplicarse los ^criminales y sus * crímenes. ¿Á cual de 
los dos partidos debe oirse ? Y en caso de que no, sea posible 
contentarlos á ambos , ¿ por cuál de los dos se debe abogar 
<*n el Congrego, ? ví ¿ A cuál de^ellos ^ebe decidirlo ía'religión 
Y; sp protección que han jurado? ¿En.cuáfde los dos está la 
noluntad; general? ¿Por cuál,de los dos se les confirieron los 
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poderes de un pueblo, que ni *aim .sospechaba que sobre es¬ 
ta materia pudiese caber división ? 

Los señores informantes en nada de esto se han parado, 
y trastornada la primera nocion?<continuan en trastornar las 
otras. Establecen en su pág. 5 la necesidad de la religión 
para la ‘felicidad política del Estado 5 y luego en vez de bus -1 
car los medios de esta'felicidad etí la religión como era regu¬ 
lar y debían , cambian los frenos, y hacen- dependiente deí 
la Constitución política á la divina religión. ELsofisma está, 
puesto con mucho artificio. Dice así: cr Esto supuesto la cues¬ 
tión no versa acerca de los principios sancionados en la ley 
«fundamental , y jurados' pot* los españoles, sino sobre los 
«medios-por los cuales la potestad civil puede y debe conser- 
«varios: deben estos ser sabios y justos ; y no lo serán sino, 
«son conformes á la Constitución.” Paremos aqui, y desha¬ 
gamos la mas funesta de'todas las equivocaciones. La cuestión 
no r versa acerca -de dosprincipios : fY por'qué? porque acerca 
de estos principios no puede' habér cuéstiün , donde sel crea 1 
que la religión es un don qué tíos ha ven id o o del cielo, y 
acerca del cual á ningún poder humano le es permitida otra 
cósa que la adoración ¿ -el :i respeto^ ¡la sumisión. Puede *y de- 
be todo gobierhó 0 sancióhárlos-(íOti)ló' J lá' Constitución los ha 
sancionado. Pero ¿ cÓíh<y^eP£$á /a ! ñ$on! ) ¿'es por ventura co¬ 
mo la de otros innufiíé'ráblbP principios 4jué'-en éha se sancio¬ 
nan, relativos á la ttóáe‘ r dé gobierno ^ue se*adopta, á los 
modos de crearlo^ a r 1 ádmini sfr a <5 i o n\ dé ' j j u s t i c i a , al modo 
de enjuiciar &c. L étc. ^prírícipiósPcjue 16" son ;, 1 pórque los le¬ 
gisladores han queridb qüe hYsefrrí, pidiendo‘haberlo dejado 
de querer? Ño señor;-poPqúfenlan ; cfigrónles^ 6 tva n ley del Le¬ 
gislador" de los legisladores.,' ¿obre'Sl cuál *y la cual ninguna 
potestad tienen ni el Congkesó español , ni él que^e juhtase 
de todos (os pueblos y - íiacioiT¿s , PGtííi jqiie f la-fínicasááiciómqüe 
á J sus principios "lé^cábe es la proié'cciofcqué* el* código 

constitucional dice ! : i; *á saber , r las le^es^ériiífinales cQnrfci to¬ 
do el que fos'niegá! 6^16^'profana. SóbPeviené á‘uná r coñstitu'- 
cion civil el juramentó del : pueblo: y este juramento de una 
cosa que antes era indiferente^ 0 hace una' obligación al ciuda¬ 
dano qhe’lo presta’, v r . gr 1 . áb recbnocér’ táLó ral "autoridad éri 
tal ó tal corporaciorCó persohá: Ma r s ij ^oY lo cjive respScta á 
los principios de vivir bajo lá Verdadera religión, creer sus 
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dogmas, guardar su culto &c. &c., el juramento no Crea ía 
obligación, sino la agrava. Antes de jurar, debió ser reli¬ 
gioso: después de haber jurado , un nuevo vínculo lo liga. 

_ .Resulta de todo una enormísima diferencia entre los ob¬ 
jetos que quiere, y medios que para ello^procura la Consti¬ 
tución j cualquiera que ella sea. Sí- el objeto es puramente 1 ci¬ 
vil , el legislador civil es dueño de crear el objeto y sus me¬ 
dios v. gr. las Cortes , el numero de representantes , el tiem¬ 
po de su duración, las fórmulas de la convocatoria &c. &c. 
Pero si el objeto es natural v; gr. la justicia, el buen legisla¬ 
dor no lo crea, pues se lo halla creado; y de los medios que 
conducen á ella ó pueden conducir, tampoco es libre en adop¬ 
tar , sino en lo muy poco que cae bajo su arbitrio sobre el 
modo. Asi que no puede ser ley la que no dé á cada uno lo 
que es suyo ni la que se lo dé tarde pudiendo dárselo lue¬ 
go : pero sí lo será la que para averiguar si efectivamente es 
de quien lo pide , mande guardar estas ó las otras precaucio¬ 
nes: decir la cosa por un juicio verbal, ó por unos autos &e. 
Ea pues: vamos á la religión. La naturaleza nos inspira que 
Ja tengamos del mismo modo que la. justicia. No es pues ya 
en nosotros un arbitrio tenerla, ni adoptar para ella otros me¬ 
dios que los que con la misma tengan un manifiesto enlace. 
La naturaleza, repito , nos la inspira en confuso ; y Dios 
por la mayor de sus misericordias nos ha presentado su ver¬ 
dadero plan , con todo lo que concierne á los medios de su 
egecucion. ¿Qué es lo que te resta á tí.ahora , potestad hu¬ 
mana ? Ninguna otra cosa que castigar al atrevido que la 
ofendiere. Esto es todo lo que debes, y todo lo que puedes en 
tu Constitución: y toda la justicia y sabiduría de tus leyes es¬ 
tá reducida á que ellas sean . tales, que ninguno impunemente 
pueda pecar contra la religión , y que todo el que peque, sea 
infalible, pronta y egemplarmente castigado. Luego es falsa, 
señores informantes, luego es falsísima la ilación que VV. SS. 
estampan , de que los medios no serán sabios y justos , si no son 
conformes con la Constitución. Al reves debe ser: y la única 
consecuencia legítima es que ninguna Constitución será sábia y 
justa , si no emplea cuantos medios esten al alcance de sus auto¬ 
res , para que ninguno se atreva á ofender la religión. No seño¬ 
res: no es la religión,de España la que lo fue de la antigua 
Roma, creación de Numa, que al mismo tiempo que la creó, 
TOM. ii. 5 8 
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pudo ponerle las reglas que se le antojaron. No es la de esos 
paises protestantes de donde nos lian venido los publicistas de 
moda , y donde bajo el nombre de Jesucristo , han fundado 
su simulacro de religión las pasiones y.antojos de los hom¬ 
bres.. La nuestra no es obra de nuestra invención y talento, 
como la de los que acabo, de citar. Es la obra de Dios, es la 
ley de Dios, es la regla con la que deben medirse todas las 
reglas que adoptemos. Asi pues, las reglas que la nación adop¬ 
te pura protegerla en su unidad , serán tanto mas sabias, cuan¬ 
to mejor consigan este fin; y tanto mas justas, cuanto mas 
horror inspiren a los atentados que en este género se come¬ 
tan. Sea muy en buen hora que se tengan con el ciudadano 
sospechoso ó reo todas cuantas consideraciones ocurran. Los 
que dan estas leyes, representan a toda la nación, tienen sus 
poderes, y sabrá ti combinar el interes público con el priva¬ 
do, de manera que se contrapesen : pero relativamente á la 
religión ya los representantes no lo son , ni deben serlo de 
otra cosa, que de la profunda sumisión y respeto, que tanto 
ellos como .sus representados deben a las voluntades de su Dios: 
va los legisladores no pueden mas que poner estas voluntades 
a cubierto de todos los incultos por cuántos medios esten á 
sus alcances. Es falso, pues, y enteramente inadmisible en¬ 
tre católicos el principio que á consecuencia se establece por 
las siguientes palabras: cr Pues es cierto que desde la sanción 
aide este respetable código no pueden ser sabias ni justas las 
»leyes civiles que se opongan á las disposiciones que en él se 
«expresan. 5 ?. Sea el código sábiq , respetable, eterno, inmor¬ 
tal , y cuanto se quiera. ¿Por dónde se.infiere que no pue¬ 
den ser sabias ni justas las leyes que se le opongan?.¿Ha ad¬ 
quirido el Congreso el don de la infalibilidad? ¿Hemos per¬ 
dido los hombres la inconstancia y mutabilidad que nace, vive 
y muere con nosotros? Pues ambas cosas son necesarias para 
que á un código de legislación no se le pueda llegar. Mas de¬ 
jando esto para otra ocasión, lo único que .se infiere y puede 
inferirse de este principio, es que deba variarse.la legislación 
civil que trata de proteger la religión ,jsí no va . acorde ¡con 
el código. Ea bien, veamos qué es lo que dispone Vy puede 
disponer en este punto la legislación civil. ¿Por ventura, que 
los enemigos de la religión no sean castigados ? En manera 
ninguna; porque la ley natural exige que al que pecare , se 
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castigue. ¿ Pues qué es loque la legislación civil tiene en esto? 
Escoger el género de castigo, y el modo de aplicarlo. Ponga¬ 
mos un egemplo. Ninguna legislación humana debe dejar im¬ 
punes los ladrones ; porque es de derecho natural que ellos 
sean castigados; pero en orden á la clase de castigo apenas 
hay una legislación que se parezca á otras, siendo rodas, co¬ 
mo supongo, justas. En unas partes les quitan la vida, en 
otras solamente la libertad , en otras los bienes y el honor. 
Aqui.los ahorcan, allí les dan garrote, acullá una muerte 
civil, y en todos los países se obra según la ley de la natu¬ 
raleza que lo declara reo, y que deja la elección de la pena 
á los legisladores. Esto supuesto: de derecho natural es que 
el blasfemo sea castigado: del civil será que lo sea de este ó 
del otro modo. Si el modo que está en práctica desdice de la 
nueva legislación, podrá mudarse; pero que la blasfemia no 
tenga castigo , esto es lo que no cabe en ninguna legislación. 
Lo sumo pues, que pueden pretender del supremo Congreso 
los informantes, es que tal ó tal pena se mude ó modifique; 
pero si quieren proponer 'como filósofos ó como justos alguna 
mutación, siempre es necesario que enriendan, que el delito 
contra la religión es el mayor de todos los delitos; y por 
consiguiente -acreedor á la mayor ¡de todas las penas. 

-o Porque no se me pase^, y aunque* sea fuera de mi> presen¬ 
te objeto, como debió serlo def de los .señores informantes, 
quiero decir algo sobre la razón de congruencia que insinúan, 
para la novedad que preparan, al fin del párrafo de que estoy 
hablando, y concluye en la pág. 6. Escasa son sus palabras* 
cr Sin dar motivo á las reclamaciones dedos 1 ciudadanos espa¬ 
bilóles, ni á la censura de los sabios y religiosos éxtrangeros.” 
Desde que un ciudadano español se hace reo de religión", va 
deja de ser ciudadano; y por consiguiente isu> reclamación no 
debe ser atendida ipor la ley. Mucha bulla he oido y notado 
con esta palabra tiudadario. No nos embrollemos*:O no hay 
caso en que^ el'ciudadano se deba castigar fió es preciso'des4 
entenderse deimiuchas.de sus redamaciones. ¿Qué' ciudadanó 
homicida ó .ladrón ;no reclárnaicontra^el tribunal'que lo juz¬ 
ga, ó teme que lo ha de'^juzgar/.? Mientras’el hombre vive 
como hombre, tiene todos los derechos y debe ser inviolable. 
En dejando de ser ihombre y porrándose ;como üera^ ya r no 
debe contar confínas derecho que el queniene al palo»’ Gom- 
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paratas est jumentis insipientibus . In camo et frxno maxillas 

eoritm constvinge . 

Vengamos arlas censúrasele los extrangeros. En tiempo 
del señor don Carlos III, uno de los muchos sacabuches que 
siempre andan al rededor del gobierno, hizo creer que el te- 
nebraiio de la catedral de Sevilla era de oro, y que pesaba 
ochenta arrobas. En vista de lo cual ya estaba próxima á dar¬ 
se la órden para que se llevara á la casa, de* moneda , á no 
haber sido porque el cardenal patriarca deshaciendo el enga¬ 
ño, deshizo la providencia, y convirtió en objeto de risa al 
arbitrista. Esto es lo que sucede á los sabios y piadosos extran¬ 
geros que los señores informantes citan, no solo en punto de 
inquisición, sino en casi todos los que conciernen á los asun¬ 
tos de España. Creen cuantas paparruchas encuentran en otros 
tan paparruchdros como ellos, dan la cosa por hecha, y ful¬ 
minan censuras contra el Tribunal, del mismo modo que es¬ 
tuvo próxima á fulminarse la disolución y conversión en mo¬ 
neda del supuésto: tenebrario de oro. Después de todo: que 
ellos lo crean ,. porque no lo 'ven y lo oyen, puede tener dis¬ 
culpa; pero que nosotros aleguemos su censura, no la tiene. 
A estos extrangeros sabios (y no en nuestras cosas) y piadosos 
(si acaso lo han sido.) se pueden y deben oponer otros, que 
hablan con mas. conocimiento con el solo mérito de curiosos. 
Mucho mas en los. presentes dias en que los gefes franceses 
guiados por sus libros , buscaron con el mayor empeño lo que 
habían leido, y nunca lo pudieron encontrar, porque no lo 
habia. Señoresjinformantes : lo que. aquí hay de cierto es, que 
la Inquisición es, uno de aquellos establecimientos que nos en¬ 
vidian los hombres de bien de todos los r países católicos que 
lo conocen. K _/ t ; . r , t 

Sigue el informe en el párrafo que comienza en la pág. 
6 y y acaba cerca del fin de la 7; y tomando el arranque se¬ 
gún la costumbre del dia por los elogios de nuestra santa.re¬ 
ligión sobre los medios que emplea para atraer y castigar á 
Jos hombres, después de muchas cosas.bien dichas y otras no 
tan bien, se proponé responder á no sé qué extrangeros, que 
la religión católica no es extolerante ni intolerante , con otra 
porción de equivocaciones que vienen á parar en esta, que va¬ 
le por todas. fr Es propio y peculiar de.'.toda nación examinar 
5 >y decidir lo que mas le conviene según las circunstancias, 
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5 ?designar la religión que debe ser fundamental, y* proteger- 
3 ?la con admisión ó exclusión de cualquiera otra . 55 ¿Estamos 
en la España, ó en la Holanda y paires americanos del Nor¬ 
te ? ¿Gobierna el Evangelio, ó Zuinglio , Quesnel y Pufíen- 
dorf ? Vamos por partes, y pongamos por tercera vez en cla¬ 
ro una cosa que entre nosotros saben hasta los niños. 

¿De qué tolerancia hablamos? ¿De la de otra religión, 
ó de la de personas que tienen la desgracia de profesarla? SÍ 
se habla de la tolerancia de otra religión , la católica es tan 
intolerante como la luz lo es de las tinieblas, y la verdad de 
la mentira. Y en esta intolerancia se distingue de las religio¬ 
nes todas que deben su creación á los hombres: de la pagana 
que cada dia presentaba para el culto nuevas divinidades, y 
por la que Roma dominando á todas las gentes, ommum gen - 
ti uní serviebat erroribus: de la mahometana, que para juntar 
partido, se fraguó de la pagana, cristiana y judía; y de la 
herética en que discordes entre sí sus promotores y secuaces 
convienen en toda cualquiera otra reunión, que no sea la.de 
la verdadera Iglesia.. Mas la religión verdadera ni ha enten¬ 
dido, ni es capaz de entender eso. Su verdad no es mas que 
una , en medio de enseñar muchas verdades. El mas peque¬ 
ño error basta para corromperla, y por esto ni puede ni quie¬ 
re tolerarlo. Pero si tratamos de las personas que por desgra¬ 
cia profesan el error, la religión católica con-el odio impla¬ 
cable de este, sabe juntar el mas tierno y benéfico amor para 
con el hombre. Por este carácter: se dió á conocer y estimar 
á sus enemigos. Por el mismo es hoy admirada de todas las 
gentes y naciones. Si la enemistad quejas otras religiones y 
personas la profesan, no trasciende de los bienes de la pre¬ 
sente vida, ella ama á sus enemigos, y nos manda amar ú 
los nuestros. Pero si el tropiezo está en alguna de aquellas 
verdades que nos salvan, la enemistad es ya irreconciliable; 
la religión se gloría de ella: sus hijos deben anteponerla al 
amor de sus mismos padres, hermanos y mugeres , á la con¬ 
servación de sus miembros, y á la pérdida de su vida. 

La Religión es un imperio espiritual, compuesto de to¬ 
das las gentes, pueblos y naciones que adoran al Dios cru¬ 
cificado. Tiene este imperio sus leyes, sus tribunales, sus ma¬ 
gistrados, sus penas, &c. como los imperios temporales. Cuan¬ 
do en éstos un súbdito es traidor ó rebelde, paga su crimen 
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perdiendo la vida y los derechos de ciudadano. Otro tanto 
sucede en el imperio de la religión. El traidor a ella, es de¬ 
cir, el apóstata, el rebelde ó sedicioso que coa el lierege y 
cismático pierden, desde el momento en que se declaran, los 
sagrados derechos de su cuerpo místico , son separados de el 
por sus publicas autoridades, sentenciados á la muerte eter¬ 
na, y entregados á Satanás que es el egecutor de esta justi-" 
cia. ¡Qué lástima que unos señores católicos, y algunos de 
ellos clérigos, ignoren esto, ó afecten ignorarlo; y no vean 
en la separación del lierege mas que una medida precautoria 
á favor de los católicos! 

Esta es la religión, y estas sus leyes consideradas según 
que componen el imperio espiritual. Sucede que con este se 
junta también el temporal. La religión y su legislación es la 
misma; mas la aplicación muy diferente, aunque siempre aná¬ 
loga á la que de ella se hace en lo espiritual. Supuesto que to¬ 
dos .seamos católicos, a ninguno nos es lícito errar, ni ayu¬ 
dar á otros á que yerren: á ninguno exponerse, ni exponer 
á otros cá este peligro: á ninguno omitir el impedirlo, si para 
ello tiene facultad: á ninguno dejar impune el atentado de la 
traición ó sedición , si cuenta con los medios de castigarlo; 
á ninguno finalmente abrir la puerta al mal, si ha logrado 
la felicidad de que este no haya entrado en su casa. Pues es¬ 
to que es Ilícito y malo en cada uno , no puede ser ni lícito 
ni bueno á la comunidad de todos: y solamente podrá esta su¬ 
frir por el mismo orden y en las mismas circunstancias, en 
que debe tolerar aquel. No me detengo en exponer esto con 
mas individualización, porque he hablado de ello en mis car¬ 
tas II, VIII; IX, X y XI i que ruego á todos los buenos 
que las lean. Ojalá que los señores informantes no las hu¬ 
biesen leído, para tratar de obscurecer las mas importantes 
verdades. • 

Esto es lo que hacen en las expresiones que lie citado y 
vuelvo á citar. La ley civil es la que únicamente admite ó exclu¬ 
ye de los estados la diversidad de religiones . Proposición cap¬ 
ciosa y errónea. Si el legislador civil es cristiano católico, por 
ningún título puede admitir diversidad de religiones . Lo tínico 
que en esto le es permitido es tolerarla , cuando no le es bue¬ 
namente posible aboliría: pero admitirla no urgiéndole una 
absoluta necesidad, jamas le ha sido, ni jamas le será lícito. 
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Por loqué pertenece á excluirla, en suposición de hallarla ya 
admitida, su obligación es desearlo, y esforzarse á ello según 
todas las consideraciones de una política cristiana, que á na¬ 
die violenta para que abraze la verdad, y que cuida mucho 
de no favorecer al error. 

Pero donde estos señores acaban de vaciar todo el indife¬ 
rentismo desús publicistas favoritos, es en las siguientes expre¬ 
siones que ponen á continuación : cc Porque es propio y peculiar 
«de toda nación examinar y decidir lo que mas le conviene 
«según las circunstancias , designar la religión que debe ser 
«fundamental, y protegerla con admisión ó exclusión de cual¬ 
esquiera otra.” Así hablan unos hombres que tienen por pri¬ 
mera basa de la religión que profesan , que ni hay ni puede 
haber salud en otro nombre que en el de nuestro Señor Jesucris¬ 
to. Así hablan después de sancionada, ó por mejor decir, re¬ 
conocida en virtud de una nueva sanción esta religión que pro¬ 
fesan como única verdadera. Así hablan á los mismos que han 
determinado, que así como es , será perpetuamente la religión 
déla nación , y que prohíben el egercicio de cualquiera otra. Asi 
hablan para inspirarles las leyes sabias y justas , con que se 
han comprometido á protegerla. Pregunto yo ahora: ¿Cómo 
hubieran hablado , si su informe se dirigiese al antiguo sena¬ 
do de Ginebra ? 

¿ Con que á una nación que sabe no haber mas religión 
que la'suya, -le es propio y peculiar examinar si le conviene 
admitir otras , y designar la que haya de ser ? ¿Con que co¬ 
nociendo que la que tiene es el único camino de la vida, po¬ 
drá facilitar á sus miembros ó ciudadanos otro que. conduz¬ 
ca, a la muerte? ¿Con que no habiendo-mas que una religión 
verdadera, y confesándolo asi, podrá abrir las puertas á las 
religiones falsas? .¿Con que á pesar de. ser la religión que 
adora .la única que trae la salvación , podrá poner por fun¬ 
damento del estado la que infaliblemente lleve á la perdición? 
¿Con que -no es ya Dios sino Maquiavelo quien nos debe dar 
reglas-de esto? Y aünqü'd Dios nos diga qué seamos católicos, 
¿podrá el Congreso determinar que no lo seamos? ¡Infeliz 
Espaná'b ¿ Quién había de decírtelo? ¿A quién le ocurriría, 
que cuando los absurdos de estas doctrinas están chocando á 
los hijos de sus primeros inventores ;{tus'hijos , tus clérigos, 
los alumnos de aquellas universidades que fueron el terror y 
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la confusión de los inventores de este absurdo, habían de em¬ 
peñarse en zanjarlo en tu misino seno ? 

Baste, amigo mió, baste por ahora acerca de este gra¬ 
vísimo negocio , que necesita para ser tratado dignamente 
del tiempo y libros que no tengo , y que estoy en ánimo de 
buscar. b¿ que mucho de lo que en este informe se propo¬ 
ne es erróneo, capcioso, falso, exagerado, contrario á los 
hechos que cita , y ordenado solamente a la impunidad de 
esa irreligión y de ese libertinage que tantos escándalos está 
causando, y que aspira u sumergirnos en un abismo de ma¬ 
les. Lo probaré hasta la evidencia; pero necesito del tiem¬ 
po que ei indispensable para buscar lo que lie leido en libros 
que nó sé si encontraré , y para cotejar muchas cosas que 
no he leido , y estoy seguro que son falsas. Necesito de unos 
dias mas suaves que los presentes , en que las nieblas y los 
frios turban todo el temperamento de mi cuerpo , y apenas 
me consienten mover la pluma. Necesito en fin del auxilio 
de quien me registre , lea y haga apuntaciones en medio de 
esta dispersión en que la tutoría nos tiene, y de la extrema 
necesidad.a que están reducidos los que pudieran ayudarme, 
y no pueden tratar sino en ver cada dia como no han de 
morirse de hambre. Por estas causas tardarán mis cartas al¬ 
go mas de lo que acostumbro; pero últimamente parecerán. 
He precipitado esta, para llamar la atención del augusto Con¬ 
greso al lazo que el informe tan mañosamente le arma. Se¬ 
guiré con las otras desatando los nudos de que este lazo se 
compone ; y evitaré de esta manera una sorpresa la mas fu¬ 
nesta para la patria, y la que menos honor es capaz de ha¬ 
cer á sus dignos representantes. Reduzcamos á orden lo poco 
que llevo dicho en medio del tumulto de especies que el in-*- 
forme me ha excitado ; para que todo inteligente teniendo á 
la vista y como en sumario los principios sobre que se fun¬ 
dan , trate de precaverse de las consecuencias. 

Comienza el informe citando la diversidad de opiniones 
que hay acerca defsanto tribunal. De este hecho lo que de¬ 
bía inferirse era, que fuesen despreciados y odiados los que 
lo impugnan , y no que se redujese á cuestión el restableci¬ 
miento que ellos mismos han impedido. 

Asegura déspues, que tanto los de un partido como los del 
otro conspiran todos al cumplimiento de la ley que sanciona 
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por única del reino á la religión católica. Todos los católi¬ 
cos españoles estamos convencidos á que lo^ impugnadores 
del tribunal conspiran á lo contrario. Elíos mismos lo de¬ 
muestran así por sus escritos , y lo acreditan constantemen¬ 
te con sus palabras y sus hechos. 

Entrando luego en materia zanja por uno de los princi¬ 
pios; que los medios para llenar la protección sancionada , en tan - 
to serán sabios y justos , en cuanto sean conformes con la Consti¬ 
tución, . Debió decirse 3 y decimos todos los españoles católicos 
al reves : que la Constitución y los medios que adopte , en tan¬ 
to podran ser sabios y justos , en cuanto mas y mas aseguren la 
protección de la religión. 

Zanjando este principio y explicándolo se roza mucho el 
informe con la falsísima y pestilentísima doctrina que Rous¬ 
seau dedujo de su pacto social, y D. J. C. A. y el Robes- 
pierre español y varios otros de nuestros escritores toman de 
aquel ateo, á saber; que el hombre no tiene mas ley que laque 
él mismo se impuso en la sociedad. El hombre antes de toda 
ley social tuvo la de la naturaleza, y antes y después la que 
le puso ó le ponga el Autor de la naturaleza. De estas no es 
árbitro sino en la aplicación de algunos principios indetermi¬ 
nados que ellas dictan, dejando á la elección del hombre su 
prudente determinación. Es el mas monstruoso de todos los 
errores , y el origen de todos ios crímenes suponer que el 
hombre puede sobre la ley que Dios y la naturaleza le han 
puesto , io mismo que sobre aquella que él se ha impuesto, 
porque ha querido. 

Otro principio que puede serio, y lo ha sido de infinitos 
errores, es el que luego establece, diciendo que cada nación es 
árbitra de designar su religión &c. Ni nación , ni particular 
alguno es dueño de otra cosa que de abrazar la religión ver¬ 
dadera; á no ser que crea que esta es una invención huma¬ 
na, porque en este caso ya no tiene religión. La de nosotros 
es la única verdadera: no somos pues árbitros de admitir otra: 
no lo somos tampoco de tolerarla sino en los casos de que 
por la misericordia de Dios estamos libres. 

Varíense como se debe estas suposiciones y principios, y 
caerá desplomada toda la máquina de este informe. Él no se 
contenta con trastornar de esta manera los principios. En 
las cartas que sigan verá V. trastornados también los hechos. 

TOM. II. 59 


466 

Sia perjuicio de ellas y con la calidad de por ahora voy á 
presentar á V. el in orine que yo hubiera presentado, si es¬ 
te negocio fuese cosa de frailes. 

Señor: V . M sancionando el art. /2 de su Constitución, 
ha cumplido la primara y mas sagrada de sus obligaciones, 
y ilena to el primero y perpetuo voto de su pueblo. 

Di¡o V. ¡V!. sancionándolo : la nación la protege por leyes 
sabias y justas. Está hecho pues cuanto hay que hacer en es¬ 
te importantísimo negocio; pues por estas sus palabras con¬ 
firmo la legislación que anteriormente nos regia. No fue una 
promesa ia que V. ÍVL hizo, sino una declaración. No pro¬ 
metió un futuro , como equivocadamente dice el informe, 
enunció un presente que existía y juzgó deber existir. De su 
existencia hizo mención V. M. cuando en el reglamento de 
libertad de imprenta decretó, que el que abusase de ella fue¬ 
se castigado según, las leyes. Para el castigo de los que sub¬ 
vierten el estado rige la legislación que existia. Para el de 
los que insultan a la religión debe regir la misma. Tan indu¬ 
dable fue esto para V. M. que en la discusión á que dió cau¬ 
sa la Triple Alianza . remitió este negocio al tribunal de In¬ 
quisición de la provincia. 

De otra manera, ¿qué juicio formaría de V. M. la na¬ 
ción, viéndole dilatar para un futuro incierto la mas impor¬ 
tante de sus comisiones { ¿No estaría autorizada para atribuir 
á esta demora el numero sin numero de sacrilegios y blas¬ 
femias que han abortado las prensas, durante la suspensión 
del tribunal encargado en su castigo ? 

La nación protege á la religión por leyes sabias y justas . 
V. M. lo dijo , y dijo en ello un hecho el mas notorio. Sn- 
bia es aquella ley que mejor conduce ¿i su fin. Y el tribunal 
de la Inquisición por medio de las leyes que lo rigen , ha 
conducido á la protección de la religión católica con las ven¬ 
tajas que admira la España, y ha deoido envidiar la Europa. 
A este tribunal se le debe que la religión haya permanecido 
entre nosotros libre de los atentado* e insultos que la impie¬ 
dad y heregía la han hecho sufrir en otros reinos y provin¬ 
cias; v á él se le debe con la sola costa de la sangre de unos 
poco> reos, y estos los mas abominables, la paz y la seguri¬ 
dad que ningún otro pueblo de la Europa ha podido lograr 
con el derramamiento de la sangre de infinitos inocentes. 
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Justa es la ley que da á cada deliro la pena que merece. 
Y por grande que fuera la de un traidor contra Dios, ¿igua¬ 
laría ella á lo que este traidor merece? Y si la piedad de las 
eclesiásticas no hubiese de templar la dureza de las civiles, 
¿qué no deberían las leyes civiles á presencia de'las que ful¬ 
minan contra crímenes infinitamente menores? Recuerde V. M., 
recuerde lo que en este asilo de la justicia se ha declamado 
y establecido contra todo aquel que ha faltado, ó se ha creí¬ 
do faltar al respeto correspondiente á V. M.; que ha duda¬ 
do de la sabiduría de sus leyes, y no se ha prestado lisa y 
llanamente á jurarlas. ¡Ah señor! ¿Puede discurrirse cosa 
mas disonante que ver declamando contra las leyes que cas¬ 
tigan la traición , la rebelión y los desacatos contra Dios, á 
los mismos que no encuentran penas suficientes para vengar 
los desaires de V. M., y las dudas sobre su Constitución? 
V. M. señor , últimamente , es un Congreso de mortales ; y 
Dios su criador , su padre y su esperanza. La Constitución 
en el día de ayer era una opinión libre , y ha dejado de ser¬ 
lo por una sanción, que corriendo el tiempo se puede re¬ 
vocar ; mas la verdad de la religión es eterna , y en todos 
sentidos inmutable. Pasarán los cielos y la tierra : mas no pa¬ 
sará jamas ni una sola de las palabras de nuestro inmor¬ 
tal Legislador. 

V. M. se ha propuesto hacer la felicidad de su pueblo, 
restituyéndolo á la posesión de su perdida libertad. Pero, se¬ 
ñor , hay muchas libertades que son peores que la mas odio¬ 
sa esclavitud. Hay esclavitud mas feliz que la mas decanta¬ 
da libertad. Dichoso V. M. si procura en esta parte el bien 
verdadero; y no un mal efectivo, ó un mero simulacro de 
bien. La libertad física en toda su extensión sería el sumo 
de los males. La moral si no se limita va á coincidir con la 
física. 

V. M, es árbitro absoluto en la línea civil. Aquí puede 
extender su beneficencia. Ha quitado muchas trabas á la li¬ 
bertad del ciudadano. Quítele, si es posible, todas las que 
restaren ; ó aminórelas, si no es posible. En la línea natural 
nada puede V. M. con respecto á lo que dicta la ley de la 
naturaleza. Puede algo en la sanción de las penas con que 
debe castigar los atentados que se cometan contra esta ley. 
Si alguna de las penas fuere excesiva, aqui cabe su benefi- 
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concia. Si no le agrada su genero , cambióla a otra especie, 
llaga en fin por los culpados cuanto pudiere , sin perjuicio 
de lo que se debe al inocente publico. 

Pero en materia de religión, ademas de ser esta una obli¬ 
gación natural en que milita la misma regla que acabo de 
exponer no puede olvidar V. M. que á Dios corresponde to¬ 
da la legislación: que la Iglesia es el órgano por donde Dios 
infaliblemente la intima: que á ningún gobierno civil , y me¬ 
nos si es católico, le es lícito, ni puede poner en ella la ma¬ 
no: que lo único que le corresponde, y estreeiiísimamente 
debe, es protegerla; y qué nunca deberá creer que ha cum¬ 
plido con esta obligación, Ínterin las leyes penales impuestas 
contra ios sacrilegos no arranquen del todo, ó destierren :í 
la obscuridad los sacrilegios. La religión, que nada quiere 
violento , no permite que se fuerza á alguno para que la ad¬ 
mita ; pero tampoco consiente que reclame su libertad el que 
una vez se la consagró. Mucho menos que se trate de llamar 
á una conspiración contra ella por ios caminos de la seduc¬ 
ción á sus inocentes hijos. Castiga á estos traidores con las 
armas que le son propias, é implora el auxilio de sus verda¬ 
deros hijos , si manejan la espada que el Autor de ella les 
lia confiado. 

Este era nuestro estado antes que el enemigo de nuestro 
Dios y nuestro suprimiese la Inquisición. A este esiado debe 
V. M. restituirnos , restableciendo este saludable trbnnal. Na¬ 
da hay tan delicado en !o político como la mutación de las 
leyes. Es necesario para ello que las existentes sean perjudi¬ 
ciales c inútiles: ínterin no lo sean, ninguna sana política, 
ninguna buena filosofía aprueba su mutación. La sola costum¬ 
bre de guardarlas en que e-Uá la multitud, equivale á todas 
las ventajas que la novedad presenta en sus proyectos, y que 
las mas veces luego se frustran en la práctica. V. M. por 
otra parte se ha congregado para llenar las justas volunta¬ 
des de su pueblo, y la \oluntad del español es que la Inqui¬ 
sición se restituya. Este pueblo sabe que la Inquisición no es 
la religión ; pero esta firmemente persuadido á que quitar 
la Inquisición es una medida que va á dejarle sin religión. 
A V. M. consta que nadie en estas materias sabe tanto co¬ 
mo el pueblo. Nuestra gloriosa insurrección y nuestros pro¬ 
gresos en ella son una prueba la mas admirable y luminosa. 
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El pueblo para pensar asi tiene muchos y muy tristes datos 
en lo que ha observado y observa, mientras su Inquisición 
no está expedita. 

Si para alguna novedad en esta interesante materia hay 
mérito en el di a, no es ciertamente para que se relaje un 
punto solo de las sabias precauciones con que el tribunal obra* 
es por el contrario para que él sea restituido a toda la am¬ 
plitud de las facultades que tenia en lo* dos ultimo; reinados, 
ya que no sea, atendidas las acaules circunstancias, a toda 
la severidad y rigor que por necesidad usó á fines del si- 
g;$- XV y principios de! XVI. Apestaban entonces ia nación 
los que dei judaismo y mahometismo se fingían cristianos, 
para a la sombra de este sagrado nombre corromper la reli¬ 
gión y minar el gobierno. La apestan ahora, señor, los filó¬ 
sofos y francmasones que se cubren con el nombre de cató¬ 
licos, ó de calvinistas, o de cualquiera otra de las sectas re¬ 
ligiosas, con el designio de abolir toda religión, y apoderar¬ 
se de todos los imperios. Este su proyecto es tanto mas no¬ 
torio cuanto mas empeño tienen los infames en obscurecer¬ 
lo. La eterna Providencia que vela sobre nosotros, nos lia 
puesto en ias manos las pruebas de esta atroz verdad, hacien¬ 
do que sobre todo lo que han descubierto en este punto pia¬ 
dosos y sabios católicos, nuestros miuno* enemigos hayan te¬ 
nido el descuido de dejarnos indudables testimonios de e.-os 
proyectos v miras que tratan de ocultar por los mas execra¬ 
bles juramentos, y por las mas horribles amenazas. Si V. M. 
lo duda, en la hora que quiera podra tener lo* textos á la 
vista. Estamos mucho* en la persuaden. de que s? el pueblo 
español no hubiese desconcertado las medidas de la gran lo¬ 
gia de París, ya las armas francesas estarían conquistando 
la Persia. ¿Y á quien se'le ha debido esta gloriosa renitencia 
del pueblo español, que pudieron y no cupieron oponer otros 
pueblos? Al tribunal de la Fe que lo ha preservado de la se¬ 
ducción que progresó en los otros. ¿Y cómo ha sido que tan¬ 
tos nacionales hayan degenerado durante este tiempo? ¿Có¬ 
mo habia de ser? No pidiendo la inquisición usar de su¿> fa¬ 
cultades como antes podía. 

Este tribunal es el resultado de la combinación de las 
do; potestades eclesiástica y civil, que de coman acuerdo con¬ 
currieron á su establecimiento, y que mutuamente sanciona- 
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roa sus respectivas providencias. V. M. posee en toda su 
plenitud la autoridad civil. El Romano Pontífice es el supre¬ 
mo depositario de la eclesiástica. El soberano Pastor nada 
puede innovar sin ponerse de acuerdo con V. M. ¿Sera bien 
que V. M. católica romana obre sin ponerse de acuerdo con 
el santo Padre? ¿Será bien que la nación española, la mas 
fiel de todas sus hijas añada esta nueva amargura á las mu¬ 
chas que devoran á su Santidad? Porque se llalla en pri.do-. 
nes ( dicen los informantes) no se puede recurrir al *anto 
Padre, para que nombre gefe al tribunal de la Inquisición. 
¿Y se podrá abolir un tribunal donde sin su autoridad no pue¬ 
de haber gefe ? 

V. M. para continuarnos el beneficio de la Cruzada acer- • 
tó con el único medio que para ello restaba, y supo proveer¬ 
nos de un Comisario general, mas llano incomparablemente es 
proveernos de un Inquisidor general por el mismo medio, si 
acaso fuera precEoj que no lo es por ahora existiendo e! tri¬ 
bunal de la Suprema que tiene toda la jurisdicción en las va¬ 
cantes. De los Obispos, Señor, ninguno se queja sobre usur¬ 
pación de sus derechos; muchos, muchísimos han protexta- 
do que no tienen motivo de quejarse de la Inquisición ; antes 
bien la consideran como su mas seguro y poderoso auxilio. 
¿Qué empeño pues en favor de los Obispos es este, adopta¬ 
do por aquello* a quienes menos importa? ¿Qué restitución 
esta, hecha en obsequio de quien la repugna? ¿Qué benefi¬ 
cio á quien protesta no quererlo? ¿Y podrán los Obispos mi¬ 
rar jamas corno tal este que se trata de concederles ? Y por 
ahora ¿pueden desear ni obtener mejor partido los culpados? 
Juzgúelo V. M. por las injurias , desacatos y calumnias que 
estos han escrito y publicado contra aquellos por la sola cau¬ 
sa de haber iuteresádose en favor de la santa Inquisición. 

Este es, Señor , el informe que presenta á V. M. un hom¬ 
bre que lleva mas de cuarenta años de un estudio seguido so¬ 
bre la religión , y que en este ha descubierto toda la vanidad 
de los sofismas, y toda la finura de las diabólicas intrigas 
con que sus reciente* enemigos tratan de arruinarla. Este es 
el voto de un español que contento con serlo, no quiere ni 
espera de V. M. otro beneficio que poder morir fraile y ca¬ 
tólico , y llevar á la eternidad el consuelo de dejar á la Es¬ 
paña asegurada contra las malas artes de aquellos que pa- 


ra pecar impunemente , quisieran que no fuese católica. 

Yo no sé , amigo mió , si en tejer esta carta me habré 
explicado con alguna mas dureza de la que acostumbro. Si 
lo hubiere hecho , condénese á mi celo. Yo nada tengo con¬ 
tra nadie; pero contra el error lo tengo todo. Con el error 
me entiendo, y^excluido él me son muy respetables las per¬ 
sonas. Ceso pues por ahora , para volver á parecer lo mas 
á prisa que pudiere; sin embargo de que la cuesta de este 
enero se me hace mas difícil de montar que la de otros anos. 
Muchos sean los que V. disfrute;, y tan muchos como se los 
desea su afectísimo amigo Q. S. M. B .—El Filósofo Rancio. 

P. D. = V. sabe del famoso sermón que acerca de los es¬ 
cándalos públicos escribió el V. P. Fr. LuL de Granada, ho¬ 
nor de la España y admiración del mundo católico. Tenién¬ 
dolo á inaao , y acordándome de que en él habla de la In¬ 
quisición contra lo¿> que sin fundamento la temen, he creí¬ 
do oportuno citar aqui sus palabras. La edición que tengo a 
la vista es la que se hizo en Madrid por don Manuel Mar¬ 
tin , año de 1770. En el tomo Vil. pag. 64ó , dice asi: 

cr Crece aun este miedo de los pusilánimes y ñacos, eman¬ 
ado la caída de algún bueno, ó tenido en cuenta de bueno, 
aviene á ser castigada publicamente por el santo Oficio , por- 
5 ) que este es el caso con que mas acobardan los que aun 
5)iio están fundados y arraigados en la virtud. Y este es un 
))temor tan contra razón, como si Os o\ejas tuviesen miedo 
55 de su mismo pastor , que es el que con mayor solicitud las 
55 guarda y defiende de los lobos. Porque ¿qué otra cosa es el 
«santo Oficio sino muro de la Iglesia, columna de la verdad, 
aguarda de la fé, tesoro de la religión cristiana, arma con- 
))tra los liereges, lumbre contra los engaños del enemigo, y 
«toque en que se prueba la fineza de la doctrina , si es Tal— 
’5.s;i o verdadera? Y si lo queréis ver, extended los oico por 
«Inglaterra, Alemania, Francia y por rodas esas regiones 
55septentrionales, donde falta esa lumbre de la verdad, y ve- 
5) reís en cuan'espesas tinieblas viven esas gentes , y cuán inor- 
»J:das están de perros rabiosos, y cuán contaminadas con 
«doctrinas pestilenciales. ¿Y qué fuera de España, si cuan- 
5)do la llama de la heregía comenzó á arder en Valladolid y 
«en Sevilla, no acudiera el santo Oficio con agua a apagar- 
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«la? Y por aquí vereis que corno curro las plagas de Egip- 
«to iue una cubrirse toda la tierra de tinieblas obscurísimas 
«( ExoA. í p); mas en la parte donde habitaban los hijos de 
«Israel , había clarísima luz: asi podemos coa razón decir 
«que estando todas esas naciones obscurecidas con las tinie- 
«blas de tantas heivgías , en España c Ita!i¿i por virtud del 
«santo Oiicio resplandece la luz de la verdad. Asi que , hor- 
«manos, ¡os que sois católicos y dados a io> egercicios de 
«virtudes y buenas obras, no teneis por qué temer. Porque, 
«como dice el Apóstol ( Kom Id ): Principes non sinit timo- 
«r/ boni opeéis, sed mn!i. Vis non uniere potestatem ? Bonttm 
"fac.et luhebis lauden ex illa. Quiere decir: Los principes y 
«jueces de la república no son para causar temor de las 
«buenas obras n sino de las malas. Si quieres no temer este 
«tribunal, haz buenas obras, y por él serás alabado. De mo¬ 
ndo que este santo tribunal no es contra vo*>, sino por vos; 
>?porque a él pertenece hacer huir ¡os lobos de la manada, 
«y proveerla de pasto conveniente, que es de doctrina sana 
«y limpia de todo error. 

«Teman pues los malos y los engañadores : mas los que 
«sinceramente buscan á Cristo con buenas obras y egercicios 
«virtuosos, no tienen por qué temer. Cuando aquellas san- 
«tas mugeres iban al sepulcro á ungir el cuerpo del Salva¬ 
dor ( Math. 2<), aparecióles un ángel con el rostro res- 
«piauieciente como un relámpago (Maro. I O ), con lo cual 
«espantadas las guardas de los soldados, cayeron en tierra 
■•como muertes: á las santas mugeres consoló el ángel con 
«blandas palabras , dicicndoles : Nolite timere vos. Como si 
«dijera: estos enemigos de Cristo y siervos del demonio te- 
«man v tiemblen, v caigan en tierra como muertos; mas 
«vosotras que buscáis á c>te Señor , y venís á ungir su cuer- 
«po y hacerle e.>tc devoto servicio (aunque no necesario), 
«no teneis por qué temer, sino por qué alegraros; pues ha¬ 
chareis vivo al que buscábades muerto, y daréis esta buena 
«nueva á su-> discípulos. El rey Asuero , que era Monarca 
«■del mundo , tenia puesta pena de la muerte á quien entra¬ 
rse en la sala donde el estaba. Entró pues la reina Esther 
5 >sin su licencia ( Esth. 5 ), y viendo al Rey airado, desma- 
„yó y cayó cu tierra. Enmnees el Rey como la amaba ma¬ 
rcho, la esforzó y consoló diciéndola que no temiese, por- 
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„que aquella ley ho se entendía en ella, sino en los atre¬ 
vidos y descomedidos. Pues conforme á esto digo, herma- 
„nos, que el justísimo tribunal del santo Oficio no es para que 
«teman los domésticos y familiares siervos de Cristo, sino 
«los agenos, engañados y pervertidos con falsas doctrinas} 
„y por tanto sabed que la mayor ofensa que podéis hacer al 
«santo Oficio , es aflojar en la virtud y buenas obras por es- 
«te temor tan sin fundamento.” 

\ 4 

CARTA XXIV. 

/ , f w n - ' • 

Prosigue la impugnación del proyecto de decreto 
sobre los tribunales protectores de la religión . 



* ## 12 de enero de i8i3. 


Mi amigo muy estimado: ¿Qué habrá V. dicho, y qué ha¬ 
brán dicho otros al notar en mí mas de diez dias de silen¬ 
cio en la ocasión en que hubiera convenido destacar, si pudie¬ 
se ser, un par de Cartas cada dia? Pero ve V. aquí lo que es, 
y lo que puede un hombre inútil. Bien me lo temí, y bien 
lo anuncié en mi anterior, como profeta que soy de mi pro¬ 
pia casa. El mal rato que tomé para escribirla , me ha salido 
á la cara, y tan salido, que he andado unos cuantos dias con 
ella como la ponen los bajonistas mientras soplan su instru¬ 
mento. Junte V. á esto lo mucho que el frió desayuda, espe¬ 
cialmente á una complexión como la mia , á quien casi todos 
los meses del año se le antojan eneros, en medio de un enero 
que puede ser el padre de todos los otros ; y se hará cargo 
del brillante papel que con la cara hinchada, la cabeza co¬ 
mo barrenada, y todo el cuerpo encogido de frió, habré es- 
tom. xi. 60 
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tado representando. Lo peor de todo es que la tutoría en que 
me tienen los señores ministros de gracia y justicia , y mi¬ 
nisterio de hacienda, me trae privado de los recursos que 
contra los trios y las nieblas me habia enseñado la experienr 
cia , y grangeádome los años. Por ios méritos de estos habi¬ 
taba yo una celda donde podia ponerme al sol desde el prin¬ 
cipio hasta el fin del dia , y gozaba el privilegio de decir la 
Misa en mi Iglesia á la hora que mejor me acomodase. Pero 
hoy por el beneficio de la tutoría mi mansión es una casa 
que no visita el sol sino en el solsticio de junio, y mi iglesia 
y-sacristía aquellas donde los sacristanes son. mas comedidos 
y menos tempestuosos. De aqui es que apenas dejo la cama, 
cuando tengo que salir en busca del fresco , de la niebla ó la 
lluvia , ó lo que Diosenvia. Luego que digo misa, me es in¬ 
dispensable desandar el mismo camino , y volver á la misma 
intemperie; y en lo que resta de la mañana, ó tiritar de frió, 
ó sufrir un brasero , que calentándome las uñas, acaba de 
destemplarme la cabeza. ¿Si será voluntad de Dios que salga¬ 
mos alguna vez de la dichosa tutoría? 

Salieron de ella en la semana pasada los Capuchinos. Pa¬ 
rece que en esta van á salir los Observantes, y no sé si algu¬ 
nos otros. Pero por lo que respeta á los demas, aunque las 
profecías no pueden mejorarse, los efectos todavía no pare¬ 
cen. Leimos en la gaceta una orden del señor ministro de 
gracia y justicia para que se nos asignase cierta dieta : he de-i¬ 
do también en el Procurador de la íiación , que se dio. á las 
Cortes la nqticia.de habérnosla destinado; pero compula tal 
dieta no sea de aquellas que .recetan los médicos, ella ni por 
semejas ha parecido, ni yo. espero que parezca, ni la tengo 
por posible ,- á po ser que sea, alguna entrada de gitano. Una 
sola es Ja que _>estan pausando muchos pobres,' á saber; la que 
aconsejan los médicos, cuando hay ahitera , con la diferencia 
que, el- médico la dispone por dos ó tres dias , y la que mu¬ 
chos frailes pasan lleva, ya de fecha cerca de un año. 

¿ Y por qué será esto ? ¿ Y para qué? Parece,que para pcur- 
TÁT^Ph las rentas de los conventos-á las urgenpias.del Esta- 
dp oi ] Gran pensauiientod iDigno ‘de los famosos economistas 
de nuestro tiempo í Ea pues, cálculen , si tienen á mano los 
datos, lo que. los conventos contribuyeron en los dias de nuesr 
tra. insurrección ¿¿combínenlo con lo que se está, sacando alio-? 

Ui ~ J .u jv 
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ra , y veremos cuantas son las medras de la patria y de la 
tropa, mientras lloramos el abandono de tantos inocentes mi¬ 
nistros,’y los atrasos que por su dispersión y miseria sufren 
la religión y el pueblo católico. Aun hay otra cosa que no es 
fácil de calcular, á saber; lo que el pueblo ha dejado y deja 
de contribuir á las.actuales urgencias, por lo que observa re¬ 
lativo á los frailes , á la religión , y varios otros puntos. El 
que voy á citar eá un hecho que atestiguará toda Sevilla. En¬ 
traron en ella nuestros reconquistadores. Si en aquel dia y los 
dos ó tres siguientes se hubiese pedido á los sevillanos para la 
guerra , hubiera la mayor parte de ellos soltado hasta..la ca¬ 
misa; pero comenzaron á entrar los periódicos de Cádiz, y 
á salir algunos de los pocos ecos que aqui tienen : vieron lo 
que se hizo con los frailes: se enteraron en cómo se escribía 
acerca de la Inquisición, de la Iglesia, sus bienes &c.; y es¬ 
to todo junto con otras observaciones de que me he hecho 
una ley nunca tratar , convirtió la alegria en abatimiento, y 
las buenas disposiciones .en miedo y precaución de que toda¬ 
vía no hemos salido. El pueblo , señores arbitristas, es cató¬ 
lico: y á un pueblo católico no se mueve por esta clase de 
arbitrios, antes bien se entibia, se desanima, se le hace caer 
en desconfianza, se le impresiona de las mas funestas ideas. 
El pueblo por malo que sea él, ó por malos que sean los frai¬ 
les , nada tiene, contra ellos , y lo tiene todo contra los que 
vé pensar en su exterminio. El pueblo divisa á lo lejos lo que 
debe seguirse detras de la ruina de los frailes , y de todo lo 
demas que VV. quieren, y de consiguiente está.hoy con el 
un ojo. á los franceses, y con el otro á los filósofos, sin sa¬ 
ber por cual de las dos partes es mayor el peligro. ¡Mezqui¬ 
nos políticos que no alcanzan otros proyectos que los que 
prepararon la ruina , no solo de los imperios que los adop¬ 
taron, mas también la de su disparatado autor! ¡Cuánto mas 
hubiera ganado la patria, si restituidos los frailes á sus con¬ 
ventos, se hubiesen dedicado á instruir al pueblo sobre la 
necesidad y el mérito de los nuevos sacrificios ! ¡Cuánto hu¬ 
biera ahorrado y estaría ahorrando, si en vez de tanto peri¬ 
gallo como viene de Cádiz á recaudar lo que á los frailes se 
les quita, se hubiese encargado á elios .que recaudasen‘para 
la patria Jo que, pudiesen ! Mas yo después de mi largo silen¬ 
cio he empezado á distraer el tiempo que puedo emplear, en 
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cosas que no urgen tanto como la que el negocio de la Inqui¬ 
sición nos ha rraido. Con que vamos á él. 

Supongo que acaso á estas horas ya el Congreso habrá 
tomado su determinación. Mas aun cuando esta haya sido con¬ 
traria á lo que deseo , y aun cuando su decreto me imponga 
silencio en el asunto principal; mi religión, mi patria, el res¬ 
peto de mis mayores, y el-celo por el buen nombre que ellos 
supieron ganarse con sus servicios y virtudes , me empeñan 
en deshacer el cumulo de equivocaciones con que todas estas 
cosas se denigran en el informe de los seis señores de la co¬ 
misión. Protesto con la mayor sinceridad, que si el soberano 
Congreso ha decretado la extinción del santo tribunal de la 
Inquisición , me someteré á este decreto , y lo obedeceré en 
toda aquella parte que tocarme puede , dando en ello un tes¬ 
timonio de mi fidelidad y sumisión. Pero como sancionando 
las Cortes la propuesta capital del informe , no sancionan ni 
la solidez de las razones que se alegan , ni la verdad de las 
proposiciones que se sientan, ni la certeza de los hechos que 
se citan , ni otra porción de cosas que contiene el informe; 
ine será Jícito discurrir sobre todos estos puntos é impugnar 
los que me parece merecen ser criticados. _ 

Esto supuesto, quiero que sepa V. como he leido el infor¬ 
me de segunda con alguna mas reflexión que la vez primera: 
y que esta lección lejos de disminuirme , me ha aumentado el 
mal concepto que formé en el principio. Sabia yo, amigo mió, 
lo que en la Francia se habia dicho malignamente por los ma¬ 
los, é ignorantemente por los buenos contra la Inquisición. 
No quedaba especie de las que Baile, Jurieu, y otros de este 
jaez vertían contra ella, de que no me informasen, y que no 
hubiese visto rebatida por sabios y juiciosos católicos. He lei¬ 
do gran parte de lo que combatiéndola alegan Wan-Espen, Fe- 
bronio , Pereira, Cavalario y otros tales supuestos católicos, 
y en mi concepto no muy supuestos jansenistas. He oido mu¬ 
chas veces contra mi voluntad lo que los tunantes de Cádiz 
y sus comunicantes han disparado con tan poca verdad y mi¬ 
ramiento, y con tan mucha insolencia y desgarro. Pensaba yo 
en fin que ya contra esta sagrada institución no habia mas 
que decir , ni cavilar, que lo que se habia dicho y cavilado. 
Pero estoy notando que me engañé en este pensamiento; y 
que los señores que trabajaron el informe, se han dejado muy 
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atras á cuantos enemigos calumniaron á la Inquisición de ma¬ 
licia, y á cuantos rivales la han censurado ó por envidia ó 
con ignorancia. Excluya V. las indecencias y sarcasmos: to¬ 
do lo demas lo contiene el informe con no pocas añadiduras 
que el estudio y trabajo de siete meses ha proporcionado á 
sus autores. 

¿Y qué? ¿Me callaré yo a presencia de todo lo dicho? 
¿Dejaré que de esta manera se desacredite una institución de 
la Iglesia católica ; abrazada con tanta utilidad por toda la 
Europa en sus principios, consagrada con la sangre de tantos 
mártires y con las virtudes de tantos ilustres varones , y so¬ 
lamente abolida en unas provincias, y desacreditada en otras 
por la fuerza y sugestiones de los enemigos de nuestra santa 
fe? ¿Veré fríamente pintar con negros y bastardos colores la 
restitución que de este tribunal inspiró la divina Providencia, 
y verificó el acendrado catolicismo en nuestra España? ¿Lle¬ 
varé en paciencia que la autoridad de seis hombres que ayer 
importaban, y mañana importarán lo mismo que yo, trinche, 
tale y corte contra un establecimiento que por tres siglos ha 
hecho la veneración de nuestra Iglesia, la seguridad de nuestra 
nación, el amor y delicias de nuestros buenos padres? ¿Sufri¬ 
ré que porque estos señores lo han soñado así, demos ganado 
el pleito á los hereges á quienes nuestros mayores batieron 
tan victoriosamente, y se lo demos ganado con una egecutoria 
que en cierta manera lleva al frente el nombre de la nación? 
¿Con que ya sabemos mas que cuanto supo esa larga serie de 
Pontífices que desde Inocencio' III, y luego desde Sixto IV 
han ocupado la Silla de san Pedro? ¿Con que somos mas polí¬ 
ticos que los trece *Reyes de tres diferentes dinastías, dos de 
ellas venidas de países donde la Inquisición* ó no se conocía, 
ó se abominaba , que sucesivamente se sentaron en nuestro 
trono? ¿Con que ni roda esa respetable caterva de obispos que 
fueron las primeras antorchas del Concilio de Trénto , echaron 
de ver los, muchos y muy enormes defectos que recientemente 
han descubierto el señor Muñoz Torrero y consortes? ¿ Con 
que ni tantos héroes cristianos , ni tantos insignes hombres co¬ 
mo en nuestro siglo de oro subieron á ocupar el cielo, y obtu¬ 
vieron el primer crédito en la tierra, tropezaron con este es¬ 
torbo, ó carecieron de la firmeza que era necesaria para arran¬ 
carlo? ¿ Con que'en Salamanca, Alcalá y demas universidades 
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no amaneció la luz hasta que nos la enviaron en el siglo pa¬ 
sado los nietos de Lutero ,y de Calvinoí Qué sé yo que mas 
díga , sino que estos señores no han meditado, ó han medita-? 
do mal esta* y otras igualmente horribles consecuencias que 
están saltando de su escrito. 

De todo esto, y de muchísimos otros males, el principal 
motivo es la lección de esos mal aventurados publicistas, que 
ya nos llevan arrancada la mitad de la religión, y tratan de 
arrancarnos la otra media; y de esos infelices teólogos que 
en vez de la Biblia tienen á Quesnel , en vez de san Agus- 
tin y los otros padres á jansenio, y en vez de todos los con¬ 
cilios al de Pistoya y al de Utrech. De todo esto tiene la cul¬ 
pa el deseo de estudiar poco, y singularizarse mucho, el amor 
de la novedad, la vana confianza en libros á quienes sola la 
intriga ha podido suponer mérito , el poco aprecio de la sabi¬ 
duría doméstica, el prurito por la extrangera charlatanería, y 
el grande absurdo, mayor que todos los absurdos, de juzgar de 
nuestras propias cosas, no por ellas mismas, seguQ las estamos 
viendo, sino por los informes que nos hacen los que ni las 
vieron , ni las conocen , ni juzgan de ellas sino como les su¬ 
gieren las pasiones y sus errores. ¿Y somos nosotros los que 
liemos de enderezar al mundo ? ¡ Pl.egue á Dios que no seamos 
los que mas cooperemos á torcerlo ! 

Por fin entremos en materia, y veamos artículo por artí¬ 
culo las enormes equivocaciones que los señores informantes 
cometen en la horrorosa pintura que con los colores mas adul¬ 
terados nos presentan de la Inquisición. Nada hay tan fácil 
como por este plan hacer abominable todo lo que se quiera. 
Por él los libertinos y los publicistas-lian presentado al Evan¬ 
gelio como origen de todos los males. Por él Diderot, D’Alem- 
bert y Voltaire han sacado á Jesucristo como el mayor de todos 
los impostores. Por él en fin se ha conseguido transformar en 
mentira la verdad, en probidad la malicia, en crimen la vir¬ 
tud,^ en virtudes los atentados. Varíeme V. los sugetos, des¬ 
figure los hechos, omita lo que forma el mérito, cambie la 
virtud que está en el medio con el vicio que mas se le aseme¬ 
je , diga la mitad que acomoda guardándose en el buche Ja 
otra mitad que estorba, cite* aunque sea contra Dios como 
testigo abonado al envidioso ó corrompido , hágase cargo de 
las réplicas desentendiéndose de las soluciones, confunda los 
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tiempos y las autoridades, enmarañe finalmente á toda su sa¬ 
tisfacción ia madeja ; que cuando no consiga mudar lo blan¬ 
co en negro, conseguirá * al menos poner la cosa de manera 
que en muchos siglos..no pueda desliarse la maraña. Pues ve 
V. áqui en globo io que ha hecho el informe de los seis se¬ 
ñores. Vamos por partes. 

La definición del sugeto es el primer principio de toda 
ciencia y discusión. Por consiguiente la que acerca del santo 
Oficio se instituye-, debe tomar su arranque de la definición 
de este sagrado tribunal. Pues ahora, lo primero que para' 
conocer á un tribunal se necesita , es su objeto y -sus atribu¬ 
ciones ; porque estas y aquel son la diferencia que debe dis¬ 
tinguirlo de todos los demas. En esta suposición lo primero 
que estos señores debieron haber hecho , y lo que constan¬ 
temente debieron de inculcar , es el género de crímenes que 
han dado motivo á la institución de este tribunal criminal 
que llamamos Inquisición; y sin los cuales jamas hubiera exis¬ 
tido ni se hubiera realizado. ¿Y qué género de crimen es es¬ 
te ? ¿Cómo lo quieren oir los señores informantes? ¿En la¬ 
tín ó en castellano? Si en latin, váyan á los Concilios y de¬ 
cretos pontificios, y se,hallara con Inquisitores herética pra- 
vitatis ; y si en castellano, acudan á dos edictos del mismo 
tribunal que comienzan : Nos los Inquisidores apostólicos' con- 
tra la herética pravedad y apostasía. ¿Y qué de luz no hubie¬ 
ran dado al Congreso. con solo desenvolver estas ideas.? ¿Y, 
quéde errores no hubieran evitado? ¿Y qué de providencias, 
saludables no hubieran podido inspirar? Pero nada de esto. 

Lo primero que hacen en la pág. 10 es, suponer que ó 
no es la he regía, ó no es la sola heregía la que forma el ob¬ 
jeto y atribución del santo tribunal. "Obsérvese (dicen) la exác-. 
jjtitud con .que la ley {de Partida) explica la heregía rrcond 
«siste en : separarse-en todo ó eñ parte de la creencia de laí 
^Iglesia, no de las opiniones particulares ; porqué es, muy ex- 
«traño que se condenen los hombres ernon país por hereges 
3 ?y libertinos por. modos.de-pensar quenen'.otros paises sé. ca- 
»lifican de muy:eatójicó\: la fé. .es ; una , una la Iglesia-en 
jjtodo el, mundo : lo que ésta manda creer-es el objeto de la 
s?fé, y separarse de ella y no de las opiniones , es lo que coas- 
33 tituye la. heregía ó libertinage.”,Luego en las pág. 74y 75 
se, vuelve^ enunciar,lo mismo por otras palabras. Entresa- 
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quemos las que hacen mas al caso. "Añádase á todo lo dicho 
«que los calificadores del hecho no son los inquisidores, sino 
«tres ó cuatro personas que elige el Inquisidor general, ó los 
«inquisidores en su nombre, para censurar las proposiciones 
«que forman el cuerpo del delito del que es tratado como 
«reo ^ de la ciencia 6 preocupación, de la probidad ó mala 
«fe de estas personas cuyos nombres ignora el reo (debió 
«añadirse y cuyas personas ve y trata cuando hay necesidad), 
«depende el juicio de los inquisidores, que arreglan su deci- 
«sion á la censura de los calificadores.... Ademas ¿no es re- 
típugnante,... á la razón y sentido común, el que las opinio- 
«nes de cuatro hombres resuelvan las cuestiones mas abstrac- 
«tas y difíciles ? Asi se ha visto confundir lo político con lo 
«religioso, y tratar de anticatólicas las verdades de iiloso- 
«fía, física, náutica y geografía que la experiencia y los 
«ojos han mostrado. ¿Es posible que se ilustre una nación en 
«la que se esclavizan tan groseramente los entendimientos?” 
También en la pág. 71 ya dejaban dicho. cr No hay duda: los 
«diputados no pueden manifestar libremente sus opiniones á 
«la faz de la Inquisición.” 

Sacamos pues del informe de estos señores , que el tri¬ 
bunal de la Inquisición no es ya como pensábamos , como 
se llamaba , y como todos lo entendíamos, un tribunal contra 
la herética pravedad y apostasia , sino contra opiniones particu¬ 
lares que en otros paises se califican de católicas , y que no se¬ 
paran de la unidad de la Iglesia , cuya decisión se arregla á la 
censura de cuatro hombres de ciencia ó preocupación , de probi¬ 
dad ó mala fé; cuyo resultado suele ser confundir cosas con co¬ 
sas , condenar verdades , esclavizar los entendimientos , amedren¬ 
tar á los diputados de la nación &c. ¡Grandemente, señores 
informantes! Si este hombre no fuese malhechor, ¿cómo te 
lo habíamos de haber traido ? Conmueve al pueblo: se hace 
rey: es enemigo del César, &c. &c. Con que vaya Jesús Na¬ 
zareno á morir como ladrón y entre ladrones. 

Pero señores , en medio de tánta libertad, ¿no se le da¬ 
rá á este reo para que se defienda ? En medio de tanta luz 
¿cómo envolvemos en tantas tinieblas las cosas? La Inqui¬ 
sición es contra la herética pravedad ¿A qué nos citan VV. SS. 
las opiniones ? Algo tiene esta palabrilla opinión que-tanto se 
usurpa*, que tanto nos ha dado que hacer, yi'á quien tan- 
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ta boga se le da. Cuando los franceses han tenido que en¬ 
tregar una plaza ó desocupar una provincia usurpada, uno 
de los artículos que siempre han pactado es , que á nin¬ 
guno se moleste sobre sus opiniones políticas ó religiosas . Ibamos 
luego á ver cuales eran estas opiniones políticas , y este nom¬ 
bre significaba las sediciones y traiciones : examinábamos des¬ 
pués qué quería decir opiniones religiosas , y nos hallábamos 
con.... una friolera: el ateísmo , ó deísmo , ó jansenismo , si 
acaso d parte reí son cosas diferentes. Pues vamos por el con¬ 
trario. Pensaba un francés ó un italiano que el gobierno aris¬ 
tocrático era mejor que el democrático,... ¿Aristócrata di¬ 
giste? Mas valia que hubieses dicho demonio. Corre á la gui¬ 
llotina. Sucedia que un pobre hombre se santiguase no mas 
que por hábito. Ya teníamos un traidor , y tan traidor co¬ 
mo el alto y bajo clero, que murió ó salió desterrado por ne¬ 
garse á jurar la Constitución. ¿En qué quedamos pues? ¿Qué 
es lo que significa esta maldita palabra Opinión , que tan apri¬ 
sa calienta como enfria ? 

Si ha de valer, señores mios, lo que ha valido desde que 
el mundo es mundo, hasta que la filosofía francesa vino á 
perturbarlo todo, Opinión es un asenso tímido , ó de cuya certi¬ 
dumbre no está muy seguro el que lo tiene . Hay verdades evi¬ 
dentes en sí mismas, como por egemplo: dos veces tres , son 
seis: el todo es mayor que su parte , y otras innumerables. Las 
hay ciertas , aunque no sean evidentes : tales son las que se 
fundan ó componen la fé teológica, ,v. gr. el Verbo se hizo 
carne: ó en la fé humana, como lo son que existieron Troya 
y Cartago., y que en el dia existen Pctersbourg y Pekin. Hay 
otras cosas de cuya certidumbre dudamos; ó porque no son 
evidentes en sí mismas, ó porque no tienen un manifiesto en¬ 
lace con principios evidentes, si hablamos como filósofo^; ó 
ciertos según la fé, aunque no sean evidentes, si discurrimos 
como cristianos; y el juicio que con cierto miedo formamos 
de estas tales cosas, es lo que siempre se ha llamado, y aho¬ 
ra se debe llamar opinión . Suponiendo esto, digo y dice con¬ 
migo todo fiel cristiano, que ni la Inquisición de España ni 
la de ninguna otra parte del orbe católico castiga, ni juzga, 
ni inquiere sobre meras opiniones ; y que jamas se extiende 
fuera de lo que comprende el recinto de la herética pravedad , 
que es para lo que está instituida. Léanse las Bulas de su erec- 
TOM. II. 6 ( 
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cion y los reglamentos de este tribunal: consúltese á los mu¬ 
chos diplomáticos que exponen estas leyes ; y digan los se¬ 
ñores informantes en cual de ellas 6 de ellos se le da facul¬ 
tad para que juzgue ó extienda su inspección á meras opi¬ 
niones: digan al menos un autor siquiera, que no enseñe ó no 
suponga que las tales opiniones jamas deben cometerse á su 
juicio. Y si nada de esto me citan , como no me lo citarán, 
aunque gasten un siglo entero en buscarlo , ¿que justicia, ni 
qué buena fé es la suya en atribuir á un tribunal lo que sus 
leyes, lejos de atribuirle, le prohiben? ¿Qué se entiende por 
un establecimiento, cualquiera que él sea? ¿Las reglas que 
lo rigen y que lo circunscriben á su objeto, ó los abusos que 
sus miembros puedan hacer ó hayan hecho de la autoridad 
que le dan estas reglas ? Y si es esto último, y porque asi su¬ 
ceda, han de abolirse los establecimientos humanos; será me¬ 
nester que nos quedemos sin Rey que nos mande, sin Papa 
que nos excomulgue, sin Cortes que nos den leyes, sin..,, no 
nos cansemos: será necesario que ó vayamos al cielo por to¬ 
do , ó vengan del cielo comisiones para cuanto necesitamos. 
No son pues, señores informantes, no son las opiniones las 
que persigue el santo tribunal: es la herética pravedad y apos- 
U\sía y que es decir, el crimen mas atroz que puede cometer 
u-n cristiano. 

La opinión que no encuentran estos señores en el dere¬ 
cho, piensan encontrarla en el hecho, cuyos calificadores son 
tres ó cuatro personas ,.que censuran las proposiciones según su 
ciencia ó preocupación , probidad ó mala fé é'c. , que ya queda 
citado. Veamos con qué justicia. Yo supongo que no preten¬ 
derán para el acierto del juicio que baje en persona el Espí- 
•ritu Santo á decirnos , si el reo en cuestión es herege ó deja 
de serlo ; y que nos permitirán que este juicio se haga por 
acá abajo. Pues en este supuesto quiero que los señores me 
digan , si para que sea el mas acertado y seguro queda pre¬ 
caución que no se tome. Si mal no me acuerdo, una de las 
opiniones favoritas del dia es que no sean unos mismos los 
jueces del hecho y del derecho en las causas. Pues ya tienen 
adoptada esta medida por la Inquisición, donde los calificado - 
res del hecho (por claro é indudable que sea) no son los inqui¬ 
sidores , sino tres ó cuatro personas que se eligen. Añadamos 
ahora nosotros lo que estos señores debieron y omitieron aña- 
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dir, á saber; que estas tres ó cuatro personas ó muchas mas, 
si el caso lo exige, no son zapateros de lo viejo ni de lo nue¬ 
vo, ni carpinteros de la Carraca, ni niaestrantes de Ronda; 
sino teólogos, y teólogos que están graduados en esta facul¬ 
tad ó enseñándola: en lo cual sigue el tribunal de la fé la 
constante práctica de todos los tribunales que para decidir de 
hechos que penden de la materia en litis, llaman al albañil, 
al agrimensor, ó al perito á quien corresponde. En cualquier 
tribunal se busca la probidad y buena reputación de los peri¬ 
tos: al de la fé sin manifiesta injuria no se le puede negar 
la ventaja que en esta elección hace á los otros tribunales; y 
por consiguiente no tiene cabida lo que dicen los señores acer¬ 
ca de la posibilidad de la mala fe i á no ser que esta esté ocul¬ 
ta donde solo puede descubrirla el que escudriña los corazo¬ 
nes. Pero aun cuando la mala fé fuese notoria, ni ella, ni la 
envidia y enemistad que en la pág. 75 se suponen posibles, 
pueden ofender al reo, ni el reo en esta parte está privado 
del conocimiento que jamas necesita, puede tener, y muchas 
veces tiene sin solicitarlo. El hecho es que á los teólogos que 
han de dar su censura, no se les indica mas que el sexo y 
profesión de la persona (digo profesión en general: un ar¬ 
tista , un teólogo, un letrado); y luego las proposiciones que 
ha proferido , y lo que se sabe de su vida, que dice ó des¬ 
dice de ellas. Supóngame V. ahora que el reo es el matador 
de mi padre. Como las proposiciones que me citan, y las fal¬ 
tas ó sobras de que juzgo, nada tienen de común con la muer¬ 
te que es causa de mi enemistad; por grandes que sean mis 
deseos de ver quemar vivo á mi enemigo, no tengo por don¬ 
de presumir siquiera que él es de quien se trata. Por consi¬ 
guiente mi juicio saldrá tari fresco como suelen estarlo los 
presentes dias ; y si lleva algún calor , no será otro que 
el que enciendan en mi cristiano corazón las blasfemias que 
tengo delante , y que muchas veces me hacen erizar el ca¬ 
bello. Ea pues, supóngame V. que le cargo grandemente la 
mano, y le echo encima todas las censuras: los primeros que 
suelen estar' por el son los jueces, que^noviendo luía que 
les parece demasiada , y muchas veces ^sin que les parezca, 
pasan los expedientes á otros y otros teólogos; y no ha de 
dar la casualidad qúe esten de tan mal humor , ó sean tan 
ignorantes como yo. Mas demos que lo esten ó que lomean; 
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se le hace cargo al reo: si á este le da gana de decir que lo 
que profirió no es heregía, tienen los teólogos que la han 
graduado de tal, que ir en cuerpo y alma á presentársele, 
á entrar en conferencia con él, y á convencerlo si pueden, 
ó si no, á que se quede en sus trece. Si se queda, porque los 
primeros calificadores no lo han convencido, se traen otros 
y otros, y suele haber reo que tienta la paciencia a cuantos 
teólogos hay en una provincia. ¿No saben esto los señores 
informantes? Y si lo saben ¿cómo no lo dicen? ¿Cómo van 
á buscar en los calificadores cosas que no vienen ai caso, á 
no ser que se. trate de calumniar ? Quedemos pues en que 
los tres ó cuatro calificadores del hecho son peritos en la 
materia: se buscan hombres de probidad: no pueden aunque 
quieran oprimir al reo; y pueden ser vistos y tratados por 
él , si se le pone en la cabeza. 

Con que lo que resta es que los calificadores .sean unos 
hombres preocupados , cuya ignorancia ha producido esos au¬ 
tillos de féj que al mismo tiempo que insultaron la razón , des¬ 
honran nuestra santa religión , como dicen y no debieron de¬ 
cir los señores informantes en la pág. 7 3. Sería yo un te¬ 
merario , si quisiese sostener que el juicio de los teólogos es 
en todos estos casos infalible: el mismo santo tribunal lo 
sería también, si lo supiese de sí mismo. Pero digo sin teme¬ 
ridad , que los señores informantes no me citarán un solo 
hecho en que por esta sola causa haya padecido, quiero 
decir, haya sido condenada la inocencia. Como en tribunal 
de hombres que es, ha sucedido algunas veces que hayan 
abusado de él la intriga y la calumnia, ínterin no se ha des¬ 
cubierto la verdad: ha sucedido también que cuando el ca¬ 
lumniador ó el enemigo es poderoso, v. gr. una Reina, una 
corporación de mucho respeto, un favorito, los pobres ca¬ 
lumniadores han sufrido muchísimo, y la verdad ha. tardado 
mas en aparecer; pero no. tratamos de estos incidentes de 
que solo el cielo está libre: hablamos sí de hechos en que 
procediendo de buena fé el tribunal y sus teólogos, por ig- 
noranciaíó preocupación de estos, haya sido castigada la ino¬ 
cencia. Sé- de. algunos que se citan , pero es muy disputable 
si son ellos los que se engañan en citarlos, ó si. fue el tri¬ 
bunal y sus teólogos'los que engañaron al juzgarlos. Mas 
de estos hablaremos después. 


48 5 

Lo que por ahora conduce mucho al caso es, que en nin¬ 
guna materia son tan seguras y tan manifiestas las reglas- 
por donde deben juzgar los peritos y los jueces, como en 
la presente. El crimen que se busca es la herética pravedad ; 
y^e busca, no para decidir ¿i.esta.ó la otra doctrina ó pro¬ 
posición es herética,, pues este juicio y decisión pertenece á 
los pastores de la Iglesia; sino para averiguar si fulano ha.^ 
tenido la pravedad de enseñar ó tener por cierto lo que la 
igi esia ha declarado herético . De manera que yo v. gr. po¬ 
dré juzgar muy mal de una doctrina, tener por herege af 
que la enseña, y estar dispuesto á exponer las razones que. 
para ello me asisten , si el Obispo, el Papa ó el Concilio 
quieren oir mi dictámen sobre este punto; pero en el caso de 
que me consulte la Inquisición, nada valen ya estas razo¬ 
nes que yo tengo para que la doctrina se califique de heré¬ 
tica , y toda nj comisión se reduce á mostrar, no que la; 
Iglesia debe declararla por tal, sino que efectivamente la tiene 
declarada. Asi pues, el penitente no podrá resultar reo de. 
herética pravedad , sino en cuanto yo contraponga á su pro¬ 
posición una decisión dogmática de la Iglesia,, y. gr., el ana¬ 
tema de algún Conciiio , la definición, de algún Papa, el tes¬ 
timonio de la tradición, el texto de la Escritura en el senti¬ 
do adoptado por los santos Padres. Reflexionen los señores, 
informantes , si hay materia alguna en que los peritos ten¬ 
gan para juzgar unas reglas tan seguras,- tan manifiestas y 
sensibles. Refiexjónenlq, digo; nqten la enorme diferencia 
que hay entre la cuestión de. si- una cosa debe declararse como 
de fé , y la de si efectivamente está declarada ; y notarán cuán¬ 
to yerran, ó cuánto quieren que erremos nosotros, cuando»' 
avanzan á decir que es repugnante ú la razón y sentido común el 
que las opiniones de cuatro hombres resuelvan las cuestiones, mas abs¬ 
tractas y difíciles. No señores, no se trata de que los teólogos 
averigüen cómo pueda ser un Dios en tres, personas, que es. 
lo abstracto y difícil; sino de que digan, si la Iglesiajia de¬ 
clarado que en Dios hay tres personas., contrajo, que blas¬ 
femó este ó. el otro, picaro. 

Vengamos ya á las insinuaciones particulares que ,en vez, 
de hechos ciertos y constantes como debian , traen los seño¬ 
res para suponer que la Inquisición procede contra meras opi -* 
niones . El primer rasgo de esto se halla al fin. de la pág. f 0 
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y principio de la íí arriba citadas, donde se dice: "porque 
»es muy extraño que se condenen los hombres en un pais co- 
jjiiio hereges, por modos de pensar que en otros países se ca¬ 
rnifican de muy católicos.’ 5 Ninguno hay, sí se exceptúan Fe¬ 
derico II, Rey de Prusia , y otros pocos que han hecho gala de 
ello, que quiera confesarse por heregé^ aunque lo sea mas que 
Cerinto y Ebion: asi como entre nuestros filósofos ninguno se 
quiere declarar todavía por ateo, aunque sea un Volraire ve¬ 
nido del infierno. El herege que verdaderamente lo es, tan le¬ 
jos está de confesar que yerra, que inuy por el contrario vo¬ 
cea que los errantes, los hereges, los alucinados somos nos¬ 
otros: asi como nuestros regeneradores nos llaman preocupa¬ 
dos , fanáticos y demas cosas que solos ellos son. La palabra 
católicos es muy dulce y muy interesante aun para aquellos que 
ni la tienen,, ni la merecen. De consiguiente todos se la atri¬ 
buyen; y por este orden en la Dinamarca y la Suecia se lla¬ 
marán en el día de hoy católicos u otro término que venga á 
significar esta idea, los que son hereges y muy hereges. Vol¬ 
vamos los ojos al siglo XVI. ¿Qué decían Lutero , Calvino, 
Zuinglio y demas buena gente? Lo mismo que han dicho cuan¬ 
tos hereges ha abortado el abismo, á saber: qué ellos son la 
verdadera Iglesia, y nosotros la sinagoga de Satanás, la Ba¬ 
bilonia &c. Pues senoryen aquel tiempo quien decia en Espa¬ 
ña esto último, como no faltó quien lo dijese , sufría un se¬ 
vero castigo, si antes no se retractaba: y por el contrario eti 
Inglaterra en tiempo de la Isabelita quien no decia lo prime¬ 
ro , ya estabe seguro de no fén'er que gastar éú médico qué 
le curase la última enfermedad. ¿ Qué tienen que ver, señores 
informantes, qué tienen que ver los países coti la fé ? ¿He¬ 
mos de entrar por los desatinos de Montesquieu, á pesar de que 
Montesquieu los abjuró ? Pues si no hemos de entrar, déjen¬ 
nos VV. SS. graduar de herejías las que verdaderamente lo 
sean, aunque en otros y otros paises se califiquen ellas por 
unos modos de pensar iguales á los oráculos del Espíritu Santo. 

Suscitada le heregía de Lutero que á los católicos nos po¬ 
nía de vuelra y media, se suscitaron también varios de sus 
discípulos que pusieron del mismo modo á Lutero. Todos se 
declaraban maestros con igual autoridad á esta, con Ja que 
ahora se han declarado entre nosotros regeneradores, todos 
los que nds ponen de bárbaros é ignorantes: y todos se creían 
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autorizados para ser ellos solos los creídos. De aquí una za¬ 
lagarda interminable: v. gr. las palabras de la consagración 
según el espíritu de Dios (que decía él) significaban para Lu- 
tero en los términos mas claros , que el pan coexistía con el 
cuerpo de Cristo . Las mismas palabras y el mismo espíritu 
mostraban evidentemente á Caivino, que era un disparate y 
una heregía la-de Lutero, y por este orden en muchas otras 
materias, en que unos se ponían á otros de hereges al paso 
mismo que nos ponían á nosotros. Si en la Alemania hubiese 
sucedido por aquel tiempo lo que poco después en la Ingla¬ 
terra, á saber; mudarse en cismático ó herege el Soberano, 
á la hora esta todavía se estarían batiendo, y batiéndonos 
como á hereges los protestantes. Mas Carlos V quiso sujetar¬ 
los por la fuerza: y este peligro los obligó á que tratasen de 
reunirse. ¿Y cómo esta reunión en medio de doctrinas tan 
contradictorias? ¿Cómo? A costa de la verdadera fé que ni 
unos ni otros tenían. Celebraron sus sínodos, y en ellos es¬ 
tablecieron la famosa distinción de artículos fundamentales y 
no fundamentales. Los fundamentales que tan á prisa han cre¬ 
cido como han menguado , debían de ser creidos por toda la 
iglesia de los coligados: y los no fundamentales se quedaron 
en la línea de meras opiniones , sobre las cuales cada uno po¬ 
día pensar según mejor le pareciese. Y como entretanto que 
ellos iban determinando y sancionando estos disparates , no 
cesábamos los católicos de atacarlos de firme, la cosa vino úl¬ 
timamente á parar en que la sinagoga de Satanás y la Ba¬ 
bilonia tque ellos nos decían, también entrase por ellos al go¬ 
ce de la indulgencia que mutuamente se habían concedido los 
unos á los otras; y que en llamándonos cristianos y confesan¬ 
do á Cristo, todo estaba bueno, siguiésemos á Lutero ó al 
Papa 5 á Caivino ó á los Padres , á Cristo ó al demonio. Vea 
esto el que tenga por su religión el debido celo, en la histo¬ 
ria de las variaciones que escribió Bossuet; y vea de camino- 
todo buen católico cuánta obscuridad, por no decir otra cosa 
peor, se encierra en aquello que estos señores gradúan de muy, 
extraño de que en un pais se condene por heregía el modo de 
pensar que en otros se tiene por muy católico. 

Quisiera yo que los mismos señores se hubiesen explicado* 
mejor, cuando para aclarar según sus señorías, y según mi mo¬ 
do de ver ; para confundir la materia, añaden: cr La fé es una i, 
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mina la Iglesia en todo el mundo; lo que esta manda creer 
??es el objeto de la fe.” Todo esto es verdad; pero debió aña¬ 
dirse que por la unidad de la fe se mide la unidad de la Igle¬ 
sia : de manera, que no es ni puede ser Iglesia la que se se¬ 
pare de la unidad de la fe. j Cuidado con las equivocaciones! 
¡ Cuidado que los jansenistas están empeñados en pertenecer a 
la Iglesia, ¿í pesar de que ésta los maldice! ¡Cuidado con que 
sin embargo de que la verdadera fé no está sino en la Iglesia, 
y la Iglesia es donde está la verdadera fé; no es la Iglesia la 
que forma la fé, sino la fé la que forma ia Iglesia! Enten¬ 
dámonos. Nadie ha hablado peor de las metafísicas escolásti¬ 
cas que Jansenio y los suyos; y nadie lia abusado tanto de es¬ 
tas metafísicas para embrollarnos en la irreligión. 

Pasemos al golpe de canario que dan los señores informan¬ 
tes á consecuencia de esta doctrina en la misma pág. íl. rr ¿Y 
3 >es por ventura (dicen) un dogma de la religión el modo de 
«sostenerla por el Tribuna! de la Inquisición?” ¿Y es esto, 
les pregunto yo, lo que tratamos, lo que se les ha encargado 
á VV. SS. que traten, ó lo que viene al caso de lo que es¬ 
tamos tratando? ¿Por dónde esta cuestión de disciplina pue¬ 
de venir á la de doctrina de que VV. SS. nos hablan? Es- 
tan calumniándonos de que nuestra Inquisición castiga opi¬ 
niones como si fuesen he regías, nos hablan de la fé y su uni¬ 
dad, ¿y luego nos salen por la pata de gallo de un estableci¬ 
miento eclesiástico y civil, al que nadie tiene por punto dele, 
y al que todos suponen que no pertenece á sus doctrinas? Pues 
señores, responderemos. El modo de sostener la religión por el 
Tribunal de la Inquisición no es un dogma de la religión ; pero 
es un modo de sostener sus dogmas. No es un punto de fé; si¬ 
no un punto de disciplina: no pertenece á las reglas de Ja 
creencia; sino á la sabiduría de la práctica: no es la cosa que 
sostiene; es un medio de sostenerla, que la experiencia no inter¬ 
rumpida de tres siglos ha demostrado el mas eficaz y fructuo¬ 
so. Es, para decirlo de una vez, lo que el soberano Congre¬ 
so encargó á VV. SS. que buscasen, cuando les comisionó que 
buscasen, leyes sabias y justas para la protección de la religión 
tínica verdadera. ¿Unos hombres tan sabios no se avergüenzan 
de una tan pueril petición de principio? ¿Qué quiere decir lo 
que VV. SS. añaden: convengamos en que la Inquisición nada 
tiene de común con la fé 2 . ¿De qué tratamos? ¿De la fé ? ó del 
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modo de sostenerla? Si de esto ultimo; tiene tanto, que no 
se ha descubierto modo mas apto, ni medio mas á propósi¬ 
to. Si de lo primero ¿á qué se nos vienen VV*. SS. con ei mo¬ 
do de sostenerla? ¿Qué quiere decir que se falta a ella misma 
y á la caridad , tratando de irreligiosos á los que la impugnan ? 
¿Por ventura los que llamamos irreligiosos á los que impug¬ 
nan á la Inquisición , hemos soñado decir que ella es algún 
artículo de fé ? Y si no lo decimos ¿cómo faltamos á la fé? 
Vergüenza es que semejantes sofismas salgan á la presencia 
de un Congreso tan respetable, de una nación tan juiciosa, 
y de un mundo entero que tiene sobre nosotros sus vistas. Pues 
vamos á la caridad. Si esta pudiese caber donde no cabe la 
prudencia, y donde todas las experiencias persuaden constan¬ 
temente la verdad, faltaríamos á ella en tener por irreligio¬ 
sos á los que impugnan la Inquisición especialmente en nues¬ 
tra España. Pero si la no ioterrumpida experiencia de tres 
siglos nos está metiendo por los ojos que el que impugna este 
tribunal en sí mismo, y no por los abusos que la flaqueza hu¬ 
mana ha hecho de él, trae ya andada una gran parte del ca¬ 
mino que hay desde la religión á la impiedad: si sabemos que 
este Tribunal según las reglas de su institución jamas ha sido 
impugnado entre nosotros, sino por quien ya se ha hecho reo 
de él , ¿será ni podrá llamarse caridad la que todavía lo ten¬ 
ga por religioso? ¿Y esto por dictamen de los miónos que han 
declarado indigno dei nombre español al que no jure lisa y lia - 
namente la Constitución por la fórmula que ellos miamos pre¬ 
sentaron? Señores míos: el pueblo español no es tan ignoran¬ 
te como se piensa. Sabe él muy bien que la Inquisición no es 
un dogma de fé: sabe que solo es un medio de conservarla: 
no tiene dificultad en persuadirse á que acaso por otro medio 
pudiera también conservarse; pero probado este por tanto tiem¬ 
po , y experimentadas sus grandes ventajas, juzga y con ra¬ 
zón , que no cabe en una cabeza bien organizada el pensa¬ 
miento de que se abandone el medio que tenemos experimen¬ 
tado y probado, por otros de cuya oportunidad, fruto y efi¬ 
cacia dudamos; y de consiguiente, luego que oye á alguno 
murmurar de la Inquisición, combatir las reglas que le sirven 
de norma, y desear que desaparezca de entre nosotros; juz¬ 
ga sin faltar á la caridad, que quien así se explica, tiene ó 
corrompido el corazón, u obcecado el entendimiento. La quina 
TOM. II. 62 
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es un descubrimiento de ayer de mañana. ¿Y quien que tenga 
juicio, cuando le espera una terciana perniciosa, querrá que 
en vez de la quina le den los específicos que estaban en uso 
antes de este descubrimiento? No hay remedio. Algo tiene el 
agua citando la bendicen. Algo me debe el que me teme . El hom¬ 
bre religioso no se acuerda de la Inquisición sino para des¬ 
cansar á su sombra y celebrarla. 

Vamos ahora con esos autillos de fe que en la pág. 75 se 
dice haber producido la ignorancia de los teólogos , y donde 
se asegura haberse visto confundir lo político con lo religioso , 
y tratar de anti-católicas las verdades de filosofía , física , náu¬ 
tica y geografía i?c. Supongámosles á estos señores la verdad 
de todos estos hechos que suponen. Hayan ellos verificádose 
todas las veces que sus señorías dijeren.... Pregunto yo, ¿es 
esto defecto del sagrado establecimiento de la' Inquisición? 
¿ Lo es de la santa teología ? Las leyes del santo Oficio tan 
lejos están de aprobar que verdad alguna se oprima ó se 
persiga , que por el contrario prohibe que se censuren has¬ 
ta las opiniones; y no solamente en materias que no tienen 
relación con la doctrina revelada , mas también en las opi¬ 
niones que se versan acerca de esta ; siendo comisión espe¬ 
cial suya velar para que los teólogos católicos no se traten 
mutuamente de hereges por ninguna de las que se agitan en 
sus escuelas. La teología también enseña á todo el que la es¬ 
tudia , que la verdad , cualquiera que ella sea, no se puede 
oponer á la verdad de la religión: ni puede darse, como ha 
definido la Iglesia, una cosa que en teología sea verdadera, 
y falsa en filosofía. Si pues en el tribunal alguno ó algunos 
teólogos han calificado de heregía tales ó tales verdades que 
estos señores citan tan en globo, no es culpa de la institu¬ 
ción que prohibe esto , no lo es del medio que escoge para 
juzgar, pues este es la consulta de los peritos: mucho me- 
no> lo es de la divina ciencia que estos peritos profesan. Pues 
¿de quién lo será? Ya los señores lo lian dicho; de la igno¬ 
rancia de estos ó aquellos hombres. Pregunto yo ahora, ¿ y 
esta ignorancia ó el peligro de proceder con ella, está vin¬ 
culada á *ola la Inquisición y á sus peritos? ¿Y este mayo¬ 
razgo que heredamos de Adan , río alcanza con incompara¬ 
bles aumentos á todas las otras instituciones y tribunales? ¿To¬ 
dos los jueces, todos los empleados, todos.... no quiero de- 
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cirio, son sábios é infalibles? ¿No hay á millares abogados 
ignorantes ? Y si los señores del informe hubiesen de ser los 
que manejasen este asunto ó cualquiera otro, ¿estaríamos se¬ 
guros de que todo saldria derecho? A mí se me hace muy di¬ 
ficultoso , y mucho mas á presencia .de este informe. 

Todo lo dicho es en suposición de los hechos que estos;, 
caballeros citan como cosa notoria. Pero ¿dónde están esos 
hechos , esos autillos de fé , y esas verdades de física , naúti — 
ca •> geografía &c. que nos citan ? ¿ Dónde esos teólogos ig¬ 
norantes , por cuya'causa fue. condenada la.verdad? ¡Vál¬ 
game Dios! ¿En un.asunto tan grave como este se arrojan 
de ese modo acusaciones vagas ? Pues, señores mios , á acu¬ 
saciones vagas, vagas negativas también. Produzcan VV. SS. 
los hechos , y luego nos veremos las caras. Y si entre tanto 
quieren enterarse én la infinidad de desaciertos que siempre 
se han cometido y cada dia se están cometiendo en todos los 
tribunales , unos por ignorancia, otros por sorpresa , ; otros 
por malicia, é innumerables otros porque las providencias se 
venden al favor ó al dinero , no faltará quien los instruya en 
hechos á millares. A pesar de estos hechos que nadie ignora, 
los tribunales donde se han verificado, subsisten: los jueces 
que han fallado un disparate, quedan autorizados para otro 
millón que se ofrezca: los abogados ignorantes alternan con 
los sábios: el escribano hombre de bien, rara avis in terris y 
pasa con el intrigante: la justicia se ha ido al cielo ó poco 
menos ; y con todo eso es menester que tengamos tribunales 
según la condición de los que lian de componerlos, que es 
la de hombres. ¿Y sola la Inquisición habrá de. abolirse por 
unos yerros que los señores mios le atribuyen, y no le prue¬ 
ban; y que aun cuando se los probasen, no demostrarían otra 
cosa sino que también son hombres los que componen la In¬ 
quisición? Quiere mi madre, decía un muchacho al carnice¬ 
ro, que me dé V. una libra, de carne sin hueso. Pues dile á 
tu madre, respondió el carnicero, que si quiere carne sin 
hueso, envie á la.jabonería. 

No confundamos cosas con cosas. Muchos han sido suje* 
tos á la censura del tribunal, no por la opinión ó doctrina 
filosófica que sostuvieron, sino ó por los errores en que las 
envolvian, ó por el desprecio de-la religión que les acompa¬ 
ñaba , ó por otros crímenes peores que.,\á consecuencia co- 
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metan. Detallemos para provocar á los señores informantes. 
El anfibio autor del Jansenismo entre otras tonterías me citó 
el hecho del. marques de Villena con la autoridad de un tal 
Cib dad Real. Pero pregunto á este señor, ¿él, el autor que 
cita , ó algún otro han visto los autos que formó, no la In¬ 
quisición que entonces no habia, sino el Obispo don Lope 
Barrientos ? ¿ Han visto siquiera los escritos del marques? 
¿Hay en este negocio mas que puras conjeturas? ¿Y las pu¬ 
ras conjeturas contra un juicio que no fue de la Inquisición, 
han de valer contra la Inquisición por la sola semejanza de 
la materia? Nada tengo, ni permita Dios que tenga contra 
el buen nombre de este español. Pero en caso de estar Ja 
cosa en opiniones , y no haber documentos por donde juz¬ 
gar , ¿ a favor de quién está la presunción? ¿Del tribunal, ó 
del reo? Y en un siglo en que el comercio con los moros nos 
habia pegado muchas de sus malísimas mañas , ¿ no será de 
presumir que se dejase engañar de 0 ellas un hombre natural* 
mente curioso? 

Vamos al decantado Galileo ó Galiley, que es el texto 
gordo que para todo se nos saca. Aun cuando su sistema no 
tuviese otro mérito que el de la novedad , ¿ no era él mas 
que sobrado para llamar la atención de todo fiel cristiano, 
que estaba acostumbrado a oir todo lo contrario, y verlo con¬ 
firmado en el modo de hablar que usan las santas Escrituras? 
Júntese á esto que el astrónomo no presentó su sistema co¬ 
mo mera hipótesi , sino como verdadera tesis; sin embargo 
de que a estas horas todavía no se califica de tal por todos, 
contando entre sus impugnadores algunos enemigos de la Igle¬ 
sia , que gustarían de oponer este hecho contra su autoridad. 
Y si a esto se añade la altanería con que el autor contestó 
á los jueces, y la burla que pretendió hacer de ellos, sobre 
que me ha informado no sé cual de nuestros papeles libera¬ 
les ; se echará de ver que sola la gana de calumniar es la 
que ha dado y esta dando boga á este hecho. 

Tratemos ahora de las brujas de que tanto desprecio ha¬ 
cen los señores informantes; de sus vuelos que tienen por 
Increíbles , y de sus demas cosas que reputan ridiculas. No 
juzgó de esta manera el famoso Miguel de Cervantes, á cu¬ 
yo buen juicio no creo que estos señores se atreverán á"pre- 
ferir el suyo. Muchísimas son las vulgaridades que en esta 
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materia se han creído y se creen; pero ningún hombre de 
sana crítica puede atribuirlo todo á meras vulgaridades. Cuan¬ 
tos filósofos han hablado de inteligencias separadas, que son 
cuantos han merecido el nombre de filósofos, otros tantos 
tuvieron por cierto que la criatura corporal está‘sujeta al mo¬ 
vimiento que quieran imprimirle estas inteligencias, l eñemos 
pues ya aqui la posibilidad de que el diablo , permitiéndolo 
Dios, transporte un cuerpo humano de un lugar á otro en 
brevísimo tiempo. Puesta la posibilidad , no por esto debe¬ 
mos tragarnos cuantos hechos se nos refieren; pero ni tam¬ 
poco resistirnos á creer muchos de que nos informan uniior- 
memente testigos oculares y fidedignos. Dos me ocurren aho¬ 
ra , en que parece no caber una prudente duda. Ef prime¬ 
ro el de aquella famosa monja de Lisboa en los tiempos del 
V. P. Mtro. Fr. Luis de Granada , cuyas supuestas maravillas, 
llamaron la atención hasta de la santa Sede ; y entre cuyas 
maravillas era una la de elevarse en los aires á presencia de' 
muchos testigos, pues para que la viesen se elevaba. El se¬ 
gundo el que referia aqui haber juzgado como inquisidor en 
Lierena un canónigo que todos conocimos, de otras dos mu- 
geres que en la Iglesia y á la vista de todo el pueblo fueron 
arrebatadas por los aires; y tanto en el uno como en el otro 
hecho consto que los agentes de estas maravillas eran ios 
mismos que obraron laque á Simón Mago íe costo tan cara. 
Si ios señores no quieren asentir á lo* dos primero* hechos 
fundados en la le numana, liabran de creer este ultimo que 
está apoyado en la divina. Nadie me ganara a incrédulo en 
esta clase de hechos; pero al mismo tiempo que lo soy, y 
que no me decidiré por alguno ínterin no lo paipe, estoy en 
la firme persuasión de su posibilidad. Tengo a mi favor el 
oráculo de nuestro divino Maestro, que asegura que el An- 
ti-Cristo ha de obrar maravillas capaces de inducir á error 
hasta á los escogidos, si es posible. ¥ por tanto no creo que 
tengan necesidad de pedir licencia á los señores liberales, ni 
el diablo para hacer sus maldades, ni Dios para permitír¬ 
selas. 

Esto no obstante, neguemos que hay y que haya habido 
brujas. Supongamos que cuanto de sus cosas se .refiere, sea 
tina patraña: que los que las refieren hayan pecado de cré¬ 
dulos; y que ellas fueran unas embusteras ó unas tontas. Me 
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parece á mí que ni los señores informantes, ni el señor eon- 
desito de Toreno tendrán mas que pedirme. Yo sí tengo que 
pedir á sus señorías, y muy de veras, que reflexionen sobre 
la necesidad que ha habido y hay de que contra estas ton¬ 
tas, 6 estas embusteras, ó lo que hubieren sido, procedan 
los inquisidores contra la herética pravedad. No, no son los 
vuelos, ni las otras cosas extraordinarias lo que la Inquisi¬ 
ción busca en las brujas. También se elevan en los aires va¬ 
rones santos: también corren por ellos los aeronautas que 
nuestro siglo fecundo en cabezas volantes ha producido. Ni 
tampoco inquiere el santo Oficio contra otras cosas que pa¬ 
recen ó son maravillosas, pero que tienen sus causas en la 
naturaleza ó en el arte. Pues ¿por qué castiga á estas em¬ 
busteras ? Por embusteras ; porque para serlo suelen comen¬ 
zar por la apostasía de la fé; porque mientras lo son hacen 
el mas horrible abuso de los Sacramentos; porque seducen á 
innumerables infelices , para que persuadidas ó sin persuadir, 
se presten á las mismas abominables maldades; porque son, 
para decirlo de una vez, unos almacenes andantes de todos 
los sacrilegios y picardías. Sé que la mayor parte de estas 
malvadas, examinadas que son, resultan solamente embuste¬ 
ras y engañadoras, y ni han volado, ni han visto al diablo, 
ni le han firmado cédula ó escrituras, ni han hecho cosa al¬ 
guna de las que comunmente se refieren: pero al mismo tiem¬ 
po no hay ni una sola de ellas que no haya abusado atroz¬ 
mente de la religión y sus cosas para las estafas y engaños 
que cometen y cuajan. No es pues, señores informantes, no 
es la opinión, ó si así se quiere, el error de que hay brujas , 
lo que la Inquisición averigua y decide : lo que siempre bus¬ 
ca, y lo que infaliblemente encuentra (como sea verdad que 
ella pasó por tal) es la apostasía, el sacrilegio, la mas su¬ 
cia lascivia, y todas las gracias que son consiguientes - después 
de la primera, por donde se renuncia, ó se hace gala de ha¬ 
ber renunciado á la religión. 

Por tanto nada dijo digno de atención, y mucho menos 
de risitas el señor conde de Toreno, cuando refirió en el Con- 
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gteso, que en el año de 780 había quemado la Inquisición de 
Sevilla á una muger por bruja. Pero refirió una especie que 
debia haber averiguado primero; porque los cuentos de Foga¬ 
ril no sOn para sacados en una deliberación tan seria. La mu— 
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ger castigada con el último suplicio de orden del santo tri¬ 
bunal en Sevilla en 24 de agosto de Í782 , no fue castiga¬ 
da por bruja, sino porque fue lujuriosa á título de santidad, 
asi como los señores liberales quieren serlo á título de filo¬ 
sofía ; y porque no hubo diligencia humana que bastase á 
hacerla retractar este error, en el que se obstinó con tal per¬ 
tinacia, que mereció ser declarada herege formal. De esta 
verdad somos testigos cuantos vivían entonces y vivimos aho¬ 
ra en Sevilla. Yo oí todo el proceso, á excepción de algu¬ 
nas cosas que el público pudor obligó á pasar en claro; que 
por cierto hubieron de ser peregrinas en atención á las que 
como de menos momento se leyeron. Yo noté entonces el mu¬ 
cho pie de plomo con que camina el tribunal, pues prece¬ 
dieron á la captura de esta muger mas de diez años de de¬ 
laciones casi no interrumpidas. Yo advertí su mucho empe¬ 
ño en salvar á esta infeliz por las casi diarias conferencias 
que para reducirla iban á tener con ella los hombres mas 
sabios y piadosos de esta ciudad. Yo supe que por mas dedos 
meses estuvo trabajando para convencerla, llamado solamen¬ 
te para esto, el V. P. Fr. Diego de Cádiz; y que después de 
haber apurado este varón apostólico toda su prodigiosa sa¬ 
biduría, extraordinaria caridad y singulares recursos, se des¬ 
pidió diciendo: Señores , yo no veo otro remedio , que entregar¬ 
la al brazo secular para que según las leyes civiles sea quema¬ 
da. Yo oí después de la egecucion á uno de los que mas tra¬ 
bajaron por salvarla , que aun después del P. Cádiz fueron 
consultados cuantos hombres tenian y merecían el primer cré¬ 
dito en esta ciudad, para arbitrar medios de reducirla. Yo es¬ 
toy cerciorado de que se le aseguró no sería entregada á la 
justicia secular para su castigo , si antes de salir por la puer¬ 
ta de la Inquisición en el mismo dia de su auto público, da¬ 
ba señales de arrepentimiento abjurando sus errores. ¿Y es 
este el tribunal que ofende nuestros derechos, se .opone á 
nuestro bien, es sanguinario, anti-cristiano, cruel, horrible 
monstruo, y demas tonterías y calumnias que dicen los pa¬ 
peles de Cádiz? 

Hagamos capítulo á parte de lo que aseguran y temen 
los señores informantes , cuando estampan en el lugar cita¬ 
do de la pág. 75: cc Asi se ha visto confundir lo político con 
»lo religioso. 5 ’ En estas palabritas que parece que nada dicen, 
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está la ruiz de todos los disparates que estos señores nos pro¬ 
ponen en el informe, Que lo político y lo religioso están mala¬ 
mente confundidos , es una verdad que lloramos ya liace dias; 
pero que esto lo hayan hecho la Inquisición y sus consulto¬ 
res es una calumnia de las del primer calibre. Los autores 
de este trastorno son los señores jansenistas, que habiéndo¬ 
le quitado á san Pedro las llaves que Cristo le dió, suce¬ 
sivamente las han ido entregando á los parlamentos de Fran¬ 
cia , á las alti-potencias de Holanda, á José II, á Seipion 

de Ricci, á Napoleón. al demonio mismo, que favorezca 

su hipocresía , y sacie su codicia y ambición. Autores son 
también esos publicistas nacidos en países donde el gobierno 
de la iglesia fue trasladado de Cristo á Henrique VIII é Isa¬ 
bel su digna hija, al magistrado de Ginebra, á los gefes de 
los suizos, y generalmente á todas las testas coronadas pro¬ 
testantes. Autores entre nosotros en parte han sido, y en 
parte pretenden ser ciertos clérigos y letrados, que ni son de 
Dios ni del diablo, ni saben lo que se pescan, ni enseñan 
mas sino lo que quieren aquellos en cuyos estanques van á 
pescar; gente que comienza por ignorar su religión, y cuya 
religión consiste por lo común en buscar ascensos, dineros y 
celebridad. Tratemos de desenvolver este punto que en el dia 
es de los mas interesantes. 

Decimos los católicos que no es verdadera, sino falsa y 
desastrosa política aquella, que en vez de tomar sus reglas de 
la religión, tiene la temeridad de que la religión haya de to¬ 
marlas de ella. Y dicen estos bienaventurados señores que la 
religión y sus cosas se deben arreglar á la política: v. gr. se 
hizo una Constitución política: ya no serán sabias y justas las 
leyes que protejan la religión , si no son conformes á la Constitu¬ 
ción : y ya esta proposición se sienta como un axioma para 
abrir camino á un millón de atentados. Filosofemos un po¬ 
quito para ver quien lleva razón. ¿De dónde se toma la pri¬ 
mera y universal regla para obrar? Infaliblemente del últi¬ 
mo fin de la obra. De manera , que en dos artes subalternas, 
v. gr. la carpintería y la náutica, como la obra que fabrica 
la primera no sea á propósito para el empleo de la segunda, 
absolutamente nada vale. Finjamos que el carpintero haga una 
nave la mas hermosa del mundo , y para que salga hermosa, 
junta con cola la tablazón, llena los costados de labores ca- 
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laclas, le da la figura circular que es la mas perfecta, y en 
fin por este orden adorna la nave con cuantas delicadezas y 
primores suelen emplearse en los muebles que sirven á la co¬ 
modidad y al lujo. Vengan ahora á ver este primor los ma¬ 
rinos. ¿ Apostemos á que de resultas de esta vista tendrá el 
carpintero que hacer pedazos su nave? ¡Señor: que está muy 

hermosa, muy bien trabajada, muy.í Lo que V. quisiere: 

pero no sirviendo para navegar , para maldita la cosa que 
sirve. Si el carpintero queria lucir su habilidad, luciérala; pero 
no en pegar la tablazón con cola que se desunirá ai instante 
que huela el agua; no en abrir boquetes por donde esta en¬ 
tre en la nave; no en darle esa forma, que por bonita que 
sea , no es apta para romper el agua. Nave que no sirve pa¬ 
ra navegar, ni aun el nombre merece de nave. 

Ea bien : ¿cual es el fin de esta grande obra que es el hom¬ 
bre ? ¿Cuál el de esta sociedad de ios hombres, en cuya per¬ 
fección trabajan á un mismo tiempo la religión y la política? 
Si no se nos ha olvidado io que la divina misericordia nos 
proporcionó saber desde niños , el gran fin de todo hombre 
es amar y servir á Dios en esta vida, y después verle y gozar¬ 
le en la eterna. ¿Y cómo parten entre sí la solicitud de este 
fin la religión y la política? Claro está. La religión, atenta al 
servicio presente y á la posesión futura de Dios, prescinde 
de muchas cosas de la presente vida. La política atiende á 
la prosperidad de esta vida con sujeción al grande, al im¬ 
portante, al inestimable bien de la salvación eterna. Luego 
el orden es, que la política .sirva á la religión ; y el desorden, 
que la religión sirva á la política. Está bien que esta dispon¬ 
ga libremente de las cosas que no dicen contradicción á aque¬ 
lla , y con este objeto promueva en cuanto le sea posible la 
felicidad témpora!. Hay varios artículos en que no se versa 
este peligro, y en los cuales la religión no se mete , ni tie¬ 
ne para qué meterse; pero hay otros en que la política no 
puede mezclarse sin estorbar el fin principal que corre por 
cuenta de la religión : y en este caso, ó hemos de abando¬ 
nar la religión, ó hemos de someter á la política en obse¬ 
quio de aquella. 

Sensibilizemos las cosas. Cuánta tropa debe mantener la 
nación: qué provincias y ciudades han de estar sujetas á es¬ 
te ó el otro tribunal: qué uso ha de hacerse ó no hacerse 
TOM. II. 63 
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de las armas: con qué solemnidades se deben asegurar los 
contratos: por qué orden ha de facilitarse el comercio: cómo 
se han de procurar los abastos, y otro millón de artículos 
parecidos á estos ; son propios de la solicitud de la política, 
sin que sea necesario que llame en su auxilio á la religión. 
Pero que el nombre de Dios sea públicamente blasfemado, la 
inocencia perseguida, prohibido el culto religioso, permitidas 
las falsas sectas , promovidas las injurias , autorizados los es¬ 
cándalos &c. &c. ; si la política lo intenta, la religión lo 
debe resistir. Si pues el que la religión lo resista al tiempo 
de determinarse ó hacerse ; lo castigue según debe , después 
de ejecutado; es á lo que llaman los señores informantes con¬ 
fundir lo político con lo religioso ; será menester que sus se¬ 
ñorías pasen por esta confusión, mientras seamos católicos; 
ó nosotros por la amargura de que nuestra infeliz patria de¬ 
je de serlo. Mientras lo sea, no podemos consentir que ca¬ 
da uno viva en la religión que quisiere ; que los misterios, 
leyes y ministros de la católica que es la nuestra , sean ó 
blasfemados ó insultados; ni que venga á ser ley del reino 
la que contradiga á la de Dios que es nuestro Soberano, ó á 
las de la Iglesia que es nuestra madre y nuestra reina. Don¬ 
de el gefe de lo político lo es también de lo religioso, pue¬ 
de él poner y quitar en ambas líneas lo que se le venga á las 
mientes, y admitir por primera regla de probidad y religión 
lo que se le antoje mandar , como ha enseñado Puñendorf. 
Pero acá , en la España , en un pais católico, y católico 
por antonomasia, no deben regir Puffendorf ni los publicis¬ 
tas. En materia de religión nuestro legislador es Dios por 
el órgano de su Iglesia; y en la de política nuestro gobier¬ 
no con sujeción á las leyes de Dios. ¿ No es esto en lo que 
fuimos imbuidos, y en lo que hemos perseverado desde que 
por la primera vez resonó en España el Evangelio ? Pues 
si es esto ¿ para qué tantos liberales se esfuerzan en apartar 
las máximas y expresiones evangélicas del Congreso, hasta el 
punto de censurar que se refieran sus sentencias! ¿ Para qué 
ese empeño en adoptar los pensamientos de los infelices po¬ 
líticos que descartándose del Evangelio, nos conducen á todos 
los errores? ; Cosa monstruosa y absurda! Clamaba David á 
Dios para que nos enviase un legislador que nos enseñara á 
ser hombres: Constitue , Domine ; legislatorem super eos m 7 ut sciant 
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gentes , quoniam homines sunt. Vino en fin este legislador di¬ 
vino á disipar los errores que las pasiones habian producido, 
á ahuyentar las tinieblas que sobre nuestros mas esenciales 
deberes habian esparcido los errores, y á zanjar los sólidos 
cimientos de esta ciudad de Dios, que debía hacer una sola 
república de rodos los hombres del mundo mientras existiesen 
en la tierra, y ser agregada á la de los ángeles bienaventu¬ 
rados en el cielo: ¿y nosotros no solamente hemos de des¬ 
entendemos de la legislación de este Dios, sino que también 
nos hemos de volver á los errores y tinieblas que esta legis¬ 
lación ha deshecho y disipado ? Quien confunde pues lo polí¬ 
tico con lo religioso son esos publicistas, que por no ser reli¬ 
giosos afectan hablar como políticos; y los señores informan- 
res que siguiendo á estos publicistas, hacen como ellos á la re¬ 
ligión esclava é instrumento de una política cual la ha fragua¬ 
do Maquiavelo. ¿Puede darse cosa mas indigna, no diré ya de 
sacerdotes y católicos, pero ni de hombres que raciocinen , que 
lo que estos seis señores , tres de ellos presbíteros y doctores, 
enseñan al fin de la pág. 7? cr La ley civil (dicen) es la que 
«únicamente admite ó excluye de los estados la diversidad de 
«religiones; porque es propio y peculiar de toda nación exa— 
«minar y decidir lo que mas le conviene según las circuns- 
«tancias, designar la religión que debe ser fundamental, y 
«protegerla con admisión ó exclusión de cualquiera otra.” ¿De 
qué tratamos? ¿Es de algún artículo de comercio sin el cual 
nos podemos pasar, ó por el cual puede suplir algún otro; ó 
es de la religión única verdadera , sin la cual se llevará el de¬ 
monio á la nación entera con todos los representantes que pien¬ 
sen de este modo? ¿Qué género de consejo y elección es es¬ 
ta? Cuando no hay mas que un solo medio ¿caben la elec¬ 
ción y consejo? ¿Cómopues, habiendo confesado antes y san¬ 
cionado que la religión católica es la única verdadera , se nos 
dice que somos libres en examinar y decidir si ella ha de ser 
la fundamental , y si debe ó no protegerla con exclusión ó ad¬ 
misión de las falsas? ¿Qué política del diablo es esta que su¬ 
pone que en un punto de donde depende todo, podemos edificar 
sobre la falsedad ? Seguramente que si esto es lo que los se¬ 
ñores informantes entienden por opiniones , dicen muy bien 
* cuando dicen que los diputados no las pueden manifestar li¬ 
bremente á la faz de la Inquisición, pág. 71. Debieron aña- 
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dir que ni á la de la Iglesia , ni á la de sus pastores, ni á la 
de cualquiera pueblo que ame á su religión. Tanta verdad di¬ 
cen en esto, que por poco tiempo que les dure la vida, ten¬ 
drán infaliblemente el consuelo de ver este su informe, como 
Gallardo lo ha tenido de ver su Diccionario. Si no hubiere 
Inquisición, habrá Papa y habrá obispos que lo condenen, y 
sobrarán católicos que lo miren con todo el horror á que son 
acreedores los pestilentes libros de donde se han sacado sus 
doctrinas. Señores informantes: ni la Inquisición ni la religión 
esclavizan groseramente los entendimientos de nuestra nación. El 
cautiverio de estos que san Pablo nos manda en obsequio de 
la fé , jamas ha chocado ni choca con verdad alguna: jamas 
lia impedido á hombre alguno adquirir conocimiento que im¬ 
porte: jamas ha sido ni podido ser llamado grosero. Siempre 
ha sido , es y ha de continuar siendo racional . Aquí estoy yo 
que soy un miserable, indigno de sostener la santa causa que 
sostengo ; y á pesar de toda mi ignorancia y miseria provoco 
á VV. SS. para que me señalen una sola verdad, una opi¬ 
nión siquiera que merezca este nombre, y sobre la cual haya 
impuesto la Inquisición ese grosero cautiverio que VV. SS. tan 
sin verdad, tan sin justicia, y tan sin consideración nos enun¬ 
cian. Aquí estoy yo, que les haré ver la falsedad con que lo 
enuncian , y les mostraré que los diputados de la nación no 
tienen que temer de la Inquisición, mientras no se hagan Pa¬ 
pas ó Apóstoles. 

Pero si se hacen, no pueden VV. SS. ignorar que ni de¬ 
bemos ni podemos obedecerlos, y que primero estamos obli¬ 
gados á sufrir que nos arranquen la vida, que á consentir que 
nos toquen en la religión. Dios no los ha puesto para direc¬ 
tores, ni maestros, ni reformadores de esta, sino solamente pa¬ 
ra protectores: y no es ni puede ser protección la que el pro¬ 
tegido no pide, la que repugna, y la que está en obligación 
de repugnar. Fijen VV. SS. el significado de la palabra o/>/- 
nion , y entiendan por ella lo que siempre hemos entendido: 
entonces sin mas declaración sabrá todo el mundo que son 
inviolables los diputados; porque seguir una opinión no prue¬ 
ba, ni infiere delito. Mas si bajo el nombre de opinión se com¬ 
prenden los errores; como estos no sean puramente políti¬ 
cos, ó por otro nombre civiles; y como ellos choquen con - 
la ley natural ó la revelación divina ¿ quién tiene autoridad 
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para declarar inviolable al que los sostenga y los promueva? 
¿Es el hombre sobre su naturaleza? ¿Es sobre su Dios? Y si 
no es sobre su Dios ni su naturaleza, ¿podrá no estar suje¬ 
to al castigo que la misma razón está dictando contra los que 
atropellan á la una y son irreverentes con el otro? Lo dije 
en mi segunda carta, y lo repito ahora. Nada hay inviola¬ 
ble sino la inocencia. Todo pecador es digno de ser violado; 
y si en el mundo hay pecadores y pecados que no lo sean, 
es solamente por la falta que en el mundo haya de una au¬ 
toridad que'pueda y que deba juzgarlos. A un Soberano que 
es pecador, falta quien pueda; á un pecador que no es So¬ 
berano , suele faltar quien deba juzgarlo : pero por esto no 
sucederá que sean inviolables , sino que salgan de este mundo 
inviolados, para ir á sufrir en el otro el juicio durísimo que 
está guardado especialmente para los que presiden. 

Expliquemos algo mas este punto , y sírvanos para ello 
de luz la doctrina que trae santo Tomás (1. a 2. a6 , q. 87, ar¬ 
tículo í.) donde pregunta: si el reato de la pena es efecto 
del pecado. "Siendo (dice el santo Doctor) el pecado un ac- 
53 to desordenado, es manifiesto que cualquiera que peca obra 
j3Contra algún orden; y por tanto es consiguiente que sea de¬ 
primido por el mismo orden contra el que pecó, en la cual 
«depresión consiste la pena. Y asi según las tres clases de 
33Órdenes á que está sujeta la humana voluntad, puede ser el 
33hombre castigado con tres clases de penas. Porque en pri- 
33iner lugar la naturaleza del hombre está sujeta al orden de 
«su propia razón: en segundo al del exterior gobernante sea 
33en lo espiritual ó en lo temporal, en lo político ó en lo 
«económico; y en tercero al orden universal del régimen di- 
33vino. Pues ahora, cualquiera de estos órdenes se pervierte 
33por el pecado; pues el que peca, obra contra la ley de la 
33 razón, contra la ley humana y contra la divina. Por esto 
33¡ncurre en tres clases de penas : una que se impone á sí 
33mismo , que es el remordimiento de su propia conciencia: 
«otra que debe imponerle el hombre que ha dado la ley; y 
J30tra que le impondrá Dios.” Hasta aqui santo Tomás, pa¬ 
ra demostrar que la pena sigue como sombra al delito ; y si 
lo sigue, no hay mas arbitrio para ser inviolable que vivir 
en el orden por lo que respecta á la ley natural y la divina; 
ú obtener privilegio para vivir fuera del orden, si hablamos 
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del que instituye la autoridad humana. Por egemplo: se con¬ 
tiene en este orden, que los ciudadanos no traigan armas: es 
menester pues que saque privilegio para traerlas, el que no 
quiera ser violado á un minino tiempo por su propia concien¬ 
cia , por la autoridad humana y por el juicio de Dios. Y en 
este solo caso es cuando la autoridad de los hombres puede 
declarar á uno por inviolable, á saber; cuando el orden que 
establece es puramente humano, quiero decir; cuando man¬ 
da cosas cuyo contrario pudiera igualmente mandar , y en 
las cuales toda la razón de bien ó de mal depende de solo el 
mandato ó la prohibición. Pero en los otros dos órdenes no 
cabe inviolabilidad, ni hay quien la dé; porque ni la natu¬ 
raleza se vuelve atras, ni Dios es capaz de mudarse, ni hay 
autoridad que pueda obligarlo á que se desdiga ó se mude. 
Pero por lo que pertenece á ser violable habiendo pecado, y 
esto no obstante escapar de la violación que la publica auto¬ 
ridad humana debe hacer como comisionada de Dios, no hay 
mas que dos caminos. El primero, que nadie sepa el peca¬ 
do: el segundo que el pecador sea el Soberano; porque co¬ 
mo para castigar á alguno es menester juzgarlo, y para juz¬ 
garlo tener autoridad sobre él, como nadie la tiene sobre el 
que es Soberano , nadie puede juzgarlo , y por consiguiente 
nadie lo puede condenar, sino aquel que para los poderosos 
tiene preparados poderosos tormentos. Potentes autem poten — 
ter tormenta patientur. Esto se entiende cuando el Soberano 
es una sola persona; pero si es un cuerpo colegiado, los que 
no pecaren deben juzgar y condenar á los que pecaren del 
colegio , como efectivamente se está egecutando en el Con¬ 
greso Soberano, cuyos individuos son llamados á juicio, cuan¬ 
do se presume que han pecado. 

Me dirá V., amigo mió, que ¿á dónde voy con esta tan 
larga relación? ¿A dónde he de ir, sino á la equivocacion- 
cita que se hace y repite diciendo que los diputados son invio - 
lables por sus opiniones ? Como estas sean puramente políticas, 
el Congreso puede declarar inviolables á sus diputados, no 
solo por las opiniones , mas también por los disparates. Si no 
son políticas , igualmente puede declararlos inviolables , co¬ 
mo las que sostengan sean meras opiniones. Pero ¿ y si bajo 
este nombre se ocultasen errores y doctrinas subversivas de 
la moral ó de la divina religión? En semejante caso declare 
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inviolable a un diputado el que tenga autoridad sobre el Au¬ 
tor de la naturaleza y Fundador de la religión. ¿Hay por 
ahí quien la tenga? Pues mientras no, el diputado que dije¬ 
re una heregía ó una blasfemia , ó zanjare algún principio 
que eche por tierra algo del Credo ó de los Mandamientos, 
tan inviolable debe ser como yo, si llega el caso (que me¬ 
diante Dios no llegará) de que haga alguna de estas habili¬ 
dades. Padres de la patria: esto es lo que debisteis sancionar. 
Esta la verdadera inteligencia de esa inviolabilidad que ha¬ 
béis sancionado. ¡Que no se abuse de esta justa ley! ¡Que no 
se oigan en vuestro seno cosas que no deben oirse! 

Recojamos ya las velas, y pongamos fin á la carta pre¬ 
sentando en su verdadero aspecto la comisión ó atribuciones 
de la Inquisición, que estos señores tanto han desfigurado. 
La Inquisición es y se titula contra la herética pravedad y 
apostasía , sin que tenga otro objeto mas que este y los que 
dicen necesaria conexión con él. Porque es contra la heregía 
y apostasía solamente , nada tiene que ver con las otras cla¬ 
ses de infidelidades, cuyas creencias reprueba la divina reli¬ 
gión, y cuyas personas ama, tolera y favorece la Iglesia 
hasta el extremo de desarmar á los príncipes sus hijos, cuan¬ 
do intenten forzarlas á que entren en la comunión católica. 
Porque es contra la herética pravedad nada tiene con la pra¬ 
vedad que no sea herética ; ni contra la heregía como no ven¬ 
ga acompañada de pravedad. No castiga al error como no sea 
voluntario, ni á la ignorancia como no sea afectada. Aun en 
los mismos errores voluntarios admite las excepciones que 
los disminuyen, y en tal caso se conduce como, si aquellos 
no existiesen. La embriaguez de vino , la de ira, ó de cual¬ 
quiera otra vehemente pasión hacen desaparecer de sus ojos 
toda la atrocidad del delito. Trata con suavidad al neófito, 
á quien supone mal instruido ó poco radicado en la fé: exa¬ 
mina todas las circunstancias en que habló cualquiera de los 
reos; y no juzga por tales sino á aquellos que sabiendo lo 
que dicen, dicen á sangre fria las blasfemias. Sin pertinacia 
á nadie gradúa de apóstata ó herege; bien que no entiende 
la pertinacia como la han entendido Gallardo y muchos de 
sus defensores., que creen necesitarse para ella reconvenciones 
previas. ¿ Qué mayores reconvenciones que las que debe hacer¬ 
se á sí mismo un hombre que con conocimiento resiste á la re- 
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velación de Dios yá la autoridad de su Iglesia ? Y á quien es¬ 
ta resistencia no gradúe de pertinaz, ¿podrá graduarlo la que 
haga á un teólogo, á un cura , á un inquisidor, á un Obispo? 

Con que en resumidas cuentas el delito que la Inquisi¬ 
ción castiga es una rebelión contra Dios, y una sedición con¬ 
tra la Iglesia. Esta es su verdadera idea: por aqui debió de¬ 
finirse la comisión que tiene el santo tribunal; y sobre este 
principio edificarse cuanto se edificaba. Pero los señores in¬ 
formantes de nada de esto quieren hacerse cargo; y de esta 
manera se desvanece entre las expresiones de su informe el 
mas atroz de cuantos delitos es capaz de cometer un hom¬ 
bre malvado. El que conspira contra el Soberano de la tier¬ 
ra, es reo de alta traición en todas las gentes y naciones: 
¿ y no lo será el que conspire contra el Soberano de todos 
los Soberanos? El sedicioso es el que trata de separar al pue¬ 
blo de su legítimo gobierno: y castigándose á este con el úl¬ 
timo suplicio, ¿no deberá hacerse caso del que promueve se¬ 
diciones en la Iglesia? Por otra parte; ¿qué yugo será ca¬ 
paz de llevar el que ha tenido atrevimiento para sacudir el 
yugo de Dios? ¿Qué paz promover en la república, el que 
no la tiene con su madre la Iglesia? Haga Dios por su mi¬ 
sericordia infinita que no tengamos que esperimentarlo y llo¬ 
rarlo, como lia sucedido á todas las naciones que han quita¬ 
do lo que los señores informantes quieren que se quite. 

Ha visto V., amigo mió, lo que estos caballeros han tra¬ 
bajado para envolver la idea de la Inquisición por aquel as¬ 
pecto por donde ella es menos capaz de ser envuelta. ¿ Qué 
será pues de todo lo demas de que teniendo el pueblo menos 
conocimiento, hay mayor facilidad para hacer envoltorios 
y lios? Mis cartas succesivas lo irán diciendo. Pongamos fin á 
esta por ahora renovando á V. la sinceridad con que queda 
muy suyo y B. S. M. = El Filósofo Rancio . 

P. D. En los dias en que he estado escribiendo la que 
antecede, se han restituido sus conventos á varias de las co¬ 
munidades que no tienen mas que el convento, y parece 
que se ha comenzado á dar un diario á los que tenían algo. 
Ni yo, ni muchos, ni el común del pueblo descubren en es¬ 
to mas que una continuación de lo que el señor ministro lla¬ 
mó tutoría. Lo advierto sin embargo á causa de lo que dije 
en el principio , cuando aun no habian corrido estas noticias. 
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justicia divina, 421. Se responde al argumento de la pena eterna, 
cuyo temor hace cosquillas á los filósofos del dia , 423 sig. 

Angélicas fuentes : Juicio que desde-luego formó el Rancio de es¬ 
te indigesto escrito, 348. En él todo es confusión, 351. Refina¬ 
da hipocresía del autor, 353. Y su orgullo, 354. Para mayor 
gloria de Dios dice que hace, cuanto hace, aunque sea calurn- 

* 
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niar á todo un santo Tomás, 355. Contradicción de doctrinas en¬ 
tre las varias obras que dió *a luz , en épocas distintas el mismo 
autor, 338 sig. El Catecismo de Estado, que es una de ellas, le 
valió una capellanía de honor, 360. Vanas escusas que da para 
sincerarse sobre estas contradicciones , 364 sig. En ambas obras 
declinó del medio de la verdad á los extremos del error, 367, 
Advertencia séria que le liace el Rancio, 368. 

Atelacion al pava futuro : Invención de los jansenistas , 65. 

Aranda (Conde de): Convite que dio á setenta Obispos france¬ 
ses, 328. 

Bayo: Abuso que hicieron los jansenistas de una coma mal puesta 
en algunos egemplares de la Bula en que Gregorio XIII condena¬ 
ba sus errores, 57. Trataron los mismos de desvanecer su retrac¬ 
tación, 58. Se dejó seducir de la doctrina de Calvino, 72. 

Bfrtí : Citado con elogio, 56, 123, 125. 

Bourg-Fontaine : Relación de lo sucedido en la Cartuja de, 99 sig. 

Brujas : Si las hay ó no. Dos hechos, 492. Que es lo que cas¬ 
tiga en ellas la Inquisición, 494. Relación de una castigada en Se¬ 
villa , 495. . . 

Bula: Auctorem fidei . Tardó mucho tiempo en publicarse en Espa¬ 
da , 34, 58, 153. Item otras Bulas contra el jansenismo, 55, 
32° sig. 

Cádiz: Había en tiempo de las Cortes extraordinarias una conspi¬ 
ración abiertamente decidida contra Dios y contra su Cristo, 451. 

Cádiz ( Fr. Diego José de): Elogio que se hace contraponiéndole á 

. Godoy , 430. Fue llamado para convencer á una muger , á la 
que castigó la Inquisición de Sevilla, 495. 

Camus: Abogado y jansenista furioso: fue autor de la Constitución 
civil del Clero en Francia, j61. 

Caridad: Definición de esta virtud, según que dice relación al pró- 
gimo, 6. Quiénes son nuestros prógimos, y cómo los debemos 
amar, 7 sig. Manda la corrección del pecador, 10. Y si este es un 
impío , ¿ cómo se debe corregir ? 12. 

Cevallgs (señor don Pedro): Citado y elogiado, 105, 

Clero galicano : Condenó la proposición que decía era el jansenis¬ 
mo un mero fantasma, 50. Item varias otras proposiciones alusivas 
á lo mismo , 58 , 63 , 69. 

Conciso : Tomó de la Enciclopedia lo que dice relativo a caridad, 5. 
Pide el Rancio á sus autores la solución del argumento que ha¬ 
cia un oficial francés al fol. 323, del primer tom. , 14. Queján¬ 
dose de calumnia porque se les llamaba impíos, se hace Ja enu¬ 
meración de sus impiedades, 16. Item de otros periódicos , 323. 
Su refinada malicia. Se les aplica el dicho de san Pablo : videte 
canes £s?e. , 19 sig. Desacreditaron el estado eclesiástico, y pro¬ 
curaron se resfriase el amor á Fernando VII, 22, 26. Como ha¬ 
blaban de Jesucristo y de su Iglesia, 23. Pregunta que les hace 
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el Rancio sobre su fe', 43. Extractaron y glosaron el discurso de 
Muñoz Torrero, á favor de la libertad de imprenta, 313 sig. 

Condillac : Cooperador de \ oltaire, 320. Su Lógica, 323. 

Cuentos : Un novicio friendo huevos al candil, 27. Í 3 e Ja muger 
prudente, 38. El cuaresmal y su patrón , ibid. El actuante ton¬ 
to, 108. El predicador que salvó á Pilatos, 114. El escribano 
haciendo inventario, 128. Anécdota de un párroco flamenco, 135. 
Decreto de un provisor, 179. Distinción de un Jesuita, 185. El 
ciego y el toro, 188. Dicho agudo de Alejandro Farnesio á Hen- 
rique IV, 192. El testamento de un muerto , 208. El sastre có¬ 
mico, 214. Fábula de los lobos haciendo paces con la ovejas, 227. 
El torero y el cirujano, 231. El convidado á cazar, 234. El si¬ 
logismo de un lego, 282. El burro en la torre, 291. El predi¬ 
cador y las abispas, 376. El mayordomo que fue por el predica¬ 
dor, y se vino sin él, 399. El del gallego con el Panormita- 

no, 443- 

Disciplina Eclesiástica : Falso celo de los jansenistas por la de la 
primitiva Iglesia, 87. Está sujeta á variaciones, 88. Respuesta 
oportuna de san Pedro Alcántara al corregidor de Jaén, 89. Me¬ 
dios lícitos de promover la reforma, ibid. sig. Pretensiones irre¬ 
gulares de los jansenistas en este punto, 94. 

Dominicos : Injuria que se les hizo á los de Cádiz por un supuesto 
emparedado, 112. Elogio de la Orden, 190. 

Drama. Qué cualidades debe tener, 203. 

Eclesiásticos : Algunos de ellos pervertidos contribuyeron mucho 
para que la impiedad hiciera rápidos progresos en Francia, 105. 
Item en España, 107, 111. Para lograr sus ascensos aplaudie¬ 
ron la expulsión de los Jesuítas , y se hicieron jansenistas algu- 
nos, 383. Se debe distinguir entre las personas y el ministerio 
eclesiástico, 393^ 440. 

Enciclopedia : La doctrina de la Enciclopedia sobre la caridad es 
de los jansenistas, 5. De ella y Baile se tomaron los argumen¬ 
tos contra la Inquisición , 307. Los periódicos liberales vertían 
los errores contenidos en ella, 323. 

Escotistas : Han sido perseguidos por los jansenistas por el zelo que 
manifestaron contra su secta, 74. 

España : Dos observaciones dignas de notarse que hace el Rancio 
sobre la insurrección de España contra Napoleón, 292. El amor 
y respeto que el pueblo español profesaba á sus Obispos y clero, 
hizo contener á los liberales para que no desplegasen contra ellos 
su encono, como sucedió en Francia, 309 sig. Providencia par¬ 
ticular de nuestro Dios para con la España. Carácter español, 340 
sig. Alocución del Rancio á los españoles, 358. Indignación de 
estos asi que vieron el Diccionario de Gallardo, 403. Receta del 
Rancio para precaverse de los errores de los impíos, 439. Diferen¬ 
cia enorme entre los españoles que impugnaban, y los que pedían 
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Inquisición, 449, 453 sig. Sabía el pueblo español que el quitar¬ 
le la Inquisición era un medio para dejarlo sin su religión, 468. 
Origen ele puchos males que afligían á la España, 478. 

Filósofos : Los del dia como son progimos nuestros. Su impiedad, 15 
sig. Los que de la gentilidad venían al cristianismo quemaban sus 
libros; los del dia hacen todo lo contrario, 18. Perturbaron la su¬ 
ma paz y concordia que los españoles tenían en purito de religión, 
y sumisión á su Monarca, 25. Uniformidad de máximas de estos 
y Puonaparte , 37, 311. Parten de un mismo principio los filó¬ 
sofos y jansenistas, 99. Caminan á un mismo fin, 102. Los filó¬ 
sofos franceses se valieron de los jansenistas, y asi hizo tan asom¬ 
brosos progresos la sedición e impiedad, 105, 159. Cómo se fue¬ 
ron introduciendo en España las máximas filosóficas, 240. Dicen 
que es por puro amor y lástima que nos tienen el querernos ilus¬ 
trar, 410 sig. Para lo que hacen al hombre igual al mulo, 411. 
Causas porque niegan la inmortalidad del alma, 413, 426, 435. 
.Diálogo del Rancio con los filósofos sobre la pena eterna, 423. 
Sigue el diálogo sobre un caso particular, 425. Su empeño furioso 
de propagar sus errores, 438. Medio de precaverse de ellos, 439. 
Sistemas horribles de moral de algunos filósofos, 442. Se cubren 
con el nombre de católicos, ó de cualquiera otra secta para echar 
por tierra toda religión , 469. 

Frailes : Miserable estado á que los redujo la invasión francesa, 78, 
204. Su urbanidad comparada con la falsa y frívola del dia, 216. 
Favores que debieron á Godoy, 244. Y á los liberales, 247, 474. 

Gallardo: Causas que por ultimo decidieron al Rancio á impugnar 
su impío Diccionario crítico-burlesco, 37J. Le gradúa de hombre 
sin substancia, 373. Ocurrencias graciosas del Rancio sobre este 
dicho: Gallardo es hábil como un demonio, 378. Se propone el 
Rancio hacer ver que era un pobre ignorante; y con este motivo 
descubre los artificios de que se valian los liberales para ensalzar 
á los de su partido, 380 sig. Asi es que le nombraron gran bi¬ 
bliotecario, 387. Hasta qué punto se relajo 7 , 389 sig. Qué dice 
del alma humana , 397 sig. Item sobre la gracia art. Molinistas, 
401. Puesto en la cárcel y lleno de remordimientos y sobresalto, 
de qué modo se consoló, 404. Su desmoralización y suma impie¬ 
dad se proponen por egemplo para que sirvan de prueba 7 de que 
hay una pena eterna, 426'. El mayor impío de los impíos de Espa¬ 
ña, y sin embargo protegido, 450, 453. 

Granada (V. P. Fr. Luis de): Su elogio, y autoridad á favor de 
la Inquisición, 47 1 - 

Ho3iiíre: El justo lumia de sí una idea nobilísima, 427 sig. Su im¬ 
perturbabilidad ^en cualquiera situación en que se halle. La muer¬ 
te misma no es capaz de incomodarle, 428. La fe ennoblece estas 
mismas ideas, 429 sig. Pero lo mismo es pecar, que su razón le 
Lace las mas justas reconvenciones: la conciencia no le deja des- 
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cansar, 431, 433. Dos partidos que suele tomar el pecador obs¬ 
tinado. Uno ordinario , 434. Otro mucho peor y extraordina¬ 
rio, 43 o- 

Impío (esfuerzos impotentes de un): Contra las verdades mas claras 
é interesantes, 43 1. 

Infalibilidad : Del Romano Pontífice en el dogma, probada por la 
autoridad de san Agustín , 66. Proposición condenada por Ale¬ 
jandro VIII sobre esta materia, 68. Los jansenistas niegan esta in¬ 
falibilidad , 142. 

Infidelidad: Distinción entre la negativa y positiva, 99, El espa¬ 
ñol que á pesar de los preservativos contra ei error , de que le 
provee su sábia legislación, es infiel, debe ser reputado como, el 
mayor de los monstruos, 100. 

Ingleses : Razones que á juicio del Rancio pudieron tener para con¬ 
tener sus deseos sinceros de ayudarnos con todas sus fuerzas á ar¬ 
rojar los franceses de España, 180. Se complace el Rancio en 
anunciar á esta nación su reconciliación con la Iglesia católi¬ 
ca , 345 - 

Inocencio X: Condeno el jansenismo, 57, 61, 118. 

Inquisición : Defensa del tribunal y de los Monarcas que le han pro¬ 
tegido contra el folleto intitulado: Banderilla de fuego al Filóso¬ 
fo Rancio , 194 sig., 229. Los liberales trataban de poner una 
para realizar sus planes inicuos y sanguinarios, 232., 249. Arti¬ 
ficios de que se valieron los liberales para acabar con la Inquisi¬ 
ción : de donde tomaron los argumentos contra ella , 307. Debe 
la España á este tribunal Ja conservación de la religión en toda 
su pureza, y la gloria de su estado, ibid. 313, 44,5. Miedo cer¬ 
val que le tienen los Sanchos del dia, 383. Sentidas exclamacio¬ 
nes del' Rancio luego que vid el informe sobre la Inquisición pre¬ 
sentado á las Cortes, 444. Usaron en el de una elocuencia seduc¬ 
tora, 447. Como se ensangrentaban los liberales contra este tribu¬ 
nal, creado y sostenido por las leyes civil y canónica, 448. Los que 
pedían su abolición eran muy sospechosos de haber renunciado í 
la religión, 449 sig. Entre ellos los señores que firmarou el infor¬ 
me. 451. Lista de los que representaron á favor de la Inquisición, 
453 S1 g* Hacen los informantes á la religión dependiente de la. 
Constitución, debiendo ser io contrario, 456. Es falso^l princi¬ 
pio en que se funda, el informe, á saber , que no son sabias ni jus-- 
tas las leyes que se opongan á. la Constitución, 458. Errada opi¬ 
nión de los. extrangeros acerca de este tribunal, alegada sin* em¬ 
bargo por los informantes, 460. Censura que hace el Rancio del. 
informe, 464. Resumen de los falsos principios en que estriba, ibid. 
sig. Se dejaron los informantes muy atras á cuantos infamaron á 
este tribunal, 476 sig. Se da la definición de la Inquisición : error 
de los informantes en este punto, 479. Y sobre los,calificado¬ 
res, 482 , 490.. 
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Inviolabilidad: No eran ni podían ser inviolables los diputados á 
Cortes en lo que pertenece á la ley natural, y religión de Jesu- 
< risto, autoridad de santo Tomás, 501. 

Íreneo Nistactes : Dedica su folleto al Rancio. Ocurrencias gracio¬ 
sas de este con este motivo, 3 sig. Origen del jansenismo en Es¬ 
pada según el señor Nistactes, 2ó. Se inclina al parecer á que no 
existe tal secta en España , 48. No entiende por jansenismo mas 
que las cinco proposiciones, 52, 60. Dice que la misma silla de 
san Pedro no se ha librado de la imputación de jansenismo. Re¬ 
flexiones clel Rancio sobre esta intempestiva salida, 67. Su modo 
especial de raciocinar, 69, 72. Equivocación notable, 76. Otra 
igual, 86. Mala fe con que procede, 93. Juicio que formo de las 
Fuentes angélicas un amigo del Rancio, 108. Prurito de Villanue- 
va por dialogizar, y como lo desempeña, 1 10. Injuria á santo To¬ 
más, y con este motivo le reconviene gravemente el Rancio, 112, 

121. Es cuando menos un entusiasta, 157. Le aconseja el Rancio 
subscriba al Formulario de Alejandro VII, 171. Privilegios que 
le concedieron los liberales, 175 sig. Se fingid paisano del Ran¬ 
cio : chistes y pullas de éste, 179 sig. Le conoció y alojo el Ran¬ 
cio, 183. Su pirronismo religioso, o el sí, y el no, 19 1, 358. Su 
erudición, 199 sig. Sus silogismos, 281. Dos consejos del Rancio, 
283. Su admirable hipocresía, 353. 

Jansenio: Cornelio, sujeto su Augustinus al juicio de la santa Sede, 
66. Reprueba la doctrina de los Tomistas sobre la premoción, 74. 
Sus errores, 103. El error de Jansenio sobre el libre alvedrío es 
el de Calvino , y el de los gentiles, 115, 117 sig. Creen algunos 
que negó toda libertad para el bien después del pecado de Adan, 

122. Su error acerca de la atrición, 133. 

Jansenistas. Jansenismo : El francés se compara á un culebrón, el 
español al murciélago, 27, 28. Vivas diligencias de los jansenis¬ 
tas españoles para extender el sínodo de Pistoya, y entorpecer la 
publicación de la Bula Auctorem fidei , 31, 34, 153. Le hay en 
España, 48 sig. 148 sig. Qué es el jansenismo, 52. Varios Sumos 
Pontífices se empeñaron en extinguir esta secta, 54 sig. 61. No en 
solas las cinco proposiciones está toda la perversidad de ella ,54, 
56, 59, 271. Inventaron la famosa distinción del hecho y del 
derecho, 57. Y el famoso caso de conciencia, ibid . 71. Su des¬ 
cendencia de Calvino y otros hereges, 58. Propiedades de esta 
secta, 59. Apelaron al Papa futuro y al Concilio, 65. Protegie¬ 
ron la secta algunos ministerios de Europa, 67. Es jansenista el 
que duda si hay ó no jansenismo, 71. Buscaron en su auxilio á 
varios Santos y escuelas católicas, 72 sig. Quieren atribuirse la 
gloria de haber restituido á su pureza la moral, 79. Se falsifica 
la tal atribución, 80. Antes bien la corrompieron declinando al 
rigorismo , 8r. Y negando la libertad, 82. Observaciones del Ran¬ 
cio sobre la notoria probidad de los jansenistas, 84. Retrato de 


un jansenista, 85, 103 , 156. Quieren ser reformadores de la 
Iglesia, 87. Este celo orgulloso ha dado mas que hacer y sentir 
á la Iglesia que todas las otras heregías, 90 sig. 100. Consiguie¬ 
ron trasladar en gran parte la autoridad eclesiástica á Díanos le¬ 
gas, 91. Recurrían mas bien á los tribunales seglares que á los 
eclesiásticos. ¿Por que? 92, 93. Convienen con los filósofos en 
el principio, 99. En el fin, 102. Rompen la relación que debe 
haber entre el hombre y Dios, 103. Se valieron de ellos los fi¬ 
lósofos franceses , 105, 159. Error capital del jansenismo, 119. 
Piden para la Penitencia y Eucaristía unas disposiciones imposi¬ 
bles al hombre, 126, 129. Su error acerca de la excomunión, 131. 
Y sobre la atrición, 133. Cdmo se introdujo el jansenismo en Es¬ 
paña. Por qué algunos españoles se hicieron jansenistas , 151. sig. 
384. No fueron incomodados los jansenistas por los revoluciona¬ 
rios franceses, 160 sig. Señales para conocerá un jansenista, 277. 
Era el medio mas i proposito para lograr un empleo^ 383 sig. 

Jesuítas : Cuánto deseaba el Rancio que volviesen á ser admitidos 
en España, 184 sig. Algunos eclesiásticos aplaudieron su extin¬ 
ción. ¿Por qué motivos? 383. 

Liberales: Privilegios de un liberal, 175. Qué hicieron mientras 
la invasión francesa, 240. Godoy, á quien adularon , les sirvió 
de pretexto para sus perversos fines, 242, 358. Qué era lo que 
querían substituir á la Inquisición, á Ja grandeza y á los frai¬ 
les, 249 sig. A los frailes todos los españoles, 251. A los gran¬ 
des ellos, 252. Sus máximas y principios eran opuestos á los de 
toda la nación, 257. Sus perniciosos errores, 259. Estaban hacien¬ 
do la causa de Napoleón, 261. Cambiaron los nombres á las co¬ 
sas, 275* Que clase de gentes fue la que adopto este partido , 383» 
Se creían útiles para iodo empleo, 385. 

Militares: Juicio que tenia formado el Rancio, y elogio grande 
que hace de los militares españoles, 220 sig. Algunos militares 
que han honrado á la España, 222. Muchos firmaron á favor 
de la Inquisición, y protextaron que tomaban las armas contra 
los franceses, principalmente para defender la religión, 4 4. 

Moral cristiana : Se glorían los jansenistas de haberla restituido 
á su mayor pureza , 79. Se demuestra cuán infundadamente se 
glorian, 80. Pues que niegan la libertad, y llevan al hombre á 
la desesperación con su rigorismo , 81 sig. Estudio de la moral del 
Rancio, 136. 

Muñoz Torrero : Su contestación al discurso del señor Tenreiro so¬ 
bre la libertad de la imprenta, 313 sig. Respeto con que le mi¬ 
raba el Rancio por el concepto de ser diputado á Co'rtes, 315. 
Traspaso los límites de su comisión y poderes, 317. Exposición de 
su discurso subversivo, 320. El principio en que le funda fue en¬ 
señado por muchos hereges, y condenado en ellos, 221. Señal 
que da el Rancio por la que se podia conocer si este señor esta- 
TOM. II. 6^ 
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ha tinturado de las malas doctrinas del dia , 324. Se impugna su 
discurso. 326. Inoportuna cita del convite de los setenta Obis¬ 
pos, 328. Negros y bastardos colores con que pintó el y sus con¬ 
sortes la Inquisición. Con este motivo despliega todo su celo el 
Rancio , 476 sig. 

Napoleón : Siguió en todo y por todo los planes de los jansenistas 
respecto de la Iglesia, 91 , 160. Instrucciones malignas que para 
el electo dio al impío Serbelloni, 105. Su política peculiar como 
conquistador, y como perseguidor de la Iglesia, 334. Atentado sa¬ 
crilego de este monstruo contra Ntro. SS. P. Pió VII , 337. 

Natanael Jomtob : Sus imposturas é impiedad, 12 sig. Sus errores 
condenados en Juan Hus, 40. Profana el Evangelio, 450. 

Nicole (Pedro) : Se aclara el hecho de la prohibición de sus obras 
por la Inquisición de España, 29 sig. 

Obispos: Odio mortal que les profesaban los liberales, 309, 311. 
Respeto surno del pueblo español á sus Obispos, 311 sig. No tiene 
conexión la libertad de imprenta con la enmienda de los supues¬ 
tos defectos de los Obispos, 318, 326. ¿Quien es el juez del 
Obispo?, 327. Justos y urgentes motivos que tuvieron los Obis¬ 
pos franceses para asistir al convite que les dio el Conde de Aran- 
da , 328. Han protextado los Obispos á la faz de la nación , que 
lejos de reputar a la Inquisición como depresora de su autoridad, 
como pretendían los impíos, la consideraban como un valuarte 
de ella, de la religión y de la patria, 332. Iniquidad de los li¬ 
berales contra los Obispos: culpan a los que se quedaron: culpan 
á los que huyeron de los franceses , 333. Motivos que tuvieron 
para fugarse los que lo hicieron, 334. 

Oratorianos de Jesús : En Francia eran jansenistas, 161. 

Pena eterna : Es á lo que ponen mala cara los filósofos, 413. Pero 
nos lo ensena la fe, ibid. Ningún dado, antes mucha utilidad re¬ 
sulta al hombre por creerla, 415. Si Dios es justo, la hay. De¬ 
mostración ,421. Diálogo del Rancio con los filósofos sobre la pe¬ 
na perdurable, 423. Aplicación de la doctrina dada en el á un 
impío , v. gr. Gallardo, 426. 

Prógimos: Distintas clases de prógimos , y cómo deben ser amados 
según su clase, 7 sig. Si es un impío, cómo nos liemos de con¬ 
ducir con el, 12. ¿A qué clase de prógimos pertenecen los filóso¬ 
fos ? 15. 

Quesnel : Diabólico plan por el que trazó á su modo la Iglesia, 59. 
Condenación de su doctrina, 61. Su error sobre la excomu¬ 
nión, 66, 131. Proposiciones suyas condenadas, 69, 8i, 129,321. 
Su error abominable sobre la gracia, 83. La lección de sus obras 
es recomendada por el Sínodo de Pistoya , 130. Afirmó que la 
lección de la biblia, en lengua vulgar, era no solo útil, mas tam¬ 
bién obligatoria á todo fiel, 268. Su doctrina acerca de la auto¬ 
ridad , 365. Quiénes siguieron su doctrina en Espada. 383. 
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Quintana (el Poeta): Sus versos sacrilegos. 322, 450. Su tertulia 
abominable , 323. 

RANCIO (el Filosofo): Habiéndose quejado los liberales de que habia 
faltado con ellos á la caridad, les explica qué es caridad, 6 sig. 
Y luego los llama á cuentas, 10. Enumeración de las inu¡eda¬ 
des que habian proferido, 16. Les da razón de la conducta que 
habia observado con ellos , 35. La da también de su modo de 
pensar, 42. Estaba decidido á abandonar su patria, si prevale¬ 
cían los liberales , 44. Abomina las ventajas que le hubieran re¬ 
sultado de haberse declarado á favor del jansenismo ,51. Atribu¬ 
ye á esta secta los males de la Iglesia y de la Europa, 54. Com¬ 
para el jansenismo á la peste, 96. Razones que tuvo para decir 
que los jansenistas eran tan malos como los filósofos , y se ad¬ 
vierte que la pág. 50 que aqui cita , corresponde á la 37 del pri¬ 
mer tomo de esta impresión , 99. Y la que tuvo para dudar si 
eran peores, 105. Explica el error de Jansenio, í 19. Nota el artifi¬ 
cio de los jansenistas en quedarse con el error de su maestro y ha¬ 
blar como los católicos, 123. Motivos que tuvo para pensar que 
no habia jansenistas en España, 149. Su desengaíío en esta par¬ 
te, 152. Deseaba vivamente fuesen restituidos los Jesuítas, 104. 
Qué juicio formaba de su doctrina, 185. Se gloria de ser cristia¬ 
no viejo y calificador del santo Oficio, 190. Describe con mucha 
gracia y chiste la sesión para que fue invitado por Ireneo Nis- 
tactes, 203 sig. Su odio al vicio de la adulación : cuál era su am¬ 
bición , 238. Respuesta graciosa á un cura escrupuloso, 265 sig. 
Describe su deplorable situación en el destierro desde donde es¬ 
cribía, 269, 474 sig. Qué concordia era la que le proponía el 
señor Nistactes, 273. Pide á éste un favor muy particular, 280» 
Protesta que hace antes de responder al discurso del señor Tor¬ 
rero, en la que se descubre la fortaleza de que estaba anima¬ 
do, 315, 477. Su celo contra los que trataban de desacreditar 
los Obispos, 340. Suma repugnancia en leer las obras de Villa- 
nueva, á pesar de su ciega pasión por leer, 346. Como apreciaba 
el ser tomista, 362. Amargura de su corazón asi que leyó el 
informe de la comisión sobre la Inquisición 444. Informe que pre¬ 
senta por sí á las Cortes sobre el mismo asunto, 466 sig. 

Religión : Qué es lo que compete y puede hacer un legislador 
acerca de la católica , 457 sig. Esta es tan intolerante de cual¬ 
quiera otra, como lo es la luz de las tinieblas, 461. Proposición 
capciosa y errónea del informe de la comisión sobre la potestad 
civil acerca de la religión, 462. Cómo parten entre sí la solicitud 
del ultimo fin la política y la religión, 497. No esclaviza los en¬ 
tendimientos sobre verdad alguna, 500. 

Santurio : Su representación á favor de la libertad de impren¬ 
ta, 285, 288. 

Semanario patriótico : Su autor era el gran patriarca de los libera- 
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Ies: sn malignidad, 247, 285. Era una cartilla de impiedades: su 
autor el poeta Quintana , 450. 

Sevilla : Elogio de esta ciudad, 181. Gomo se portó cuando fue re¬ 
conquistada, 475. 

Sínodo de Pistoya : Vivas diligencias de los jansenistas para que se 
extendiese por Espada, 31 sig. Recomienda la lección de Quesnel, 
130. Su error acerca de la atrición, y en orden á admitir al pe¬ 
cador a la sagrada Eucaristía, 134. Su excesivo rigor con los pe¬ 
nitentes. Deseos del Sínodo de que no se frecuentase la confesión 
de veniales, 135. Redujo á sistema el jansenismo. Injuria que ha¬ 
ce á los santos Tomas y Buenaventura, 141. Varios otros errores 
del mismo Sínodo, ibid. 320. 

Santo Tomás: Su doctrina acerca de la corrección fraterna, 10. Ca¬ 
lifica de blasfemia la detracción contra el estado eclesiástico, 21. 
Pretenden los jansenistas citarlo á su favor; siendo así que es el 
enemigo mas duro de la secta, 72, 74, 121. Injuria atroz que se 
le hace en las Fuentes angélicas, 112. Y en el Sínodo de Pistoya, 
141. Falsos elogios de los liberales con motivo de haber salido á 
luz las Fuentes angélicas, 173 sig. Verdaderos elogios que le tri¬ 
buta el Rancio, 362, 369. Doctrina del Santo acerca de la pena 
perdurable, 423. Y sobre la que se debe á todo pecado, 501. 

Tomistas: Opuestos á los jansenistas, 74, 96. Sus disputas con los 
Jesuitas, 76. Y con los Agustinos de Sevilla, 77. Deferencia sábia 
y prudente de estos al Angélico Doctor, 361. 

San Vicente á Paul: Cómo se condujo con los jansenistas así que 
se enteró de sus errores, 71. 

Villena (marques de): Mala fé con que se cita su condenación con¬ 
tra la Inquisición, 492. 

Urbano VIII: Condenó el Augustinus de Jansenio , 57. 

Urquijo: Su decreto sedicioso, 151 sig. 

Wan-Espen: Cavalario y otros sospechosos de jansenismo, 151, 476. 

Wellesley : Demostraciones de gratitud del Rancio á esta fami¬ 
lia, 346, 406. 
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CONTINUA LA LISTA 

DE LOS SEÑORES SUSCRIPTORES. 


El R. P. Prior de santo Tomás Fr. Antonio Espinosa» 

El R. P. Subprior de Atocha Fr. Juan Paz. 

El Dr. Don Rufino Aguado , Presbítero. 

Don Eugenio Perez Corral , Presbítero. 

El R. P. Prior de Atocha Fr. Juan Rodríguez Parra. 

El R. P. Fr. Paulino Mencia , Catedrático de la Universidad de 
Alcalá , Dominico. 

El R. P. Fr. Manuel Navarrete , en Atocha. 

Don Manuel Delgado , Presbítero. 

El R. P. FV. Sebastian Bujidos , Dominico, por dos egemplares* 
El R. P. Fr. José Espadas Veralde, Jubilado en la Merced Cal-» 

. zada. 

El R. -P. Juan Cayetano Losada , Rector de las Escuelas Pías del 
Avapies. 

El R. P. Presentado Fr. Candido Antonio Heras , Prior déla Pa¬ 
sión , Dominico. 

El R. P. Difinidor Fr. Ignacio de san José , Trinitario Descalzo. 
El R, P. Fr. Julián Moreno, Francisco observante. 

El R. P. Fr. Fernando Carrillo , de la Victoria. 

Don José Bordos, Médico del señor Duque del Infantado. 

El R. P. Fr. Mariano de Jesús , Catedrático de Alcalá, Dominico» 
El R. P. Fr. Baldomero Maqueda , Dominico. 

El P. Don José Aumeda , del Oratorio de san Felipe Neri. 

Doña María Escolástica del Prado. 

El R. P. Provincial Fr. Ambrosio García, de san Francisco. 

El Excmo. señor Marqués de la Romana. 

El R. P. Fr. Santiago Iravedra, Dominico, Confesor délas Mon¬ 
jas de santo Domingo el Real. 

El. Rmo. P. Don Blas Barba , Vicario General del Espíritu 
Santo. 

El R. P. Fr. Ramón de los Santos, Predicador Conventual de 
santa Bárbara. 

El R. P. Provincial de Franciscos Descalzos de san José, Fr. An-* 
drés de Dos-barrios. 

El R. P. Fr. Manuel de Dos-barrios, Franciscano Descalzo. 

El R. P. Fr. Pedro Casero , Mercenario. 

Don Francisco Ibarra, Capellán del Real Cuerpo de Guardias de^ 
Corps* 
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Doña Manuela Sánchez Quirós. 

El Colegio de santo Tomás de Alcalá de Henares de Dominicos, 
por dos egemplares. 

El R. P. Fr. Juan Fernandez, Procurador de las Monjas de san¬ 
ta Catalina, por veinte y tres egemplares. 

El R. P. Fr. Juan Mateus, Trinitario Descalzo. 

El R. P. Fr. Manuel Galiana, Prior del Convento de Dominicos 
de Almagro. 

El R. P. Fr. José Zapero, Sacristán mayor de Atocha. 

Doña Dorotea Moreno de los Arados, por cuatro egemplares. 

El R. P. Lector de Teología Fr. Isidro Villa , Dominico. 

El R. P. Provincial de las Escuelas Pias de Castilla y Anda¬ 
lucía. 

El R. P. Nicolás Campo, Director del Colegio de las Escuelas 
Pias de san Antón. 

El R. P. Isidro Peña , Maestro de Retórica de san Antón Abad. 

El R. P. jorge López, Director en el Real Colegio de san Antón 
Abad. 

El Marques de Casa-Mena. 

El R. P. Fr. Félix Fleehel, Subprior del Convento del Rosario de 
esta Corte. 

El R. P. Fr. Roque Viguera , del Convento de Dominicos de 
Segovia. 

El R. P. F"r. José Monedero , Dominico. 

El R. P. Fr. José Liñan , Dominico, por cuatro egemplares. 

Don Joaquín Barbagero, Presbítero. 

El R. P. Fr. Bernardo Blanco , Dominico en Zamora. 

El Convento de san Vicente , Orden de Predicadores de Plasencia 
en Estremadura , por siete egemplares. 

El R. P. Rector de las Escuelas Pias de Archidona. 

Don Félix Herrero Valverde , electo Obispo de Orihuela. 

El R. P. Guardian y Comunidad de Religiosos de san Pedro Al¬ 
cántara dei Moral de Calatrava. 

El R. P. Custodio Fr. Lino Cantalapiedra, Capuchino, por dos 
egemplares. 

El R. P. Pedro Chacón, de los Clérigos menores del Espíritu 
Santo. 

El P. M. Victorio Barba, Prepósito de los Clérigos menores del 
Espíritu Santo de Salamanca , y Catedrático de Teología de 
aquella Universidad. 

El R. P. Fr. Agustín Franco , Lector de Teología del Convento 
de Dominicos de Almagro. 

El R. P. Fr. José de la Roda, Guardian de san Buenaventura de 
Ocaña. 

El R. P. Fr. Bonifacio Lizaso, Organista de san Francisco, por 
tres egemplares. 


5 <9 

El R. P. Fr. José Domínguez, Catedrático de la Universidad de 
Avila. 

El R. P. Fr. Fernando Caballero. 

El R. P. Fr. Diego Almadén , Procurador general de la Orden 
de san Gerónimo, por dos egemplares. 

El R. P. Fr. Ildefonso de la Paz , Difinidor general de Trinita¬ 
rios Descalzos. 

El R. P. Fr. Tomas de san Miguel, Difinidor general de Trini¬ 
tarios Descalzos. 

El R. P. Antonio Migueles , de los Clérigos menores. 

El R. P. Fr. Isidro García Molina, Dominico en Trujillo. 

El Pv. P. Fr. Luis Moreno, Domiuico en d Convento de santa 
Cruz de Segovia. 

Don Fernando Soriano, Cura de la Palma. 

Don Mariano Ailue, del comercio. 

Don José Lázaro, Canónigo tesorero de Albarracin, 

Don Juan Andrés, Beneficiado de Albarracin. 

Don Ramón Vallarin, Beneficiado de san Pablo de Zaragoza, por 
dos egemplares. 

Don José Garafielia. 

Don José Martínez, Beneficiado de Terriente. 

Don Manuel Zapata y Galban. 

Don Manuel Miguel de Borja 
Don José Lázaro, Cura de Gotor. 

Don Joaquín Villuendas , Beneficiado de Cortes de Aragón. 
Señor Rector de Botaisce. 

Don Pedró León Gil, Mtro. de Capilla de la Seo de Zaragoza. 
Don Pedro Rodrigo, Epistolario de la Seo de Zaragoza. 

Don José Martínez y Martínez de Mallen. 

Don José Careliano de Borja. 

Señor Rector de lllueca. 

Don Rafael Gregorio. 

Don Pedro Mareen , Racionero de Epila. 

Señor Penitenciario de la Capilla de nuestra Señora del Pilar de 
Zaragoza, por tres egemplares. 

El R. P. Prior de a¿nto Domingo de Zaragoza, por catorce egem¬ 
plares. 

El R. P. Prior de Dominicos de Teruel , por cinco egemplares. 

El R. P. Prior de Dominicos de Jaca. 

El R. P. Provincial de Mínimos de Aragón. 

El R. P. Fr. Blas Sanz, Mínimo. 

Don Vicente Albalate, Racionero de Magallon. 

Don José Pereita , Racionero de id. 

El R. P. Prior del Carmen Descalzo de Huesca. 

Don Pablo Cebrian, Rector de Torremocha. 

Don Miguel Garzaran, Prior de la Fuente Santa. 
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R. P. Fr. Migad de san Luis Beltran , dd Carmen Descalzo de 
Teruel. 

Don Juan Vellido, Racionero de san Pedro de Teruel. 

Don Juan Aniceto Mateo, Racionero de Pozondon. 

Don José Sebastian, Rector de Motos. 

Don Antonio Traid, Rector del Villar de Sauz. 

Don Francisco Olivas, Vicario de Almohaja. 

R. P. Prior de Dominicos de Monzon. 

R. P. Antonio Gimeno, Mínimo, por dos egemplares. 

Señor Cura de Siresa. 

Señor Canónigo Vicario de la Colegial de Monzon. 

Don Gregorio Frías. 

Don Vicente García, Cura de Villarquemado. 
limo. Señor Abad de san Juan de la Peña. 

Don Valero Soria, Cura de Epila. 

Don José Aparicio, Racionero de Epila. 

P. Prior ele Dominicos de Huesca por dos egemplares. 

R. P. Miro. Urbano, Mercenario y Catedrático de Huesca. 

R. P. Fr. Luis Villa-Iva, Guardian de san Francisco de Mallen. 
R. P. Mtro. Fr. Luis Campos, Dominico. 

R. P. Prior.de Dominicos de Borja, por cinco egemplares. 

R. P. Rector délas Escuelas Piasde Zaragoza, por cinco egemplares. 
R. P. Prior del Carmen Calzado de Jaca. 

R. P. Fr. Manuel Planiílo, Dominico. 

Don José Mateo, de san Juan de la Peña. 

Don Francisco Gaudin. 

R. P. Predicador Conventual del Carmen Calzado de Jaca. 

R. P. Fr. Joaquín Maya, Dominico. 

Comunidad de Dominicos de Gotor. 

R. P. Prior de Dominicos de Magaüon, por dos egemplares. 

R. P. Exprovincial Borruel de san Francisco. 

R. P. Francisco del Carmen, Esculapio. 

R. P. Fr. Tomas Calvo, Dominico. 

R. P. Vicario de san Francisco de Zaragoza. 

Don Joaquín Romanos, de san Juan de la Peña. 

R. P. Mtro. Fr. Joaquín Borgas, Difinidor general de la Merced. 
R. P. juliati, Predicador Conventual de san Francisco de Zara- 
goza. 

Don José Hernández, de Torrijo del Campo. 

Don Francisco Sancho, Cuadjutor de Illueca. 

El R. P. Fr. Javier Yanguas, Prior del Carmen Calzado de Sadaba. 
El R. P. Fr. Serapio García, Dominico. 

R. P. Exprovincial Gil de san Francisco. 

R. P. Fr. Antonino Acuendo, Dominico. 

Don Manuel Santos, CuFa de Oseja, 

( Se continuará. ) 
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